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MEDICINA  PALPABLE, 

Y 

ESCUELA  DE  LA  NATURALEZA, 

DONDE  SE  FRANQUEAN  IMPORTANTES  DOCTRINAS, 

Y  SEGURAS  REGLAS 

PARA  EL  MÁS  RECTO  USO 

DE  LA  SANGRÍA, 

Ajuftadas  á  las  inviolables  leyes  del  movimiento, 
CON  QUATRO  PROBLEMAS 

PHYSICO  MÉDICOS, 

Y  UNA  DI  SSERT  ACION 

M  ECHÁNICO-M  ÉPICA, 

CONTRA  LO  QAJE  ESTABLECE 

EL  M.  R.  P.D.  ANTONIO  JOSEPH  RODRIGUEZ 
en  el  Quarto  Tomo  de  fu  Paleftra. 

DEDICADA 

rAL  MUY  ILUSTRE  SEñOR  DOCTOR  D.  JOSEPH  CERVI, 
Primer  Medico  dei  Rey  ,  y  Rey  na  nueftros  Señores, 
♦Conejero  en  el  Real  de  Hacienda ,  &c. 

SU  A  V  T  0  R 

EL  DOCTOR  DON  MIGUEL  RODRIGUE  Z> 
Medico  de  Camara  de  fu  Mageftad,  Académico  de  ia  Real  Academia  M  edica- 
Matriceníe,  y  Socio  de  la  Regia  Sociedad  de  Ciencias  de  Sevilla. 
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Con  Privilegio.  En  Madrid  en  la  Imprenta  del  Reyno.  Año  i  743. 
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Itaque  ut  fuá  Medicina  rediret  fir mitas  ,  ad  illud 
Sy fiema  revocandafuit  ,  quod  natura  fultUm  vafi- 
bus ,  naturam  medentium  mantbus  trafiandam  por- 
rigeret .  Id  auiem  pr arrogativa  d  foltdqrum  ,  feu 
tritus  Syfiemate  expefiandum  efi  ,  utpote  cum  ful - 
tura  ipfius  fit  ipffsima ,  non  fifia,  nonfuppofita , 
#077  interpretata  ,fed  enarrata  fimplicitér ,  00^0- 
w  oecotiomia .  Hecquet  /#  Prolog,  lib .  dr  Purgand . 
Medicin • 
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AL  MUY  ILUSTRE  SEÑOR 

DOCTOR  D.  JOSEPH 

C  E  R  V  I,  ¿ 

CAVALLERO  PARMENSE 

':-1  -•  •  ■*'  .  ■  -  ■;  ,  '  '•  .  "<• 

DEL  ORDEN  ECUESTRE, 

CATHEDRATICO  EMINENTE  DE  L  A  INSIGNE 
Univeríidad  de  Pariría ,  Confejero  de  fu  Mageftad  (que 
Dios  guarde  )  en  el  Real  de  Hacienda  ,  y  Primer  Medico 
del  Rey  ,  yReyna  nueftros  Señores ;  Preíidente  del  Real 
Protho-Medicato  ,  de  la  Regia  Sociedad  de  Ciencias  de 
Sevilla  ,  y  de  la  Real  Academia  Medica* Matriten fe; 
Protho-Medico  del  Principado  de  Cataluña  ,  y  de  los 
Reales  Exercitos  de  fu  Mageftad  ;  Socio  de  la  Regia 
Sociedad  de  Londres  ,  y  de  la  Academia  Real 
de  Ciencias  de  París ,  &c. 


SEÑOR. 


I  á  la  voz  del  beneficio  fe  debe  res¬ 
ponder  con  el  agradecimiento ,  ningu- 
no  mas  obligado  que  yo  a  repetir  a 
V.  S.  las  mas  exprefsivas  gracias  ,  porque 
ninguno  como  V.  S.  fe  ha  efmerado  en  fran- 


!> 


quear- 


quearme  liberal  tantos ,  y  tan  Ungulares  favo¬ 
res.  Quatro  años  ha  que  me  miraba  definido 
de  todo  carácter  de  aquellos  honrofos  que 
iluítran  ,  y  dillinguen  a  los  Médicos  de  las 
Caías  Reales  de  los  que  no  gozan  cite  apre¬ 
ciable  privilegio  •,  pero  V.  S.  inagotable  ma¬ 
nantial  d?  copiofas  finezas ,  facilito  de  nueítro 
Rey  (  Dios  le  guarde  )  la  efpecial  de  colocar¬ 
me  en  plaza  de  Medico  de  Familia  de  la 
Reyna  nueftra  Señora.  Elle  raigo  de  la  in¬ 
comparable  generofidad  de  V.  S.  aviso  mi 
obligación  á  la  correfpondencia  ,  y  defeando 
hallar  victima  que  ofrecer  en  facrificio  de 
mi  reconocimiento ,  halle  folo  en  mis  cortos 
caudales  la  débil  ofrenda  de  la  Diífertacion 
Latina  de  Ufu>  ÍT  Abu  fu  Sanguinis  viifsionis  ,  que 
dediqué  a  las  Aras  de  V.  S.Confieífo  ,  Señor, 
la  fuma  desigualdad  de  ella  eícaía  retribución 
mia  ,  y  el  elevado  mérito  de  V.  S.  mas  en  ella 
improporcion  fundé  mi  mayor  efperañza  de 
que  havia  de  lograr  grato  acogimiento  baxo 
de  fu  protección  poderofa.  De  modo ,  que  el 
que  hace  un  beneficio  ,  fi  es  correfpondido 
con  obfequio  que  haga  equilibrio  con  la  fi¬ 
neza  ,  ni  al  generólo  le  queda  tanto  lugar  pa¬ 
ra  reconvenir ,  ni  al  favorecido  tanto  motivo 

;  para 


para  agradecer’-,  pero  fi  eñe  no  llena  con  fu 
oblación  todos  los  efpacios  del  mérito  de 
aquel ,  ni  fe  libra  del  cargo  de  la  fubordina- 
cion  ,  ni  le  es  decente  omitir  dar  Teñas  de  fu 
gratitud.  ’  . 

La  embidiable  condición  del  benigno  ge-; 
nio  deV.  S.  elevo  a  tan,  alta  dignidad  la  pe¬ 
quenez  de  mi  Obra  ,  que  con  otras  de  fupe- 
rior  orden  ,  y  masíubidos  quilates  fue  admiti¬ 
da  con  agrado  en  el  Tupremo  gavinete  de  la 
aceptación  de  V.  S.  Con  efta  demonftracion 
quedo  bien  executoriada  la  noble  generofi- 
dad  del  piadofo  corazón  de  V.  S.  pero  no  con¬ 
tento  con  los  fobreíalientes  favores ,  que  de 
antemano  me  havia  franqueado ,  quifo  dar  al 
Mundo  mas  authentico  teftimonio  de  ella, 
premiando  mi  aplicación  ,  y  el  primer  fru¬ 
to  de  mis  tareas.  Ello  es ,  Señor  ,  que  no  fo C- 
fego  V.  S.  hafta  que  configuib  de  la  Real  pie- 
>  ^^^1  ir  i*  para  mi  el  honor  de 

Medico  de  íu  Real  Camara  ,  á  cuyo  folio  fu- 
bi ,  va  para  tres  años ,  en  alas  de  V.  S.  Efta  ex- 
preísion  ,  que  lo  es  para  mí  de  la  mas  heroyea 
fineza,  fue  un  poderofo  incentivo ,  y  un  al- 
hagueño  ceceo  ,  que  eftimulo  de  nuevo  mi 
obligación  á  Henar  el  ayre  de  los  ecos  de  mi 


gratitud.  Para  no  incurrir  en  la  infame  nota 
de  defconocído ,  me  vi  en  el  empeño  de  ef~ 
foizar  mis  cortas  facultades  á  la  retribución 
de  tan  crecido  beneficio  :  y  no  hallando  en 
ellas  otros  fondos ,  que  los  que  pude  adquirir 
á  expcnfas  de  mi  infatigable  eftudio  ,  folo 
puedo  ofrecer  á  V.  S.  efta  humilde  producción: 
de  mis  defvelos.  Yá  fe  ve  la  immenfa  diftan- 
cia  que  hay  de  mi  íacrificio  a  la  dignidad  de 
la  bizarría  de  V.S.  pues  con  todo  effo  confio, 
que  ha  de  fer  admitido  baxo  de  fu  refpetable 
fombra  ,  porque  aunque  me  falte  mucho  para 
correfponder  ,  explico  mi  defeo  de  cumplir, 
confesándome  deudor.  •  ; 

i  Si  los  que  dan  al  publico  alguna  Obra, 
bufcan  Mecenas  de  fuperiores  qualidades  ,  por- 
c]ue  falga  authórizada  con  fu  nombre  al  thea- 
tro  del  mundo  ,  y  defendida  de  las  temibles 
invafiones  de  la  malicia  ,  ninguna  como  ella 
mia  puede  ofrecerfe  tan  alta  fortuna  ,  pues 
ninguno  mejor  que  V.  S.  puede  libertarla  de 
la  artillería  de  la  maldición.  Ya  dibuxo  otra 
vez  mi  coica  pluma  las  excelentes  prerrogati¬ 
vas  ,  con  que  adorno  el  Cielo  a  Va  S.  Yá  mi 
balbuciente  labio  en  rudo  ,  y  vulgar  eítilo  pro¬ 
curo  ponderar  fus  inauditas  prendas ,  y  divul- 


gar  el  famoío  nombre  de  V.  S.  por  el  Gibe 
todo  ,  a  fin  de  que  aun  en  las  mas  remotas 
Provincias  fe  le  rindieífen  las  mas  obfequiofas 
veneraciones.  Oy  me  veo  en  la  mi  fina  obliga- 
don  ,  porque  me  impelen  dos  poderofos  mo¬ 
tivos  :  El  primero  haver  añadido  V.  S,  a  mi 
ningún  mérito  nuevas  honras  :  El  fegúndo,- 
la  efperanzá  de  r-que  viendo  el  Mundo  fus  re¬ 
comendables  caracteres  ,  y  que  protcxe  piado- 
ío  la  pequenez  de  ella  Obra  ,  quanto  deímere- 
ce  de  aplauío  por  mia  ,  tanto  ha  de  lograr  de 
aceptación  entre  las  gentes ,  por  mirarla  abri¬ 
gada  de  un  Heroe  de  las  aíras  circunftancias 
de  V.  S.  Entonces  hice  un  difieño  informe  de 
las  fuperiores  qualidades  de  V.  S.  porque 
como  refiden  en  trono  tan  eminente  ,  no 
pudo  elevar  fe  á  tanta  altura  el  vuelo  de  mis 
pinceles.  Aora  experimentarán  fin  duda  el  mií- 
mo  infortunio ,  porque  la  dignidad  de  V.  S. 
tiene  íu  folio  en  la  cima  del  monte<de  la  ad¬ 
miración  ,  y  mis  facultades  fu  domicilio  en 
el  valle  de  la  humildad.  Bien  conozco  que 
pudiera,  y  oy  puede  quexarfe  jufiamente  de 
mi  V.  S.  graduando  mi  empeño  de  oífadia  ,  y 
arrojo  temerario  ;  mas  efpero  en  fu  benigni¬ 
dad  no  lo  hará  aísi  ,  fabedor  de  que  en  las 

em- 


empreñas  de  un  pecho  agradecido  ,  y  fíncero 
fuplen  los  defeos  todas  las  falcas  de  la  execu- 
cion.  No  fuera  el  Sol  immenfo  occeano  de 
luces ,  fi  débil  vifta  pudiera  regiftrar  y  me-  • 
dir  fus  refplandores.  El  Mar  no  feria  monftruo-  > 
fo  piélago  de  cryífales  ,  fi  barquilla  frágil  pu¬ 
diera  fondear  el  vaftifsimo  campo  de  fus  aguas, 
y  íeñorearíc  de  las  tremendas  furias  de  fus 
olas.  Afsi ,  pues  ,  Señor ,  las  glorias  de  V.  S.  > 
ni  fueran  tantas ,  ni  ferian  aííumpto  de  la  ad¬ 
miración  del  Orbe  todo  ,  fi  yo  las  reduxera  á 
firma  ,  y  cupieran  en  los  eftrechos  diftritos  de 
mi  labio.  En  efta  inteligencia  paííbá,  delinear 
el  bofquexo  de  las  admirables  prendas  de  V.  S. 
y  le  (aplico  difsimule  la  ninguna  eloquencia 
de  mi  labio  ,  y  que  en  deícuento  reciba  la  fen- 
ciiléz  de  mi  animo ,  y  fineza  dé  mi  afééto.  Si 
añade  V.  S.  a  los  favores  que  me  ha  franqueado 
eíle  que  le  pido ,  como  lo  efpero  de  fu  publica 
afabilidad,:  ¡  x&iri 
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H<ec  mihi  Jemper  er lint  ¡mis  infixA  medúlis ,  L 
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Tan  temprano  amaneció  el  ingenio  en 
Y.  S.  como  el  Idioma.  Apenas  madrugo  elle  a 
'  .  lu~ 


lucir  ,  quando  aquel  defperto  a  refplandé- 
cer.  Tan  en  breve  tiempo  logro  V.  S.  el  ma¬ 
nejo  de  las  primeras  letras  ,  fe  hizo  dueño 
de  la  Latinidad  ,  gano  'la  Provincia  dilatada 
de  la  Philotaphla ,  y  conquifto  todo  el  Rey- 
no  de  la  Medicina  ,  que  poniendo  el  pie  ta¬ 
bre  fu  grande  mérito  ,  y  notoria  fama  ,  fe 
empino  joven  al  eminente  folio  de  una  Ca- 
thedra  en  la  Infigne  Univerfidad  de  Parma. 
Conftituido  en  efta  dignidad  ,  y  ya  con  el 
caraóVer  de  publico  Maeítro  ,  empezó  ,  y  pro- 
íiguib  explicando ,  y  deícifrando  los  enygmas 
de  la  Naturaleza ,  y  allanando  los  efcollos  de 
la  Medicina  con  el  mayor  defempeño.  En  e£- 
te  empleo  puta  patente  al  Mundo  V.  S.  la 
brillantez  de  fus  admirables  potencias  ,  y 
monftruofidad  de  fu  erudición.  La  dulzura 
de  fu  labio,  la  filigrana  de  fus  dodtrinas,  la 
delicadeza ,  y  profundidad  de  fus  peníamie'n- 
tos  hicieron  á  V.  S.  fingular  en  el  fuelo  Par- 
mefiino  ,  le  grangearon  un  aplauta  univeríal, 
y  le  conílituyeron  objeto  de  la  veneración, 
y  obfequio  de  las  gentes.  Adquirió  V.  S. 
tantas  glorias  á  fu  nombre  ,  que  en  aque¬ 
llos  Palies ,  y  aun  en  todo  el  mundo  durara 
fu  memoria .  ; , ; 


Vi'pst  Máonides,  Tenedos  dum  /ialit,  i^Tctr, 
íDum  rápidas  Simois  in  tnare  'rofoet  aguas. 
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Dio  el  efclarecidb  nombre  de  V.  S.  tan 
fuerte  eílallido  en  Parma ,  y  toda  la  Italia, 
que  retumbaron  fus  ecos  en  Efpaña  ,  y  fe  oyo 
Con  admiración  en  los  Gavinetes  de  Madrid. 
Ya  no  cabía  en  aquellos  vaftifsimos  Paifes 
el  corpulento  mérito  de  V.  S.  y  rebofando 
por  fus  cotos  ,  fe  difundió  por  nueftras  Pro¬ 
vincias  ,  en  las  quales  fe  divulgo  prontamente 
el  fuave  murmureo  de  fus  aclamaciones.  No 
contenta  la  fama  con  haver  ampliado  de  elle 
modo  las  glorias  de  V.  S.  enarbolb  fu  fonora 
-trompa  ,  y  empeñada  en  eftenderlas  por  todo 
el  Orbe ,  logro  que  refonaífen  en  las  Regio¬ 
nes  mas  remotas  ,  y  que  les  tributaflen  fus  ha¬ 
bitadores  los  aromas  de  los  mas  exprefsivos 
aplaufos  ,  y  á  fu  nómbrelos  fuaves  perfumes 
del  mas  profundo  réfpeto.  De  manera  qué 
puede  ya  decir  V.  S.  con  toda  íeguridad:  • 

v*  *  jA"  ‘  ,  .  \  '  4  *  ’  *  -  '  r(  jA  r 

tpars  Mundi  mwi  nullat>acat  ?fed  tota  tenetar 
Terra  más  guocumgue  jacet  Jub  Solé ,  Tro  país. 

Noticiofos  nueftros  Monarcas  ( cuya  vida 

dif- 


difpute  duración  al  tiempo  )  délos  excelentes 
atributos  de  V.  S.  le  eligieron  por  Medico  de 
fus  Reales  Perfonas  ■,  y  conduciéndole  á  fu 
Corte,  fiaron  a  fu  maduro  juicio,  y  acerta¬ 
da  conduda  la  confervacion  de  la  impor¬ 
tante  vida  ,  y  la  curación  de  las  dolencias  de 
íus  Mageítades  ,  y  toda  la  Regia  Prole.  A 
imitación  de  las  Coronas  bufearon  ,  y  oy  bufi- 
can  en  V.  S.  íu  aíylo  los  Capelos  ,  las  My- 
tras ,  las  Véngalas ,  los  Bailones ,  y  las  T ogas. 
Mas  qué  mucho  fi  el  Mundo  tiene  apuntados, 
no  fin  alfombro  ,  los  muchos ,  y  muy  lucidos 
triumphos  que  el  ingenio  ,  y  deftreza  de 
V.  S.  ha  confeguido  de  los  males  mas  tyra- 
nos  ?  El  M.  R.  P.  D.  Antonio  Jofeph  Rodrí¬ 
guez  en  la  Dedicatoria  que  en  el  Coarto  To¬ 
mo  de  íu  Paleílra  hace  á  V.  S.  reíuelve  ,  que 
íolo  por  íu  contado  cura  la?  enfermedades. 
A  eíla  que  ,  fin  ferio  ,  parece  paradoxa  ,  aña¬ 
do  otra  verdad  ,  con  vifos ,  y  apariencias  de 
exageración.  Digo ,  pues  ,  que  fi  folo  el  con¬ 
tadlo  de  V.S.vence  ,  y  avaífalla  los  males  pre- 
íentes  ,  íü  prefencia  fola  deílierra  eílos  ,  y 
embaraza  el  nacimiento  de  los  que  citan  por 
venir.  Fundóme  ,  Señor  ,  en  que  en  los  mu¬ 
chos  años  que  ha  que  fus  Mageítades  fiaron 
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al  cuidado  de  V.  S.  la  preciofifsima  alhaxa  idé 
fu  Talud ,  no  Tolo  ha  enmendado  con  ayrofa 
brevedad  fus  quiebras  las  veces  que  fe  han  no¬ 
tado  ,  fino  que  defde  que  vive  al  lado  de 
las  Perfonas  Reales,  han  poífeido  ( gracias  al 
Cielo )  una  profpera  robulléz  ,  con  jubilo ,  y 
regocijo  de  toda  Eípaña.  Pues  qué  es  efto? 
Parece  que  fe  puede  aíTegurar  ,  que  las  dolen- 
.  cias  no  fe  atreven  á  nacer  ,  porque  temen  que 
en  elaóto  de  atisbarlas  V.  S.  han  de  morir. 

Ya  nadie  eílrañara ,  que  el  cariño,y  li¬ 
beralidad  de  nueílros  Soberanos  hayan  eleva¬ 
do  a  V.S.  á  la  eminente  esfera  de  fer  feliz  blan-1 
co  de  fus  Reales  favores ,  y  confianzas.  Lexos 
de  eífo  ,  al  ver  que  el  hado  ha  mirado  a  V.  S. 
con  benigno  íemblante ,  y  que  le  han  tocado 
muchas  de  las  que  labe  diftribuir  felicidades, 
nos  complacemos  de  ellas  los  que  fabemos  la 
robuítéz  de  fu  ingenio ,  la  profundidad  de  íu 
íabiduria  ,  los  quilates  de  fu  prudencia  ,  el  ar¬ 
dor  de  fu  piedad,  el  zelo  de  fu  juílicia  ,  la  ga¬ 
lantería  de  fu  desinterés ,  y  la  puntualidad ,  y 
güilo  con  que  premia  generofo  las  tareas  de  los 
aplicados. Eíle  complexo  de  gracias  ,  yde  virtu¬ 
des  brillan  en  V.  S.  con  tanta  uniformidad, 
que  de  todas  fe  equivoca  el  refplandor.  De 

mo- 


modo  ,  que  de  las  unas  ,  y  las  otras  es  la 
competencia  tan  rara  ,  que  en  fus  lucimien¬ 
tos  no  fe  puede  decir  qual  es  la  primera. 

Forfix  illa  cites  totimque  caneada  per  JElPum, 

Qu.ce  tibi  Vitales  citm  primean  traderet  Juras . 

Cmtnlit  innúmeras  intra  tua  péñora  dotes. 

Efte  crecido  numero  de  íublimes  diftin- 
guidas  qualidades ,  cuyos  quilates  ,  mas  que  la 
fubida  eloquencia  de  Cicerón  ,  puede  medir 
la  elegante  rhetorica  de  Harpocrates ,  es  laque 
dulcemente  arraftra  mi  atención  á  dirigir  ázia 
,V.  S.  como  á  centro  de  todas  las  ciencias ,  ef. 
tos  breves  toícos  rafgos  de  mi  pluma.  Turbado 
mi  reípeto  a  la  luz  de  las  preeminentes  dotes 
de  V.  S.  temía  engolfarle  en  efta  empreíTa  •,  pe¬ 
ro  la  benignidad  de  fu  genio  ,  y  la  bella  condi¬ 
ción  de  fu  generoíidad  gallarda,  defterraron 
mi  cobardia  ,  y  las  juicioías  timidezes  de  mi 
pluma.  No  le  pieníe ,  Señor ,  que  con  efta 
corta  demonftracion  de  mi  afedto  prefumo 
igualar  mi  correfpondencia  con  la  inmenfa 
deuda  que  he  contrahido  con  V.  S.  pues  o  Jha- 
via  de  fer  efta  de  menor  entidad  ,  o  de  mayo¬ 
res  alcances  mi  poder.  Solo  es  mi  animo  huir 
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de  que  el  mundo,  íabedor  de  lo  mucho  que  a 
V.  S.  debo ,  me  tilde  d  e  ingrato,  íi  me  defcui- 
do  en  dar  alguna  feñal  de  mi  reconocimieiíto. 
Eíla  que  pongo  á  los  pies  de  V.  S.  como  es  coí- 
teada  a  expenfas  de  mi  difcurfo  ,  fe  la  ofrezco 
vellida  dé  la  mayor  gala  del  entendimiento  ,y 
de  la  mayor  prenda  del  alma,  que  es  la  grati¬ 
tud.  %  - 

Gritan  las  hiílorias  contra  los  Athenieníes,’ 
porque  beneficiados  de  Aritlides,  le  correfpon- 
¿ieron  con  iniquidad.  Quexanfe  los  ligios  de 
la  crueldad  de  Tacio  Rey  de  los  Sabinos,porque 
pago  con  una  tyrania  los  fingulares  favores  que 
mereció  á  Tarpeya.  Yo  que  fiempre  he  mira¬ 
do  con  afpereza  ,  y  enojo  el  roílro  horrible  de 
la  ingratitud  ,  ni  puedo  proceder  fegun  la  ini— 
qua  maxima  de  los  Athenienfes  ,  ni  íeguir  la 
abominable  política  de  Tacio.  Antes  bien  a 
imitación  de  la  tierra  ,  que  al  beneficio  que  re¬ 
cibe  del  Cielo  ,  correfponde  agradecida ,  tribu¬ 
tándole  un  armoniofo  vulgo  de  viíloías  flo¬ 
res, fertilizada  iafeca  tierra  de  mi  demerito  con 
los  copiofos  raudales  de  las  finezas  de  V.  S.  le 
retribuye  mi  atención  la  mullía  florecilla  de 
efla  Obra.  Si  V.  S.  la  pone  fola  en  el  pefo  de 
fu  prudente  juicio  ,  fe  inclinara  el  fiel  fin  duda. 


azia  el  lado  de  fu  defptecio  :  pero  fi  la  anade 
la  grave  corpulencia  de  mi  afeólo ,  y  deíeo 
que  tengo  de  fervir  a  V.  S.  eípero  fe  hade  la¬ 
dear  ázia  el  trono  de  fu  aceptación.  Efta  foli- 
cito  de  la  publica  liberalidad  de  V.  S.  que  yo 
quedo  rogando  al  Cielo  le  conceda  vivir  dila¬ 
tados  años  con  la  mayor  proíperidad  ,  para 
luftre,  y  honor  de  la  Medicina  ;  y  pidiendo 
que  para  amparo  ,  y  confuelo  de  los  aplicados 
refpire  muchos  figlos  V.  S.  todo  genero  de  fe¬ 
licidades  ,  y  que  fu  multitud  fea 

Non  impar  numero ,  queis  Calum  pingitur  ‘A¡lris} 

Aut  queis  fei'vefcit  pelagus  crifpantibus  unáis, 

V el  quibus  exundat  coopertum  litus  Arenis, 

Et  quot  áefiillmt  humentia  nubila  guttis . 

.  ♦ 

De  mi  Eftudio.  Madrid,  y  Enero  14.de  1743. 

MUY  ILUSTRE  SEnOR, 

B.  L.  M.  de  V.  S.  fu  mas  obligado, 

y  reconocido  fervidor, 

ID  oH.íD,  Miguel  (Rodrigue^. 
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APROBACION  DEL  DOCTOR  DON  DIEGO  DE 

Torres  Villar  roe! ,  Qathedratico  de  Matbem  aticas  en  la 

Univerjidad  de  Salamanca  ,  &c* 

_  '  n 

X7L  Vulgo  precipitado  ,  bronco  ,  é  intratable  ,  fía 
JLZí  mas  caufa  ,  que  haver  leído  con  violencia  algu<- 
uas  chanzas  ,  que  en  los  delirios  de  mis  primeros  años 
ib!  té  contra  los  ruines  ProfeíTores  de  la  preciofiísinu 
Facultad  de  la  Medicina  ,  me  trata  defde  entonces  co¬ 
mo  á  enemigo  común  de  fus  difcretos  Syftémas  ,  fe¬ 
lices  máximas,  y  provechofas  utilidades*  Sobrada  cul¬ 
pa  havrá  tenido  en  mi  crédito  la  obfcuridad  de  mí 
lenguagc  ,  y  lo  nebulofo  de  mis  exprefsioncs  ;  pero  1^ 
mala  intención  ,  y  la  ceguedad  incorregible  de  fu  con¬ 
fufa  multitud  han  producido  la  mayor  parce  de  mi 
quexa,y  mi  defgracia.  Es  verdad  ,  que  yo  manten¬ 
go  una  irreconciliable  ojeriza  contra  los  hombres  ner 
cios ,  prefumidos  ,  avaros  ,  y  perezofos  ,  que  pra&l- 
can  defdichadamente  efta  famofa  ,  y  delicada  Ciencia; 
pero  eñe  mifmo  horror  es  toda  la  fcguridad  de  el  ref-¡ 
peto  ,  y  la  veneración  ,  que  me  deben  los  que  con  juicio, 
con  eftudio ,  y  con  honrada  promptitud  manejan  fus  fín- 
guiarifsimos  preceptos.  Efta  verdad  ,  y  efte  amorío  teti-- 
go  acreditado  con  la  grande  folicitud  ,  y  anfío fo  defvelo 
cotí  que  me  dediqué  á  la  penetración  de  fus  Syftémas;  pues 
no  necefsitando  á  la  Medicina,  ni  para  mi  honra  ,  mi  inte¬ 
rés  ,  ni  mi  conveniencia  ,1a  eftudié  ,  y  la  efcribi,  li  no  con 
acierto  ,  con  felicidad ,  y  con  fortuna.  No.  la  he.  profe  (fa¬ 
do  :  porque  mi  cortedad  ,  mi  pereza  ,  y  mi  déftino  no  fe 
eftendieron  á  mas  negociación  ,  que  la  de  inftruirme  en 
alCTunos  preceptos  efpeculativos ;  y  porque  atisbe  en  la 
predica  defde  el  theítro -de  U.Thcorica  las  gravísimas 
dificultades  ,  intenfos  trabajos  ,  y  dolorofas  infus  a  que 
fe  entrega  el  que  ha  de  profeííar  con  jufticia  ,  y.  Chriítian- 
dad  efte  poderofo  ,  y  apreclabilifsimo  exercicio.  Ni  las 
promeíTas  con  que  intento  engañarme  la  codicia  ,  ni  los 
confuelos  de  que  paífeaban  otros  tan  tullidos.,  y  tan  ma¬ 
los  corno  yo  la  carrera  de  la  Praftica  Medicinal ,  me  pu- 
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dieron  pérfiiadir  i  entrar  en  lo  intrincado  de  fus  inftrufr- 
dones  :  Pero  efte  retiro  ,  feñor  ,  no  es  enemiftad  con  la 
Ciencia  ,  ni  con  fus  buenos  ProfeíTores  ,  fino  conocimiento 
de  mi  rufticidad  ,  temor  prudente  á  las  dificultades,  y  un 
enfado  agradecido  contra  los  muchos  embufteros  ,  que  fe 
entrometen  ( con  mas  majaderías  que  aforifmos  )á  defa- 
creditar  la  virtud  ,  y  experiencia  de  los  que  con  eftudio  ,  jr 
defengaño  procuran  fu  defempeno  ,  y  los  p-ublicos  ali¬ 
vios  . 

A  los  Médicos  que  proceden  ,  y  enfenan  con  la  foü- 
dez  ,  intenciotv ,  honra  ,  gracia  ,  y  verdad  ,  que  el  Do&or 
Don  Miguel  Rodríguez , Tos  bufeo  ,  y  los  venero  con  ex¬ 
tremadas  aclamaciones.  Es  ,  feñor  ,  el  Autor  de  efte  Li¬ 
bro  hombre  copiofamente  fabio  en  todos  los  -modos ,  y 
medios  con  que  explican  los  do&os  Phyficos  la  malicia  de 
las  enfermedades  ,  la  fuerza  de  los  medicamentos  ,  y  la 
reducción  ai  eftado  de  la  fanidad.  No  contiene  Syftema 
la  Silva  Medicinal ,  que  no  aya  penetrado  con  fofsiego, 
con  inteligencia  ,  y  con  ventura.  En  el  tiempo  que  frequen- 
tó  las  Univerfidades  ,  hizo  dichofas  ,  y  lucidas  tareas  en 
fusTheatros  :  y  defpues  que  fallo  ,  defde  las  delicadas  tra- 
vefuras  de  la  Theorica  á  las  juicio  fas  madureces  de  la 
pra&ica  ,  eftá  acreditando  con  repetidos  aciertos  fu  eftu- 
dio  ,fu  virtud  ,y  fu  experiencia.  A  los  Médicos  de  ella 
íingularidad  ,  ni  los  aborrecen  las  extravagancias ,  ni  los 
defatienden  las  mordacidades.  Es  digno  Don  Miguel  de 
la  piadofa  atención  de  V.S.  y  merece  que  fus  obras  fe  lean, 
fe  eftudien ,  y  pra&iquen :  y  la  de  efte  Libro  con  Ungular 
cuidado. 

Entre  la  muchedumbre  de  los  Tomos  Médicos  ,  ay 
algunos  tan  inútiles  ,  que  folo  enfenan  la  vanidad  ,  y  pre- 
fumpeion  de  fus  Autores.  Padece  ella  ciencia  la  dcfgracia 
que  todas  ,  quedes  la  turba  confufa  de  preceptos ,  Syfte- 
mas  ,  y  opiniones :  pero  los  muchos  malos  ,  y  ridiculos  no 
pueden  defvanecer  la  utilidad  ,  y  precio  de  los  buenos  ,  y 
provechofos.  Efte  ,  que  V.  S.  remite  á  mi  ceníura  ,  es  de 
los  mejores  que  abultan  el  numero  copiofo  de  losPhyfi- 
fiifeurre  eg  ej  el  Autor,  con  juicio,  novedad,  y 
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claridad.  Dcmueftra  mechanicamenté  los  vicios ,  y  enfer¬ 
medades  de  los  cuerpos.  No  fe  vale  para  efte  fin  de  los 
Sy  flemas  hermoíos  de  los  atomos  ,  y  partículas  ,  ni  de 
otras  invenciones  voluntarias  y  pinturas  pulidas  en  que 
eftán  dibujados  con  belleza  ,  pero  fin  verdad  ,  ni  fimiíitüd 
los  achaques  del  hombre.  Explica  ,  fin  falir  de  la  huma¬ 
nidad  ,  los  afeaos  que  la  afligen  ,  y  acongoxati :  y  al  mif- 
mo  tiempo  expone  en  el  remedio  las  virtudes ,  y  el  modo 
de  fus  obras  con  innegables  demonfiraciones.  No  es  Syfi 
tema  ,  ni  fe  debe  llamar  afsi ,  el  que  elige  Don  Miguel ,  fi¬ 
no  es  Demonjir ación  palpable  de  la,  Medicina  >  en  donde , 
como  en  la  ciencia  Anatómica  , fe  reconocen  parte  por  parte 
las  afecciones  ,  pafsiones  ,  movimientos ,  y  acciona  de  la  hu± 
inanidad.  Esutilifsimo  que  falga  al  publico  efte  tratado  ;  y 
que  V.  S.  le  permita  la  licencia  que  pide  para  fu  imprefi- 
fion  ,  refpedo  de  no  contener  cofa  que  defdiga  de  nuefiros 
Sagrados  dogmas  ,  y  buenas  coftumbres.  Y  los  intereíTa- 
dos  en  la  falud  publica  ,  y  particular  >  debemos  rogar  á 
Don  Miguel ,  que  eferiva  los  reftantes  afe&os  con  la  clari¬ 
dad  ,  y  demonftracion  que  los  que  pone  en  aquefte  libro; 
y  afsi  ferá  menos  falible  ,  menos  fofpechofa  ,  y  mas  útil, 
y  verdadera  la  Medicina.  No  es  abfolutamente  moderno; 
ni  efte  modo  de  explicar  con  el  Mechanifmo  las  enferme¬ 
dades  ,  lo  empieza  el  Autor  de  efte  Libro  ;  pero  me  atre-^ 
vo  á  aflegurar  ,  que  entre  los  Fibriftas  y  y  ^Méchameos, 
que  he  leído  ,  ninguna  expone  con  tanta  claridad  ,  con  tan¬ 
ta  hermofura  ,ni  ccn  tan  nuevo  methodo  ios  quebrantos, 
reducciones ,  y  remedios  de  nueftra  naturaleza.  Afsi  lo 
fiento  :  Salvo  >&c.  De  mi  quarto  oy  20.  de  Diciem¬ 
bre  de  1 74a . 


ElDofi*  D .  Diego  de  Torres* 


LICENCIA  (DEL  OÍ^DINAUJO. 

f\  J&4  4  O*  ¿  ,  #  jf  'ffl 

NOS  el  Licenciado  Don  Juan  Gómez 
Saravia  ,  Theniente  Vicario  de  cita 
Villa  de  Madrid  ,  y  fu  Partido  ,  por  la  preíen- 
te ,  y  por  lo  que  a  Nos  toca  ,  damos  Licencia 
para  que  fe  pueda  imprimirle  imprima  elLibro 
titulado: Medicina  palpable, y  Efcuela  de  la  Natura - 
le^a,C\i  Autor  el  Doít.  Don  Miguel  P^odriguez, 
Medico  de  Camara  de  fu  Mageítad  ,  atento  que 
de  nueftra  orden  ha  íido  vifto  ,  y  reconocido, 
y  no  contiene  cofa  que  fe  oponga  a.  nueftra 
Sarita  Fe  ,  y  buenas  coftumbres.  Fecha  en 
Madrid  oy  feís  de  Noviembre  de  mil  fetecien- 
tos  y  quarenta  y  dos.  Licenciado  Don  Juan 
Gómez  Saravia. 

"  i 

t  ,  P  •  *  •  •  *  r  i  i  r  »  •  • 

Por  fu  mandado. 

(Don  JoJepb  MU  fío  ^  de  Olivares. 
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DICTAMEN, 

QUE  DIO  DE  ESTA  OBRA 

EL  DOCTOR  DON  AGUSTIN 

I» 

MARTINEZ  LORENTE, 

PRIMERO  EN  LICENCIAS 

por  la  Univeríidad  de  Alcala ,  So¬ 
cio  de  la  Real  Academia  Medica 
Matritenfe ,  y  Medico  en  ella 
Corte  ,  a  petición  del  Au- 
<  thor  ,  fu  fidelifsimo 

Amigo. 

TAN  lleno  de  admiración  me  dexa  ,  Amigo  mío  %  U 
Obra  de  V.md.  como  el  que  me  pida  parecer  fobre 
el  contenido  de  fus  claufulas.  Cierto  ,  que  á  no  tener  af- 
fegura'dá  con  tantas  experiencias  nueftra  antigua  ,  y  ver-í 
dadera  amiftad  ,  fofpecharia  que  con  efte  motivo  procu¬ 
raba  hacer  fabedor  al  mundo  de  la  cortedad  de  mi  inge¬ 
nio  ,  la  baftardia  de  mis  talentos  ,  y  mi  notoria  infuficien- 
cia.  Como  quiera  que  fea  ,  no  puedo  efcufarme  á  compla¬ 
cerle  ,  aunque  confiefío  ,  que  me  falta  caudal  para  obfe- 
quiarle.  No  ignora  Vmd.  la  docilidad  ¿qí  mi  genio  ,  y 
aun  es  ocular  teftigo  de  que  fiempre  he  fujetado  á  todos 
mi  di&amcn.  Pues  íi  es  afsi ,  por  qué  folicitá  el  mió? 
Mas  ya  alcanzo  la  razón  ,  y  es  ,  que  V.md.  como  otr^ 
Santa  Cruz,  pregunta, confulta,  y  no  fe  defdeña  de  to- 

í»ar 


rtiar  parecer  de  fus  Difcipulos  ;  porque  contempla  ,  que 
Dios  puede  revelar  ,  y  de  hecho  revela  muchos  fecretos 
á  los  pequeños  ,  que  por  alta  providencia  oculta  á  los  mas 
do&os ,  y  fabios. 

Defnudo  de  toda  pafsion  ,  que  es  la  gala  que  fuele 
coftéar  una  anjiílad  intima,  digo  ,  que  he  leído  una,  y 
otra  vez  efla  precicfa  recomendable  Obra  .  y  confieíTo  he 
hallado  en  ella ,  lo  que  en  otra  ninguna  de  quaatas  hema- 
nejado.En  otras  encuentro  mucho  bueuo  que  aprender, pe¬ 
ro  no  dexo  de  tropezar  en  algo  que  corregir;en  la  de  V.md. 
lexos  de  defcubrir  difíbnancia  que  enmendar, he  notado  en 
fus  lineas  la  mas  solida  dodrina  con  que  los  aplicados  fe 
pueden  inftruir.  En  otros  libros  ,  al  paíTo  que  miro  la 
delicadeza  de  los  penfamientos ,  y  fazonada  erudición  de 
fus  Autores,  noto  la  baxeza  de  fu  eftilo  ,  falta  de  mé- 
thodó  ,  y  confuíion  con  que  eícriven.  En  el  de  V.md.  ad¬ 
miro,  íí  npvedad  en  fus  fentencias  ,  energía  en  fus  razo¬ 
nes  ,  valentía  en  fus  difeurfos,  y  defempeño  en  fusefía. 
blecimientos  :  celebro  al  mifmo  tiempo  la  elegancia  ,  cul¬ 
tura  ,  y  orden  con  que  procede  fu  pluma.  En  otras  obras 
leo  noticias  comunes  :  en  la  de  V.md.  advertencias  íwgu- 
lares  ;  en  otras  veo  que  fus  Authores  vierten  folo  la  doc¬ 
trina  que  aprendieron  de  fus  Maefttos  :  en  efta  ,  muchos 
penfamientos  nuevos  ,  parto  feliz  del  ingenio  de  V.md. 
Los  demás  dexaron  la  Medicina  en  el  diado  que  la  halla¬ 
ron  ;  V.md.  añade  refplandores  á  las  luces  que  los  inge¬ 
nios  hada  aqui  la  dieron. 

Aunque  es  V.md.  como  yo,  hijo  de  laHifpaua  Alhe¬ 
nas,  la  infigne  Univeríidad  de  Alcalá  ,  no  ligue,  ni  de¬ 
fiende  coh  repreheníible  tesón  toda  la  dodhina  que  apre¬ 
hendió  en  ella  ;  antes  bien  declarado  ,  y  amanta  Se&ario 
deJa  verdad  ,  impugna  nerviofamente  muchos  eílatntos 
de  los  Dolores  de  ella  Efcuela  ;  pero  guardándoles  íiem- 
pre  aquel  profundo  refpeto  ,  que  cada  uno  fe  mereceo 
Efta  efpecie  de  libertad  philofofica  ,  liempre  loable  en  los 
ingenios ,  refplandeció  en  nucílros  celebres  Compluten- 
fes  Valles  ,  Heredia ,  y  Henriqnez  ;  pues  todos  ,  y  cada 
uno  de  por  si  partidarios  de  la  ingenuidad  ,  y  de  lo  ver-, 
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dítdero  ,  impugnaron  con  admirable  brío  muchas  opinio¬ 
nes  de  fus  mayores,  fin  pifar  ta  raya  de  la  defatencion, 
ni  falcar  al  obfequio  correípondiente  á  fu  mérito. 

En  cada  claufula  de  efte  eftimable  Libro  brilla  un. 
embidíable  defe  naba  razo  de  fu  difcurfo  ;  porque  inquieto 
con  los  preceptos  ,  y  máximas  de  los  Antiguos  ,  y  con  los 
fyftemas  de  ios  Modernos ,  no  paró  hafta  encontrar  mas 
teíplandeciente  ,  y  feguro  norte  ,  aísi  para  explicar  los  in¬ 
rrincados  myfterios  de  la  naturaleza, como  para  curar  quan- 
tas  enfermedades  fon  tormento  del  cuerpo  humano.  Efte 
es  el  Syftéma  Mecánico  ,  del  qual ,  aunque  V.md.  no  fea 
el  inventor ,  nos  le  pinta  lleno  de  privilegios,  que  no  go-. 
zan  los  demás ;  y  le  maneja  con  novedad  .  tan  exquiíita, 
que  fe  puede  decir  ,  que  es  nueva  la  do&rina  toda  que 
xierte  en  fu  Libro.  Los  Antiguos  nos  dieron  una  Medici¬ 
na  ( digámoslo  afsi )  imaginaria  ;  V.md.  nos  la  ofrece  de 
bulto. 

.Luego  que  acabe  de  leer  el  quarto  Tomo  de  lapa- 
leftra  del  M.  R.  P.  Rodríguez  ,  defmaye  en  las  ganas  de 
entregarme  i  la  lección  de  la  Medicina  Mecánica  ,  por-, 
que  es  cierto  ,  que  á  los  golpes  de  fu  ingenio  vi  titubear, 
y  defmoronarfe  el  edificio  del  Mecanifmo;  mas  enterado, 
afsi  de  las  fuertes  razones  con  que  V.md.  prueba  fu  ma¬ 
yor  firmeza  ,  y  utilidad  refpe&o  de  los  otros  ,  como  de 
hs  gcntiinas  refpueftasquedá  á  los  argumentos  de  efte 
Padre  ,  y  de  la  vigorofa  impugnación  que  hace  á  fus 
conciufioaes  ,  (lento  nuevo  eftimulo ,  y  nueva  de  feo  de. 
cultivarle.  Tan  perfuadido  he  quedado  á  que  efte  es  el 
verdadero  Syftema ,  y  que  dice  más  confonancia  con 
las  obras  de  la  naturaleza ,  y  que  hace  a  los  Médicos, 
Médicos  ,  que  íiempre  eftaré  al  lado  de  V.md*  publi¬ 
cando  fus  excelencias  ,  hafta  que  la  bien  cortada  pluma 
del  R.  P.  Rodríguez  ,  ó  de  otro  Ingenio  obfcurezca  el 
eíplendor  ,  que  el  de  V.md.  le  ha  dado.  Sentiré  cierta¬ 
mente  pradique  efte  erudito  Padre  con  V.md.  lo  que 
acoftumbra  con  fus  Antagoniftas  ,  que  es  encomendar  al 
hiendo  la  refpuefta  de  los  argumentos ,  que  fulminan 
cóntra  fu  do&rina. 

'  '  Veo, 


Vc6  ,  Amigo  mió  ,  que  V.  md.  nos  ofrece  efcrlbir 
otro  Tomo  cómo  efte  fobre  el  ufo  ,  y  abufo  de  los  Pur¬ 
gantes.  No  dudó  éftare  impacienté,  y  conmigo  acafo  to¬ 
dos  los  Médicos  juiciofos,  efperando  efta Obra  preeiofif- 
íima  ,  jf  ütiliísima  á  la  Talud  publica  :  de  elle  modo  Te 
comecerán  menos  errores  6n  el  ufo  de  eftos  remedios  ,  y, 
fe  experimentarán  menos  defgracias  en  la  practica.  Son 
eftoS  dos  ‘aufeUios éh  pluma  de  Saota  Cruz  ,  lós  dos  Po¬ 
los  (  valga  efta  fraífe  )  de  la  Medicina  ,  que  no  perdidos 
de  vifta  por  el  Medico  ,  efto  es  ,  que  ufando  de  ellos  con 
circunípeódoñ  j  y  juicio  *  baftan  para  hacerle  grande, 
aunque  =p*u¿lique  con  menos  deftreza  los  demás  que  ofre¬ 
ce  el  Arce.  Ojalá,  Amigo  mió,  añadiera  V.  md.  á  el  era¬ 
rio  de  la  Medicina  Efpañola  un  Tomo  de  Practica  ,  6  de 
todos  los  afe&os  ,  baxo  de  efte  beliifsimo  Syftema  ,  que 
afsi  ,  ni  de  los  Eftrangeros  nos  quedaba  que  embidiár  ,  ni. 
para  avaíTallar  las  enfermedades  medio  mas  poderofo  que 
apetecer. 

En  virtud  de  lo  dicho  hafta  aqui ,  y  de  los  incompa¬ 
rables  méritos  de  fu  Obra  ,  no  puedo  menos  de  concluir 
mi  Panegyris  con  las  mifmás  palabras  ,  que  en  otro  tiem¬ 
po  vertió  en  elogio  del  famofo  Balglivio  el  labio  me- 
lifluo  del  eruditifsimo  Godefrido  Gafpar  Oftercampio, 
que  fon  las  figuientes:  Hic  ,  Autbor  Medicorum  cbori - 
faus  efi  ,  hac  praxis  vera  falutis  pr acepta  continet  ,  qua 
nulla  impofterum  fileblt  atas ,  &  quanttim  duraverit  Or- 
bisjanta  laudes  ab  omnium  gentium  Medicis  fuo  daban - 
tur  Authori  :  y  para  decirlo  de  una  vez,  y  dár  el  ulti¬ 
mo  colorida  á  la  pintura  del  juicio  que  he  llegado  á 
hacer  de  efta  fu  Obra  ,  lea  V.md.  y  el  Mundo  todo  los 
(iguientes  dyfticos: 

m 

Hefperia  feelix  tellus  !  dúo  lumina  cernisy 
Martínez  dudum  emicuitque  decas\ 

Rodríguez  que  bujus  clara  editione  Libellt 
Enitet ,  ut  titán  in  rutilante  die\ 

Eclypji  ut  Solis  vexantur  corda  tenebrisy 
v.-  Jfiif panos  tnorte  fie  pramit  Ule  fuá . 


Gau~ 


Gandía  confurgant ,  nam  Pbosnix  tile  revixti 
Autbore  f  bu  tribuet  nece  quod  Ule  negatt 
Pyrrhonica  Sopbia  fi  alterfuit  altus  arator 
Mecb  anica  Dux  ejl  alter  in  Arte  potens. 

Non  ego  jam  tanta  fatis,  ut  Jim  buccina  fama 
Subveniant  Medid  tollere  in  Ajlra  fonos . 


m 
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del  Campillo  ,  Medico  de  Camay  a  da  fu  Magef- 
tad  , y  Académico  de  la  (Real  Academia  Medica 
Matritenfé. 
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QUando  fueran  prefcindibles  el  orden  de  V.  A.  y  mí 
obediencia  ,  no  lo  feria  el  concepto  de  ella 
~  Obra  ,  recomendable  en  el  todo ,  á  las  ultimas  re¬ 
flexiones  de  la  idea.  Es  todo  el  argumento  de  efte  Libra, 
compueflo  por  el  Dodor  D.  Miguel  Rodríguez  ,  Medico 
de  Camara  de  fuMageftad,facar  difcretamente  de  laEfcuela 
de  la  naturaleza  ,  y  cabilofas  dodrinas  ,  la  mas  íincera  me¬ 
dula,  ázia  las  verdades  de  la  mas  fegura  Medicina. 

Regularmente  he  viíto  abultar  de  citas  ,  veftir  de  fo- 
llage  las  cenfuras  ,  para  graduar  de  dodos  los  Efcritos; 
por  aor'a  yo  camino  por  opuefto  rumbo.  Tan  defde  luego 
ocupo  el  Autor  el  bafto  imperio  de  la  fama ,  que  fus  difere- 
tas  obras  no  mendigan  en  las  aprobaciones  lo  erudito  :  ma¬ 
yores  aplaufos  encierra  dentro  de  si  mifma  la  difcrecion. 
Defgracia es  dedos  Efcritores  ,  quedarfe  los  Ledores  en 
ayunas  de  fus  conceptos:  no  cupo  la  menor  parte  á  nuef- 
tro  Autor  en  fu  primera  obra. 

Fraguar  en  las  Cenfuras  una  libreria  de  citados  Au- 
tores  ,  es  fer  fabio  de  memoria  ,  no  de  entendimiento. 
Con  la  interminable  lección  fe  acnfolan  las  perfecciones 
délos  libros.  Provechos  de  Libreros  ,  y  gages  de  Conta- 
doresdeben  tirar  ,  los  quede  números  ,  y  citos  llenan  fus 
obras  con  carader  de  Efcritores. 

En  el  pefo  de  Adre  a  ,  monta  mas  ladefenfa  con  la  ra¬ 
zón  ,  que  el  efeudo  de  la  autoridad.  Por  ello  decía  un 
Difcrcto  ,  que  en  materias  puramente  Philofopbicns  ,  y 
Medicas  ,  la  autoridad  no  tenia  autoridad.  Aci.nar  Tex¬ 
tos,  demás  de  fer  fofpechofo  ,  es  querer  fer  émulos  de  la 
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tana  ,  que  brilla  ,  á  expenfas  de  agénó  trabajo :  notafe  át 
Autor  ,  que  en  fu  primera  obra  no  feñala  números  ,  o  pa¬ 
ginas  ,  yo  eftraño  que  cite  Autores  ,  donde  íobra  la  ra¬ 
zón.  .  ..  ¿d  b‘>  ' 

Con  tanta  puntualidad  efcrive  las  hermofas  ideas, 
que  contempla  en  ei  museo  de  fu  entendimiento  ,  que  fe 
dexa  ver  ,  y  aun  adnuirar  brillante  indagadora  antorcha 
de  los  mas  retirados. fenos  de  la  naturaleza  ,  chryílalino 
mar  ,  diaphano  efpexo  ,  donde ,  fin  refabios  de  lifonja, 
brujulea  el  Sabio  la  pureza  de  lo  entendido.  Con  tan  ver 
hemente  Rethorica  ,  erudición  nada  vulgar  ,  agudeza  in¬ 
comparable  ,  y  valencia  en  la  perfuafion  ,  prueba  fus  fu- 
blimes  conceptos  ,  que  defpertará  los  defazonados ,  y  fe- 
ñolientos  ,  y  enamorando  fu  ingenio  el  eílimulo  ,  y  golpe 
de  fu  facundia  ,  la  novedad ,  y  hcrmofnra  del  eíliio  ,  arraf- 
trará  con  dulce  violencia  á  los  malcontentadizos  *,  hacien¬ 
do  fus  partidarios,  aun  aquellos  que  con  torbo,  y  afpero 
íembl  ante  miran  todo  lo  que  no  dice  Pedro  Miguel  ,  Va-* 
lies.  Mercado,  Henriquez,y  otros,  como  fuelen  decir,’ 
buius  fariña  Tropas  auxiliares  de  Galeno. 

De  intento  parece  nació  el  Autor  ,  para  mejorar  el 
Syftéma  Mechanico  ,  y  cftender  fus  dominios  á  las  mas 
remotas  Provincias  :  íi  el  famofo  Hecquet  refucitára  ai 
Mundo  ,  regiftrára  fus  eferitos  con  mejores  aliños.  Si  re¬ 
viviera  el  clarifsimo  Boherhave  ,  admirara  fus  aphorifmos; 
yá  porque  los  maneja  con  fuperioridad  como  dcfpotica; 
ya  por  la  abundantifsima  copia  de  noticias  con  que  los 
adorna  ,  uniendo  con  la  facilidad  ,  energía  ,,  y  delicadeza 
de  fus  exprefsiones  ,  variedad  de  remontados  conceptos, 
partos  legítimos  de  fu  natural  viveza. 

Quando  en  el  País  de  los  Sabios  ,  no  fuera  notoria  la 
baftifsima  compreheníion  del  Autor  ,  bailaría  para  acre¬ 
ditar  efte  Libro  ,  en  quien  fe  hallan  junras  todas  las  doc¬ 
trinas  ,  que  feparadas  fe  dexan  admirar  de  los  hombres. 
Guftofa  corriera  mi  pluma  en  el  elogio  de  eíle  hombre  ,  á 
todas  luces  grande  ,  fi  los  aplaufos  no  caminaran  con  te¬ 
mores  de  fofpecha  ,  y  vifos  de  adulación.  V erdad  es  ,  que 
eíla  contagiofa enfermedad  es  repugnante  á  la  veracidad 
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de  mi  genio  ,  y  defdíce  de  la  amlftad  qué  al  Autor*  pro- 
fefifo. 

PaíTo  aora  á  defempeñar  tan  altó  precepto  ;  y  porque 
figo  el  mifmo  Syftema  ,  y  por  hacer  faber  á  codo  el  orbe 
Medico, que  entiendo  lo  que  cenfuro  ,  he  de  claufular, 
vigorar  ,  y  añadir  las  razones  que  le  colocan  en  la  esphera 
de  mas  probable  ,  fin  embargo  que  yo  folo  podre  añadir 
una  pequeña  fuentecilla  al  vulgo  ,  de  las  atinas ,  ó  arrbjac 
una  pequeña  arenilla  á  las  riberas  del  Occeano. 

Dio  la  naturaleza  al  Mar  un  regular  oudeaniiento  lla¬ 
mado  fluxo  ,  y  refluxo  ,  y  meclendofe  ,  repofa  en  fu  mo¬ 
vimiento  ,  conmovido  al  foplo  de  eiados  aquilones  ,  y  fo- 
gofos  auftros ,  fe  enoja  ,  y  enfurece  ;  y  no  cabiendo  en  si 
mifmo  ,  yá huyendo,  ya  venciendo  ,  ya  azotando  las  nu¬ 
bes  ,  ya  eícondiendofe  en  los  abyfmos  ,  altera  ,  y  muda 
fus  naturales  movimientos.  Afsi  el  corazón  ,  mar  abrevia¬ 
do  ,  dotado  igualmente  de  un  movimiento  regular  ,  agi¬ 
tado  de  encontrados  vientos  ,  traftorna  fu  natural  fyftole, 
y  diaftole.  Combatidos  de  fobervias  olas  ,  huyen  los  arro- 
yuelos  el  procelofo  golfo  de  las  aguas  ,  y  defpeñandofe 
por  las  entrañas  de  la  tierra  ,  con  perpetuo  giro  miden  los 
no  concebibles  efpacios  del  terráqueo  globo  i  agitada  la 
purpura  de  la  fangre  de  encontrados  baybenes  del  abre¬ 
viado  mar  ,  fe  resbala  impetuofa  ,  y  encaxonandofe  en 
los  dos  ramos  de  la  aorta  ,  brujulea  los  mas  intrincados 
laberyntos  del  pequeño  mundo  ,  al  modo  que  el  agua,  lle¬ 
gando  á  tocar  el  termino, es  rechazada  por  los  vacíos,  ca¬ 
nales  ,  cy  fiemas  ,  valbulas  ,  cloacas  ,  y  emiffarios  infiru- 
mentos  mathematicos ,  fabricados  por  la  Divina  Provi¬ 
dencia  ,  en  proporción  con  la  materia  ,  iguales  en  pefo, 
numero  , y  medida  ;  afsi  también  el  liquorroxo  ,  penetran¬ 
do  hafta  la  limpia  ,  y  réfplatvdeciente  piel ,  es  rechazado 
por  los  mufculos  de  efia  ,  antagoniftas  del  corazón  ,  é  in- 
finuandofe  en  las  venas  ,  fe  refiituye  al  principal  manan¬ 
tial.  Con  la  diferencia  ,  que  en  el  Mundo  afpc¿table  fe 
abfuelve  la  circulación  ,  por  influxo  celefte  ,  y  pefo  del 
cther  ,  guardando  las  leyes  del  Criador,  en  el  hombre  por 
el  iníliixo  del  corazón  ,  quien  por  fu  natural  organización, 
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y  efpecfaTfabrica  ,  al  modo  de  un  peculiar  authoma 
ce  fu  fydole ,  y  dvadole. 

Es  el  corazón  un  relox  fabricado  con  Mathematica 
Divina  ;  con  fu  pr-opria  harmonía  ,  natural  compage  de 
todas  ,  y  de  cada  una  de  las  partes  que  le  conftituyen  ,  fe 
pone  en  movimiento  ,  no  mendiga  el  advenedizo  riego  de 
la  fangre  ,  no  pide  focorro  á  ios  efpiritus  phantaíticos 
duendes  ,  que  Tolo  firven  de  enredar  Ja  imaginación  :  fin 
que  tenga  lugar  la  voluntad  ,  fe  agita  en  contrarios  movi¬ 
mientos.  Las  demás  partes  juraron  omenage  al  imperio 
de  eÜa  potencia.  .  .  -r  •  -  •••-•;;  qiájí 

Eda  verdad  eftá  perfuadida  por  la  contemplación  mi- 
crofcomica  invedigadera  de  fus  ufos.  Larga  digrefsion  fe-; 
ria  la  que  nos  lie  valle  á  la  defcripcion  de  todos  fus  órga¬ 
nos;  pero  no  ferá  bien  olvidemos  la  muchedumbre  de  fi¬ 
bras  principales  inflamientos  de  fu  movimiento  ,  y  fia¬ 
doras  de  nueíiro  empeño.  Las  fibras  efpirales  del  íinieñfo 
ventrículo  ,  eftan  delineadas  en  dos  ordenes  :  unas  exte¬ 
riores  ,  y  fon  llevadas  defde  la  bafe  ázia  la  mano  derecha 
efpiralmente  ,  otras  interiores  ,  y  tiran  defde  la  punta  ázia 
la  bafe  por  contrario  eípiral  camino  ,  ó  á  mano  izquierda; 
y  no  pudiendo  unirfe  ,  quedan  paralelas  :  difpueftas  afsi 
por  necefsidad  mechanica  ,  hacen  la  dilatación  ,  y  com- 
prefsion  del  corazón.  Contraídas  las  fibras  por  fu  propria, 
y  maravillofa  organización,  las  paredes  del  finieflro  ven¬ 
trículo  fe  acercan  entre  si  ,  el  corazón  fe  comprime  ,  fe 
alarga ,  ó  fyfloliza.  Contraídas  las  fibras  quando  fe  com¬ 
primen  ,  fe  privan  de  la  fangre  ,  fe  afloxan  ,  fe  dilata  el  co¬ 
razón ,  abrevia  ,  6  diadoliza. 

He  delineado  (  bien  que  con  tofeo  pincel  )  eda  á  el 
parecer  inútil  digrefsion  ,  para  quitar  la  afpereza  á  las  pro¬ 
porciones  ,  que  en  adelante  fe  dixeren  ,  y  encadenar  el 
orden  del  Mechanifmo  ;  haciendo  que  rcfalten  fus  princi¬ 
pios  con  mas  brillante  claridad  :  Supone  lo  primero  el  Au¬ 
tor  la  utilidad  de  la  Sangría  en  la  plenitud  ;  funda  fu  fentir 
en  la  experiencia  ,  fobre  laqual  ,  (i  Bedulio  huviera  hecho 
madura  reflexión  ,  no  hiziera  tan  frivolas  indancias. 

No  pocas  veces  fe  ha  obfervado  P  que  el  pulfo  Inter- 


irrítente*,  y  defigual  en  el  mjfmo  ¡trAante  de  la  Sangría  ,  fe 
luce  igual ,  fe  reftituyeá  fu  caxa  ,  fin  duda  ,  porque  por 
Ja  Sangría  fe  conmueve  ,  y  rareface  toda  la  cantidad  de 
fangre  que  queda  -en  los  bafos.  Dexando  mayor  efpacio 
fus  partículas  efphericas ,  eflán  menos  conftreñidas  ,  y 
acompañadas  ;  y  divorciandofe  en  algún  modo  las  perezo* 
fias  ,  fe  detienen  menos  en  la  carrera ,  paíían  con  mas  faci¬ 
lidad  de  las  arteriolas  á  las  venas  ,  que  nacen  de  las  arte¬ 
rias  directamente  ,  que  á  los  vafos  laterales,  cuyo  naci¬ 
miento  es  obiiquo  ;  fon  llevadas  con  mas  celeridad  ,  obli¬ 
gan  ¿  las  efpirales  fibras  demafiado  tenfas  por  el  momento 
de  pefo  ,  á  jugar  con  mas  libertad  fu  elaterio  ,  en  que  con- 
fifte  el  pulfo  igual.  Perfuade  nueftro  Autor  ,  que  herida 
la  bafilica  fe  afloxa  índifpenfabl emente  toda  la  columna  de 
fiangre  ,  defde  el  corazón  á  la  abertura  de  la  vena.  Porque 
no  crea  Bedulio  es  pintar  como  querer,  explicare  el  Me- 
chanifmo*  Ley  es  del  movimiento  ,  que  el  cuerpo  moven- 
te  pierda  tantos  grados  de  ímpetu  ,  quantos  comunica  al' 
cuerpo  movido.  El  movimiento  de  propagación  fe  hace 
mas  veloz  ,  donde  ay  menos  refiftencia.  La  fangre  que  flu¬ 
ye  por  las  arterias  fe  intromete  en  las  venas.  La  fangre  de 
citas  firve  de  embarazo  en  fu  jornada.  Apartado  efte  im¬ 
pedimento, corre  mas  veloz  ,  encuentra  menos  reíifiencia, 
porque  abierta  la  vena  ,  fe  quita  la  precedente  ,  que  fervia 
de  tropiezo  á  la  fuccedente  ;  y  afsi  fe  diíminuye  la  refif- 
tencia  ,  no  folo  por  las  arterías  continuas  ,  fino  por  todos 
los  ramos  mayores  ,  y  todo  el  tronco  hafta  el  corazón.  Ef- 
to  fiipucflo  ,  digo  ,  que  arrojada  la  fangre  con  iguales 
grados  de  ímpetu  á  entrambos  troncos ,  el  qual  fe  menfu- 
ra  porel  precedente  momento  de  refifiencia,  mayor  canti¬ 
dad  caerá  al  tronco  herido  ,  por  fer  menor  la  refiftencia; 
de  otro  modo  fe  verificaría  ,  que  una  columna  de  inferior 
rcfiftencta,!os  foftendria  otra  de  mayor  pefo. 

De  lo  dicho  fe  colige  ,  que  la  fangre  contenida  en  las 
venas  ,  que  gyran  defde  la  feocion  al  corazón  ,  fe  releva 
de  la  prefsion  del  torrente  de  efte  ,  y  feparadas  fus  partí¬ 
culas  le  hace  mas  ligera,  voluble  ,  y  de  inferior  retinen¬ 
cia  >  también  fe  infiere ,  que  aumentada  toda  la  copia  en 


el  vafo  herido  ,  fe  minora  en  el  opüefto  ,  logrando  ,  qufc 
las  fibras  ,  que  á  la  violencia  del  pefo  yacían  en  forzofo 
letargo  ,  defpierten  de  fu  inacción  ,  (acudiendo  con  mas 
viveza  fus  vibraciones ;  y  acelerando  fus  ofcilaciones  ,  co¬ 
bran  los  encarcelados  líquidos  fus  tendencias ,  incorpo- 
randofe  de  nuevo  en  el  raudal  de  la  fangre. 

Vigorafe  la  refpuefta  que  el  Autor  apunta  del  perro, 
porque  teniendo  mas  robufta  la  fibra  ,  le  correfponde  mas 
veloz  todo  genero  de  movimiento  ;  le  correfponde  los 
diámetros  de  los  vafos  mas  abiertos ,  y  mas  anchos  ;  y 
proporcionandofe  la  cantidad  del  liquido  ,  que  fe  der¬ 
rama  al  diámetro  del  vafo  ,  y  ligereza  del  fluido,  fe  figue, 
que  el  perro  tranfpira  fin  comparación  mucho  masque  el 
hombre  ,  en  que  confifte  la  energía  de  vencer  tan  ruidofos 
accidentes. 

Supone  lo  fegundo ,  que  la  Sangria  no  goxa  fola  el 
privilegio  de  remedio  mayor  ,  haciendo  paralelo  con  el 
opio.  O  es  faifa  la  definición  del  remedio  mayor  ,  6  de¬ 
ben  desfrutar  igualmente  efte  ruidofo  renombre.  Remedio 
mayor  fe  llama  el  que  de  raíz  ,  y  fin  mora  alguna  deftierra 
la  enfermedad  ;  efto  lo  executa  no  folo  el  opio,  si  también- 
un  vafo  de  agua  ,  fino  nos  engaña  la  obfervacion.  Que  £ 
la  eficacia  del  opio  fe  refrena  el  tumultuante  líquido  ,  y 
cobran  las  fibras  fu  debido  tono  ,  lo  prueba  la  experiencia 
fufragada  déla  razón.  Todo  medicamento  obra  en  el  só¬ 
lido  ,  y  no  en  el  liquido,  porque  íiendo  elle  dirigido  pót 
el  sólido  ,  fe  figue  ,  que  mudado  el  sólido  ,  fe  vicia  el 
liquido.  Con  taa  ordenada  fimetria  ,  y  proporcionado  or¬ 
den  eftán  difpueftas ,  que  (i  fe  aumenta,  difminuye  ,  ó 
muda  el  fluido  ,  fe  mudan  ,  aumentan  ,  ó  difminuyen  los 
canales  ,  y  capacidades  del  sólido.  Huérfanas  las  fibras 
del  natural  riego  ,  fe  afloxan,  eftrechandofe  en  el  Diáme¬ 
tro;  furiofas  eftas  con  la  mucha  copia ,  fe  tiran  ,  en- 
fanchondofe  fus  boquillas ,  de  donde  fe  infiere  ,  que  el 
medicamento  obra  en  el  sólido.  En  efta  inteligencia  di¬ 
go  ,  que  en  el  opio  áy  un  punto  ,  ó  centro  vifeofo  llama¬ 
do  efpiritu  redor  por  Boherave  ,  y  cfperma  por  otros, 
el  que  alhagando  la  tenía  fibra  ,  blandea  ,  templa ,  y  re- 


dace  fus  tirantes  ramillos  a  fu  primera  éfphera;  pueftos 
en  fu  primitivo  ser ,  á  infancias  de  fu  empuje  ,  fe  defa- 
loja  el  peregrino  huefpcd  ,  y  huye  el  dolor.  £fto  mifmo 
hace  la  Sangría  ,  reduciendo  la  fangre  á  fu  vertiginofo 
movimiento, por  el  mifmo  mechaniímo  que  dexamos  re¬ 
ferido.  De  aquí  fe  infiere,  que  fila  Sangría  merece  el 
nombre  de  remedio  mayor  ,  también  el  opio :  á  iguales 
triumphos  ,  correfponden  iguales  premios. 

Confirmafe  la  razón  que  el  Autor  alega  del  bejuquillo; 
luego  que  fe  introduce  en  el  eftomago  fe  hace  conípicuo 
fu  reélor  ,  que  fiendo  de  genio  acedo  ,  tira  ,  y  aprieta  las 
fibras  ,  que  á  manera  de  arcos  gyran  acia  el  pyloro  ,  y  ef- 
trechando  fus  boquillas ,  cierra  la  falida  á  la  abundante 
¡impha,  6  fuero  ,  y  corroborando  los  mufeuios  del  abdo¬ 
men  ,  dyaphragma  ,  y  coftillas  faifas  ,  dexan  de  compri¬ 
mir  ,  y  ceífa  el  fluxo.  A  el  paífo  que  executa  ello  ,  con¬ 
trahe  con  violencia  otro  genero  de  fibras  ,  que  en  la 
túnica  carnofa  eftán  conftruidas  á  manera  de  arcos ,  con-, 
trahidas  ácia  el  efopfago  ,  aprieta  las  paredes  del  eftoma¬ 
go  ,  ya  manera  de  embolo  arroja  el  liquido  eftancado  en 
fus  huecos.  Con  efta  mee  ha  nica  reftituye  á  el  errante  li¬ 
quido  fu  debida  tendencia  ,  6  natural  rumbo.  Por  eftos 
prodigiofos  efe<ftos  me  parece  debe  gozar  el  nombre 
de  remedio  mayor  ,con  mas  ventajas  que  la  Sangría. 

Advierte  el  Autor,  que  el  único  indicante  de  la  San¬ 
gría  es  la  plenitud:  la  abfoluta  la  tengo  por  invención, 
la  refpe&iva  no  fiempre  es  cierta  ;  cafo  que  fe  de  la  pri¬ 
mera  ,  no  admite  dúdala  Sangría  ;  en  la  fegunda  ,las  mas 
veces  es  fegura ,  porque  batida  ,  arrarada ,  y  puefta  en 
furor  ocupando  mayor  lugar ,  puede  feguirfe  total  fuver- 
íion  de  la  machina ,  y  naufragando  ( á  modo  de  un  proce- 
lofo  golfo  quando  fale  de  fus  debidas  margenes  )  en  aquel 
impetuofo  movimiento  eftiende  la  fibrofa  textura  de  lás 
arterias  ,  y  venas  ,  y  no  caviendo  afsi  en  fus  determina¬ 
dos  efpaclos ,  rompe  ,  y  yende  los  Sanguíferos  vafos  ,  ma¬ 
yormente  los  que  fon  de  débil,  y  tierna  configuración, 
abortando  hemorragias,  fangre  de  efpaldas  ,  orinas  fan- 
guincas  ,  y  otros  accidentes  comunes  á  el  orgafmo  ;  el 


Medico  imitadof  de  la  naturaleza  debe  fangrar  para  pt*é¿ 
cavcr  eftos  inconvenientes  ,  porque  aumentada  la  canti- 
dad  de  la  fangre  ,  puede  vencer  la  refiftencia  del  muelle,1 
y  reforte  de  la  fibra  ,  y  venciendo  la  refiftencia  la  acciou 
arruynarfc  el  edificio  :  Por  la  Saagria  fe  mitiga  el  movi* 
miento  vorticiofo  de  la  fangre  ,  dexa  efte  de  dilatar  las 
paredes  de  las  venas  ,  y  arterias  ,  y  cayendo  fus  paredes, 
la  materia  arrimada  á  éftas  fe  introduce  en  el  corriente 
circular ,  retarda  fu  movimiento,  y  debilita  fu  veloci¬ 
dad  confirmando  fus  partículas.  Todos  los  vicios  propuef-, 
tos  por  Bcdulio  ,  y  quantos  fe  pueden  encontrar  en  la  fan-i 
gre  ,  fon  hijos  del  movimiento  ,  y  afsi  yo  foy  de  parecer, 
que  el  movimiento  acelerado  ,  retardado  ,  errado  ,  ó  tor¬ 
cido  ,  fon  únicos  indicantes  de  la  Sangria.  Afir¬ 
ma  el  Autor ,  que  el  pulfo  defigual ,  fe-  debe  hallar  en  la 
debilidad  eífencial.  El  puifo  fe  hace  por  las  fibras  efpira- 
les ,  como  ya  dexamos  infmuado  :  faltando  ios  Equidos 
f&  aflojan  en  gran  manera  las  paredes  del  íinieftro  ventrí¬ 
culo  ,  fe  comprimen  con  poca  fuerza  ,  embian  menos  can¬ 
tidad  a  la  aorta  ,  que  dilatando  la  arteria  con  dcíigualdad 
cefalea  el  pulfo  deíigual  t  Advierte  bien  el  Autor  ,  no  es 
íigno  Pathognomonico, porque  puede  acontecer  por  copia 
de  humores ,  teniendo  las  arterias  demaíiadamente  ,  y  no 
fiendo  igual  la  acción  á  la  refiftencia  ,  nace  el  pulfo  def-, 
igual.  Era  nueftro  intento  difeurrir  por  todos  los  colo¬ 
quios  ,  pero  reflexionando  requiere  mas  dilatado  campo, 
que  el  permitido  á  una  aprobación  ,  omitiremos  los  de-, 
más :  y  porque  baila  lo  que  h  avernos  apuntado ,  para  co« 
nocer  el  mechanifmo  de  los  demás  difeurfos.  No  pode¬ 
mos  paífar  en  Alendo  el  exceíTo  hyperbolico  con  que  en¬ 
carece  el  M.R.P.  Don  Antonio  JofephRodriguez  la  obfer- 
vacion,  y  experiencia,  infamando  el  Mechanifmo  con  los 
Vergonzofos  renombres  de  fueños ,  fábulas,  ficciones  ,  y 
phantaíias. 

Revcrendifsimo  Padre  ,  en  la  lid  de  opiniones  todos 
deben  fer  neutrales  ,  y  no  faccionarios.  Tratar'  de  fabuío- 
fa  una  fentencia  ,  cerrando  los  ojos  al  examen  de  fus  fun¬ 
damentos  es  declarada  ceguera  ,  y  condenar  la  parte  que 
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rio  es  oída.  Hagamos  páratelo  de  eflas  dos  opiniones,  de¬ 
lineando  el  plano  fobre  que  fraguan  fus  máximas  ;  y  cote¬ 
jando  unas  con  otras  ,  fe  declarará  fin  preocupación  el  me¬ 
jor  derecho.  Alegan  los  Empyricos,  Zanganos'de  la  Medi¬ 
cina,  la  obfcrvacion,  y  experiencia  ,  fundamento  harto  dé¬ 
bil  ,  porque  todos  protcxen  con  efta  fu  opinión.  En  rea¬ 
lidad  ,  exceptuando  algunos  cafos  en  que  eftá  declarada 
la  experiencia  á  favor  de  algunos  medicamentos  ,  como  en 
la  lúe  venerea  á  favor  del  mercurio  ,  en  las  tercianas  á  fa¬ 
vor  dé  la  quina  (  y  aun  eftos  no  todos  fe  curan  ,  ó  acafo 
fe  curarían  mejor  de  otro  modo  )  en  los  demás  eftá  muy; 
dudofa. 

Todos  los  fequaces  de  Galeno  fangran  ciegamente 
en  toda  calentura  ,  patrocinan  también  con  la  obfervacicn 
efta  pradica ;  fin  embargo  no  fe  encuentra  Medico  tan 
defaforado ,  que  figa  oy  efte  abominable  Syftema.  Ri¬ 
cardo  Mortón  fangra  á  los  pthyfícos:  ferá  razón  governarfe 
por  efte  exemplar  ,  porque  encontró  con  algunos  enfer¬ 
mos  ,  cuya  complexión  valiente  lidió  con  la  enfermedad, 
y  el  Medico?  Será  acertada  pra&ica  fangrar  en  el  día  nue¬ 
ve  de  un  dolor  de  . coftado  ,  porque  Hypocrates  fangró  á 
Anaxíon?  Finalmente  incluyen  tales  extravagancias  ,  y  fa¬ 
lencias  muchifsimas  obfervaciones  que  fe  hallan  en  los  Ib* 
bros  ,  y  con  que  intentan  autorizar  los  Patronos  de  la 
Empyrica  fu  opinión  ,  que  igualmente  mueven  á  laftirna, 
y  á  rifa. 

Qué  partido  tomará  (  Revercndifsimo  Padre  )  el  Me¬ 
dico  quando  naufraga  en  el  piélago  de  encontradas  fenten- 
cias?  Lee  en  unos  ,  que  en  tal  enfermedad  ,  y  en  tales  cir-¿ 
eunftancias  debe  fangrar:  Lee  en  otros  ,  que  en  eíía  miL¿ 
ma  es  pernicioía  la  Sangría:  todos  ateftiguan  coala  expe¬ 
riencia  •,  como  pelará  la  probabilidad  de  una  ,  y  otra 
fentencia,  íi  no  le  iluftra  la  razón  ?  De  donde  infiero  ,  que 
riendo  tan  falaz  el  experimento,  aun  en  boca  de  Hypocra¬ 
tes  ,  no  parece  que  bufia  para  proteger  la  Empyrica.  Mag¬ 
nifica  ,  y  ptovechofa  me  ha  parecido  fiempre  aquella  fen- 
tencia'de  Conidio  Celfo  :  Mas  monta  la  prudencia  del 
Medico  y  que  la  tumultuaria  lección  de  libros.  La  mas  3m- 


portante  do&rina  ,  que  nos  dexó  Hypoctates  ,  fue  la 
precaución  con  que  debemos  manejar  los  libros  Médicos, 
porque  no  debemos  dar  afleníb  á  todo  loque  nos  dibuxan 
con  fu  pluma.  No  ay  Author  tan  decifivo  ,  que  no  nos 
dexc  tantas  razones  de  dudar  ,  quancas  fon  las  propor¬ 
ciones,  con  que  le  parece  nos  convence.  Verdad  es  no 
podemos  negar  el  refpeto  á  los  mayores  ;  pero  no  debe-í 
mos  permitir  nos  traten  con  el  dominio  de  Señores. 

Pairemos  al  Mechanifmo :  Que  Dios  crio  todas  las 
cofas  en  pefo ,  numero  ,  y  medida  ,  confia  de  las  Sagra¬ 
das  Letras  t  Que  el  cuerpo  humano  efiá  Fabricado  con  ad¬ 
mirable  geomerrico  artificio  ,  lo  confirman  las  obferva- 
ciones  Anothofnicas.  Eflá  confiruido  obfervando  las  le¬ 
yes  de  la  Efiatica  ,  porque  fi  las  venas  exceden  en  grande¬ 
za  á  las  arterias  ,  dilatadas  eftas,  adequan  fus  efpacios,  ó 
diámetros  ,  guardando  el  equlibrio  en  la  progrefsion  de 
la  fangre  :  por  efta  razón  ,  fin  perder  la  linea  de  direc¬ 
ción,  eftá  fituado  perpendicularmente  fobre  el  tronco  de  efte 
árbol  al  rebes  el  alcazar  de  la  razón  ,  de  donde  le  defeue* 
lian  dos  poderofas  ramas  ,  que  equilibradas  en  el  pefo,' 
diftan  con  fymetria  de  las  Vertebras  ,  Tiendo  Afolantes 
del  equilibrio  á  voluntad  del  Supremo  Artifice  ,  <]ue  lo 
ordeno.  Eftá  ordenada  efta  animadaRepublica  de  solido,  y 
finido:  solido  las  fibras:  fluido  la  Fangre.  El  sólido  es  ma¬ 
terial  maravillofo,  y  cimiento  robufto  de  efte  fenfiblc  edi¬ 
ficio:  el  liquido  conferva  la  energía  del  sólido,  y  favo¬ 
rece  las  demás  Funciones.  De  todo  lo  dicho  Fe  infiere,  que 
fegun  regljsde  la  Eftatica,  y  Mechanica,  fe  debe  confide- 
rar  en  nueftro  cuerpo  la  alternativa  fuerza  de  ambos  par¬ 
tidos  sólido,  y  liquido  ,  y  que  el  cuidado  del  Medico  de¬ 
be  fer  foftcnerlos  en  confiante  alianza  ,  porque  declarada 
la  ventaja  de  qualquiera  de  ellos,  amenaza  ruina. 

Haga  V.  Reverendifsima  Padre  Don  Antonio  una 
delicada  ,  y  profunda  reflexión,  y  digame  qué  fundamen¬ 
tos  fon  mas  ruinofos  ?  los  de  la  Empyrica,  no  conciliables 
con  la  razón  ,  ó  los  del  Mechanifmo  ,  que  los  hace  palpa- 
bles  el  cuchillo  Auothomico  ?  Entre  tanto  me  eftare  en 


poífefsion  del  Syíifcma  Mechanico ,  a  quien  liguen  oy  las 
principales  Univcrlidades.de  Europa. 

De  eftc  difamen  foy,y  de  que  no  contiene  efte  Libro 
cofa  opuefta  á  las  Pragmáticas  Sanciones  ,  y  Regalías  de 
fuMageftatU  antes  si  noticias  útiles  ,  y  convenientes  pa¬ 
ra  los  que  fe  encaminan  á  la  verdadera  Medicina  ,  por  lo 
quefoy  de  fentir  puede  imprimirfe  para  el  provecho  co¬ 
mún.  De  miEítudio.  Madrid,  y  Enero  io.de  1743. 


Doft%  Don  Miguel  del  Campillo. 
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EL  REY. 

1  y*;,  ¿  *\  y-X 

POR  quanto  por  parte  del  Do<fior  Don  Miguel  Ro¬ 
dríguez  ,  Medico  de  Camara  de  mi  Real  Perfona  ,  fe, 
reprefentó  en  el  mi  Confejo  tenia  compuefio ,  y  defeaba 
imprimir  un  Libro  intitulado:  MedicinaP 'alpable , y  EJcuel ¿ 
de  la  Naturaleza  ,  y  para  poderlo  executar  fin  incurrir  ctx 
pena  alguna, fe  fuplicó  al  mi  Confejo  fuelle  férvido  conce-; 
dcrle  Licencia,  y  Privilegio  por  diez  años  para  el  fin  refe¬ 
rido  ,  remitiéndole  a  la  Cenfura  en  la  forma  regular.  Y 
vi  fio  por  los  de  el ,  y  como  por  fu  mandado  fe  hicieron 
las  diligencias  que  por  la  Pragmática  últimamente  pro¬ 
mulgada  fobre  la  imprefsion  de  los  Libros  fe  difpone, 
fe  acordó  expedir  efia  mi  Cédula  :  Por  la  qual  concedo  li¬ 
cencia  ,  y  facultad  al  expreífado  Do&or  Don  Miguel  Ro¬ 
dríguez  ,  para  que  fin  incurrir  en  pena  alguna,  por  tiempo, 
de  diez  años  primeros  figuientes ,  que  han  de  correr  ,  y 
contarfe  defde  el  dia  de  la  fecha  de  ella,  el  fufodicho ,  u  la 
perfona  que  fu  poder  tuviere  ,  y  no  otra  alguna  ,  pueda 
imprimir,  y  vender  el  referido  Libro  intitulado  :  Medicina 
Palpable ¡y  Efcuela  de  la  Naturaleza ,por  el  original  que  en 
el  mi  Confejo  fe  vio  ,  que  va  rubricado,  y  firmado  ai  fin  de 
Don  Miguel  Fernandez  Munilla  mi  Secretario  ,  Efcrivano 
de  Camara  mas  antiguo  ,  y  de  Govierno  de  el  ,  con  que 
antes  que  fe  venda  ,fe  trayga  ante  ellos  juntamente  con  el 
dicho  original ,  para  que  fe  vea  fi  la  imprefsion  efiá  con?-, 
forme  á  el ,  trayendo  afsimifmo  fee  en  publica  forma  ,  co« 
mo  por  Corredor  por  mi  nombrado  fe  vio  ,  y  corrigió 
dicha  imprefsion  por  el  original,  para  que  taíTe  el  precio 
á  que  fe  ha  de  vender.  Y  mañdo  ai  ImpreíTor  que  impri¬ 
miere  el  referido  Libro  ,  no  imprima  el  principio  ,  y  pri¬ 
mer  pliego  ,  ni  entriegue  masque  uno  folo  con  el  original 
al  dicho  Don  Miguel  Rodríguez  ,  á  cuya  cofia  fe  imprime, 
para  efe&o  de  la  dicha  corrección  ,  hafia  que  primero  ef- 
te  corregido  ,  y  tifiado  el  citado  Libro  por  los  de  el  mi 
¡Confejo.  Y  efta^dolq  afsi¿  y  no  de  otra  manera,  pueda 

mi 


Imprimir  el  principio  ,  y  primer  pliego  ,  en  elquat  fegui- 
damcnte  fe  ponga  efta  Licencia  ,  y  la  Aprobación  5  y 
Taifa  ,  con  Fee  de  Erraras  ,  pena  de  caer  ,  é  incurrir  en. 
las  contenidas  en  las  Pragmáticas  ,  y  Leyes  de  eflos 
mis  Reynos  ,  que  (obre  ello  tratan  ,  y  difponcn  ;  y  man¬ 
do  ,  que  ninguna  perfona,  fin  licencia  del  cxpreíTado 
Don  Miguel  Rodríguez  ,  pueda  imprimir  ,  ni  vender  el 
citado  Libro,  pena  que  el  que  le  imprimiere  haya  perdido, 
y  pierda  todos  ,  y  qualeíquier  libros  ,  moldes  ,  y  pertre¬ 
chos  que  dicho  Libro  tuviere  ,  y  mas  incurra  en  la  de  cin- 
quenta  mil  maravedís  ,  y  que  fea  la  tercia  parte  de  ellos 
parala  mi  Camara ,  otra  tercia  parte  para  el  Juez  que  lo 
íentenciare,  y  la  otra  para  el  Denunciador  ;  y  cumplidos 
los  dichos  diez  años  el  referido  Don  Miguel  Rodríguez, 
ni  otra  perfona  en  fu  nombre  ,  quiero  no  ufe  de  eíla  mí 
Cédula,  ni  proíiga  en  la  imprefsíon  del  citado  Libro  ,  fin 
tener  pera  ello  nueva  licencia  mia  ,  fo  las  penas  en  que  in¬ 
curren  los  Concejos,  y  perfonas  que  lo  hacen  fin  tenerla. 
[Y  mando  á  los  de  el  mi  Confejo  ,  Prefid  entes,  y  Oidores 
de  las  mis  Audiencias  ,  Alcaldes,  Alguaciles  de  la  mi  Cafa, 
Corte  ,  y  Chancillerias  ,  y  á  todos  los  Corregidores  ,  Af¬ 
ilíente  ,  Governadores  ,  Alcaldes  Mayores,  y  Ordinarios, 
y  otros  Jueces  ,  juílicias  ,  Miniftfos  ,  y  perfonas  de  todas 
las  Ciudades  ,  Villas,  y  Lugares  de  eftos  mis  Reynos  ,  y 
Señoríos  ,  y  i  cada  uno  ,  y  quaiquiera  de  ellos  en  fu  dif- 
trito  ,  y  jurifdiccion  ,  vean  ,  guarden,  cumplan  ,  y  cxe- 
cuten  eña  mi  Cédula  ,  y  todo  lo  ch  ella  contenido  ,  y  con-s 
tra  fu  tenor  ,  y  forma  ,  no  vayan  ,  ni  paflen  ,  ni  confien- 
tan  ir  ,  ni  paííar  en  manera  alguna,  pena  de  la  mi  merced, 
y  de  cada  cinquenta  mil  maravedís  para  la  mi  Camara. 
Dada  en  Buen -Retiro  á  veinte  de  Diciembre  de  mil  fe- 
tecientos  y  quarenta  y  dos  años.  YO  EL  REY.  Por 
mandado  del  Rey  nueftrp  feñor.  Don  Francifco  Xavier; 
deMorales  Yelafco. 
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FBE  DE  E  RRAT  AS¿ 

Pk<*.  8.  nurn.  z¿.  brevemente  ,  lee  brevemente,  pag.  8.  num.  29; 

atas  ,  lee  harat.  pag.  8.  n.  30.  viente,  lee  vientre,  pag.  24.  n.83. 
cautivo  ,  lee  cautiva,  pag.  28.0.  104.  punro  ,  lee  punto,  pag.  32. 
n.  117.  muehos  ,lee  muchos,  pag.  34.  n.  127.  falidifsima  ,  lee  (olidif-' 
fima.  pag.  1 n.  326.  los  mifcno  ,  lee  los  mijmos.  Ibid.  tumeulto, 
lee  tumulto,  pag.  41.  n.  144..  en  qual-pecie  ,  lee  en  qualquiera  efpecie « 
Ibid.  importan  ,lee  importante,  pag.  41.  n.  14;.  raves,  lee  graves 
pag.  7*.n,  ti?.  doiencia  ,  lee  dolencia,  pag.  100.  n.  261.  da  los  ,  lee* 
de  los.  pag.  124.11.  303.  artereriolas ,  lee  arteriolas.  pag.  127.  n.308. 
armano ,  lee  armado,  pag.  1^8.  n.  310.  mi  ,  lee  mi.  pag.  137.0. 

3  23 .  pinitentes  ,  lee  penitentes,  pag.  142.  n.  331.  vana,  lee  una.  pag. 
161.  n.  3  6\.  partas  ,Jefe  partes .  pag.  161.  n.  3 66.  del  que!  ,  lee  del 
qual.pzg.  i?¿.  n.,24.  góznse ,  1  ce  goznes,  pag-  2o<í.  n.  32.  ayte  ,  lee 
agre.  pag.  207.i>«  3  3*  feie,  lee  feis.  z$f,  n.  32.  intoducir  ,  lee  intro¬ 
ducir.  pag.  267;  n.  44.  captnm  ,  1  eecaptum.  pag.  278.0.  ; 3 .  hipatica', 
lee  hepática,  pag.  285».  n.  61.  hn  ,  lee  ha.  pag. 2^0.  0.62.  mantendta, 
lee  mantendrá,  ibid.  ton  ,  lee  tan.  ibid.  nc  ,  lee  «0.  pag.  252.  pudie- 
ta  ,  1  ee  pudiera.  pag.  2^3.  n.  6¡.  homogeneidad,  lee  homogeneidad . 
pag.  3  01.  o.  73.  para  dar  ,  lee  para  no  dar.  pag.  302.  o.  75: .  fangyia, 
1  eefangria.  pag.  303.  n.  7;.  rezón  ,  lee  razón. 

Hallo  conforme  áfu  original ,  con  ellas  erratas ,  el  Libro  in¬ 
titulado  :  Medicina  palpable  ,/  Efcuela  de  la  Naturaleza  ,  fu  Autor  ei 
Doótor  Don  Miguel  Rodríguez  ,  Medico  tde  Camara  de  fu  MageC* 
tad.  Madrid  1 1 .  de  Enero  de  1 74  3 . 

Lie .  Don  Manuel  Licardo 
de  Ribera. 


Correólor  General  por  fu  Mageflad. 


SUMA  DE  LA  T  A  S  S  A. 


T Aliaron  los  Señores  del  Real  Supremo  Confejo  de  Caílilla  elle 
libro  intitulado:  Medicina  Palpable  , y  Efcuela  de  la  Naturale¬ 
za  ,  fu  Autor  el  Do&.D.  Miguel  Rodríguez  ,  Medico  de  Camara  de 
fu  Mageílad  ,  á  feis  maravedís  cada  pliego  ,  como  mas  largamente 
confta  de  fu  original  3  á  que  me  remito.  Madrid  a  16.  de  Enero  de 
1743* 

Don  Miguel  Fernandez  Manilla. 
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D.  D.  JOACHINI  A  CER  VINO, 

Regix  Academias  Medicas  Matriteníis 
Socii ,  Authoriíque  ex  prascordiis  Amici, 

in  ejus  laudem  editum, 

k  *■ 

AC  ^0  STIC  HO  N. 

Huida  prompfiíli  morbis  lenimina  ,  quidqui  H 

Qftentas  verbis  ,  íapit  graviore  cothurn - O: 

^oníulat  Hyppocratem  ,  íi  quid  prsftantiusiftho 
He  ,  Hefperiae  numen  ,  mundi  prudentia  clame  H; 
Omnibus  ,  ut  Medicis  dicaris  Magnus  Apoll  O, 
^eóté  praevideant ,  quod  viótor  íis  necis  Autho 
egnicolíe  mundi  exclament ,  quod  íic  fibi  Tuto 

Oraclum  dicens  :  mortis  vincetur  imag - O, 

Üicite  jam  cun<5ti  mortales  pergimus  ufque  a  O 
^e&orem  vitae  ,  qui  ños  ducet  Tapíente — • — 

►—(taque  pfalamus  mérito  prasconia  mund - H— t; 

Qratiam  nic  haud  quaerit ,  quamvis  fe  juret  Abifa  Cl: 
Cjivite  ,  mortales  ,  que  ipfum  complaudite  vult 
immortalis  ,  qui  lucrum  pradiitit  omn 
fqabad^Galenum^HyppocratemjclamateRodrigue 


EPY- 


epygramma  ejüsdem 


N Atura  incumben# fuá  jam  prarcdfdia  tradi, 

Sic  dotes  tribuir  ,  magna  Mágiftra  ,  tibi. 
Compéüit  te  Palladis  ‘exhaurire  fépulchra,  : 

Votum  ut  completum  cerneret  omne  pium. 
Supremo  pandis  myíteria  dulcía  more*  <  :■  '  '  - ' 

Qu?  tenebris  ftygiis ,  jam  fine  lite  jacent.  : 

Nunc  nos  fignaíti  priijrordia  doóba  libelli,  "  : 

Te  grarum  admittat ,  que  tibi  femper  adeíl., 
Lumina  ícripfifti  fuperantia  estera  cuneta, 

Utfic  laudetur  nomen  adAftratuum.  ' 
Principiis  fultus  naturs  dirigís  orones, 

Linquere  quod  olim  non  fine  laude  fuit.  !  • 
Jaro  rabie ,  Micliael  ,  mordentum  íentio  dentés,'  5 
Quid  tibi  ,  fi  armaros  cundta  pericia  vides? 

Gedite ,  Romani  Sapientes ,  cedite  Grsci, 

Rodríguez  ,  vobis ,  doetior ,  Arte  fuá.  : 

Divitiis ,  alii  ftudeant ,  íplendoreque  noíci,  V 
A  fceptris  aliis  furgat  honoris  apex.  '  :  ^  -  ;: 

Tu  calamo  ,  Se  ícriptis  laudero  tibi  perge  parare, 
Majusab  his  crefcit ,  fplendidiufque  decus.  í-v‘y 
Divitis  pereunt ,  pereunt ,  &  tempore  feeptra,  ’  ’ 
Scripta  viri  doóti  femper  horíota  maneñt.  s  i:iíí 
Nunc  vive  ,  ut  icribas  ,  fie  fatnam  extendere  ícriptis, 
Ut  poísis  nobis  dicere  cuneta  dedi.  -  .  .  ' 

>  PRO- 
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PROL'O  G  O 

AL  LETOR. 

A  r  '  \  •  ^  ■**'  •  ,J  “Vr  *  >*  4.  ?  v-  :  *>  -> 

O  fe  puede  negar  ( o  íeto¿1¡  que  Es¬ 
paña  es  Madre  fécundifsima  de  Inge¬ 
nios  excelentes  :  pero  tampoco  íé  duda  ,  qué 
fueron  hafta  el  prefentc  figloniuy  perezoíos, 
demafiadamente  crédulos  y  que  cultivaron 
íolo  por  la  fu  per  fie  ie  el  deliciofo  campo  de  las 
Ciencias  naturales.  Efte  ultimo ,  que  en  la  pre¬ 
fentc  providencia  feria  reprehéndale  vicio  ,iué 
en  ellos  menos  culpable  que  los  dos  primeros, 
porque  eftos  dependían  de  fu  arbitrio  ,  y  en 
aquel  no  tenia  parte  fu  elección.  Apenas  fe  oyo 
en  nueftras  Provincias  el  ruido  del  orgullofo 
Galeno ,  y  de  los  Arabes  ,  quando  los  nueftros 
íé  abitaron  baxo  fus  vanderas  voluntarios ,  y 
Ies  juraron  ciegamente  la  obediencia.  Efta  in- 
difcreca  fervidunibre  como  es  tan  agena  de  ef- 
piritus  nobles,  y  generofos ,  rebaso  en  tanto 
grado  íu  reputación ,  que  no  oyeron  de  los  Eí- 
trangeros  otros  apellidos ,  que  los  de  poltro¬ 
nes  ,  rudos  ,  fef  viles ,  y  barbaros.  Los  «libros 
de  Medicina  que  nos  franquearon  aquellos 
Caudillos ,  fobre  abundar  de  confufas  voces ,  y 

íííífí  eon‘ 


conceptos  inútiles ,  que  abrían  la  puerta  á  im¬ 
pertinentes  ,  é  interminables  difputas ,  fe  dexa- 
ron  ver  defnudos  de  todo  adorno  de  la  Phvfica 

Q  r.  |  \  V  v  V  i  • 

experimental ,  déla  Botánica ,  Chymica  ,  Ana¬ 
tomía  ,  y  Meehtoica.  Ve  aquí  los  motivos  por¬ 
que  en  tantos  ligios  no  hicieron  los  Efpañoles 
progreífos  en  la  Medicina.  Para  faber  ,  y  ade¬ 
lantar  en  qualquiera  facultad  ,  es.  neceflario, 
fupuefto  el  ingchjo  ,  mucho  eíludio.;  y  los  hol¬ 
gazanes  estudian  poco..  Para  faber  ,  es  indif- 
penfible  defembarazo ,  y  libertad  en  el  animo; 
y  en  los  demafiadamente  crédulos ,  ni  fe  halla 
la  libertad  ,  ni  parece  el  defembarazo.  Para  ía- 
ber  y  es  precifo  dudar  mucho ;  y  los  que  todo 
lo  creen  ,  y  fu  jetan  fu  cerviz  al  yugo  de  la  au¬ 
toridad  en  materias  puramente  philofophicasj' 
nadadudaol  Muy  patecidosfon  los  gepios  fer4 
v-il?s  a  los  píefiimidos  de  fabios ;  pues  afsi  co¬ 
mo  eftqs  n^  eftludianí  palabra  ,  porque, les  pa¬ 
rece  ,qucr ;  no  ay?  mas  que  faber  ,  huyen  de  ata- 
rearfe  aquellos  i  porque  juzgan  que  fus  Mayo¬ 
res  ,  y  Maellros  ion  incapaces  de  errar.  Eítu- 


Sin  embargo  de  todo  efto  lograron  los 
Arabes ,  y  Galeno  fin  dificultad  talar  nueftras 
tierras ,  y  fembrar  fu  do&rina  en  todas  nue& 
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tías  Provincias :  pero  ella  Ternilla  huvo  dé  íer 
vaha ,  y  de  mala  condición  y  porque  nació  ci¬ 
zaña  en  las  obras  de  los  Eícritores  que  los  fi- 
guieron.  Veanfe  los  abultados  volúmenes  que 
dieron  a  luz  los  Sectarios  de  aquellos  que  lla¬ 
maban  Principes  ,  y  Te  hallará  que  efcOnden 
multitud  de  fuperfluas  voces ,  phantafticos  pen- 
famientos  ,  y  quefliúnCs  de  ninguna  utilidad, 
y  acafo  perjudiciales  á  la  falud  de  las  gentes. 
En  efte  linage  de  eícritos  le  empleatort  las '  plu¬ 
mas  de  los  Vegas ,  los  Matamoros ,  Garcías, 
Heredias ,  y  Villacortas  ,  con  otros  muchos 
que  labe  el  menos  aplicado.  Apenas  havfá  Me¬ 
dico  qué  no  tenga  noticia  de  los  corpulentos 
tomos  de  ellos  Autores  *  pero  también  es  pu¬ 
blico  que  ay  ProfeíTores  que  han  encanecido  en 
el  manejo  de  ellos ,  y  es  eíicandalo  oírlos  en 
una  junta  ,  y  lallima  verlos  á  la  cabecera  de  un 
enfermo.  Mas  que  mucho  ,  fi  n’b  franquean  ef- 
tos  Libros  noticias  de  la  verdadera  Phyíica, 
Anatomía ,  Chymica  ,  y  Mechanica  ,  qué  fon 
las  que  hacen  á  los  Médicos  eruditos ,  y  hábi¬ 
les  para  lidiar  ,  y  tfiumphar  de  las  dolencias» 
Lo  que  Tolo  fe  lee  en  ellos  es ,  humores  por 
aqui ,  qualidadés  por  allí ,  fimpathlas  por  un 
lado  ,  por  otro  antipatías,  y  por  todas  partes 
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magnetiftnos ,  y  virtudes  ocultas ,  que  al  Le- 
tor  mas  perfpicáz  le  llenan  de  confufíon.  No 
creas  ,  Letor  mió  ,  que  eftoy  poríuadido  á 
que  es  inútil ,  y  vano  quanto  efcrivieron  los 
citados  Autores  i  antes  bien  conficíTo  que  fon 
loables  algunas  partidas  de  fus  obras  ;  pero  la 
Metaphyfica  ,  rollage ,  y  algaravia  con  que 
nos  las  ofrecen  ,  cercena  ,  y  obfcurece  fu  méri¬ 
to  ,  dc  modo  qne  las  hace  defpreciables. 

Como  quiera  que  fea  ,  ello  es  que  Galeno, 
y  Avicena  t  favorecidos  de  nueftra  docilidad, 
fe  ganaron  en  el  fuelo  Efpanoi  tanto,  imperio, 
y  dominio  tanto ,  que  fueron  venerados ,  y 
tenidos  en  concepto  poco  menos  que  fi  fueran 
Padres  de  la  Iglefia  ,  iegun  la  puntualidad  coa 
que  creían  los  nueftros  fus  cánones ,  y  la  vigi¬ 
lancia  con  qUé  obíervaban,  fus  preceptos.  Ne-r 
gar  en  Jos  ligios  pallados  una  autoridad  de  Ga¬ 
leno  ,  o  Avicena ,  era  temerario  arrojo ,  era 
eícandalo  ,  era  delito  cali  tan  enorme  i  y  díílb- 
nante ,  como  negar  un  teftimonio  de  la  Bi¬ 
blia.  Podrá  dar  fe  mas  rara  preocupación  ! 
Temidos  ,  reípetados  ,  y  aplaudidos  de  ef* 
te  modo  ,  reynaron  elle  Griego  ,  y  elle 
Arabe  halla  nueftros  tiempos  ,  y  ello  con 
.tanca  ptoíperidad  ,  que  jamás  fe  leyó  en 


nueítras  Aulas  otra  doítrina ,  que  la  Tuya  ,#ni 
fe  oyeron  otras  fraíTes ,  que  las  di£tadas  por 
ellos.  El  genio  libre  de  las  Naciones  Eftran- 
geras  ,  fu  amor  al  eftudio ,  y  ningún  miedo 
al' eípanta jo  de  la  auchoridad  les  hizo  culti¬ 
var  la  Hiftoria  Natural  antes  que  nofotros. 
El  fruto  que  cogieron  de  ella  plaufible  ta¬ 
rea  ,  fueron  defengaños  ,  porque  llegaron  a 
tocar  con  la  mano  las  cabilaciones ,  y  fueños 
de  Galeno  ,  yAvicena.  Conjuraronfe  contra 
pilos ,  y  levantando  el  grito ,  fe  difundió  cali 
por  toda  Europa  tai  tolle  ,tolle,  que  apenas 
quedo  Medico  que  no  apoftataííe  de  fu  doc¬ 
trina.  Retumbaron  en  el  ayre  Efpañol  las  vo¬ 
ces  de  los  forafteros  ,  y  á  fu  ruido  defper- 
taron  algunos  Ingenios  nueílros  del  profundo 
letargo  que  les  ocafiono  el  opio  de  íu  credu¬ 
lidad.  Eftimulados  ,  y  animados  con  el  exem- 
plo  de  la  aplicación  ,  y  vigilancia  de  los  ef- 
traños  ,  {acudieron  fu  pereza  ,  y  fe  dedicaron 
con  el  mayor  efmero  al  manejo  del  cuchillo 
Anatomico,y  a  eícudrihar  quanto  eíconden  los 
tres  Reynos  Animal, Vegetal, y  Minerál.De  efte 
modo  lograron  falir  de  fus  preocupaciones, 
ydeílertando  ,  como  los  otros ,  de  Galeno  ,  y 
Avicena  ,  entablaron ,  y  íigui^ion  Sy flemas 
■  •  nue- 


nuevos,  mis  claros,  razonables ,  y 
mes  a  las  Obras  de  la  Naturaleza. 

Defeofos  de  adelantar  los  primeros  Efpa- 
ñoles  que  hicieron  la  guia  a  defamparar  los  Ef~ 
tatutos  ,  y  Dogmas  antiguos,  empezaron- a 
dar  tormento  de  fuego  a  todo  genero  de  en¬ 
tes  materiales.  A  expenías  de  efte  poderoío 
agente  ,  pudieron  regiftrar  fus  fenos  ,  y  halla¬ 
ron  que  ocultaban  baxo  de  fus  fuperficies 
varias  fales ,  azufres ,  efpiritus ,  agua  ,  y  tier¬ 
ra.  De  aqui  paífaron  á  hacer  repetidos  expe¬ 
rimentos  de  elfos  principios ,  ya  haciendo  de 
ellos  diferentes  deítilaciones ,  ya  mezclando-; 
los  con  otros  liquores  ,  zumos  ,  y  diverías 
fubftancias  de  los  tres  Reynos.  Todas  las 
novedades  que  notaron  feguiríe  á  efta  mezcla, 
las  adaptaron  nueftros  Phyficos  á  la  mafia  de 
nueftra  fangre  ,  creyendo  firmemente  ,  que 
eftá  fujeta  a  las  mifmas  alteraciones  ,  por¬ 
que  confiaba  de  los  mifmos  principios.  En 
la  variedad  de  olores  ,  colores  ,  y  labores  ,  en 
los  modos  ,  figuras ,  y  movimientos  que  t  b- 
fcrvaronen  los  cuerpos,  o  materias  defpues 
de  fu  Analyfis ,  fundo  cada  uno  fus  principios, 
oí  y  fiema  para  gyrar  lineas  en  la  explicación 
de  los  phcnomenos  de  la  Naturaleza.  De  aqui 


re- 


refultb  ,  que  en  Efpana  fe  dexaron  ver  en 
nueftro  tiempo  ,  floreciendo  a  competencia 
los.  Cartefios . ,  los  Chymicos  ,  Paracelfos,  y 
Thaquenios ,  los  Vvilis,  los  Sylvios ,  los  Pe- 
yeros,  los  Mayovus ,  y  Leuvenhoeckios.  To¬ 
cios  los  Sy flemas  de  eítos  Autores  han  eftado 
muy  validos  entre  nofotros  en  el  preferí  te  fi~ 
glo  •,  pero  los  que  han  tenido  mas  séquito  ion 
el  del  acido,  y  alkali,  que  es  de  Thaquenio  ,  y 
el  de  1.a  fermentación ,  que  es  de  los  Chymi¬ 
cos  •,  peto  como  fe  ha  averiguado ,  que  aísi 
eífce  ,  como  los  demas  tienen  mucho  de  fanta¬ 
sía  , de fueno  ,  y  fupoficion  voluntaria  (que 
es  lo  que  fígnifica  la  voz  Sy  fiema)  y  folo  íe 
mantienen  fobre  el  débil  fundamento  del 
analogifino ,  los  han  empezado  á  dar  de  ma¬ 
no  los  ingenios  ,  porque  defeubrieron  otro 
mas  confiante  ,  que  es  el  del  Mechanifmo, 
el  Fibrilla  ,  o  el  de  Solidos  ,  y  Líquidos ,  mas 
brillante  fin  comparación .,  que  los  otros  ,  y 
por  tanto  el  que  oy  corre  con  mas  acepta¬ 
ción  ,  y  aplaufo  por  toda  la  Europa. 

Si  bien  fe  examina  el  origen  de  eíle  Syt- 
tcma  (  que  realmente  no  lo  es,  porque  carece 
de  todo  fingimiento  )  fe  hallara  enriquecido 
de  privilegios ,  que  no  gozan  los  demas.  Bien 
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fe  dexün  ver  en  la  Disertación  con  que  fi¬ 
nalizo  efta  Obra  i  por  lo  que  fufpendo  ha¬ 
cer  aquí  delincación  de  ellos.  Llevado  de  fu 
firmeza ,  y  utilidad  ,  procure  divulgarle  por 
nueftra  Efpaña  el  año  de  40.  en  la  DiíTcrta- 
cion  Latina  que  di  al  publico  de  Ufu  ,  <?i 
Abufu  Sdnguinis  mifsionis  Efta  Obrilla  pad  ecio 
el  tormento  de  la  impugnación  a  imitación 
de  otras  muchas  v  pero  con  la  felicidad  de  (cc4 
una  de  las  pocas  que  perdono  la  íatyra. 

Debió  efte  privilegio  á  la  fuerte  de  ha- 
verla  hecho  critica  la  loable  modeftia  del 
Do&or  Don  Pedro  Bedoya  ,  Medico  de  la 
Familia  del  Rey  nueftro  feñor ,  y  de  los  Rea¬ 
les  Hofpitales  General ,  y  Pafsion  de  efta  Cor¬ 
te.  Dio  elle  do£to  Medico  tantas  leñas  de  jui- 
ciofo  ,  y  de  prudente  en  fu  impugnación, 
que  al  paíío  que  fu  pluma  ,  governada  de  fu 
ingenio ,  rebatid  con  primor  algunas  opinio¬ 
nes  mías  ,  eníalzo  con  no  merecidos  elogios 
mi  períona.  Qué  al  contrario  procedieron  ocros 
Efcritores  nueftros  en  el  prefente  figlo  !  Ape¬ 
nas  haVra  curiofo  a  cuyos  oídos  no  llegaflc 
el  eftruendo  de  los  diferios  ,  con  que  én  eftos 
anos  paífados  alteraron  el  ayre  Efpañol  lasr 
Apologías.  Peco  qué  importa ,  fi  arguye  ru- 


dcza«,  y  debilidad  en  un  encendimiento ,  que 
para  pelear  fe  vale  de  las  armas  auxiliares  del 
■defearo  í.  Ve  aquí  la  caula  porque  aunque  en 
Efipaña  •  hay*  robuftos  ingenios  ,  defmayan  pa¬ 
ra  dar  al  publico  obras  que  pudieran  íer 
Ittftre  de  la. Medicina  ,  y  crédito  de  la  Na- 
cion.  En  otras  Regiones  logra  hacer  la  Me¬ 


dicina  mas  progreílbs  ,  porque  la  finceridad, 
y  la  aceptación  .'.apadrinan  las  tareas:  en  nuef- 
tro  fuclo  fe  notan  fus  acraííos ,  porque  la  ma¬ 
licia  caftiga  cruelmente  los  defvelos. 

Defcofo  de  reíponder  a  los  reparos  que 
a  mi  DiíTetacion  hizo .  el  Doctor  Bedoya ,  de 
tocar  con  mas  individualidad  ,  y  extenfion 


los 'principales  puntos  que  hay  que  faber  en* 
materia  de  Sangría  ,  y  de  que  íe  propagaf- 
fe  por  nueftra  Efpaña  el  brillante  Syftéma 
Mecánico  para  beneficio  común  ,  tomé  ,  Le- 
tor ,  la  pluma  ,  y  eícribi  los  doce  Diálogos 
que  te  ofrezco  en  elle  Tomo.!  Si  los  repaf- 
fás  can  cuidado  ,  me  parece  hallaras  deshe¬ 


chos  enteramente  los  nudos  dé  las  dificulta¬ 
des  de>  mi  Antagonifia  ,  y  la  mas  solida  doc¬ 


trina  ,  y  confiantes  reglas  para  el  mas  recto 
úlo  de  la  Sangría  ,  que  tanto  importa  a  la 
publicaíalud.  Vcras  .afsimifmo  la  mas  ca- 
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bal  ,  genuina  ,  y  clara  explicación  de  los 
phenomenos  de  la  Sangría  por  las  inviolables 
leyes  del  movimiento  ,  porque  admires  las 
incomparables  prerrogativas  del  Mecanifmo, 
de  que  eftan  defnudos  los  demas  Syftémas 
y  te  llagas  conmigo  Panegyrifta  de  fus  ey, 
celencias.  También  te  franqueo  quatro  cu¬ 
riólos  Problemas  Phyfico-Medicos  ,  cuya  ex- 
poíiciono  fio  a  mi  cuidado  la  Regia  Sociedad; 
de  Sevilla ,  ajuílados  a  los  principios  de  una' 
Philofophra  nada  común  ,  y  refueltos  con  un. 
modo  cfingular  >  no  tocado  por  otro  ,  que  yo 
Pepa.  Sigueíe  á  ellos  una  Diflertacion  Meca- 
nicó-Medica  ,  con  que  concluyo  eíte  Tomo, 
en  que  esfuerzo  las  ventajas  del  Syftema 
Mecánico;  refpcdto  de  los  demas.  En  e+la 
te  prefciito  refpuefta  á  ios  argumentos que 
contra  el  Mecanifmo  vierte  el  monftruofb 
ingenio  del  M.  R.  P.  Rodríguez  en  el  quar- 
to  Tomolde  fu  Palellra  ,  y  le  impugno  fus 
principales  cftáblecimientos, ,  para  que  con 
efte  motivo  vierta  raudales  nuevos  de  la  pre-v. 
cioía  dodfrina  ,  que  eíconde  el  inagotable; 
manantial  de;  fu  erudición.  -  : 

Pongo  á  cfta  Obra  el  titulo  de  Medida 
na  Palpable,  ,  y  Ef cuela  de  la  Naturaleza,.  Llar: 
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mola  Talpahk ,  porque  la  do&riña  que  vierta 
en  ella  es  tan  de  bulto ,  que  las7  manos  mas 
torpes  pueden  tocarla  ,  y  los  ojos  mas  ne- 
bulofos  pueden  percibirla.  Llamóla  E/cuda 
de  la  N.aturalexa  }  porque  {ola  ella  es  la  que 
en  efte  Libro  di&a  ,  ya  que  en  otros  la 
fantasía ,  el  antojo  ,  y  la  cabilacion  fon  los 
que  enfeñan. 

Aunque  no  ignoro  ,  que  el  Verdadero 
Dialogo  es  locución  ,  o  converíacion  entre 
dos  ,  que  es  lo  que  fignifican  las  voces  <Dia> 
y  loz  os  y  he  tenido  por  conveniente  hablen 
en  los  míos  tres  ,  y  fon  BeduHo  ,  que  hace 
el  papel  del  Dodtor  Bedoya  ,  podenco  ,  que 
hace  mís  veces ,  y  Zenon  un  Phiíofofo  terce¬ 
ro  y  que  hace  deliciofá ,  abundante ,  y  entre¬ 
tenida  la  converfacion  ,  que  entre  los  dos 
feria  faftidioía  ,  defabrida  ,  y  leca.  Eti  los 
plaufibles  Diálogos  que  eícribieron  Lucas' 
Antonio  Porcio  Luftre  de  Ñapóles  ,  y 
ííüeftro  infigne  Martínez  Gloria  de  Eípa- 
ña*  y  fe  encuentran  quatro  Interlocutor- 
res  ,  que  fon  otros  tantos  ,  que  los  que  pi¬ 
de  el  rigorofo  Dialogo.  No  féra  ,  pues ,  mu¬ 
cho  ,  que  fi  eftos  Heroes  añadieron  dos  al 
numero  debido  ,  para  hacer  entretenida  la  lee- 
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cien  de  fus  Obras  /  añada  yo  uno  ,  para  qué 
fe  diviértanlos  curiofos  en  la  lección  de  la 
mía.  ■  r 

Bien  confidero  %  que  algunas  opiniones 
de  las  que  en  eftc  Libro  faco  al‘  theatro  del, 
Mundo  han  de  hacer  terrible  ruido  ,  y  por 
nuevas  han  de  caufar  formidable  diíTonancia 
en  los  oidos  de  muchos  Médicos  >  pero  fi  re-i 
paífan  mis  lineas  con  reflexión ,  y  fin  enco¬ 
no  ,  examinan ,  y  peían  bien  las  razones  en 
que  fundo  mis  penfamientos  ,  en  lugar  de  un 
pavorofo  eftruendo  que  les  efpante  ,  han  de 
percibir  un  fuave  murmureo  }  que  les  deleyte. 
Todo  lo  defufado  es  precifo  antecedente  de 
la  admiración  ,  y  la  eftrañeza  •,  pero  con  el 
tiempo  íe  defvhnece  la  eftrañeza  y  -  ceífa  lar 
admiración.  Aísi  ha  fucedido  con  la  que  can-: 
íáron  en  Efpaña  los  Syfíémas  del  Acido  >  y 
Alkali ,  y  el.de  la  Fermentación  ,  quando  los 
atisbaron  nueftros  Médicos.  En  fus  princi¬ 
pios  y  todos  al  oirlos  fe  eícandalizaron  ,  y 
deípues  de  examinados  ,  a.  catervas  los  fi-, 
guieron. 

También  me  perfilado ,  a  que  algunos  dé 
los  que  tiemblan  de  miedo  al  ver  el  íemblante 
de  la  autoridad ,  y  de  los  pobres  de  eípiritu* 
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que  hicieron  juramento  en  las  palabras  de  fus 
Maeítros ,  graduaran  de  arrogancia  ,  y  de  te¬ 
merario  arrojo  el  mió  en  elfablecer  nuevas 
conclufiones  contra  el  común  fentir  de  los  Pa->, 
dres  de  la  Medicina  ,  y  de  los  fámofos  Eícrito- 
res  que  los  fuccedieroii.  Pero  firvanfe  de  res¬ 
ponderme  á  una  pregunta.  Hypocrates ,  Ga¬ 
leno  ,  Avicena  ,  y  quantos  fe  han  venerado  por 
grandes  Médicos  en  el  Mundo ,  fueron  acaíb 
infalibles  ?  Si  alguno  dice  que  si,  firme  fu  nom¬ 
bre  ,  que  Tribunal  ay  que  fabrá  caftigar  tan 
enorme  impiedad  ,  y  eícandalofa  heregia.  Si  fe 
refponde  que  no  ,  íe  infiere  ,  que  fueron  capa¬ 
ces  de  engano ,  y  que  como  hombres  pudieron 
caer  en  mil  errores.  Pues  aora  bien  ,  por  qué 
no  ha  de  íer  licito  á  mi ,  y  á  todo  el  Mundo 
dudar  ,  y  deíconfiar  de  quanto  di¿taron,y  ef- 
cribieron  ?  Y  por  qué,  fi  yo,  o  qualquiera  otro 
halla  que  las  razones  en  que  fundan  fus  eftatu- 
tos ,  y  opiniones  ,  fon  floxas ,  y  frivolas ,  y  por 
acá  íe  alegan  otras  en  contrario  mas  graves, 
robuftas ,  y  perfuafivas,  que  las  rebaten  ,  y  de- 
íautorizan  ,  ño  íe  han  de  defamparar  como  im¬ 
probables  fus  opiniones ,  y  abandonar  como 
nada  firmes  fus  eftatutos  ?  A  la  verdad  no  lo 
alcanzo.  Pues  fepan  ,  que  dudar  de  lo  que  di¬ 
cen 


ceñios  hombres  capaces  de  engañarle,  es  ofw 
ció  muy  proprio  de  racionales  ,  y  lo  contrario,* 
privilegio  privativo  de  las  Eftatuas ,  y  Brk- 

tOS.  •  ‘ 

Si  acafo  cayeífe  efta  Obra  (  que  es  muy 
pofsible )  en  manos  de  algún  Letor  pufilaní-  > 
me  ,  de  aquellos  digo  ,  que  afeótan  cobar¬ 
día  para  apoftarfelas  á  la  autoridad  de  otra 
hombre ,  y  quiere  levantar  el  grito  contra  mi,1 
y  á  favor  de  la  pluralidad  de  Seífcafios  que 
fon  de  contrario  fentir ,  le  íuplico  palle  antes 
los  ojos  con  reflexión  por  el  Prologo  ,  y  las 
Paradoxas  primera  ,  y  tercera  que  dio  a  luz  el 
M»  R.  P.  Rodríguez  en  el  primer  Tomo  de  íu 
N,ueVo  J/peHo.  Si  aísi  lo  hiciere  ,y  no  quiere 
perder  los  créditos  de  racional  ‘,  y  calificarle 
de  fatuo ,  defimayara  fin  duda  en  fus  inten¬ 
tos  ;  porque  hace  ver  en  las  brioías  razones 
que  alega  en  los  citados  lugares ,  y  en  pluma 
de  San  Aguftin  ,  San  Geronymo ,  los  Iluftrií- 
fimos  Caramuél ,  y  Cano ,  y  otros ,  como  la 
autoridad  tiene  poca ,  b  ninguna  fuerza,  quan- 
do.  ay  razones  robuítas  en  contrario.  Entre  la 
copióla ,  y  {¿zonada  do&ritia  que  vierte  aquel 
ingenio  para  esforzar  efta  conciüfión  ,  folo 
quiero  traer  á  ella  plana  por  mas  Ungulares, 
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y  vigorofas  una  expreísion  de  San  Aguftin, 
y  una  íentencfa  del  Ilultriísimo  Caramuéi, 

Iíot  yet  fi  los  preocupados  fe  deíengañan¿  y 
os  gemios  ferviles  fe  alientan.  Aquel  Santo' 
Do&or  dice.:  Ñoqui  fiera  que  alguno  me  figuiera , 
Jim  en  las  cofas  que  le  pareciere  que  no  yerro.  Co¬ 
nócele  hombre  San  Agullin  ,  y  por  elfo  fe 
conficíTa  falible  ,  y  humilde  amoneda  íe  le 
í|ga  íolo  en  jo  qpe  fe  hallare  diento  de  error.; 
Pues  fi  un  Santo  ;  tan  gigante ,  y  un  Ingenio 
de  tan  fubidos  quilates  como  efte  da  á  enten¬ 
der  ,,  no  quiere  fe  crean  todas  fus  propoficio- 
nes  por  fuyas ,  porque  pueden  eíconder  algu¬ 
nos  errores  íus  eíditos ,  por  qué  noshemos 
de  precipitar  á  creer  ciegamente  como  cierto 
todo  lo  que  dice  Hypocrates  ,  Galeno ,  Avi- 
cena,  y  otros,  que  a  la  circunftancia  de  me¬ 
nos  ingeniofos ,  añadieron  lá  de  Gentiles  ?  El 
Doctiísinjo  Caramuél  fe  .atreve  a  publicar  la 
figúrente,  conclufion.  La  opinión  de  un  hombre 
filo,  aunque  fe  halle  defnudo  de  todo  grado  de 
UniVer/idad  ,  fe  debe  anteponer  las  mas  "Heces  a  la 
de  muchos  (Do ¡dos.  Bien  á  la  vifta  pone  efie  fa- 
bio  la  ninguna  fuerza  de  la  autoridad  *,  y  es 
que  no  a.  ella  ,  aunque  la  apadrinen  á  milla¬ 
res  los  hombres  ,  ha  de  affentir  el  entendí-,. 
.  '  mien- 


miento,  finoá  la  razón,  aunque  íolo  uno  fe 
declare  en  fu  defenfa. 

Pero  fi  effco  no  obftante  ,  huviefle  alguno 
que  íordo  á  los  gritos  de  mis  razones ,  y  de- 
íeoío  de  que  el  Mundo  vea  íu  nombre  de 
molde ,  impugnare  mi  doctrina  con  textos  de, 
otros  Autores  que  fíentcn  lo  contrario  que 
yo  ,  perderá  el  tiempo ,  el  trabajo  ,  y  la  repu¬ 
tación.  Perderá  lo  primero  ,  y  lo  fegundo, 
porque  no  veta  reípuefta  mia.  Perderá  lo  ter-r 
cero  ,  porque  al  verle  los  Sabios  pobre  ,  o  fin 
caudal  de  razones ,  tildarán  la  falta  de  fu  in¬ 
genio  ,  y  la  debilidad  de  fus  potencias.  Bien 
se  que  es  crecido  el  catalogo  de  los  Autores; 
que  conmigo  difeordan  en  algunos  penía- 
imientos.  Con  ellos,  pues,  y  conmigo  es  la 
lid  fobre  quien  tiene  razón.  Si  yo  impugno 
á  Galeno ,  o  eftablezco  algunas  conclufiones 
contra  Aviccna  ,  o  qualquiera  otro  ,  porque r 
algunas  partidas  de  fu  doítrina  fon  para  mi 
inverofimiles ,  no  ícrá  ridicula  extravagancia 
arguirme  con  los  teftimonios  de  elfos  Autores 
que  fupongo  falfos  ?  Jamás  he  fido  proter¬ 
vo  ,  ni  duro  de  cerviz.  Si  alguno  enarbola  la 
pluma  contra  mis  eícritos  ,  y  debilita  mis  ra¬ 
zones  con  otras  mas  graves ,  solidas  ,  y  brio- 
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fas  ,  y  defata  los  nudos  do  mis  dificultades, 
le  ofrezco  refpúefta ,  fi  la  alcanzo-,  y  fino, 
crea  mudaré  de  dictamen  ,  y  le  daré  gracias 
por  lo  que  me  enfeñe.  Eftriva  finalmente, 
o  Letor  ,  tu  aprovechamiento  en  que  paíTes 
los  ojos  por  efta  Obra  con  reflexión ,  lenci- 
lléz  ,  y  libre  de  paísiones  ;  pero  fi  la  leyeres 
preocupado ,  lleno  de  odio  tu  corazón  ,  y  tu 
cerebro  de  vanidad ,  defpues  de  malograr  tu 
trabajo ,  viendo  el  Mundo  que  la  culpa  toda 
es  tuya  ,  caftigara  tu  encono  ,  y  necia  prcíump- 
cion  >  diciendo: 
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DELOS  PUNTOS 

que  fe  tocan  en  efte 
Libro. 
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DIALOGO.  L  Inquiérele  fi  la  Sangría  es. 
Util }  o  inútil  ,  fobra  ,  o  falta  en  la  Medicina?. 
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II.  En  que  íe  ínveíHga  fi  la  Sangría  es  re-* 

medio  mayor  >o  no  ,  y  en  que  fentidtí.  c pag,> 
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III.  En  qtie  fe  averigua  quál  ése!  verdade¬ 
ro  indicante  de  la  Sangría.,  pag.  >,5.  .  ' .  v 

IV.  En  que  íe  difputa  íi  es  utíl  ,  o  perju-J 
dicial  el  uíode  la  Sangría  en  las  enfermedades 
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V.  Sobre  fi  Galeno  fue  audaz  >  o  mode*? 
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fori  a  y  y  Derivatoria  ;  del  tiempo  en  que  de-i 
ben  celebrarfe  j  y  íe  averigua  fi  tienen  lugar 
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debe' romper  én  la  fuprefsion  deMefes  ,  y  de 
Lochibs.  pag.  8o.  *  ,¡  A  ¡ 

VIII.  Sobre  el  ufo  de  la  Sangría  en  las  Vi-, 
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,  IX,  En  que  fe  ventila  fi  es  cuerda  ,  o  va- 
na  ,  útil ,  o  defpreciable  la  máxima  de  fangraj 
de  la  falvatela.  pag.  m. 
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merario ,  íaludable ,  6  dañofo  á  la  falud  de 
las  gentes- gl  pfo^é  la  Saingifa  porpreyéncipn. 
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XI.  Sobre  fila  evacuician^de  fangSf  que 
hacen  las  íanguijuelas ,  y  fajas ,  fe  debe  ante¬ 
poner  en  algún  cafo  á  la  que  comunmente  íe 
celebra  por  medio  de  la  lanceta,  pag.  141. 

XII.  En  que  fe  declara  qual  es  el  tiempo 
mas  oportuno  para  celebrar  la  Sangría  y  la 
cantidad  de  íangre  que  íe  debe  evacuar  cada 
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De  la  ventajóla  verofimilitud ,  firmeza ,  y 
utilidad  del  Syftcma  Mecánico  ,  reípeíto  de; 
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TRATADO  UNICO 

DE  LA  SANGRIA  INSTITUIDA 

por  el  Arte. 

DIALOGO  PRIMERO. 

♦  .  .  _  .  J  ,  •  *  '  t  ’  \  ■ 

INQUIERESE,  SI  L(A  SANGRIA 

es  útil ,  6  inútil ,  fóbra ,  6  falta 
en  la  Medicina? 

k-~ 

í;  _  ®E<DULIO.  ZEKOH.  <Hp®E<Z¡CO. 

‘ 

■  i.  ■  .  i  V  >  ,  ; 

OCES  faltan  a  mí  labio  ,  para 
ponderar  el  placer  ,  que  he  reci¬ 
bido,  al  vcrvque  liberal  mi  fuer¬ 
te  ,  me  ha  franqueado  el  honoc 
de  vueftra  amable  compañía. 
Luego  que  mi  entendimiento 
empezó  áregiílrar  los  Jardines 
deliciofos  de  Minerva  ,  folicité  compañeros  ,  con  quien  ha¬ 
blar  defpacio  de  fus  amenidades.  Y  fiendo  los  dos  tan  á  pro- 
pofito  ,  porque  es  en  ambos  igual  la  aplicación  ,  y  la  noti¬ 
cia  ,  ni  os  debe  admirar  el  gozo  que  íignifico  ,  ni  que  vien¬ 
do  logrado  el  fin  de  mis  defeos  ,  yo  á  mi  mifmo  me  repita 
parabienes. 

2.  Zen.Es  juiciofo  empleo  de  los  que  eftudian  ,  conful- 
tar  lo  que  leen  con  los  bien  ¡nftruidos.  No  hay  ardid  mas 
exquiíito  ,  para  llegar  á  poífeer  confumada  la  enfeñanza.  Por 
eífo  alabo  tu  cuerda  folicitud  ;  y  confieífo ,  que  es  igual  la 
mia  :  pues*  defengañado  conozco  ,  que  es  un  medio  pode-* 
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2.  í Dialogo  'Primero 

rofo  ,  para  tnumphar  dt  errores  ,  vencer  dudas ,  y  defter- 
rar  abu íos.  • 

3é  Rod.  Nadie  ignorá  ,  que  la  lección  atropellada' de  los 
libros  (  como  dixo  un  Sábio  )  confunde,  y  debilita  el  entern* 
di  miento,  la  medida  :  y  confiderada  ,  fi  fe  le  jünta  el  comer¬ 
cio  con  hombres  e ftudiofos  ,  y  experimentados  ,  le  fecunda, 
y  perfecciona.  Por  eíle  motivo  os  acompaño  en  el  defeo  de 
literarios  coloquios.  Y  pues  me  haveis  hecho  la  honra  de  ci¬ 
tarme  para  ellos  ,  puedo  prometerme  ,  que  vueftra  notoria 
erudición  me  libertará  del  cautiverio  de  mis  preocupaciones# 
Muchos  ,  muy  delicados,,  y  cutiofos  aííumptos  ofrece  la  ver¬ 
dadera  Phyfica,y  folida  Medicina.  Elegid  el  que  mas  os  agra¬ 
de  ,  para  paífar  eíle  rato  $  y  no  perdamos  el  tiempo ,  que  es. 
alhaja  muy  preciofa.  Advjrtiendo  ,  que  fi  hemos  de  coger  al¬ 
gún  fruto  de  nueílras  Juntas  ,  ha  de  fer  baxo  def  paéfo  de 
que  quanto  nos  ocurra  ,  afsi  para  dificultar,  como  para 
reíponder,  fe  ha  de  propomer  con  la  ingenuidad  ,  y  liber¬ 
tad  ,  que  es  permitida  entre  amigos  verdaderos.  Si  recipro¬ 
camente  nos  preocupan  los  refpetos ,  fe  malogrará  el  traba¬ 
jo  ,  y  fruílrará  nueílro  fin  ,  que  es  el  aprovechamiento.  Me 
perfuado  ,  admitiréis  fin  violencia  efta  condición  ,fupuefto> 
que  •  .2 

Audiet  hic  nullus  qua  mutua  verba  loquemur • 

4.  Bed.  Entro  guftpfo  en  el  pado. 

5 .  Zen .  Es  tan  conforme  á  mi  genio  ,  que  defde  luego  Id 
admito.  Siempre  he  fidotan  amante  de  la  verdad  ,  que  por 
ella  lie  mirado  con  ceño  fiempre  la  lifonja ,  aunque  aya  fido 
á  coila  de  mi  propria  conveniencia. 

6 .  Bed .  No  le  puede  negar  ,  que  hay  mucho  eferit©  fobré 
punto  de  Sangría.  Pero  las  frequé;ntes  defgracias,  que  por 
fu  abufo  fe  lloran  irremediablemente  ,  me  indinan  á  tratar 
de  cita  materia  ,  antes  que  de  otra.  Afsi  ,  quifiera  hiciéra¬ 
mos  un  critico  examen  de  ella  ,  por  fi  podemos  defeubrir ,  y 
eílablecer  feguras  reglas  para  fu  redo  ufo,  y  deílerrar  los  er^ 
rores  de  ios  que  fin  merodo  ,  y  razón  rompen  los  fangui- 
neos  vafes  ,  con  manifieílo  perjuicio  tío  la  falud  publica.; 
Ya  ,  pues  ,  efpero  me  digáis  ,  qué  fentis  fobre  fi  la  Sangría 
es  útil  ,0  inútil  fobra  ,  ó  falta  en  la  Medicina  ?  La  razón 
de  dudar  nace  de  que  entre  los  Médicos  oygo  á  unos  vocear; 

fe 


*  J 


í De  la  utilidad  de  h  Sangría. 


fus  excelencias,  y  maldecida  á  oti 


os  ,  como  impercinuice, 


y  dañóla.  ,  / 

7.  Zen.El  mayor  numero  de  los  Ancores  perfuade  ,  y 
promulga  la  utilidad  de  fu  ufo.  Bien  es  verdad  ,  que  algu¬ 
nos  ,  aunque  fon  los  menos  ,  gritad  contra  ella  í  y  comoin- 
fruduofa  pretenden  deiterrarla  clel  Arte  Medica  »  cuya 
qpoficion  bafta,  para  fundar  eífa  duda. 

8.  Red.  Notoria  es  la  fangrknta  guerra  ,  que  contra 
Erafiftratro  publicó  Galeno  en  Roma.  Ya  tenia  aquel  per- 
fuadidos  fus  Di  fe  i  pillos,  ya  la  Plebe  toda,  que  la  Sangría 
bien  lexos  de  facilitar  alibio  á  los  dolientes  ,  era  caufa  de 
fus  mayores  daños.  Con  tanto  delagrado  la  miró  aquel  An¬ 
tagónica  de  Galeno  ,  que  en  todas  fus  obras  fola  una 
vez ,  y  de  paíTo  hizo  mención  de  ella.  Del  mifmo  parecer 
fueron  Cryíippo  ,.  Afclepiades  ,  Helmoncio  ,  y  otros  mu¬ 
chos.  Mirad  ñ  ávida  de  ella  antigua  lid,  y  diverfidad  de 
didamenes  ferá  eftráño  fe  dude  fobre  el  punto  pror 
puefto. 

.  p.  Bcd .  Antes  de  oir  vueftro  didamén  ,  quiero  efeu- 
cheis.lo  que  admiro  en  la  puntualidad  de  Roderico  ;  y  es, 
que  havíendo  citado  áErafiftrato  ,  no  nos  hace  fabedores 
de  aquel  folo  lugar,  en  donde  fe  acuerda  de  la  Sangría; 
Pues  conf deraba  yo  ,  (  a  )  que  quantos  apoyaban  Jus  doctri¬ 
nas  con  la  autoridad  de  algunos  de  fus  mayores  ,  debían  nó 
folo  decir  fu  nombre  ,  si  también  citar  el  libro  ,  tratado  ,  y 
capitulo  ,  en  que  fe  encuentra  fu  apoyo ,  por  fi  alguno  anhe - 
lofo  de  faber  ,  buje  aba  la  cita . 

10.  Zen.  Si  mueftrasla  Efcrkura  de  obligación  ,  te  da- 
re  crédito.  Entre  tanto  te  encargo  ,  pongas  cuidado  en 
quantos  libros  leas  ,  y  hallarás  tu  defengaño.  A  penas  en¬ 
contrarás  uno  ,  que  no  tenga  efte  que  ,  fin  ferio  ,  reprehen¬ 
des  como  defedo,  A  cfta  verdad  perfuadido  un  Autor  mo¬ 
derno  ,  generoíemente  defpreeia  efias  ridiculas  menuden¬ 
cias.  Aunque  muchas  veces  cica  á  otro  ,  y  las  paginas, 
cu  donde  fe  hallan  fus  pafiages  ,  fábe  contentarle  alguna 
vez  con  nombrar  el  Autor ,  fin  acordarfe(^)  de  poner  el 
lugaren  que  trae  las  palabras  que  deleita.  Entretente  en 
leer  quanto  eferivió  Erafifirato  ,  y  fi  no  encuentras  lo  que 
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de  el  afirma  Roderico  ,  arguyele  de  falaz  ,  que  entonees  fe3, 
rájuiciofo,  y  mas  bien  oido  tu  reparo, 

ir.  Bed.  El  mifmo  defe&o  defcubro  en  la  cita  que  ha* 
ce  de  Helmoncio  :  porque  calíalas  paginasen  que  fe  ha* 
lian  los  Textos  ,  que  maldicen  la  Sangría;  íiendo  aísi, 
que  todas  ellas  (  c )  en  efte  ajfumpto  efidn  bañadas  de  encen* 
di  das  iras  contra  Galeno  ¡y  fus  Jequaces. 

12.  Zen.  El  que  habla  fin  reflexión  de  lo  que  vá  i 
decir  ,  tiene  mucho  andado  para  errar.  Tus  mifmas  voces 
diículpan  a  Roderico .  Si  en  punto  de  Sangría  ,  como  dices* 
apenas  fe  lee  en  Helmoncio  lihea  ,  que  no  elle  bañada  de 
encendidas  iras  contra  Galeno  ,  y  fus  fequaces ,  efcuso  con 
razoitrías  citas  de  capítulos  ,  y  paginas  ;  pues  por  qualquie- 
ra  parte  que  fe  abra  ,  fe  hallan  auténticos  teftimonios 
de  que  elle  Autor  fue  declarado  enemigo  de  efte  au-? 
xilio. 


13.  Bed.  También  echo  menos  ,  que  colocando  á 
Crilsippo  en  la  claífe  de  ios  Antagoniftas  de  la  Sangría, 
no  nos  explique  ,  qual  Criftppo  fue  (  d)  el  que  la  condenó : 
porque  h aviendo  muchos  de  efte  nombre ,  es  de  atender  ,  que 
no  fa  confundan  con  nueftro  Cnydio  Medico.  La  ferie  de 
ellos  es  como  fe  ligue.  Huvo  uno  Philofopho  Solenfe¡óTar^ 
fenfe  (  e )  hijo  de  Apolonio  ,  y  difcipulo  de  Cleanto  :  otro¡  hijo 
de  Atlio ,  y  difcipulo  de  Ariftagorasycuyas  medicaciones  (fegun 
lo  efcrivió  Di  ogenes  Laercio  en  la  vida  de  Cryfsipo  )  fe  dice , 
que  pertenecen  d  la  viftayh  aviendo  le  venido  ala  menteAas  eft 
peculaciones  naturales  :  Otro  Philofopho  Efioyco  originario  de 
Cilicia  ¡y  Medico  de  Ptolomeo  :  difcipulo  de  Eraftftrato  ¡atroz 
y  vltimamcnte  otro > ,  Efcritor  de  las  Geórgicas . 

14.  Zen.  Si  'me  llamara  Cryfsippo  ,  te  havia  de  feñalar 
un  crecido  fueldo  por  Chroniflade  los  de  mi  nombre.  Sin 
duda  te  has  olvidado  del  Problema  ,  que  por  aífumpto  ele-, 
gifte  ,  para  pallar  efte  rato.  No  echas  de  ver  ,  que  es  nota¬ 
ble  extravagancia  ,  que  haviendonos  de  emplear  en  apurar* 
fi  la  Sangría  es  útil  ,  6  inútil  en  la  Medicina  ,  malogres  el 
tiempo  ,  en  hacernos  fabedores  de  la  Genealogía  de  losCry- 
fsippos  ?  el  mifmo  argumento  puedes  hacer  de  Afclepiades; 
pues  huvo  fíete  de  efte  nombre.  Fuera  de  que  en  la  relación 

¿  m  que 
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qué  de  ellos  haces  ,  levantas  un  falí'o  tcftiinonio  á  Dioacnes 
Lácrelo,  No  diceefte  grave  Autor  ,  huvo  un  Cryfsrppo  hijo 
de  Atlio  ,  como  tu  afirmas, y  Dfcipulode  Ar ¡  fragosas \  si  que 
huvo  uno  Padre  de  eñe  ,  y  DHcipulo  de  Atlio.  Oye  fus  pa¬ 
labras  :  Conftruyelas  con  cuidado  ,  aunque  no  es  menefter 
mucho  parados  oraciones  de  Sum ,  es  9fui.  Huins{  habla  de 
Cryísippo  en  el  citado  lugar  )  films  Ari/lagoras  fuit  ,  cuius 
Cry/sippus  Atlij  Dife  i  pulas  fuit.  Ni  dice  como  lo  pie  ufa,  que 
las  medicaciones  de  ejie pertenecen  d  la  vifia>  haviendok  veni¬ 
do  ala  mente  las  efpecuíaciones  naturales .  Supongo  que  por 
el  imperfecto  fentido  quedexan  eftas  palabras  en  el  animo 
del  que  lasoye,fe  conocerque  eftán  mal  traducidas.Y  porque 
te  defengañes ,  oye  al  Sabio  Diogenes  como  profigue:  Cuius 
feruntur  modi  illi  ad  videndas  fpeculationes  naturales ,  qua  in 
mentem  eius  venerant  accomodati.  Yá  fe  ve  claramente  la  di¬ 
ferencia  que  ay  entre  los  fignificados  de  eftas  voces  ,  y  las 
tuyas.  Por  lo  que  te  encargo  leasdefpacio.y  con  reflexión 
los  paflages  latinos  :  que  fi  como  aora  tuerces  la  inteligen¬ 
cia  de  ellos,  havra  efcrupulofo,  que  aunque  eres  tan  buen  la¬ 
tino  ,  te  difpute  el  apellido  quepoffees  dignamente  de  Gra¬ 
mático.  ,  -o-'A  -  ••• 

1 5 .  Bed.  Por  lo  menos ,  no  podrás  negarme  que  Rode^ico 
anduvo  efcaío  en  las  citas  de  los  Autores  ,  que  huyeron  de 
romper  los  vafos  fanguineos.  Demás  de  los  que  nombra  ,  fe 
leen  otros  muchos ,  aísi  Antiguos  ,  como  Modernos,  no  me- 
nqs  opueftos  a  derramar  fangre.  Eftós  fon  Anidio  ff )  Ar  if- 
fogones  ,  Bordo  ,  Se  ala  ,  Mufitano  ,  Olmedilla  ,  Cafalete  , y 
Quintano . 

1 6.  Z en.  Grandes  noticias  por  cierto  p^ara  faber  fi  la  San¬ 
gría  es  neceífaria  para  curar ,  6  no!  No  creyera  tu  porfía  ,  si 
no  la  experimenrara.  Mas  parece  que  nos  hemos  juntado  á 
contar  cuentos  inútiles  ,  que  á  tratar  de  Phyíica  ,  y  Medici¬ 
na.  No  fuera  graciofo  chifle  ,  que  uno  empeñado  en  perfua- 
dir  la  circulación  de  la  fangre  ,  v.  gr.  apurara  la  paciencia  de 
los  oyentes  ,  y  fu  faliva,  en  referir  los  Autores  que  la  de¬ 
fienden  ,  y  los  que  la  niegan  ,  con  la  faflidíoía  Hifioria  de 
fus  Padres  ,Maeftros  ,  y  Patria  ,  fin  alegar  la  mas  ligera  ra¬ 
zón  ,  ni  el  menor  experimento  ?  Dexate  ,  pues ,  de  puerili- 

da- 
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dades  ,  y  cree  conílantemeute  ,  que  ellas  noticias  fuponeti 
memoria- no  ingenio  ;  y  que  á  cofia  de  repetirlas  ,  puede  utt 
Niño  déla  Efcuela  brevemente  llegar  á  pofleerlas.  El  inge* 
nioíb  ,  y  bien  inftruido  ,  quando  fe  engolfa  en  defeifrar  al¬ 
gún  Phenomeno  de  la  Naturaleza  ,  llevado  fu  efpirltu  de  co¬ 
fas  mas  altas  ,  cuerdamente  defprecía  eíías  menudencias.  Y| 
es  ,  que  fabe  ,  que  qualquiera  defocupado  ,  paliando  por  U 
CaMe  mayor  ,  puede  fácilmente  adquirirlas  de  un  Librero. 
Ultimameute  te  advierto  eftudies  como  en  adelante  has  dé 
poner  los  reparos  ;  porque  íi  fon  frivolos  ,  como  hafta  aqui¿ 
cerrare  el  labio  ,  y  no  profeguire  en  los  coloquios.  No  creo 
feas  de  genio  tan  indócil ,  que  pretender  effo  de  ti ,  fea  f<H 
ücitar. 

Stfiere  aqnam  fluvijs  ,  &  ver  tere  fidera  retro . 

17.  Rod.  Impaciente  ,  y  admirado  me  ha  tenido  vueftrá 
digrefsion  prollxa.  Impaciente  ,  por  la  terquedad  del  uno: 
admirado  ,  viendo  al  otro  empeñado  en  fatisfacer  con  el  ma«* 
yor  efmero  efcrupulos  ridiculos  ,  que  á  titulo  de  Erudito  de* 
blera  haver  defpreciado  ,  como  infru&uofos.  Os  advierto,' 
que  íi  en  adelante  no  os  moderáis  en  tan  porfiadas  pueriles 
altercaciones  ,  os  quedareis  folos;  porque  fiempre  me  ha  en¬ 
fadado  la  hojarafca  ,  y  pompa  ,  que  gallan  en  hablar  unos* 
y  en  eferibir  otros,  ( debe  de  fer  moda,  fegun  lo  obfervan 
muchos  en  efte  tiempo  )  que  á  los  Oyentes  ,  yXe&ores,  mas 
que  de  utilidad,  firve  de  moleftía,  y  de  faftidio.  Vamos, pues, 
al  intento  ,  y  difeurramos  libremente  fobre  el  propuefto 
Problema  *,  que  de  efte  importante  empleo  podemos  efpe- 
r¿r  mucho  fruto  ,  y  que  nosluzcá  el  trabajo. 

18.  Bed.  Oyga,  pues  , vueftro  parecer*  y  perdonad  la 
moleftia  de  mis  ioftancias. 

1  9.  Zen .  Es  la  Sangria  tan  útil ,  y  neccíTaria  en  la  Medi¬ 
cina  ,  que  fi  careciera  de  efte  auxilio,  no  la  profcfsára. 

20.  Bed .  Raro  hyperbole  !  Dime  ,  en  que  le  fun¬ 
das? 

z  1 .  Zen.  En  la  experiencia  ,  que  efta  voceando  las  innu¬ 
merables  dolencias  que  han  cedido  á  fu  imperio.  Díganlo 
las  crueles  inflamaciones,  ardientes  Calenturas,  Apoplexias,, 
Hifteri irnos  ,  Alphe  recias  ,  furiofos  Dolares,  fiuxos  de  San¬ 
gre  ,  y  otros  impetuofos  movimientos  de  Solidos,  y  LiquÑ' 
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dos  que  ha  domado  ,  defpues  de  haveríc  burlado  de  la  c  i  ca¬ 
fa  poteftad  de  otros  remedios. 

;  22.  Bed,  Todo  lo  contrario  dirian  ,  fi  vivieran  los  que 
han  muerto  de  elfos  males ,  Sangrados  una ,  dos  ,  y  muchas1 
yeets  j  de  cuyas deígracías  tendrás  no  pocas  obfervaciones. 

25.  Zen.  Si  porque  no  ceden  á  la  energía  de  la  Sangría 
muchas  enfermedades  ,  fe  huviera  de  defterrar  de  la> Medici¬ 
na  ,  era  menefter  hacer  lo  miímo  con  la  Purga,  Sudoríficos, 
Opiados,  Cardiacos  ,  Abforbentes  ,  y  otros  auxilios  ,  que 
i.cxpenfas  de  la  neccfsidad  deícubrio  la  diligencia  :  Lo  que 
ninguno  fe  atreverá  á  conceder  ,  (i  no  que  elle  fatuo  ,  b  lo¬ 
co.  De  modo  ,  que  el  remedio  no  fe  dice  tal  ,  porque  pre- 
cifamente  cure  5  si  porque  tenga  zGc  i  vi  dad  ,  para  tnumphar 
de  la  dolencia, fi  no  lo  embaraza  caufa  de  poteftad  íuperior. 
¡VTerdad  es,  queenfordecen  á  la  Sangría  muchos  males,  y  de¬ 
güellan  al  Enfermo  y  pero  lo  miímo  fe  verifica  de  todos  los 
demás  que  efiáti  recibidos  por  remedios  en  la  Medicina.  De- 
xará  acafo  el  Opio  de  fer  antidoto  eípecíal  de  los  dolores, 
porqué  muchas  veces  no  alcanza  á  defvanecerlos?Dexarán  de 
fer  auxilios  apreciables  los  Sudoríficos,  y  Purgantes,  porque 
tirante  ,  y  encrefpada  alguna  vez  la  fibra ,  no  puede  obede¬ 
cer  al  eftimuio  ,  que  en  ella  inducen  ,  ni  repetir  los  empujes, 
y  Sacudimientos  neceífarios  para  la  depoficion  del  liquido 
que  daña?  Creo  refponderas,  que  no.  Pues  por  que  no  has 
de  confefiUr  lo  mifmb  de  la  Sangría  ?  Advierte  ,  que  para  que 
efta  ,  ó  aquellos  venzan  la  enfermedad  ,  es  predio  aya  pro 
porción  entre  fu  cania  ,  y  ellos.  Si  la  refiftencia  de  ella  ex¬ 
cede  las  fuerzas  del  auxilio,  fe  burla  de  el, como  cada  di  a  fe 
experimentad  Quema  el  fuego  ,  fi  fe  le  aplica  materia  pro¬ 
porcionada  :  mas  no  hace  efte  efebio  en  el  Agua  ,  b  en  un 
leño  verde, quando  la  refiflencia  de  cftos  íupera  la  aélividad 
de  aquel ;  antes  bien  entonces  ,  o  muere  fu  vigor  ,  o  por  lo 
menos  fe  debilita,y  queda  defay rada  fu  potencia¿íin  que  por 
effo  piérdalos  créditos  de  executivo ,  y  voraz. 

24.  Rodé  Tan  poderofos  fon  los  alegatos  de  Zenon ,  que 
no  puedo  menos  de  feguir  fudiblamen.  Y  afsi  digo  ,que  es 
tan  útil ,  y  ncceífario  el  ufo  de  la  Sangría  ,que  íi  faltara  en 
la  Medicina ,  e fiarían  fin  duda  mas  poblados  los  Sepulchros. 

2 j .  Bed,  Oy gamos  tus  fundamentos. 

•  Rod, 
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26.  Rod .  Las  Bafas  en  que  fundo  mi  parecer  ,  fon  la  OSj 
fervacion  ,  la  Razón  ,  y  la  Autoridad.  En  la  Obfcrvacion¿ 
porque  cada  día  vemos  ,  no  fin  admiración  ,  los  maravi- 
liofos  efe&os  de  elle  auxilio.  Ya  pondero  Zemn  fu~  utilidad 
en  muchas  enfermedades;  pero  fe  hace  mas  patente  en  el 
Catarro  Sofocativo  ,  y  en  un  Hifterifmo  fuerte  ,  originado 
de  un  movimiento  retrogrado  de  la  Sangre  álos  vafos  fupe^ 
riores.  Uno  ,  y  otro  mal  fe  burla  de  todos  los  remedios ,  fs 
quita  la  vida  brevemente  ,  fi  no  fe  ocurre  con  Sangria,  Es 
tanta  en  ellos  males  fu  energía,  que  apenas  fe  rompe  el  valop 
y  empieza  á  falir  la  Sangre  ,  quando  reciben  alivio  los  En-$  , 
'fermos  ;  y  no  pocas  veces  ,  finalizada  la  evacuación,  que4 
dan  libres  de  fu  penofa  dolencia. 

27.  Bsd.  No  fe  puede  negar  ,  que  muchas  veces  á  la  evau 
cuacion  de  Sangre  fe  ligúela  vidoria  del  mal :  Pero  fe  duda 
fi  es  á  ella  á  quien  fe  debe  el  triumpho  ,  6  á  la  Dieta  >  y  de-5 
mis  remedios  ,  que  al  Enfermo  fe  admiuiítran. 

28.  Rod .  Aunque  en  la  curación  de  algunas  enfermedad 
des  aya  la  fofpccha  de  fi  la  Sangria  es  el  único  inftrumento^ 
ó  lo  es  otro  anxilio  ,  en  el  Catarro  fofocativo  ,  y  el  Hifterift 
mo  propueílos  ,  no  queda  lugar  á  la  duda  ,  de  que  es  fola¿ 
la  que  los  vence.  A  beneficio  de  ella ,  y  fin  valerfe  de  otro; 
remedio  ,  vemos  frequentemente  libres  del  próximo  rfefgo. 
los  Enfermos  ,  y  en  poífefsion  de  fu  antigua  Talud. 

19*  Bed»  Y  con  qué  razón  harás  verofimil  tu  pénfad 
róento? 

30.  Rod,  Con  la  figuiente.  Enfeña  la  experiencia  que 
guando  la  naturaleza  gime  agoviada  baxo  del  pefo  de  laSan-. 
gre  ,  próvida  emprchende  fu  evacuación,  para  fu  defahogof 
y  confeguida  ,  refpira  con  libertad.  Y  fi  no  dime  ,  quantasl 
veces  han  cedido  á  la  Sangre  de  narices  agudifsimos  dolores 
de  Caveza ,  y  pefadéz  de  todo  el  cuerpo  ?  Quantas  á  preferí-: 
cia  de  la  menfual  evacuación  en  las  mugercs,  y  del  fluxo  he** 
morrhoidal  en  ellas  ,  y  los  hombres  han  defaparecido  perti-; 
naces  Naufeas  ,  crueles  Vómitos  ,  Inflaciones  de  Vientre,! 
inapetencias ,  vehementes  dolores ,  movimientos  convülfi- 
vos ,  Congojas  ,  y  Calenturas  >  Luego  fi  las  evacuaciones 
quefagáz  intenta  Naturaleza  ,  le  fon  tan  útiles  ,  fe  debe  ef-< 
pecar  lo  mi  fui  o  de  las  que  fe  ipftituyen  por  el  Arce  $  porqué 
fon  remedo  de  ellas.  ^  "  '  Ztn¿ 
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$1.  Zen.  La  razón  es  convincente  ,  y  aquieta  el  entendi¬ 
miento. 

li.  Bed.  Sin  embargo  ,  contra  ella  fe  me  ofrece  un  repa¬ 
ró  grave  ,  y  es  ,  que  tengo  por  muy  arduo  ,  y  difícil  ,  que 
di  Arte  Imite  perfectamente  la  Naturaleza.  Por  eflo  el  hom¬ 
bre  ,  por  aftuto  que  fea  ,  no  puede  hacer  como  ella  una 
flor  ,  una  manzana  ,  un  cabello  de  fu  cabeza  :  Luego  es  pun¬ 
to  menos  que  impofsible  ,  que  el  Medico  llegue  á  imitar 
con  la  Sangría  las  evacuaciones,  que  promueve  aquella  por 
Carices  ,  útero  ,  y  vafos  hcmorroy  dales  ;  mayormente  quan- 
do  fe  ignora  el  tiempo  oportuno  de  celebrar  efte  auxilio; 
y  nada  ay  eftablecido  con  certeza  ,  para  la  elección  del  vafo 
que  fe  ha  de  romper. 

33.  Zen.  Confíeífo ,  -Roderico  ,  que  te  fobra  caudal  de 
Doótrina ,  para  defatar  el  floxo  nudo  de  efte  argumento: 
Mas  permiteme  ,  que  efta  vez  quebrante  fu  aparente  fuer¬ 
za  :  que  íiendo  dificultad  tan  débil  ,  para  fatísfacerla: 

ípf‘  ego  paúl if per  pro  te  tua  muñera  inibo. 

Quando  fe  dice  ,  que  las  obras  del  Arte  fon  remedo  de  las 
de  Naturaleza  ,  no  fe  debe  entender  con  tanto  rigor  ,  que 
la  mifina  indiviíible  que  efta  hace  ,  la  aya  de  fabricar  el  Ar¬ 
te.  En  efte  fentido  es  cierto  ,  que  el  hombre  no  puede  ha¬ 
cer  una  camuefa  ,  una  guinda  ,  una  flor  phyftca  ,  y  verda¬ 
dera  ,  como  la  Naturaleza.  Dicefe  ,  que  efta  es  imitada  por 
el  Arte  ,  porque  la  induftria  del  hombre  es  capaz  de  fabri¬ 
car  una  obra  muy  parecida  á  otra  ,  labrada  á  expenfas  de 
la  fagacidadde  aquella.  En  efte  fentido  no  ay  duda  ,  que  el 
humano  artificio  puede  labrar  ,  y  de  hecho  labra  todo  ge¬ 
nero  de  flores  ,  y  frutas  ,  con  tanta  propriedad  ,  que  la  mas 
cabal  vifta  las  equivoca  ,  como  lo  havrá  notado  no  pocas 
veces  lleno  de  admiración  el  curiofo  en  efta  Corte,  No  fe 
puede  decir  ,  fin  delirar  ,  que  el  Medico  puede  digerir  el 
alimenro  ,  que  el  Enfermo  come ;  pero  fe  afirma  juiciofa- 
mente  ,  que  íi  efte  labra  un  Chylo  imperfeto  ,  por  debili¬ 
dad  de  las  fibras  del  eftomagp  ,  es  aquel  capaz  de  reftituir- 
las  por  el  Arte  fu  perdida  elafticidad ,  á  cuyo  beneficio  haga 
con  la  perfección  que  antes  la  obra  de  la  digeftion.  En  efte 
Cafo  fe  dice  con  verdad  ,  que  la  imita  ;  pues  á  fu  ardid  fe  de¬ 
be  la  confumada  elaboración  del  Chylo, que  corre  por  cuenta 
de  la  Naturaleza»  B  Ob- 
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34.  Obferva  el  Medico  ,  que  el  viviente  fe  libra  de  mu¬ 
chos  males  por  la  Sangre  de  Narices  ,  la  menftrual ,  y  he- 
raorrhoidal.  Si  á  prefencia  de  los  mifmos  accidentes  inftitu- 
ye  Sangría ,  figue  las  huellas  de  la  naturaleza ,  y  propia¬ 
mente  la  imita.  Por.  aquellas  evacuaciones  fe  afloxan  las  fi¬ 
bras  de  los  vafos  ,  y  cede  la  moleftia.  Efto  bafta  para  que  el 
Medico  congeture  prudentemente  ,  que  por  efta  baxa  de 
punto  fu  ofenfiva  tirantez  ;  y  que  á  beneficio  de  ella  fe  pue¬ 
de  efperar  ,  experimenten  alivio  los  dolientes.  Y  no  es  ne¬ 
cesario  fepa  ciertamente  quando  debe  fangrar  ,  y  de  qué 
parte  ;  pues  fiendo  afsi  ,  que  al  mas  fahio  le  es  folo  permi¬ 
tido  ,  vidas  las  feñales ,  formar  un  juicio  prudente  ,  bada, 
que  en  virtud  de  el  vierta  la  íangre  ,  para  que  fuñamente  fe. 
le  de  él  renombre  de  imitador  fuyo.  Demás  ,  que  fi  fe  ha  de 
defterrar  la  Sangría  del  Orbe  Medico  ,  porque  ninguno  pue-* 
de  llegar  á  faber  el  conveniente  tiempo  de  herir  los  fangui- 
neos  vafos  ,  ni  qual  de  los  innumerables  ,  que  adornan  el 
cuerpo  humano  ,  es  menefter  dexar  defnuda  la  Medicina  de 
todo  genero  de  auxilio.  Igualmente  fe  ignórala  ocafion  de 
purgar  ,  de  difpenfar  Sudorificos  ,  Cardiacos  ,  Ancdynos, 
ordenar  exercicio  ,  ayuno ,  baños  ,  y  otros  remedios  ,  que 
ponderan ,  y  praftican  todos  los  que  fe  conjuran  contra  la 
Sangría. 

35.  Rod .  Ingeniofa, ,  y  genuina  es  la  Refpuefta. 

36'.  Bed.  Aun  refta  un  efcrupulo  que  fatisfacer  ,  y  fe  re* 
duce  ,  á  que  en  las  evacuaciones  de  Sangre  que  intenta  na-  * 
tnraleza  ,  arroja  la  porción  ,  que  eftancada  en  los  vafos  la 
aflige  ,  y  moleña.  E11  las  que  fe  hacen  por  el  Arte  ,  no  fe 
vierte  una  gota  de  Sangre  culpable.  Enferma  de  fuprefion 
de  mefes  una  Muger.  Aparece  á  expenfas  de  naturales  con 
natos  de  la  motriz  fibra  el  menfal  tributo  del  licor  roxo, 
y  recobra  fu  falud,  porque  logra  facudirfe  del  pefo  de  aquel, 
que  eñancado  en  los  vafos  ,  que  viñen  el  Utero  ,  fue  caufa 
de  fu  mal.Rompefe  qualquiera  de  los  vafos  artificialmente,  y 
como  en  ninguno  ,  á  excepción  de  los  del  Utero  ,  eftá  la 
Sangre  eftancada  ,  fale  folo  la  inocente  ,  y  la  que  logra  un 
libre  movimiento  por  ellos.  Con  efta  evacuación  fe  debilita 
neceífariaraente  la  enferma,  y  experimenta  tanto  daño,  quan- 
to  es  el  beneficio  ,  que  fe  le  figue  de  la  que  celebra  do&á  ía 
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naturaleza  ,  porque  folo  vierte  ,  y  arrója  la  Sangre  que -la 
perjudica» 

37.  Rod .  Verdad  es  ,  que  ni  una  gota  de  Sangre  de  la 
eftancada  en  los  vafos  del  Utero  Tale  ,  aunque  fe  rompan  to¬ 
dos  los  de  pies  ,  y  brazos.  Pero  también  lo  es  ,  que  roto 
qualquíera  de  eftos  ,  Cuele  defvatiecerfe  el  mal  originado  de 
pftancacioñ  de  efte  liquido  en  ios  tubos  de  la  matriz.  An¬ 
tes  de  probar  efta  ^  que  .parece  Paradoxa  ,  Cera  bien  tengas 
entendido,que  quantas  fibras  componen  los  vafos  de  nueftro 
cuerpo  ,  eftán  dotadas  de  un  movimiento  fyftaltico  ,  ó  de* 
prefion  ,  á  cuyas  expenfas  fe  celebra  la  admirable  obra  de 
la  circulación  de  la  fangre  ,  y  las  fecreciones  ,  y  excreciones 
todas.  Oye  aora  el  mechanifmo  con  que  fagáz  naturaleza 
Cabe  defalojar  de  Los  vafos  del  Utero  el  liquido  fanguineo, 
eftancado  en  ellos  por  medio  de  la  Sangría  de  brazo  ,  ó  pie, 
aun  (aponiendo  ,  que  por  ella  no  fe  faca  una  gota  de  los 
tubos  de  efta  entraña. 

38.  Herida  la  Baíilica  ,  v.  gr.  fe  afloxa  indifpenfable- 
mentc  toda  la  columna  de  Sangre ,  defde  el  corazón  á  la 
abertura  de  efta  vena.  De  aquí  fe  figue  neceífariamente,  que 
corra  defde  aquel  á  efta  con  mayor  celeridad  ,  porque  no 
encuéntrala  refiftencia  que  antes-,  y  en  mayor  copia  por  el 
aumento  del  momento  de  velocidad  en  fu  curfo.  De  aquí, 
que  fe  diftribuya  menor  quantidad  por  los  vafos  del  Utero, 
.porque  fe  les  roba  tanta  Sangre  ,  quanta  fe  añade  á  los  cau¬ 
ces  ,  que  terminan  en  elvafo  herido.  Afsimifmo  fe  logra, 
que  el  momento  de  pefo  ,  baxo  del  qual  gimen  ,  fea  menor, 
porque  fe  remueve  porción  del  liquido  que  le  ocafiona.  Que 
la  elafticidad  de  las  fibras  ,  que  fe  fupone  impedida  ,  y  con 
mo  muerta  ,  refucite  ,  y  que  empiecen  á  exercer  con  algu- 
defembarazo  fu  prefion  perenne  ,  fus  undulaciones  ,  ofcila- 
ciones  ,  empujes  ,  y  facudi  mié  utos.  Al  imperio  de  tanca 
energía  llega  á  vencer  fe  la  refiftencia  de  La  eftancada  San-? 
gre  ,  y  á  introducirle  en  el  Circulo,  Confeguido  efto,  defa- 
parecen  quantos  males  fe  fiiguen  á  qualquíera  indebida  fu- 
prefion  de  efte  liquido.  Con  la  mifma  mcchanica  fe  refneU 
ven  ,  y  juzgan  perfectamente  todas  las  coagulaciones  ,  con- 
geftiones  ,  eftancaciones  ,  inflamaciones,  y  tumores  que  afli¬ 
gen  ai  viviente. 

B  2 
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3$>  Bed.  jamás  he  oido  Phiiofophia  mas  clara. 

40,  Zen.  No  ay  duda  ,  que  éíla  solida  doétrina  (e  hace 
perceptible  á  los  fentidos ;  y  me  admiro,  que  á  los  tuyos  fea 
tan  eftrangera ,  y  nueva ,  liendo  tan  clara  ,  y  curiofa* 

An  qu<e  per  totam  res  eji  notifsima  Lesbon 
Non  audita  tibí  *Jk 

41  RpcLOtr&s  muchas, y  muy  gravesrazones  pudiera  alegar, 
para  perfuadir  el  ufo  de  la  Sangria.  Pero  porque  parece  que 
nos  vamos  dilatando  demaíiado  en  el  Coloquio  ,  lo  omito¿ 
y  íblo  añadiré  la  que  fe  figuc.  En  el  cuerpo  viviente  fe  ob-, 
ferva  con  frequencia  llenura  de  vafos  ,  yá.  univerfai  ,  yá 
particular.  Teíligos  de  ella  ,  fon  las  Anginas  ,  Erifípelas, 
Plcurefias  ,  y  otras  inflamaciones ,  afsi  internas  ,  como  ex* 
ternas  ,  con  las  ardientes  calenturas.  En  ellos  males  con-? 
traben  los  solidos  un  furibundo  movimiento  ,  por  el  qual 
fe  baten  ,  y  arraran  los  líquidos  tanto,  que  no  cabiendo  e  n 
los  limites  que  antes ,  dilatan  los  vafos,  roban  el  elaterio  á 
fus  fibras,  y  conllituyen  plenitud.  A  los  perjuicios  que  de 
ella  fe  liguen  ,  con  nada  fe  ocurre  con  mas  preíleza  ,  y  va¬ 
lentía  ,  que  defahogando  los  fanguineos  tubos  por  medio 
de  la  Sangria  :  luego  es  útil ,  y  neccífaria  en  la  Medicina. 
Bien  perfuadido  á  efta  verdad  eftaba  Hypocratcs  ,  quando, 
para  nueílra  enfeñanza  dexó  eferito  ,  que  (g  )  la  evacuación 
cura  qualquiera  enfermedad  ,  que  tiene  fu  origen  de  pie * 
nitud . 

42.  Bed .  Mal  deduces  de  la  plenitud  la  precifsion  de 
evacuar  ,  pues  la  experiencia  nos  enfeña*  lo  contrario.  No 
ignoras,  que  en  el  cuerpo  viviente  alternan  la  llenura  ,  y  la 
inanición  tantas  veces  ,  quantas  fe  alimenta.  .Dexafe  ver  cla¬ 
ramente  poco  defpuesde  comer.  A  proporción  ,  pues,  que 
profigue  la  obra  de  la  digeftion  ,  fentimos  mas  calor ,  mas 
peladez  ,  y  torpeza  en  las  acciones  :  fe  aviva  el  color  del 
roflro  :  en  algunos  fobreviene  dolor  de  cabeza  ,  y  fueño: 
y  en  rodos  manifiefta  dilatación  délos  diámetros  de  los  va¬ 
fos  ,  notorios  íignos  de  fu  plenitud.  Con  todo  effo  nadie 
ocurre  á  ella  con  Sangria  ,  antes  bien  fiamos  fu  triumpho 
á  la  fugacidad  de  la  naturaleza.  Perenemente  nos  eftáenfe- 
ñando  ,  que  aftuta  fabe  defenecerla ,  arrojando  en  hálitos 

por. 
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por  los  poros  la  mifma  quantidad  de  liquido  (poco  mas ,  o 
menos  )  que  la  ocafiona.  Y  afsi  ,  paffauas  poca©  botas  cic, 
haver  comido  ,  fe  halla  nueftro  cuerpo  can  ligero ,  libre  ,  y 
defembarazado ,  como  antes. 

43.  Rod.  No  puedo  negarte  ,  que  ay  llenura  de  vafos 
tan  leve  ,  que  fuera  necedad  ,  y  aun  delito  reprehensible  ío- 
correrla  con  Sangria.  Tal  es  la  que  frequentemente  fe  allo¬ 
ma  ,  y  dexa  ver  en  los  vafillos  de  la  Adnata  ,  la  que  fupone 
un  ligero  Phlegmon  ,  un  Panarizo  ,  una  pequeña  mancha 
Eriíipelatofa  ,  y  tal  es  en  fin,  laque  pintas  en  tu  argumento* 
Ellas  fe  defvanecen  con  facilidad  á  beneficio  dé  los  conatos, 
empujes  ,  y  ofcilaciones  de  las  fibras  ,  fin  mendigar  otro 
auxilio.  Mas  no  afsi  las  graves  ,  que  ocafionan  enferme¬ 
dad  aguda;  porque  á  prefencia  de  ellas  fe  lamenta  la  natu¬ 
raleza,  y  pide  á  voces  prompto  el  focorro  de  la  mano  au- 
xiliatriz  del  Medico. 

44.  Bed.  Y  que  me  dirás  de  los  Perros  ,  ( con  ello  con¬ 
cluyo  mis  reparos)  que  también  enferman  de  inflamaciones, 
y  calenturas,  hijas  de  plenitud  de  fus  vafos,  de  las  quales  fe 
libertan  muchos,  fin  que  halla  aora  fe  aya  fangrado  uno? 

45.  Zen .  Yo  efeufare  á  Roderico  el  trabajo  de  reípon-. 
derte.  Digo ,  pues  ,  que  la  fibra  motriz  del  Perro  puede  do¬ 
mar  ,  fin  que  preceda  evacuación  de  fangre  ,  una  leve  pleni¬ 
tud  ,  y  ia  calentura  ,  6  ligera  inflamación  que  de  ella  fe  ori¬ 
gina.  No  afsi  una  llenura  infigne  ,  que  es  principio  de  gra¬ 
vísima  dolencia.  Por  lo  qne  creeré  íiempre  ,  que  de  ios 
Perros  que  enferman  gravemente  por  notable  abundancia, 
o  raridad  de  fus  líquidos  ,  muere  la  mayor  parte  ,  á  cania 
de  faltarles  el  poderoíb  auxilio  de  la  Sangria.  A  ello  eftoy, 
y  eftare  períuadido  ,  hada  que  algún  Perro  me  informe  ,  y 
aflegure  de  lo  contrario. 

4 6.  Rod .  Yo  permitiré ,  fin  repugnancia,  que  aun  quan- 
do  el  Perro  yace poftrado  ala  tyrania dé  un  robuílo  acciden¬ 
te  ,  deribado  de  plenitud  grande  ,  rara  vez  dexa  de  trium- 
phar. ,  y  burlarfe  de  fus  rigores  ,  fin  ei  recurfo  á  la  Sangría: 
Mas  entre  los  hombres  es  muy  feñalado  el  que  en  lasmif- 
mas  circunftancus  dexa  de  morirfe  ,  fi  fe  omite  ,  6  retarda 
eíle  remedio.  La  diferencia  de  ellos  fuceflbs  nace  ,  de  que 
la  fibra  en  ios  Perros  tiene  tanta  rigidez ,  tanta  dureza,  te  ri¬ 
ñon, 
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Con  ,  y  reíiftencia  tanta  ,  que  puede  remover, y  defquicíar 
al  rebelde  eftaucado  liquido^  autor  de  fu  nial  ,  e  introducirle 
en  la  corriente  de  la  Sangre  ;  que  es  lo  que  bafta  ,  para  que 
bueivaá  la  poffefsionde  fu  perdida  falud.  La  del  .  hombre, 
c$  por  lo  común  menos  robufta ,  y  tcfiftente,  Por  elfo  cede 
con  facilidad  alimpulfo  ,  y  choque  del  liquido.  De  mane-* 
ra ,  que  fi  no  fe  pra<5tica  algún  auxilio  ,  qne  la  alivie  del  pe- 
foque  la  agovia ,  profigue, y  por  inflantes  fe  auméntala 
turbación  ,  y  decadencia  de  fu  animada  Machina ,  hada  que 
fe  le  defpojade  la  vida.  Verdad  es  ,  que  ay  hombre  de  fi*, 
bra  tan  fuerte ,  y  dura  ,  que  con  mas  promptitud ,  y  valentía 
que  la  del  mas  membrudo  Perro ,  caftiga  ,  y  dómala  plenitud 
mas  infigne.  Pero  eftos  fon  muy  raros  ,  y  de  raros  no  trata 
el  Arte.  Ultimamente  pudiera  confirmar  mi  perifamleuto 
con  muchos  Textos  de  varios  Autores;  pero  lo  omito  ;  por¬ 
que  la  Autoridad  en  materias  puramente  Phyficas ,  es  prue¬ 
ba  muy  débil  ,  que  folo  arguye  una  memoria  firme  ,  al  paífo 
que  un  pobre  ,  y  vulgar  entendimiento.  Mas  porque  no  fe 
gradué  de  voluntarlo  mi  diétamen  ,  cito  folo  al  grande  Hip- 
pocrates  ,  que  en  varios  lugares  de  fus  obras  (  h  )  vocea  et 
ufo  ,  y  excelencias  de  la  Sangría ,  como  puede  ver  el  Curio- 
fo.  Y  baile  ya  por  oy  de  coloquio  rCi  os  parece,  que  es  muy 
tarde.  Y  os  prevengo  ,  que  en  otro  no  nos  hemos  de  dila* 
¿ar,  ni  fatigar  tanto:  que  á  menos  cofia  podemos  comprar 
uucftro  aprovechamiento,  v  1 

47.  Zen.  Razón  es  ,  que  pongamos  potito  á  nueftra  dif- 
puta  ,  ya  que  Bedulio  fe  ha  canfado ,  fegun  parece ,  de  difi¬ 
cultar.  Satisfecho  enteramente  debe  de  quedar  de  nueftra* 
rcfpueftas  ,  quando  ceífa  de  efgrimir  contra  nofotros  las  Ar¬ 
mas  de  fus  inftancias.  Mas  que  mucho  ,  íi  en  la  prefente  Ba¬ 
talla  cita  viendo  no  folo  que  de  fu  ardid  fe  faeude  nueftro  ar«c 
did  ,  fino  que 

Et  Clypeus  clipeis  ,  umbom  repellitur  ambo* 

Enfe  minax  enjis  ,pede  pes  ,  &  cufpide  cufpis . 

DIA- 

(  h  )  ln  lib,  Aybor,  Cmc,  Pregnefi*  De  tn  * cut .  De  Steril.  Ef 
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DIALOGO  II. 

EN  QUE  SE  INVESTIGA 

íi  la  Sangria  es  remedio  mayor, 
o  no  ,  y  en  qué 
fentido? 

UBedulio.  Zenon.  (Roderico. 

'48.  T>ED.  Sediento  de  Do&rina  ,  oy  he  venido  con 
£3  anticipación  de  tiempo  ,  á  beber  el  fuave  néc¬ 
tar  de  Erudición ,  que  vierten  vueftros  labios, 

49.  Zcn.  No  es  eftraño  en  el  que  deíea  faber ,  bufear  los 
mas  exquiíitos  medios  ,  para  adelantar,  Afsi  lo  hago  vo  ;  y 
por  cíTo  he  procurado  no  venir  tarde.  El  que  bien  hallado 
en  el  ocio ,  fe  defeuida  en  madrugar  á  oir  deíengaños  ,  ins¬ 
trucciones  ,  y  advertencias,  dá  teftimonio  de  que  eftá  bien 
hallado  entre  ignorancias, 

50.  Rodé  Yo  celebro  vueftro  zelo  ,  vigilancia  ,  y  aplica¬ 
ción.  Y  pues  no  ignoráis  que  en  el  coloquio  paliado  nos 
dilatamos  mucho ,  podéis  ya  proponer  materia  para  cüe; 
huyendo  de  preámbulos  ,  y  digresiones  ,  que  fobre  fer  faf- 
tidiofas  /podemos íin ellas  lograr  el  fina  que  afpiramos. 

51.  Bed,  Aunque  entre  todos  los  ProfeíTores  cftá  recibi¬ 
da  la  Sangria  por  remedio  mayor  ,  no  ha  faltado  ,  quien  ha 
querido  ufurparlalos  créditos  de  tal ;  afirmando  ,  que  efte 
privilegio  es  común  á  quantos  auxilios  hafta  aquí  fe  han 
deícubimo.  Mucho  me  alegrara  ,  apuráramos  oy  efia  duda: 
que  aunque  fea  empleo  inútil ,  para  curar  ,  no  déxa  de  ofre-> 
cer  motivos  para  difeurrir. 

5  2.  Z en.  Nunca  me  ha  parecido  bien  ,  que  entre  los  de¬ 
bías  remedios  lean  diíiinguidos  el  de  Sangría  .,  y  Purga  ío- 
lamcntfc  ,  porque  los  honro  el  antojo  con  el  apellido  ,  y  d¡- 

‘  •  •  vifa 
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viía  de  remedios  mayores.  Si  lo  foh  todos  los  que  por  si 
íolos  faben  triumphar  de  una  enfermedad  grave  ,  lo  ferán 
íin  duda  otros  muchos  ,  ácuya  poteftad,  no  con  menos  pref- 
teza ,  ceden  agí gantados.inales. 

53.  Rod.  Por  dos  nativos  puede  un  auxilio  gozar  los 
honores  de  remedio  mayor.  El  primero  ,  porque  de  fu  ufo 
fe  íigue  grande  novedad  ,  y  fenfible  alteración  en  toda  1^ 
viviente  Machina.  Si  es  efta  la  caufal ,  no  lo  es  folo  la  San¬ 
gría  con  la  Purga  ,  conio  hafta  aqui  fe  tiene  creído ;  fino, 
también  todos)os  Sudoríficos ,  Mercuriales ,  y  otros.  El 
fegundo  ,  porque  (como  tocó  Zenon  )  c s  capaz  por  si  folo 
de  vencer  una  robufta  dolencia.  Siendo  afsi ,  fon  innúmera*» 
bles  ios  que  merecen  gozar  efta  immunidad.  Tanto  es  el  po¬ 
der  del  Agua  fría  en  muchas  calenturas  ,  que  ádminiftrada 
en  tiempo  ,  baila  para  defterrar  la  mas  ardiente  ,  y  peligro- 
fa.  Ufada  caliente ,  defvanece  dolores  cólicos  ,  fupíxa  per¬ 
tinaces  obftrucciones  cura  dificultades  de  orina.  A  los  ba* 
ños  univerfales  de  Agua  caliente  ceden  cada  dia  porfiádas 
calenturas  he&icas.  A  ios  particulares  de  piernas  ,  furiofos 
delirios ,  y  otros  males.  El  Opio  ,  que  con  razón  fe  llama 
ajfyjo ,  y  confuplo  de  doloridos ,  por  si  folo  modera  ,  y. 
muchas  veces  obfcurece  totalmente  la  vehemencia  del  mas 
cruel  dolor.  El  Mercurio  borra  como  ninguno  todas  las 
manchas  venereas.  A  la  energía  de  la  Kina  fe  rinden  las  mas 
rebeldes  calenturas  accefsionales.  A  la  del  Bejuquillo  han  do¬ 
blado  la  cerviz  no  pocas  Diífenterias.  Supuefto  lo  quai,  pue¬ 
des  faber  yá ,  en  que  fentido  fe  di  el  renombre  de  remedio» 
mayor  á  la  Sangría. 

54.  Bed .  Bien  pudiera  rebaxarla  dignidad  que  atribuí 
yes  á  cada  uno  de  los  remedios  propueftos ,con  eficaces  ra-; 
zones  ;  mas  tocare  folo  al  Opio  ,  y  á  la  Hipecacuanha  ,  por 
no  dilatarme.  Y  fin  embargo  de  que  es  emprefla  para  miar-. 
dua  querer  diíuadirte  de  lo  que  dexas  eftabiecido,he  de  po¬ 
ner  los  mayores  esfuerzos, para  confeguirlo  :que  alguna  vez 

Tentando  vía  eft  ,  qua  me  quoque  pofsim 

T olere  humo):  viótorque  virum  volitare  per  ora . 
Empiezo,  pues á  dificultar, y  difeurrir  del figuiente mo* 
do.  Prefente  tengo  (i)  que  con  el  Opio  ,  y  con  los  com -5 

,,(/)  Bedoya yag,  ¿u 
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pue/los  en  quienes  entra  el  Opio  ( por  ¡o  que  fe  llaman  Opia¬ 
tos.)  j  ' 

55.  Zr;z.  Opiados  fuena  mejor  ,que  hablamos  en  Caf- 
tellano. 

5  6.  Bed.  Se  api acan  ,  y  quitan  los  dolores  vehementes ;  y 
quantas  veces  repiten  ,  muchas  no  ceden  ,  aunque  el  Medico  re¬ 
pite  el  Opio, y  acrecienta  la  quantidad  ,y  folamente  ceden  ra¬ 
dicalmente  ala  Sangría.  De  que  fe  figue  ,  que  efta  evacua¬ 
ción  es  remedio  no  folo  mayor  ,fno  máximo  ;  porque  quita  los 
dolores  radicalmente  ,  que  no  pudo  hacer  el  Opio. 

57.  Zen.  Raro  eftiio  gallas  !  Si  te  oyera  ,  y  no  te  viera, 
dudara  ,  que  eras  tu  el  que  hablabas.  Según  concluyes  tu 
reparo  ,  parece  eftás  perfuadido  ,  á  que  negamos  que  la  San¬ 
gría  es  remedio  mayor :  pues  te  engañas.  Reparta  lo  que  de 
ella  te  hemos  conftíTado  ,y  hallarás  que  la  admitimos  por 
tal :  pero  que  en  el  fentido  que  ella  lo  es  ,  lo  fon  otros  innu¬ 
merables  auxilios.  Ni- le  negamos  fea  remedio  máximo; 
quando  á  ella  foía.fe  rinde  una  grande  enfermedad  :  mas  lo 
ferá  también  qualquiera  otro ,  á  quien  fe  deba  el  mifrno 
triumpho. 

58  Rod .  Reprehenfible  es  ,  Bedulio  ,  tu  arrogancia:  por¬ 
que  oy  antes  de  empezar  la  lid  ,  te  prometes  la  victoria.  En 
la  Paleílra  eftamos.  Mira  íi  en  los  Retretes  de  tu  ingenio 
encuentra  tu  difeurfo  nuevas ,  y  mas  vigorofas  razones  ,  que 
las  alegadas  harta  áqui ; y  fabremos  los  fundameptos  que 
tienes  para  ofrecerte  la  corona.  Entre  tanto  es  bieii  tengas 
entendido,  que  - 

Non  ita  difeedes  ,  non  tam  cito  líber  ah  ibis, 

Nec  nifi  pugnando  viceris ,  ejfugies . 

A  la  do&a  refpuerta  de  Zenon  ,  folo  tengo  que  añadir  ,  que 
íi  fe  huviera  de  defpojar  al  Opio  del  titulo  de  remedio  ma¬ 
yor  ,  porque  á  fu  poteftad  no  fe  rinden  los  dolores  ,  y  por¬ 
que  foflfegados ,  repiten  ,  era  menefter  hacer  lo  mifnio  con 
la  Sangría.  Cada  día  los  vemos  enfordecer  ,  y  burlarfe  de 
fu  eficacia  ,  y  de  nuevo  inflar  acafo  con  mas  vehemencia, 
defpues  de  celebrada.  Sangra  un  Medico  en  una  pertinaz 
cephaialgia ,  en  una  hemicrania ,  un  dolor  de  cortado  ,  y  en 
un  porfiado  rheumatifmo.  No  dudo  que  en  ellos  havrás  ob- 
fevado  ^o  pocas  veces  defay  rada  la  Sangría;  y  que  bien  le- 
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xus  de  mitigar  fu  rigor  ,  ha  crecido  fu  crueldad.  Havrás 
viíco  también  ,  que  aunque  fe  modere  por  algún  tiempo  la 
tortura  del  dolor  con  efte.  auxilio,  bueivede  nuevo  tal  vez 
con  mas  inclemencia  á  crucificar  el  paciente.  Muchos  fe 
fangrandos  ,  quatro  ,  feis  ,  y  mas  veces  ¿pretenda  de  re¬ 
beldes  dolores  :  pero  con  tanta  defgracia,  que  unos  no  fe 
han  moderado  ,  otros  han  repetido  con  mas  furor  ;  y  fof- 
lo  fe  ha  logrado  inducir  una  infigne  debilidad  en  el  do- 
lo  r  ido..  ;; 

5P.  Bed*  Aunque  la  experiencia  tiene  confirmada  eíla 
verdad  ,  fe  halla  en  la  Sangría  una  particularidad  ,  que  no 
fe  defcubre  en  el  Opio;  y  es  ,  que  evacúala  caula  del  dolor,, 
que  es  el  modo  de  quitarle  radicalmente.  Efte  folole  mo^ 
dera  ,  y  aplaca  por  algún  tiempo  ,  fin  tocar  ni  poder  expe- 
ler  fu  caula..  Aun  por  effo  comunmente  repiten  losdolores* 
paitada  la  tregua ,  que  induce  efte  Narcótico. 

6o*  Zen.  Todo  lo  contrarío  tiene  demonftrada  m  ichas 
veces.:  la  experiencia*  Tiene  entenado  ,  que  coa  el  Opio 
han  defaparecldo  tan  de  veras  gravifsimps  dolores  ,,  que  ja¬ 
más  han  buelto.  Lo  que  no  fucediera ,  fi  no  tuviera  ener¬ 
gía  para  desfigurar  ,  y  deponer  fu  caula.  Tiene  afsimifmo* 
entenado,  que  á  laSangria  enfordecen  no  pocas  veces,  y  que 
mitigados  ,  ó  defvanecidos ,  buelven  de  nuevo  con  ignal,  a 
tnay  or  crueldad  *  - ; 

6  r ...  Rod.  Yo  adelanta que  la  Sangría  no  evacúa  la  can4 
fa  del  dolor  y  fi  la  evacúa  ,  con  la  mifma  mechanlca  la  ex**- 
pele  el  Opio/Prefcnte  tendrás  ,  que  en  elColoquio  paila*» 
do  quedó  probado  ,  y  eftablecido ,  que  la  fangre  eftancada 
en  ios  vafos  del  útero  *  no  tale  ,  por  mas  que  fe  rompan  los. 
de  píes  ,  y  brazos :  luego  tampoco  podrá  falir  por  medio  de 
la  Sangría  la  que  detenida  en  los  vafos  de  la  pleura  ,  y  del 
cerebro  ,  es  caula  del  dolor  decollado  ,  y  de  cabeza.  Allí 
fe  dixo  ,  que  á  expenfas  de  efte  auxilio*  fe  afloxan  todas  las 
fibras  de  los  vafos  fanguineos*  Que  de  la  fangre  que  camina, 
ázia  las  arteriolas  dei  útero  ,  fe  hurta  alguna  porción  ,  que 
corriendo  precitada  por  inviolable  ley  mechanica  ázia  la  ci- 
furadel  vafa ,  las  alivia  de  pelo.  Y  finalmente  ,  que  deípier-; 
ta  por  efte  motivo  fu  elafticidad  ,  empiezan  á  exercer  fu  mo- 
viüüenta  de  prefion  >  ¿cuyo  beneficia  arrojan  de  fus  cipa-. 

-  '  dos 
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dos  ¿  la  corriente  dda fangre  el  liquido  chancado  en  di  ;S, 
que  era  cauía  del  mal.  De  cite  utifrao  nvtchaniímo  fe  vde 
naturaleza  ,  quamio  por  medio  de  la  Sangria  fe  de  xa  domar, 
y»  deponer  la  caula  de  tm  dolor.  Si  dio  llamas  evacuarla,  lo 
mifmo  fin  diferencia  hace  el  Opio.  Nace  un  fuerce  dolor  de 
un  liquido  acre  ,  y  mordaz  ,  que  tocando  la  fibra  con  des¬ 
abrimiento  ,  laencrefpa  iniignemente  ,  de  modo  ,  que  la  ro¬ 
ba  fu  movimiento,  Sin  eíle  no  puede  facudirfe  de  efle  ene¬ 
migo  ,  ni  echar  de  si  tan  ofeníivo  hucfped.  Tócala  el  Opio, 
y. con  fu  azufre  vifeofo  la  blandea  ,  de  fuerte  ,  que  recobran¬ 
do  algo  de  fu  perdido  elaterio  ,  empieza  á  moverle  con  al¬ 
guna  libertad  ,  y  el  defembarazo  que  baila  ,  para  arrojar  de 
si  el  liquido  ,  que  detenido  ,  era  caufa  del  dolor.  No  de 
otro  modo  triumpha  efle  paregorico  de  contumaces  vigilias, 
y  furiofos  delirios  originados  de  eftancacion  de  fangre  en 
el  cerebro.  Ve. aquí  equivocadas  las  actividades  del  Opio, 
y  la  Sangri a, para  mitigar  ,  y  defvanecer  enteramente  un  do- 
lonLuego  la  Sangría  no  evacúa  fu  caufa,y  ñ  la  evacúa, con  la 
mifma  mechanica  la  expele  elOpio:y  por  coníigtiiente  íi  aque¬ 
lla  merece  el  titulo  de  remedio  mayor  ,  no  le  defmerece  eíle. 

6 2.  Bed.  No  puedo  negarte  ,  que  al  imperio  del  Opio 
fe  han  rendido  del  todo  crueles  dolores  de  Cabeza  ,  de  Cof- 
tado  ,  Reumáticos  ,  muchas  Vigilias  ,  y  Delirios.  Pero  te 
niego  ,  qbefolo  el  los  aya  vencido ,  fin  preceder  el  pode- 
rofo  auxilio  de  la  Sangría. 

6$.  Rod .  Luego  ei  Opio  alcanza  muchas  veces  ,  lo  que  : 
la  Sangría  no  coníigue. 

<54.  Bed .  Es  verdad  :  mas  no  es  el  triumpho  todo  fuyo: 
porque  la  obra  de  vencer  el  dolor  ,  es  cofa  que  empieza  la 
Sangría ,  y  el  Opio  concluye  ,  y  perficiona. 

65.  Rodé  Luego  con  mas  razón  fe  debe  colocar  eíle  en 
la  clafíe  de  remedios  mayores  ,  que  la  Sangría  ;  pues  fierri- 
pre  ha  fido  acción  mas  digna  ,  y  gloriofa  concluir  ,  que  dar 
principio  á  una  obra. 

66 .  Bed .  Yo  dixera  ,  que  la  Sangria  debe  fer  privilegia¬ 
da  ,  por  quanto  es  la  que  difpone,  y  hace  la  colla,  para  que 
el  Opio  con  facilidad  deílierre  el  dolor. 

6 7.  Rod.  Lo  que  frequentemente  vemos,  es,  que  aunque 
la  Sangria  difponga  ,  para  que  el  Opio  obre ,  permanece 

C  2  te- 
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tenaz  el[dolor\  celebrada  muchas  veces  ,  y  durará  defpues, 
fi  no  defvaneciera  iu  rigor,  efte  famofo  foííegador  délos 
tormentos  :  luego  á  efte  le  cabe  mayór  parte  de  gloria.  Mas:.¡ 
fi  por  razón  de  urgencia  fe  empieza  á  curar  (  como  fucede; 
cada  dia)  un  dolor  con  Opio  ,  y  defpues  fe  repiten  San¬ 
grías  ,  hafta  vencerle  ,  con  razón  fe  dirá  ,  que  aquej  princi¬ 
pia  la  obra  ,  y  eftas  la  finalizan.  Pues  digo  aora  afsi :  óeti 
to,  que  es  dar  un  remedio  principio  á  la  obra  de  mitigar  un 
dolor  ,  rebaja  el  mérito  ,  para  que  fe  le  apellide  mayor ,  a 
no  ?  Si  lo  primero  :  luego  la  Sangría  no  merece  efte  renom¬ 
bre.  Si  lo  fegundo  :  luego  el  Opio  es  digno  de  el  :  luego 
ambos  ,  6  ninguno  ha  de  gozar  efte  honor. 

68.  Zen.  Tan  poderofas ,  y  urgentes  fon  ,  Roderico ,  tus 

razones  ,  que  ni  ya  Bedulio  puede  replicar . 

Nec  refponfa  potejl  confulto  reddere  cuiquam . 

69.  Bed.  Ya  que  haveis  defterrado  las  dudas  ,  que  pá¿ 

decía  fobre  efte  punto  ,  quiero  que  vamos  ya  (í^  )  tomando 
el  pulfo  d  la  Hipecacuanha  ,  remedio  mayor  de  la  Djjftntena # 
Que  lo  fea  ,  no  puedo  negarlo  ,  porque  la  experiencia  le  de 3 
fiende  de  la  contrapojlcion.  ,  r 

70.  Zen.  Acabófe  ,  pues  ,  el  argumento  :  que  confeti 
fion  de  parte  releva  de  prueba. 

71.  Bed.  Mas  no  le  relevara  del  golpe  que  le  dieren  fus 
contrarios  ,  por  la  univerfalidad  con  que  Roderico  da  muefo 
iras  de  fu  ufo.  Ay  ,  pues  ,  dos  efpecies  de  Dijfenteria  ,  en 
las  que  no  es  la  Hipecacuanha  remedio  mayor .  En  la  una ,  lo 
es  mucho  mayor  ,  no  la  Sangría  ,  si  otro  auxilio  ,  del  que  no 
hago  memoria  ,  por  no  fer  perteneciente  en  ejla  ocajion . 

72.  Zen.  Entre  los  paífages  mas  confufos  de  Gongora  nú 
fe  encuentra  laberynto  mas  intrincado  ,  que  el  que  encier-i 
ran  tus  propoficiones.  En  ellas  hallo  no  pocas  nulidades  ,  y 
contradiciones.  Nulidad  es  afirmar  que  en  ninguna  de  las 
dos  efpecies  ( mejor  dix<  ras  tres)  de  Disenteria  ,  que  fupo-; 
nes  ,  es  remedio  mayor  la  Hipecacuanha  ,  y  no  probarlo. 
Es  contradicción  ,  aftegurar  ,  que  en  la  una  lo  es  mucho  ma¬ 
yor,  no  la  Sangría ,  si  otro  auxilio  :  porque  fe  infiere  ,  que  es 
remedio  mayor  la  Hipecacuanha ,  y  lo  acabas  de  negar.  Afir*} 

* 
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mas  que  ay  otro  remedió  mucho  mayor  que  eñe  vegetal? 
Luego  le  admites  auxilio  mayor  ;  que  ei  fuperlativo  hipo 
fie mp re  al  comparativo.  Es  nulidad  también  ,  callar  qué  eu 
pecie  de  Diífenteria  es  efta  ,  que  refervas  para  ti ;  pues  íiti 
exponerla  no  fe  puede  averiguar  ,  fi  el  Bejuquillo  es  reme; 
dio  mayor  para  curarla.  Coníieífo,  que  no  te  entiendo,  y  uu 
do  que  tu  te  entiendas.  Explícate  confíguiente,y  menos  n<j  l- 
teriofo  en  la  fegunda  efpecie  de  Difíenteria  ,  íi  defeas  ven¬ 
cer  tus  dudas  ,y  oir  la  fatisfaccion  á  tus  reparos. 

73.  Bed.  J En  la  otra  ejpecie  de  ’ Dijfenteria  ,  (/)  que  es 
quando  defae  la  fegunda  región  je  tranfmit  en  humores  mor¬ 
daces  ,  ó  fales  acres  corrojivas  ,  que  fe  újjocian  de  la  San¬ 
gre  9  y  caufan  el  dijf  entérico  fiuxo  ,  por  ningún  camino  es 
remedio  mayor  la  Hipecacuanba  ,  y  Jotamente  lo  es  la  San¬ 
gría  repetida ;  y  no  como  quiera  mayor  ,  pero  si  máximo , 
nveliendo  +  e  inhibiendo  la  caufa  ,  y  finalmente  enfrenán¬ 
dola  ,  y  ajfociandola . 

i  74.  Zen*  Havrá  igual  fencilléz  ,  y  facilidad  en  eftable- 
cer ,  y  no  probar! 

75.  Rod .  Lomifmo  que  rcfpondi  á  favor  del  Opio  en 
los  dolores  ,  repito  aora  á  favor  de  la  Hipecacuanha  en  la 
Difíenteria.  Allí  admití ,  que  es  remedio  no  íolo  mayor  ,  si 
máximo  de  un  dolor  la  Sangría1,  y  qualquiera  otro  auxilio, 
capaz  de  desvanecerle  por  si  folo  :  mas  fin  excluir  al  Opio, 
cuya  poccftad  quedó  baftantcmence  probada.  Aquí  concedo 
que  la  Sangría  es  remedio  máximo  de  la  Difíenteria  ,  y  fi 
un  vaío  de  agua  tuviera  actividad  para  vencerla  ,  fuera  lo 
mi  mo ;  pero  fin  que  fe  excluya  el  Bejuquillo.  Si  no  le  prue¬ 
bas  inútil  en  efte  mal  ,  importa  poco  que  contra  él  grites. 
Y  no  dudes ,  que  aunque  de  ciento  en  ciento  fe  conjuren 
los  Médicos  contra  el  ufo  de  efte  vegetal  é-n  efta  dolencia, 
mientras  no  aleguen  razones  fu  pe  rieres  a  las  rniás,  ni  dexar. 
re  de  reirine  de  ellos  ,  ni  mudaré  de  dictamen..... 

Cunólo* um  ,  &  fi  diéia  fimm  iungantur  in  unum. 

7 6.  Mas  :  tu  dices  que  la  Sangría  es  remedio  máximo, 
porque  revele  ,  y  enfrena  los  líquidos  moraaces,  que  la  cau- 
fan.  El  Bejuquillo  hace  lomifmo,  y  con  la  mifma  mecha- 
xiica  :  luego  es  acre  hedor  ,  y  digno  dei  nútmo  titulo.  £1  me-, 

—  .  -  •  cha- 
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chj.uLno  con  que  fe  cura  elle  mal  á  beneficio  cíe  la  Sangría, 
es  d  (lgulen.ee.  Pica  fe  la  vena  ,  y  al  inflante  fe  mueven^  to¬ 
dos  los  líquidos  por  inviolable  ley  de  continuación  ázia  la 
herida  hecha  en  el  vafo  mascopiofa,  y  aceleradamente,  por¬ 
que  hallan  menor  rsíiftencia.  El  licor  acre  ,  que  defde  la  re¬ 
gión  que  llamas  fegunda  ,  delira  en  fu  movimiento  ,  hada 
vercerfe  por  las  boquillas  de  los  vafos  excretorios  ,  que  ter¬ 
minan  en  la  fupcrdcie  interna  de  los  inteftinos  ,  toma- 
nueva  dirección  ,  nuevo  camino  ,  y  dejándolos  libres  de 
tan  molefto  huefpcd  ,  lo  quedan  del  eftrago  que  en  ellos 
hace,  que  es  morder ,  y  romper jfus  fibras  ,  inducir  dolor, 
y  llaga  ,  y  para  decirlo  de  una  vez  ,  abortar  iaDiírenteria. 

77.  Oye  aora  la  Mechanica  con  que  el  Bejuquillo  la  def- 
vanece  y  hallarás  que  en  nada  fe  diferencia  de  la  antece-, 
dente.  Luego  que  efte.  vegetal  entra  en  el  ello  mago  ,  punza, 
fus  fibras  ,  de  modo  ,  que  feencrefpan ,  y  encogen.  Las  un¬ 
dulaciones  ,  ofeilaciones  ,  y  empujes  que  cxercen  ázia  el  py-. 
loro  ,  inteftinos  ,  y  otras  partes  ,  fe  traftornan  ,  y  fe  dirigen 
á  otra  plaga,  ó  lugar.  Quanto  licor  mordaz  lloran  las  arte-* 
riólas  lymphaticas  de  los  inteftinos  ,  que  es  el ,  autor  de  la 
diíTenteria  ,  toma  otra  fenda  ,  y  precifado  fe  mueve  con  re¬ 
trogrado  movimiento  áziael  eftomago  ,  en  donde  fe  induxa 
el  eftimulp.  Inundafe  efta  entraña  de  .efte  pungente  liquido, 
y  á  eficacia  de  ios  facudimientos  de  fus  irritadas  fibras , 
las  del  pyloro  ,  fale  por  vomito  ,  queda  defocupado  ,  todo 
el  tramo  de  ios  inteftinos  libre  de  efte  perjudicial  inquilino, 
y  curada  la  DiíTenteria.  De  aquí  colegirás  *  que  la  Sangría, 
y  la  Hypecacuanha  deben  tirar  los  gages  de  remedios  ma¬ 
yores  ,  por  la  uniformidad  que  obfervan  en  fu  modo  de 
obrar. 

78.  Be  A.  No  dexare  de  confeffar  ,  que  tus  solidas  razo¬ 
nes  fofsiegan  el  animo ,  perfuaden  ,  y  hacen  palpables  tus 
penfamientos.  Tampoco  puedo  negar ,  que  eífe  modo  de 
philofophar  ,  es  el  mas  exquifito  ,  para  defeifrar  el  mas  di¬ 
fícil  pheoome.no  de  la  Naturaleza.  Pero  reparo,  que  en  plu¬ 
mas  de  muchos,  y  muy  graves  Autores  fe  halla  la  Sangría 
ponderada  por  remedio  máximo  ,  fin  hacer  mención  de  la 
Hipecacuanha.  Siendo  efto  afsi,  parecerá  muy  mal,  que  guia¬ 
dos  de  nueftro  capricho  atropellemos  fu  reípeco  ¿  y  defpre-j 


De  la  Sangría  remedie  nujcr.  ¿  * 

ciemos  fu  Autoridad.. Por  teftigos neme  acomode  (m)  d  citar 
Autores  jora  fieros  modernos  ¡porque  como  ejlos  tratan  en  la 
■ -Mecha-nica ,  los  'tendrás  bien  r  egi ¡irado  s^  v.  gr.  Baglivio  JPom- 
peyó  Sacco  ,  Federico  Hoff'man ,  &c.  1 

yp.  Zen.  Bueno  es  verte  empeñado  en  hacerme  creer  no 
has  lado  la  Phyíica  Mechanica  ,  ni  las  Obras  de  'Pompeyó 
Sacco  ,  quando  me  confia  todo  lo  contrario  !  Verdad  es,  que 
la  pLuma  de  efie  grave  Autor  dio  mucho  lufire  al  Orbe  Me* 
dico  :  mas  no  eferivió  alumbrado  de  la  luz  de  la  Mechanica* 
Regiftra  con  cuidado  fus  eferitos  ,  y  no  hallarás  un  Pheno- 
meno  explicado  por  el  Mechanifmo.  Luego  colocarle  tu  en¬ 
tre  los  Autores  Méchameos  ,  es  querer  perftiadirme a  que  no 
le  has  leído ,  ni  gaftado  el  tiempo  en  el  eftudio  de  la  Philofo- 
phia  experimentál ,  y  Mechanica  ,  en  cuyo  trabajo  ,  y  tarea 
te  he  vi  lio  empleado ,  con  el  mayor  efmcro  ,  y  vigilancia. 

So.  Bed .  No  quiero  j  pues r  valerme  del  apoyo  de  eftos 
Autores,  y  citaré  d  un  Autor  folo  de  la  Univerfidad  Complu - 
tenfe ,  ( n )  Enrique  de  ViUa-Corta  yque  en  la  curación  de  la  ef- 
pecie  de  Ja  Disenteria  propuejla  ,  dixo  lo  Jiguiente  ,  en  abono 
déla  Sangría  ,  remedio  máximo .  Oye  fus  palabras  ,  que  aun¬ 
que  es  largo  el  paíTage  ,  es  muy  del  cafo y  conducente  al 
intento-  • 

81.  Rod .  No  gafíes  la  falíva  en  referirle  ,  que  yá  sé  que 
están  largo  ,  que  para  oírle  ,  es  necefíario  comprar  pacien¬ 
cia.  Prefentc  tengo  fu  doctrina  ,  porque  la  eftudié  en  Alca¬ 
lá  ,  y  no  folté  de  la  mano  fus  Obras  en  quatro  años..  Advier¬ 
te  de  pafl’o  ,  que  por  dos>  capitulos  es  extravagante  la  cita 
de  eñe  Autor.  Lo  primero  ,  porque  nada  de  lo  que  dice  ,.fe 
opone  á  lo  que  yo  afirmo.  Con  él  admito  ,  que  la  Sangría  es 
remedio  mayor  de  la  Difíenteria ;  pero  añado  ,  que  también 
lo  es  el  Bejuquillo  ,  y  él  no  dice  lo  contrario..  Lo  fegundo, 
porque  ,  aunquando  yo  negara  lo  que  él  defiende  r  por  Co¬ 
la,  fu  Autoridad  no  mudára  de  parecer  :  que  fiempre  ha  íi- 
do  digno  objeto  de  mi  veneración vmas  lo  ha  fido  la  verdad. 
En  todos  los  figlos  no  fe  ha  conocido  Medico  mayor  que 
■Hypocrates  ,  ni  mas  acreedor  á  los  mas  obfequiofos  acata¬ 
mientos.  Con  todo  elfo  Galeno  alabó  fus  Obras  *,  no  por 

fu  y  as,,  ’ 

(  m  )  Bedoya,  pag ..  £5"  70 

(  n  j  Bedoya  y.  loco  citat*. 


z  4  ^Dialogo  II. 

fuyas,  si  por  la  folidez  de  fus  fundamentos.  Enriqucz,  y  Pe¬ 
dro  Miguel  refpetaron  profundamente  fus  mayores.  Sin  em- 
bargo  ,  no  folo  no  fe  fujetaron  al  yugo  de  fu  autoridad  ,,  fino 
que  los  impugnarou  nerviofamente  ,  ufando  de  aquella  li¬ 
bertad  philofophica  ,  que  en  puntos  opinables  fe  permite  i 
todos.  Ya  np  eftranarás ,  que  yo  los  imite  ;  ni  te  puede  eftat 
mal  ,  fi  quieres  lograr  progreíTos  ,  corregir  la  fervi- 
dumbre  de  tu  genio.  Procura  difiinguirte  de  ios  que  juran; 
en  las  palabras  de  fus  Maeftros ;  para  lo  qual ,  ni  omitas  ha¬ 
blar  ,  y  exponer  tu  di&amen  con  defembarazo  ,  como  le, 
fundes  en  robuftas  razones, 

Nec  te  dicentis  moveat  rever  entia  ,  fed  quid 
dixerit ,  attendas ,  qua  ratione  probet . 

82.  Bed.  Ya  conozco,  que  el  que  dóblala  cerviz á  1  g 
Autoridad  ,  y  vive  contento  ,  y  con  quietud  baxo  de  fu  do-; 
minio  bien  lexos  de  aprovechar  algo,  fe  le  impofsibilitan  los 
adelantamientos.  También  veo  ,  que  el  que  hace  alarde  de 
libreen  difeurrir,  afirmando  ,  eftableciendo  ,  e  inovando,: 
cae  en  la  fea  nota  de  prefumido.  Aquello  arguye  una  cobar-; 
dia  culpable*  Ello  ,  una  arrogancia  reprehenfibie  :  y  paren 
ce  menor  delito  la  timidez  ,  que  la  temeridad. 

83.  Zen.  Uno  ,  y  otro  extremo  es  viciofo.  En  el  prl-. 
mero  ,  eftá  cautivos,  y  fin  cxcrcicio  la  razón.  En  el  fegun- 
do  ,  defmedida,  y  fobrefaliente  la  confianza.  Yofiemprehc 
tenido  por  menos  malo  parecer  arrogante  ,  que  tener  re- 
fabios  de  irracional.  Aquello  trae  configo  defpejo  de  Poten«í 
cías.  Ello  ,  torpeza  ,  y  debilidad  de  talentos. 

84.  Rod.  No  fe  vieran  oy  en  tan  alto  Solióla  Phyfica,  y¡ 
Medicina,  fi  cuerdos ,  yoficiofos  ios  mayores  Heroes  ,  no 
huvíeran  falido  de  la  obfeura  cárcel  de  fu  credulidad.  l>e  efta 
verdad  ya  no  duda  Medico  juiciofo.Y  pues  hemos  tocado  ,  y 
apurado  efte  punto  baftantemente  ,  me  parece  ferá  bien  que 
por  oy  ceífe  nueílra  difputa  ;  y  que  placenteros,  porque  la 
Nave  de  nueftro  difeurfo  pudo  refiftir  las  olasde  las  dificulta-: 
des, celebremos  fu  feliz  arribo  al  Puerto  defeado  ,  con  tanto, 

jubilo*  tfa 
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qual  es  el  verdadero  indicante 

de  la  Sangria. 

Bedulio .  Zenon.  { ^oderico. 
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85.  r'  I.  EN.  Yá  hemos  tenido  dos  coloquios  fobr?. 
/  j  la  Sangria  ,  y  hafia  aora  no  fe  ha  dicho  lo 
que  es.  «  ’ 

‘  86.  Bed.  Muchas  cofas  fe  callan  ,  porque  fe  fuponen 
Afsi  es  la  Sangria  en  nueíkas  converfaciones  ,  que  fegun  to¬ 
dos  es  una  ficción  de  la  vena  (o  )  hecha  por  el  Artífice  ypara 
evacuar  la  fangre  de  tos  vafos  fanguif ero s  ,  pecando  enquan- 
tidad  ,  qualidad  fiukfiancia  ,  ó  movimiento . 

87.  Zen.  Y  que  nombre  darás  á  la  evacuación  celebrada 
de  la  Arteria?-  ■=  .j  ;  -  •  .  r. 

.88.  Bed.  También  llamare  Sangria. 

-  89.  Zen.  Pues  por  que, quando  la  defines,  dices,  que  es 
ficción  déla,  vena,  ,’y  noañades  que  lo  es  igualmente  dé  la 
Arteria?  .  -  :  • ;  4 

90  Ród.  Difculpable  es  el  d“fcuido  de  Bedulio  yñ  aten-» 
demos  á  que  el  miíinoHippocrates  confundid  los  nombres 
dé  Vena ,  y  Arteria  ,  hablando  de  efia  en  muchos  lugares 
(  p  /  baxd'd^ntombre-  dé  aquella. 

-■*  91.  Bed.  Con fie fío  ,  que  quando  hice  defcripcion  de  la 
Sangria  \  no  me  ocurrid  eñe  reparo^  No  puedo  negar  ,  que 
es  diminuta  ,  fin  embargo  deque  Hippocrates  la  Favorece, 
eonfiindiendola  vena  con  la  Arteria,  y  al  contrario  ;  pues 
hace  yá  muchos  ános  ,  que  Ce  de  fi  erro  efia  confuíion. 

92.  ?Zen.  A  bien  que  íi  en  efia  parte  le  falta  ,  en  otra  le 
•fdbra  ^  y  puede  fuplirfc  lo  dcfe&uofo  con  lo  redu ndante .  < 
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93  Bed.  Que  encu  entras 'en  la  definición  ,  que  ípbré  ,  'y 
no  fea  neceífatio  ,  para  explicar  lo  que  es  Sangría? 

94.  Zen.  Que  dices  ,  para  evacuar  la fangre  de  losvafW* 
Sanguíferos  ;  como  fi  pudiera  fer  de  loslymphaticós.  En  di-r 
ciendo  para  evacuar  la  fangre  ,fe  dice  ,  y  debe  entender  dt 
los  vafos  fanguiferos ,  fin  que  aya  necefsidad  de  explicarlo: 
porque  nadie  puede  ignorar  ,  que  fi  fe  evacúa,  ha  de  fér 
precitamente  de  los  vafos,  y  cavidades  qué  ocupa. 

9 5  Rod .  Y  que  fientes  acerca  del  verdadero  indicante 
de  la  Sangría? 

p£.  Bed.  Que  lo  fon  los  pecados  de  la  fangre  en  cuanti¬ 
dad  ,  qualidad  ^fubfiancia  ,  y  movimiento  ,  coma  expreffa 
en  la  definición.  Advierto  \  que  quando  afirmo ,  que  el  pe¬ 
cado  de  la  fangre  en  quantidad  indica  Sangría  ,  debe  enten¬ 
der  fe  de  la  quantidad  auta  ,  no  de  la  diminuta ;  porque  efta 
no  indica  (  q  )  evacuar  fangre  ,  mas  si  el  reponer  fu  defetfa 
con  buenos  ,y  efpirituofos  alimentos , 

97.  Zen .  Difcreta  advertencia  por  cierto  1  Quien,  dime, 
puede  fin  delirar,  cometer  el  efcandalofo  error  de  decir, 
que  la  falta  de  fangre  es  indicante  de  la  Sangría?  Quien  fin 
eílár  loco  puede  creer  que  en  un  fyncope  feguido  á  una  lar¬ 
ga  evacuación  del  licor  roxo,  puede  fer  remedio  abrir  los 
vafos  por  donde  corre  ?  Sin  duda  que  íiinguno.  Para  que  na 
fe  culpe  tu  demafiada  fencillez  ,  na  hagas  otra  vez  tan  ridi¬ 
culas  advertencias.  No  dudes  te  eftará  bien  tener  prefent^. 
en  cu  memoria  cfteconfejo: 

Doñee  praferiptum  danent  tibí  f acula finem -  ¡ 

98.  Rad .  Sienda  cierto ,  que  el  indicado  dice  im mediad 
ta  ,  y  total  opoficion  con  el  indicante ,  la  llenura  de  tos  va¬ 
fos  fanguineos  es  folaei  verdadero  indicante  de  la  Sangría» 
Efta  es  la  que  immediata  ,  y  absolutamente  fe  opone  con 
aquella.  Afsi  fe  ve ,  que  al  campas  que  la  fangre  fe  evacúa, 
fin  que  medie  otro  auxilio  ,  baxa  de  punta  la  llenura  de  lo£ 
vafos  ,  como  lo  acredita  el  caimiento  de  fus  paredes  flo- 

<  El 


xedad  de  fus  fibras,  fcguida  á  la  evacuación  de 
quido. 


Del  indicante  de  la  Sangría.  1 7 

29  £}  grande  fiippocrates  favorece  eita  doctrina  dideu- 
dó  ,  que  la  evacuación  (  r )  cura  qualquiera  enfermedad  ,  ñu¬ 
tida  de  repleción  yo  llenura ;  y  ejtalas  que  fe  originan  de  c-va- 
tu  ación*  y  k  mi fmo  fe  verifica  délas  demás  contrariedades . 
Aqui ,  pues  ,  pone  cfte  Principe  por  único  ¡inmediato  ,  y 
verdadero  indicante  de  la  evacuación  fola  la  llenura  ;  y  con 
razón  ;  pues  dicen  opoíicion  ¡inmediata  ,  y  por  tanto  ella  ,  y 
quantos  males  produce  ,  ceden  al  imperio  de  aquella.  Ya 
ves  ,  que  en  efte  lugar  no  fe  hace  mención  de  los  pecados 
de  la  fangre  eu  quahdad  , fubfi  ancla  ,  y  movimiento ;  lo  que 
arguye  ,  que  cite  gran  Maeílro  no  los  tuvo  por  indicantes 
de  la  Sangria  ,  como  da  a  entender  Beaulio. 

100.  Zen .  Nadie  puede  penfar  ,que  fjyppocrates  foñaíTe 
efie  tan  defmedido  difparate  ,  ni  que  las  luces  de  fu  agi¬ 
gantado  ingenio  le  permitieilen  caer  en  tan  formidable  error. 
Sabia  muy  bien ,  que  la  Qualidadíc  altera  ,  no  fe  evaqua: 
Que  la  raridad ,  b  xknüdad  de  la  Sangre  ,  que  es  vicio  en  fu 
fubftancia^íe  modifica^  y  no  á  cofta  de  la  evacuación  imme- 
diatamente  :  Y  que  fu  viciofo  movimiento  folo  indica  auxi¬ 
lio  que  le  enfrene  ,  y  modere,  (i  es  impetuofo,  y  pricipitado; 
que  le  avive,  y  acelere  ,  ít  es  torpe  ,  y  perezoío  ;  y  que  le 
encamine,,  y  enderece  ,  fi  es  torcido  ,  q  errado.  Todo  lo 
qual  fe  puede  coiiícguir  íin  Sangria  ;  y  aun  quando  eíla  lo 
facilite  ,  no  lo  hace  por  si  fola  ,  y  íin  que  medie  otra  po- 
derofa  mano  ,  como  fe  dirá  defpues.  De  todo  lo  qual  fe  in¬ 
fiere  ,  que  la  llenura délos  Vaíos  Sanguíferos  es  fola  el  ver¬ 
dadero  indicante  de  laSangria;pues  folamente  por  ella  fe  mi¬ 
nora  el  quanto  ,  que  la  conñitufc. 

1 01 .  Bed.  Si  no  tuviera  lugar  la  Sangria  a  prefencia  de 
los  tres  vicios  de  la  Sangre  en .qualidad  ¡fulfiancia  y  movi¬ 
miento  ,  e&raran  todos  los  que  fangran  en  iaCocochimia,en 
las  calenturas  que  llaman  de  coagulación  ,  y  diffolucion,  en 
los  Buxosde  Sangre  ,  Apcplexias  ,  Cacharros  Sufocativos, y 
otros  males  hijos  del  indebido  movimiento  de  la  Sangre; 
porque  fegun  dices  ,  ninguno  de  ellos  vicios  indica  la  eva¬ 
cuación  de  eñe  Liquido.  Yes  temerario  arrojo  decir,  que 
ficndcHtan  doélos  ,  y  experimentados  muchos  de  los  que  en 
eftos  cafos  practican  eíie  remedio  ,.eftán  tan  preocupados, 
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deípoíTeidos  de  tazón  ,  que  les  falcan  luces ,  para  ver  el  bul¬ 
to  de  fus  dd  aciertos.  - 

102.  Zsn.  Es  el  cafo  ,  que  los  Médicos  f abios  fangran 
en  ellos  aparatos  ,  y  faugran  bienjporque  bruxulean  en  ellos 
Norte  que  feguir  ,  y  que  los  libre  de  caer  en  el  Lago  del  er¬ 
ror  :  Mas  no  ponen  en  execucion  eíTe  auxilio,  halla  deícu*  ' 
brir  indicante  que  les  afiance  el  acierto.  Los  necitfs  (  cuyo 
numero  es  muy  crecido )  fangran  tembieni  pero  comunmen¬ 
te  fangran  mal  *,  porque  es  muy  frequente  en  ellos  verter  ef-’ 
te  liquido  fin  difcrecion  ,  y  fin  examinar  circunftancias  ,  lle¬ 
vados  folamente  de  que  leen  en  los  libros,  que  fe  corrigen, . 
y  defvanecen  muchas  veces  ,  evacuando  Sangre  ,  los  vi¬ 
cios  de  fu  qual  idad  ¡fu  fubjlancia  , y  movimiento . 

ioj.  Bed.  La  confuíioncon  que  difeurres  ,  y  el  enigma 
.  que  embuelven  tus  propoficiones  ,  impiden  que  yo  perciba 
el  alma  de  tus  conceptos.  No  ignoras  que  defeo  anxiofo 
mi  aprovechamiento.  Debate  el  favor  de  explicarte  mas  cía-  ’ 
ro  ,  y  decirme  como  ,  por  que  ,  y  en  que  fentido  fon  indi¬ 
cantes  para  los  Médicos  do&os  los  tres  ya  expreífados  vi¬ 
cios  de  la  Sangre  ,  y  no  lo  fon  para  los  ignorantes. 

104.  Rod.  Juila  es  tu  petición,  Bedulio  ¡  razonable  til 
duda  :  Por  lo  qual  ,  y  porque  es  juiciofo  ,  y  honefto  tu.* 
defeo:  > 
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Mecum  mt  i/le  labor  ,  nunequa  rations  quod  inflas 
Confien  pofsit  ,  paucis ,  adverte  ,  do  cebo*  í  ;  * 
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Vota  un  Medico  ingeniofo,  y  obfervador  Sangría  para  cor-» 
regir  los  referidos  vicios.  Bren  fabe,  que  ninguno  como  tal 
la  pide  ,  y  que  citan  en  jurifdiccioh  ,y  efphera  adonde  no  1 
raya  immediatamente  el  poder  de  la  evacuación.  Con  todo 
elfo  la  ordenan  cuerdos  muchas  veces  ,  porque  alcanzan  a 
ver  el  indicante  de  ella  ,  aunque  disfrazado  ,  y  cubierto  con 
el  velo  déla  Cachochymia  ,  la  raridad  ,  6  denfidad  ,  y  del- 
extravagante  movimiento  del  licor  roxo.  Como  le  emboce 
la  Cocochimia  ,  fe  explicará  en  el  Coloquio  de  mañana  ,ea., 
el  qual  defpacio  tocaremos  efte  punro.  Oye  aora  como  r  y 
quando  acompaña  efle  indicante  los  vicios  de  fubílancia,  y 
movimiento. 


<Del  indioántede  la  Sangría.  2, 9 

•  10$.  Attarafe  deniaíiadamente  la  Sangre.  Al  inflante  re- 
fultaeo  el  viviente  la mifma  mokftia  ,  que  fi  fe  aumentara  fu 
quantidad.  Los  vafos  fe  hinchan  , fus  paredes  fe  dilatan  ,  y 
lepioduce  una  llenara  baftarda  ,  que  amenázalos  miímos 
eífragos  que  la  verdadera  ,  íi  es  que  la  ay.  Pierde  efte  líqui¬ 
do  iu  ñau  ral  textura,  y  fe  hace  mas  gruido, y  vifcoío.  Lue¬ 
go  al  punto  fe  mueVe  tarda  ,  y  perezdf  amente  ;  por  cuyo 
motivo,  y  porque  no  cabe  vifcoío  por  ios  eiirechos  tubos, 
que  cabía  quando  mas  liquido  ,  es  indi ípeníabie ,  que  tro¬ 
pezando  una  porción  con  otra ,  dexe  de  acuñarfe  mas  ,  y 
mas  por  inftantes  en  los  pequeños  canales  ,  y  de  fe  gu  ir  fe 
unailenura  particular  en  upa  ,  o  en  otra  entraña. 

io5.  Si  fe  mueve  con  Ímpetu  ,  y  velocidad  ,  produce  los 
mifmos  efe&os  ,  que  quando  fe  arrara  iníignemente.  Si  ts 
tolrpe  fu  movimiento  ,  los  mifmos  que  quando  fe  cuuuenía. 
Ultimamente  ,  íi  fe  impele  por  val  os  ,  y  ácia  plaga  ,  6  cer¬ 
ní  noque  no  debe  ,  como  fucede  en  la  fuprefsion  inumpef- 
tiva  de*  qual quiera  evacuación  natural  de  Sangre  ,  es  ne¬ 
cesario  que  fe  agovien  ,  y  rindan  al  nuevo  pefo  de  efte  ef- 
traño  huefped  ,  y  que  fe  enfanchen  ,  para  que  quepa  efte 
nuevo  cuerpo  ;  que  es  lo  miímo  que  ocaíionar  llenura  en 
los  cauces  ,  por  donde  defatinad ámente  corre.  Todo  ,o  qnal 
notado  por  el  advertido  vigilante  Medico ,  fe  vale  de  la 
Sangría  ,  para  ocurrir  á  los  perjuicios  ,  que  fuelen  feguirfe 
á  eftos  aparatos,  y  por  ella  lograr,  que  baxe  de  punto  la 
tenfíon  de  los  vafos  ,  la  rigidez  de  lus  fibras  ,  y  que  recobra- 
dafu  perdida  elafticidad  ,  exerzan  libremente  fus  ofcilacio- 
nes ,  v  empujes  ,  y  la  Sangre  circule  con  bello  orden  y 
irme  tria. 

■  107.  En  nada  de  efto  ponen  la  coníideracion  los  Médi¬ 
cos  infuifos. Solo  la  ponen  en  que  hallan  eferito  en  los  Li¬ 
bros  ,  que  fe  debe  fangrar  ,  quando  peca  la  Sangre  en  quan¬ 
tidad  ,  qualldad  ^  fübj!  ana  a  ,  y  movimiento.  Por  eífo  la  vier¬ 
ten  á  dieftro  ,  y  ftnieftro  ,  aun  quando  eftos  vicios  fon  de 
tan  poco  mqmenro  ,  que  la  induftria  de  la  faga*  náiuraie- 
Z4  baila  para  domarlos  ,  corregirlos  ,  y  defvanecttlcs.  Ve* 
aquí  la  caufal ,  porque  los  Médicos  codos  ,  quando  fan. 
gran  en  eftascireunftancias  ,  fangran  bien  ,  y  mal  los  necios- 
Aqüellos  obran  con  razón,  y  fundamento  :  eftosíin  dílcrc* 

cion, 
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£iau  ,  fia  cftudio,  íi  pra&ica  de  los  unos  es  racional  :1a  de 
Jos  otros  vulgar  ,  y  contraria  ala  falud  publica.  Aqucíios 
jacicrMn ,  porque  «o  determinan  remedio  alguno  ,  fin  hacer 
antes  una  .madura  reflexión ,  y  ferio  examen  de  el,  de  las  cir- 
cunftancias  del  mal-,  y  del  Enfermo.  Eftos  yerran,  porque, 
no  fe  paran  en  meditaciones  ,  ni  eferutinios  vy  obran  fin 
otro  fundamento  ,  que  la  Autoridad.  Por  cuyo  motivo,  y 
porque  en  la  defcripcion  que  haces  de  la  Sangría,  na  expli¬ 
cas  en  que  vicios  de  qualidad  ,  fubftdncia  >y  movimiento  ,  y 
en  qué  tiempo  eftá  indicada  ,  y  eñe  defeuido  abre  la  puerca 
¿los  inadvertidos  ,  para  cometer  mil  errores  ,  no  merece 
otro  Epireto  .  que  el  de  mala ,  y  perjudicial  á  la  falud  de 
las  gentes.  ./■  _ 

jo,8.  Bcd. La  defcripcion  que  de  la  Sangría  haveis  oido,  no 
es  aborto  de  mi  capricho  ,  que  es  penfamicuto  de  gravifsi. 
mos  Autores.  Sin  embargo  ,  en  fuerza  de  las  poderofas  razo¬ 
nes  de  Roderico  ,  confieífo  ,  que  le  fobran  voces ,  y  le  falta 
explicación  ,  y  que  eñe  defe&o  puede  ceder  en  detrimento 
de  los  rniferos  dolientes. 

109»  Zen»  Eo  peor  es  ,  que  fe  dice  que  quanto  nos  has 
dicho  de  eñe  auxilio ,  tienes  cfcrito,é  impreífo.  Si  lo  ha 
leído  alguno  de  potencias  débiles ,  y  rudo  ingenio  ,  y  fun¬ 
dado  en  tu  doctrina  ba  vertido  Sangre  en  qualquiera  de  fus 
.Vicios  ,  y  ha  ocafionado  alguna-deígracia  lamentable: 

Quid  iuvat  errores  merfa  iam  Puf  pe  faterti 

no.  Rod . Difculpa  es  bañante  fu  confefsion  ingenua.Zfe- 
dulh  es  ingeniofo,  yfabrá  bufear  modo  ,y  ocafion  de  ex- 
plicarfe  mas ,  y  de  interpretaríe  á  si  miíitio.  De  eña  fuerte 
franqueará  luces  á  los  faltos  de  enfeñanza  ,  para  que  Vean 
el  camino  del  acierto. 

ni.  Bed.  Ya  queda  eñablecido  ,y  probado  ,  que  (olí- 
la  llenura  es  el  único ,  y  legitimo  indicante  de  la  Sangría. 
Apuremos  aora  ,  y  fepamos  quaies  fon  fus  efeopos.  El  Me* 
dico  ,  que  fin  tenerlos  prefentes  rómpe  los  fanguineos  vafos^ 
expone  necio  ,  ó  temerario  a  grave  riefgo  la  vida  del  ena 
fermo  ,  y  fu  reputación. 

ii2.  zen.  A  ores  parece  que  los  reduxo  Uypocrates, 

quan^ 
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q-iandó  di  xa  ,  que  en  las  enfermedades,  agudas  ( f  j  je  jan- 
grard  yfi  la  dolencia  tiene  feñas  de  vehemente  yJi la  edad '  fus JTe 
florida  y  y  huvieffe  fuerzas. 

1 1  3.  Bed.  No  alcanzo  la  razón  por  que  fe  da  nombre  de 
efeopo  de  la  Sangría  a  la  vehemencia  de  la  enfermedad.  El 
menos  avifado  fabe  ,  que  es  peftifero  verter  Sangre  en  mu¬ 
chos  vehementes  agigantados  males. 


1 14.  Zen .  No  manda  efte  Principe  ,que  fe  faugre  en  ró- 
das  las  enfermedades  graves  ,  y  vehementes  :  enfeña  si ,  que 
íupuefto  el  indicante  de  efte  auxilio,  fe  celebre  ,  (i  fe  nota 
vehemencia  de  parce  del  mal  ;  como  dando  á  entender,  que 
íi  falca  efta  ,  aunque  efte  indicado  ,  fe  debe  omitir,  y  come¬ 
ter  á  la  aftucia  de  la  naturaleza  el  triumpho  de  la  enfer¬ 
medad. 

11 5.  Bed.  Si  la  edad  fuejfe  florida  ,  proíigue  Hyppocra- 
tes  ,  fe  debe  fangrar  en  las  agudas  :  Luego  priva  á  los  niños 
y  viejos  del  beneficio  de  efte  remedio  ,  aun  quando  les  afli¬ 
ge  vehemente  ejecutiva  dolencia  ,  que  le  indique  :  Porque 
la  niñez,  y  la  vejez  no  fon  floridas  edades.  Efta  do&rínafo- 
bre.  di  donante  á  la  razón  ,  es  nada  conforme  á  la  ex¬ 
periencia* 

116.  • Zen .  Aunque  Tolo  hace  mención  efte  gran  Maeftro 
de  la  edad  florida  ,  no  por  elfo  excluye  la  tierna  ,  y  la  aban¬ 
tada  de  modo  ,  que  jamas  en  ellas  tenga  lugar  la  Sangría.  Se 
acuerda  fol-amente  déla  edad  media  ,  como  fí  nos  dixera 
en  las  grandes  enfermedades  que  eftá  indicado  efte  auxilio* 
y  ocurren  álos  de  edad  juvenil  ,  y  robufta  ,  fe  fangra  por 
lo  común  con  feguridad  ;  porque  comunmente  tienen  alien¬ 
to  „  y  fuerzas  ,  para  tolerar  la  evacuación  ,  que  es  el  princi¬ 
pal  efeopo  de  ella.  Al  contrario  *  es  las  mas  veces  fofpecho- 
fa  en  niños  ,  y  viejos porque  regularmaute  no  pueden  por 
fu  textura  débil  refiftirla*  Pero  afsicomo  fupone  Hyppocra- 
tes  ,  aunque  no  lo  explica  ,  que  no  fe  deben  fangrar  los  jo¬ 
venes  tan  flaco*  ,  y  débiles  por  naturaleza  ,  que  con  razón 
fe  puede5  temer*  rindan  la  vida  á  umdefmayo  y  fupone  del 
mifmo  modo*  aunque  lo  calla  ,que  fe  deben  evacuarlos  ni¬ 
ños  ,  y  los  viejos  por  naturaleza  fuertes,  y  en  quienes  fe  no¬ 
ta  vigor  ,  y  robuftéz  para  la  tolerancia. 


(/)  4 Rat.vift.w  acuf.te a  a* 


Ro4 . 


3  z  (Dialogo  III. 

1 17.  Rod,  La  experiencia  confirma  ,  y  acredita  de  ge- 
nuina  efta  cxp  ofician.  Confia  á  todos  ios  prácticos  ,  que  ay 
niños  ;  y  viejos  mas  fuertes  ,  y  alentados  ,  que  muchos  jo¬ 
venes  ,  y  que  muchos  de  aquellos  toleran  con  mas  valencia» 
no  falo  las  furias  de  ia  enfermedad  ,  si  también  las  evacuar, 
dones  de  Sangre.  Yo  he  fangrado  tiernos  infantes  no  poi¬ 
cas  veces  con  la  mayor  felicidad  ,  y  no  fin  admirar  fu  robuf- 
tez  ,  y  reíifiencia.  He  VÍftó  afsimifmo  jovenes  de  efiatura 
gigantea  ,  que  no  folo  no  fufren  una  efeafa  Sangría  ,  fino 
que  de  ver  al  Sangrador  , fe  acongojan  ,  y  defmayan.  Da; 
manera  ,  que  no  repugna  ,  que  él  cuerpo  de  algún  niño ,  ó' 
viejo  (  aunque  fon  los  menos  )  confie  por  naturaleza  de  fi-¿ 
bras  mas  duras  ,  y  fuerces,  y  de  líquidos  .mas  efpirituofos,! 
y  balfarnicos  ,  que  el  cuerpo  de  uno  confiituido  en  florida; 
edad.  En  tal  cafo  mas  que  en  efte.,  refplandecerá  en  aquel 
con  muchas  ventajas  el  valor  ,  para  la  tolerancia  ;  porque  le. 
adornan  los  principios  ,  en  que  confifie  la  fuerza  :  Sin  que  en 
el  de  edad  juvenil  pruebe  el  mas  crecido  numero  de  años 
fuperior  fu  reíifiencia,  antes  bien  fera  indifpenfablcmen- 
té  menor:*  ,  . 

,  Dum  trepidant  millo  fir mata  robore  partes. 


1 18.  Bed.  Contra  el  Efcópo  tercero  ¿  que  fon  las  fuer¬ 

zas  ,  no  me  ocurre  dificultad  alguna  >  qfté  le  tengo  entre  to¬ 
dos  por  el  principal.  De  manera  ,  que¡  el  Medico  que  le 
abandona ,  y  fin  él  vierte  la  Sangre  .,  mira  con  defprecio  fti 
fama  ,  y  la  falud  del  enfermo.  No  ignoras  ,  que  muchos  tie¬ 
nen  naturalmente  puifos  débiles  ,  y  baxos  ,  poífeyéndo  la 
nías  profpera  falud.  En  eftos  no  es  la  aparente  debilidad 
impedimento  para  el  ufo  de  la  Sangría.  Merézcaos  el  favor 
de  ciarme  reglas  ciertas  para  conocer  la  falta  de  fuerzas,  que 
repugna  la  practica  de  efte  auxilio.  '  ,  t  . 

1 19.  Zen.  Dos, fon  las  debilidades.  Una»  que  llaman  poje, 
cíícncia  ,  y  otra  ,  por!  agravación.  En  aquella  fe  obícupe-ff 
cen  las  fuerzas  ,  porque  verdaderamente  faltati.rEnrefta, pa¬ 
rece  que  falcan  ,  porque  fe  obfeurepen*  Conoco  fe  la  jp&hf 
mera  ,  quando  la  pequenez  dél  pulfo  es  hija. dé  alguna  é.va-i 
cuacion  infígue ,  y  fe  le  junta  alguna  deílgualdad.  Lá)fe- 
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gluídá  ,  qúando  el  enfermo  exerce  fus  operaciones  tarda,  y 
torpemente  porque  eclypsó  la  elafticidad  de  fu  motriz  fi¬ 
bra  el  pefo  de  copiofos  líquidos.  Ella  abundancia  fe  de¬ 
duce  de  la  hinchazón  que  aparece  en  los  vafos  ,  y  de  no 
haverfe  obfervado  evacuación  alguna  fcníibie  ,  y  faltar  lé¬ 
ñales  que  iar califiquen  oculta. 

ito.  Red .  Que  en  ia  debilidad  por  elfencia  fe  note  deíi- 
gualdad  de  pulío  ,  no  entro  en  ello  ,  porque  es  contra  ei 
eefiimonio  de  muy  claficos  Autores  ;  entre  los  quales  falga 
triurnpbando  ( t)  el  Patriarcha  de  Grecia. 

12 1.  Z en.  Quien  es  efle  Cavallcro? 

122.  Bed.  Galeno* 

x  2  j •  Zen.  Y  quien  le  dio  efle  empleo ,  y  elevo  á  taris 
fa  dignidad? 

124,  Bed.  Su  agudo  ingenio  ,  y  grande  literatura. 

125*  Zen.  Yo  dixera  que  tu  antojo.  Si  juzgas  que  leha«* 
rCt$  merced  en  llamarle  Patriarcha ,  te  engañas.  Disfrazado 
con- elle  titulo  no  fe  le  rendirán  tantas  veneraciones ,  como 
quando  faie  al  publico  con  el  nombre  de  Galeno.  Aunque 
me  perfuado  á  que  en  la  Grecia  no  tuvo  efte  cargo  ,  por  fa- 
lir  de  dudas  ,  me  he  de  informar  del  Sacerdote  Griego  que 
habita  en  elHofpicio  ,  que  como  payfano  fuyo  fabrá  muy 
bien  lo  cierto  fobre  efte  aífumpto.  Entre  tanto  me  dirás 
qué  opone  Galeno  contra  las  feríales  que  yo  expufe  de  la 
debilidad  eífencial? 

12 6.  Bed.  Nada  mas  que  decir  que  la  debilidad  ejfen - 
cial  (  u  )  caufa  Jiernpre  afsi  débiles  ,  como  iguales  los  puh 
fos. 

iij.  Zen.  Quien  vio  argumento  mas  poderofo  ?  No  te 
acuerdasiiavermc  oido  reprehender  los  genios  ferviles  que 
fe  doblan  á  la  voz  de  los  Maeftros  ?  No  me  oifte  ponderar, 
que  bienlexosde  lograr  eftos  aplayfos  délos  Doctos  ,  fon 
el  blanco  del  dcfprecio  de  los  Sabios  ?  Ya  veo  ,  que  Galeno 
dice  lo  contrario  que  yo.  EíTa  ,  pues,  es  la  difputa.  Tu  tam¬ 
bién  lo  dices.  Pero  tu  como  lo  pruebas  ?  Y  Galeno  con 
que  razones  lo  perfuade  ?  Con  ninguna.  Pues  ,  ni  á  tCte 
creo  ,  ni  Galeno  me  hace  fuerza.  Es  acafo  efte  Autor  algún 

E  Evan- * 
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Evangelifta ,  6  Padre  del  Concilio  ?  Es  infalible?  Delitó  Fué^ 
ra  dudarlo.  Por  qué  ,  pues  ,  quieres  que  fujete  ciegamente 
mi  feé  al  imperio  de  fu  voz  ?  No  lo  coníiguirás  ,  aunque  le 
cites  mil  veces  ,  á  menos  que  no  vengan  fus  palabras  abri¬ 
gadas  de  una  f|lidifsima  razón.  Si  dices  que  quanto  efcrí*: 
vio  Galeno  ,  fe  lo  enfeñó  antes  la  experiencia  ,  yo  nada  cf- 
tablezco ,  nada  afirmo  fin  eftár  advertido  de  la  obferva-: 
cion.  Si  ¿fixe  ,  que  en  la  debilidad  e (fe ricial  fe  nota  alguna 
defigualdad  de  pulfos  ,  es  porque  lo  tengo  obfervado  en 
muchos,  que  perdieron  fu  aliento ,  y  rindieron  fus  fuerzas 
á  los  rigores  de  una  larga  evacuación. 

128.  Rod .  Ya  havia  guerra  empezada  para  mucho  tiemi 
•po  j  fi  le  huvieramos  de  gaftar  en  inútiles  altercaciones» 

AJI  ego  9J!  tantam  fas  ejl  mibi  folvere  litem , 

Quiero  que  oigáis  una  reflexión  mía  ,y.fabreis  qual  de  loS 
dos  es  en  la  prefente  lid  el  vencedor,  ya  que  haftá  aora.....t 

*  -  '  •  *  'i  \  .  ¿i  j,  *  I  .  •,  '  •  .* 

Inter  utrumque  volat  dubus  vifloria  pennis. 

I2p.  Aunque  los  sólidos  de  nueftra  animada  machiná 
fon  de  mas  robufta  textura,  y  mas  elafticos  que  los  liqui-: 
dos  ,  y  por  tanto  los  principales  inftrumentos  del  movi¬ 
miento  eíhwieran  fin  embargo  en  perpetua  quietud  ,  fi 
en  la  prefente  providencia  les  faltara  el  riego  de  los  líquidos 
fcalfamicos  ,  y  efpirituofos  que  los  alientan,  y  vivifican.  No 
por  otra  caufa  empiezan  ,  y  acaban  de  mortificarfe  las  par** 
tes  en  las  Gangrenas ,  y  Efphacelos.  Por  la  mifma  decaen 
las  fuerzas  en  las  evacuaciones.  De  lo  que  fe  infiere,  que  el 
movimiento  de  los  sólidos  es  á  proporción  del  focorro  que 
reciben  de  ios  liquidóse  Es  fuerte  ,  fi  los  riega  puntual, 
y  abundantemente  licor  balfamico.  Flaco  ,  (i  es  vapido, 
y  fin  efpiritu  ;  corno  es  el  de  los  iníignemente  obftruidos 
de  los  Cache&icos,  Hidrópicos  ,  y  Heéticos.  Igual  fi  todos 
participan  con  igualdad  de  efte  beneficio.  Defigual  ,  fifu- 
eede  lo  contrario  ,  como  fe  ve  en  un  Eftupor  particular  de 
brazo  ,  ó  pierna  ,  ó  del  medio  cuerpo.  Ordenado  ,  fi  guar¬ 
da  Rhytmo  ,  ó  confonancia  el  liquido  en  tocarlos.  Def or¬ 
dena- 
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denudo  ,  íí  las  toca  con  furia  ,  y  tropelía  ,  como  acontece 
en  la  Alpherecia  ,  en  el  tremor  ,  y  otros  movimientos  con- 
vulfivos. 

1  jo.  Supuefto  lo  qual,  es  fácil  de  concebir  ,  que  en  un 
fluxo  de  Sangre  ,  v.  gr.  ( lo  mifmo  afirmo  de  las  demas  eva¬ 
cuaciones  )  no  la  fueiten  los  vaíos  con  igualdad  ,  antes  fin 
violencia  creo  ,  que  pueden  unos  tributar  mas  porción  que 
otros,  por  dos  razones*:  la  primera  ,  porque  los  de  un  lado 
pueden  fer  por  natural  conftitucion  mas  capaces  ,  y  menos 
tortuofos  ,  que  los  de  otro.  De  efie  principio  es  muy  ve- 
rofimil  ,  nazca  ,  que  algunos  en  el  eftado  de  falud  tengan 
en  una  mano  el  pulfo  grande,  ordenado  ,  y  claro,  y  en  la 
otra  pequeño  ,  defordenado  ,  interminente  ,  y  confufo.  La 
íegunda  ,  porque  la  energía  de  la  caula  morbífica  puede  fer 
tanta  ,  que  por  ella  fe  vean  precifadas  las  fibras  motrices  á 
repetir  íus  empujes ,  y  fyfioles  mas  ázia  un  lado  ,  que  á 
otro.  Períua de  efta  verdad  la  Sangría  ,  pues  en  ella  por 
inviolable  ley  mechanica  impelen  la  Sangre  mas  ázia  el  la¬ 
do  en  que  fe  celebra  ,  que  ázia  el  contrario.  Confirmanla 
las  crifes  ,  y  diverfos  juicios  de  las  enfermedades  ;  porque 
fegun  es  el  movimiento  ,  y  la  dirección  que  toma  el  liquido 
^viciado  ,  que  fe  ha  de  expeler,  logra  arrojarle  naturaleza, 
yá  por  una  ,  ya  por  otra  reglón.  Por  orina  ,  íi  undulan  las 
fibras  ,  y  dirigen  los  líquidos  ázia  lavegiga.  Por  c amara, 
íí  ázia  los  intéftinos.  Por  fudor  ,  ó  tranfpiracion  ,,  íi  ázia  la 
peripheria.  Por  Parótidas  ,  ó  Bubones  ,  íi  los  conatos  del 
sólido  enderezan  ázia  los  emuntorios  c. 

i  j  íi.  De  lo  dicho  fe  colige  ,  que  fí  en  qualquiera  eva¬ 
cuación  pueden  los  vafos  de  un  ladofoltar  mas  porción  del 
liquido  que  los  alienta  ,  que  los  de  otro  ,  pueden  también 
fus  fibras  guardar  diverfo  compás  en  fu  movimiento  ,  ce¬ 
lebrándole  unas  mas  tarda  ,  y  mas  aceleradamente  otras. 
Con  floxedadad  ,  y  pereza  aquellas ,  con  ligereza  ,  y  brío  ef- 
tas.  Y.por  configúrente  hacer  que  el  pulfo  en  una  mano  apa¬ 
rezca  robufio-,  igual,,  y  mediocre  en  las  diferencias  extern 
ñas  ,  y  en  el  de  la  otra  débil  ,  defigual  ,  y  extremado* 
Adelanto  mas.  Aún  quando  los  vafos  fe  defahogáran  igual¬ 
mente  en  las  evacuaciones,  no  repugna,  fe  dexe  verla 
teferida  defigualdad  en  los  pulios  de  ambas  manos,  ni  defor- 

Ei  den 
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den  en  las  paliaciones  de  cada  uno*  Si  atendemos  á  la  me- 
cha  nica  eftruduta  de  las  arterias',  hallaremos,  que  unas  fon 
anchas  ,  y  derechas  ,  otras  angoftas  ,  y  obliquas  ,  y  última¬ 
mente  ,  otras  mucho  mas  eftrechas  ,  y  torcidas;  y  que  for* 
man  todo  genero  de  lineas  ,  ya  circular  ,  ya  quadrangula, 
triangular  ,  cubica  ,  efpirai  ,  y  efpherica.  De  io  qual  fe  fi- 
gue  ,  que  el  movimiento  de  las  unas  ,  y  las  otras  no  puede 
fer  uniforme  ,  por  fer  diferente  fu  textura  ,  y  defigual  fu 
elaílicidad ,  porque  el  liquido  que  las  anima  puede  no  fer 
igualmente  efpirituofo  ,  y  balfamico.  Si  a  eílo  fe  junta,  (co¬ 
mo  puede  fuceder)  que  por  natural  ccnftitucion  fea  un  tro,* 
20  de  un  largo  canal  arteriofo  más  débil ,  y  flaco  que  otro; 
porque  naturaleza  no  le  franquó  tanto  elaterio  ,  como  álos 
demás  de  todo  el  tubo  ,  y  que  el  liquido  contenido  en 
aquel  efpacio  ,  pierda  luego  que  le  ocupa  ,  algo  de  lo  efpi¬ 
rituofo,  es  indifpenfable  fea  fu  movimiento  deíigual  ,  y 
defordenado  en  un  rnifmo  pulfo  ,  fea  de  la  una  y  ó  de  la 
otra  mano, 

132.  De  efta  do&rina  fe  infiere  ,  que  fi  Zenon  afirmó; 
que  ala  debilidad effencial acompaña  alguna  defigualdad  ct\ 
ti  pulfo  ,  no  lo  ábto  fin  fundamento.  Grite  en  hora  buena 
-  contra  el  Galeno  ,  y  todos  los  que  le  figuen  ;  que  mientras 
no  aleguen  para  defvanecer  eftas  razones  ,  otras  mas 
poderofas ,  nos  burlaremos  de  fus  gritos.  No  decimos,  que 
el  pulfo  deíigual  fe  tenga  por  figno  pathognomonico  de  la 
debilidad  eífencial  :  pero  es  infinuar  ,  qne  tampoco  lo  es  el 
igual  que  dice  Galeno.  Solo  fe  confirma ,  y  gradúa  de  tal; 
fi  el  pulfo  fe  ofrece  débil  al  t ado  ,  defpues  de  una  lar-> 

fa  evacuación.  En  eflos  fundamentos  eílriva  la  conclufion 
e  Zenon .  Si  intentas  defiruirla  ,  no  te  valgas  de  armas 
agenas  ,  que  es  executoriar  tu  poca  fuerza,  y  aliento.  Re-: 
giílra  si  ,  y  mira  bien  fi  en  los  archivos  de  tu  ingenio 
hallas  mas  sólidas  razones  ,  que  las  alegadas  ,  que  Zenon  las 
*$irá  con  güilo.  No  ignoras  ,  que  por  mas  que  lele  de-i 
claren  contrarios  en  las  lides  de  entendimiento  ,  es  de 
aquellos  *  *  ’  *  y.  '■ 
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Qui  non  terga  fuga  ,fed  pugna  pe  ¿tora  prphent . 

1 3 3.  2W,  No  es  circunftancia  ,-o  condición  Indifp  enfs 
ble  ,  para  que  fe  verifique  debilidad  eíTencial  ,  que  preceda 
evacuación  alguna  :  Porque  fin  preceder  (  x  )  maniflefta  eva¬ 
cuación  ,  puede  la  vital  facultad  caer  en  ella . 

134.  Zm.  En  efte  reparo  calificas  la  falta  de  tu  uu mo¬ 
ría  ,  ó  la  fobra  de  tu  malicia  ;  porque  ó  no  has  oido  lo  que 
Roderico ,  y  yo  hemos  dicho  ,  y  fi  lo  percibifte  ,  para  dar 
aparente  fuerza  á  tu  argumento  ,  añades  maliciofamente  la 
Voz  maniflefta  ,  que  no  hemos  tomado  en  beca*  Lo  que.  11  r. o, 
y  otro  hemos  afirmado  ,  y  fiempre  defenderemos  ,  es  ,  que 
la  debilidad  eíTencial  es  aborto  de  una  ,  ü  otra  evacuación 
infígne  ;fin  decir  maniflefta  ,  ni  oculta  :  porque  compre- 
hendiendefe  ambas  baxo  de  efia  voz  evacuación  ,  ais  i  como 
tuviera  reíabios  de  pleonaftno  diftinguirlas  ,  los  tiene  de 
cultura  no  explicarlas. 

135.  Bed. No  tengo  por  verofimíl  lo  que  cftablecifie  acerca 
íde  la  debiiidadpor  agravación  ;  y  fue  ,  que  la  abundancia 
del  iquidos  que  la  conftituyc  ,  fe  deduce  déla  hinchazón, 
que  aparece  en  los  vafos.  No  lo  concibo, buelvo  á  decir, ve- 
roíimil  ;  porque  los  vafos  puede n  (  z  )  por  flato  introducido 
híncharfe  ,  y  efldr  diflenfos  ;y  con  eflo  J'olo  no  pueden  los  Mé¬ 
dicos  fangrar  con  acierto  y  fi  en  cafo  que  río  echen  mano  del 
pulfo  , por  fu  jortfl  inteligencia  ¡no  juntan  ala  hinchazón , 
y  tenflon  de  los  vafos  el  color  rubro  del  roflro  ,0  de  todo  el 
cuerpOy  el  que  no  fe  halla  ,  quando  dichos  vafos  eftdn  hincha¬ 
dos  ,  y  diflenfos  por  flato . 

136.  Zen .  Verdad  es  ,  que  por  flato  pueden  híncharfe 
los  vafos.  También  lo  es  ,  que  por  lo  mifmo  es  capaz  de 
caufar  el  miftno  eftrago  ,  que  la  verdadera  abundancia  de 
líquidos  ,  que  es  robar  la  elaflicidad  á  las  fibras  ,obfcurecer 
fu  movimiento  de  prefion  ,  y  configuientemente  el  circular 
de  la  fangre.  Fuera  de  que  la  hinchazón  de  vafos  es  fiempre, 
aun  quando  el  flato  la  ocafiona  ,  argumento  de  la  abundan¬ 
cia  de  Equidos.  No  es  otra  cofa  el  flato  que  el  liquido  muy 

arra-. 

{a*")  Bedoya  */»^.  9 r. 
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¿mirado  ,  o  atenuado.  Aunque  eíle  ( profigues  )  llene  las 
cavidades  de  los  tubos  , e  rifan  che  fus  paredes,  y  embara¬ 
ce  el  movimiento  de  fus  fibras  ,  y  del  licor  que  encierran, 
no  pueden  los  Médicos  fangrar  con  acierto.  Eíía  propoficion 
es  contra  la  razón  ,  la  experiencia  ,  y  la  autoridad.  Contra 
la  razón  ,  porque  por  la 'Sangría  fe  minora  el  quanto  de  los 
líquidos  ,  que  hinchan  los  vafos :  pierde  la  rigidez  la  fibra* 
y  recobra  el  elaterio  que  bafta  ,  para  domar  el  liquido ,  ó 
cuerpo  (  qualquiera  que  fea  )  que  la  ofendia.  Contra  la  ex¬ 
periencia  ,  porque  en  Jas  graves  enfermedades  en  que  fe  no¬ 
ta  eclypfada  la  acción  de  la  motriz  fibra  ,  y  el  movimiento 
de  los  líquidos  á  eficacia  de  la  cxplofion  del  viento  arrarado, 
apenas  havrá  Medico  praófico  que  én  el  ufo  de  efte  auxilio 
no  ayaobfervado  portentofos  efeétos.  Contra  la  autoridad, 
porque  Hippocrates  dexo  eferito  ,  que  la  Sangría  (  aa  )  dej - 
vanece  ,  y  libra  del  flato .  Concluyes  diciendo  ,  que  es  peli^ 
grofa  la  Sangría  en  la  debilidad  por  agravación  ,  fi  los  Mé¬ 
dicos  que  la  ordenan  ,  no  juntan  a  la  hinchazón  ,y  tenflon 
de  ¡os  vafos  el  color  rubro  del  roftro  ,  o  de  todo  cuerpo.  Mur 
cho  te  eílimo  efta  advertencia.  Pero  fupueílo  que  efta  con- 
trafeña  folo  puede  fervirme  para  fangrar  con  feguridad  á 
los  blancos  ,  te  he  de  deber  me  des  otra  ,  para  faber  ,quan- 
do  puedo  ,  fin  error  ,  practicar  efte  remedio  con  los  negros: 
porque  ,  como  todos  faben  ,  no  es  capiz  de  afíbmarfe  el 
color  roxo  á  fu  tenebrofa  cara.  Ya  queda  *  me  parece  ,  fatif- 
fecha  tu  dificultad  ,  y  eíle  punto  baftantemente  tocado.  Ef- 
pero  me  deis  licencia  para  retirarme ,  queme  efperagi  otros 
negocios  graves.  Y  pues  no  ignoráis  el  vivo  défeo  que 
tengo  de  ferviros  ,  mientras  llega  la  hora  de  juntarnos 
"mañana. 

_  ✓  t  . 

Si  quid  ego  vobis pojfum prodejfe  ,  íuvete . 

137.  Rod.  Ya  ,  pues  ,  es  tiempo  de  recoger  las  velas  de 
nueftro difeurfo  ;y  deque  fatigados  de  navegar  por  un  pié¬ 
lago  que  todo  es  efcollos,  todo  dificultades,  tomemos  puer¬ 
to  ,  para  defeanfar  :  que  quándo  fe  arriba  á  defeada  playa, 
defpuesque 

Neptunüs  ventis  implevit  vela  fecundis9  > 

Anchora  de  Prora  jaciturflant  litore  Puppes . 

DIA- 

(aa)  L\b.  z.Epid. 
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DIALOGO  IV. 

EN  QUE  SE  DISPUTA  SI  ES 

Util,  6  per  judicial  el  ufo  de  la  Saugria 
en  las  enfermedades  que  produ¬ 
ce  la  Cacochymia? 

<BÉWL10,  ZEKON.  <Hp®E<%ICO. 

'ijS.  ~FyEd.  Ya  que  en  el  Coloquio  de  ayer  quedó  de- 
|j  clarado  como  ,  quando  ,  y  -porque  tiene  lu¬ 
gar  la  Sangría  en  los  tres  pecados  de  la  Sangre  de  qmntidad^ 
de  fubftancia  y  movimiento ,  ferá  bien  apuremos  en  efte  ,  fi 
le  tiene  en  ei  de  qualidad ,  que  es  el  que  conftituye  Caco¬ 
chymia* 

1 19*  Zf».  Si  hemos  de  dar  mas  crédito  á  la  obferva- 
cion ,  que  á  las  futilezas  ,  y  fullerías  del  ingenio  ,  cftá  aca¬ 
bada  la  queftion  :  porque  la  experiencia  nos  ofrece  mil 
exemplos,  que  publican  la  utilidad  de  efta  evacuación  en  to¬ 
das  las  efpecies  de  Cacochymia. 

140.  Rod.  Los  Médicos  novicios  foiamente  pueden  du¬ 
dar  de  efta  verdad  ;  que  ios  exercitados  en  el  Arce  la  con- 
fieflan.  Cada  dia  admiran  los  fuceííos  á  competencia  felices 
de  efte  auxilio  en  las  calenturas  ardientes,  hijas  de  la  co¬ 
lera  ,  ó  Cacochymia  biiioía  ,  en  las  opilaciones  recientes, 
calenturas  blancas  ,  y  principios  de  cachexias  de  las  don¬ 
cellas  ,  en  quienes  callaron  las  menfaies  evacuaciones  ,  y 
fe  explicó  la  Cacochymia  pituitofa.  En  los  primeros  paífos 
de  una  hydropesía  ,  originada  de  indebida  fuprefsion  de 
Sangre.  Y  últimamente  en  la  Cacochymia  melancólica  ,  ó 
en  los  males  que  fabe  caufar  el  liquido  atrabiliario  ,  qua- 
les  fon  manías  ,  y  pertinaces  calenturas,  atrophias,  y  otros, 

co- 


40  (Dialogo  IV* 

como  lo  hizo  Hyppocrates  con  el  Tábido  ,  que  cita  (i)  en 
las  Epidemias.  Y  afsi ,  conftantemcnte  ¿firmo  con  Zenony 
que  en  quaiquiera  efpecie  de  Cacochymia  merece  la  Sangría 
colocarfe  ,  y  muchas  veces  en  primer  lugar  entre  los  demás 
remedios  que  ia  curan.  :t 

141.  Bed .  Ya  se  que  en  otra  ocafion  publicare  la  mif- 
ma  propoficion  *,  pero  también  se  ,  que  fono  entonces  af- 
pera,  y  defabridamente  en  los  oídos  de  muchos  Médicos* 
y  como  te  has  hecho  tanto  lugar  en  mi  cftimacion  ,  fiento 
con  exceffo  ,  (2)  que  y d  por  efta  Corte  vaga  la  voz.  de  que  es 
fuerte  abfolutayy  que  es  Jfent encía  nunca  vijia  ,  oíday  ni  reprc- 
fentada  en  los  Teatros  Académicos  de  Apolo. 

142.  Zen.  Es  muy  proprio  ,  y  antiguo  en  los  ignoran-* 
tes  blafphemardc  lo  que  no  entienden.  Necios  ion  fin  du¬ 
da  los  que  eilrañan ,  y  maldicen  eíla  í’entencia.  Porque  lo 
veas  ,  examínalos  con  cuidado  ,  y  hallarás  á  unos  fin  luces 
de  Gramática  ,  fin  noticias  de  Phiiofophia  á  otros  ;  y  al  que 
mas  con  una  muydigera  fuperficial  tintura  de  Medicina.  Yo 
me  acuerdo  haver  leído  otra  propoficion  aun  mas  abroluta’ 
que  la  de  Roderico  eícrita  de  tu  pluma  ,  que  es  la  figuiente: 
En  quaiquiera  efpecie  de  Cacochymia  {$)  fe  antepone  la  San • 
gria  a  la  Purga  ,  tanto  de  cura  regular  ,  como  de  coaóla.  Aquí* 
admites  la  Sangria  en  toda  efpecie  de  Cacochymia,  porque 
no  pudiera  anteponerfe  á  la  Purga,  como  dices,  fin  eftár 
indicada.  Pero  añades  ,  que  efte  auxilio  debe  fer  antepuer¬ 
to  al  Purgante  ,  circunftancia  que  hace  tu  propoficion  mas 
abfoltua  ,  que  la  de  Roderico ;  porque  en  ella  calla  eíla  fegun- 
dfc  parte.  Aquí  (  buelvo  á  decir  )  defeubres  tu  frágil  memo¬ 
ria  ,  y  poca  cautela  ,  pues  tu  labio  borra  dibujos  de  tu  ma¬ 
no  ,  y  falfifican  tus  palabras  teílimonios  de  tu  pluma.  Sien¬ 
te  ,  que  es  mas  natural ,  tus  defeuidos  ,  mientras  me  rio  ,  y 
me  burlo  de  la  infenfatez  de  losCenfores  que  uos  aluiliau,nos 
graznan  ,  y  nos  muerden. 

143*  Rod .  El  que  habla  apadrinado  de  la  razón  ,  y  enfe- 
ñadode  la  experiencia  ,  es  oido  con  gnfto  de  los  Do¿tos, 
porque  le  leen  el  idioma  ,  y  penetran  el  cfpiritu.  Pero  fi 
expone  ,  o  faca  al  Thcarro  del  Mundo  algún  penfamiento 

**  al  • 

(1)  Lib.pEpidJ£grot.¿,  (t)  Bedoya,  pag.i  1 8. 

(5)  Idem  png.izi. 
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al  parecer  arduo  ,  y  adornado  de  ua  trage  no  común  ,  es  y 
vituperado  de  ios  infuiíbs  ;  porque  tai  vez  ,  ni  la  lengua  le 
encienden.  Bien  se  que  io  que  dexo  dicho  acerca  de  la  San-* 
gria  en  qualquiera  efpecie  de  Cacochymia ,  ha  padecido 
✓  efta  tormenta  ,  con  otras  muchas  proporciones  ,  que  antes 
tengo  publicadas  :  Mas  como  tengo  la  felicidad  de  tener  á 
mi  favor  los  Sabios  ,  rae  hace  tan  poco  la  gritería  de  los 
Necios  ,  que  yá  fus  ladridos  fon  motivo  de  mi  rifa  ,  y  fu 
voto  el  blanco  de  mi  deíprecio.  Y  pues  no  es  capaz  dé 
ofenderme  fu  Cenfura  ,  antes  bien  muy  lexosde  defazonar-i 
rne  ,  me  divierte  ,  como  lo  fuele  hacer  un  fatuo  ,  y  un  delí~> 
rante  ,  haces  muy  mal  de  fentirpor  mi  fus  boberias.  Si  quie¬ 
res  triumphar  de  fus  inve&ivas,  y  lograr  fgrenidad  en  el  ani« 
filo: 

\  \  .  • 

-  b .  •  -  :  ■*  ¿  /  í  j 

Quam  pro  me  curara  geris,  bañe,  precor,  optlme  pro  me, 

Deponas ,  letbumque  Jiñas  pr$  laude pacifci . 

144.  Bed.  Jamás  he  querido  creer  que  efta  ,  6  qual* 

'quiera  otra  propoíicion  tuya  fea  voluntaria  ,  y  que  efte  fue-í 
ra  de  la  efphcra  de  la  probabilidad.  Me  confta ,  que  quanto 
pronuncias  ,  lo  fundas  en  sólidas  razones.  Mas  como  lo  que 
aora  afirmas,  á  primera  vifta  tiene  vifos  de  repugnante,  por-* 
que  parece  impofible  ,  que  en  toda  Cacochymia  fe  hallé  lie-? 
nura  de  vafos  ,  que  es  el  único  ,  y  verdadero  indicante  de  la 
Sangría ,  defeo  oír  ,  con  qué  razones  faivas  fu  ufo  en  quabf**»**^ 
/pecie  de  ella,  que  es  punto  muy  delicado  ,  y  muy  importar#* 
quiera  efte  á  ia  falud  de  las  gentes. 

.  145.  Rod ,  Atiende  ,  pues ,  que  quiero  complacerte.  Yá? 
fabes,  que  quando  poderofa  caufa  defvanece  la  bella  unión, 
delquiciala  contemperacion  amigable  de  los  líquidos  ,  qué 
componen  la  mafia  de  la  fangre  ,  fe  dice  que  refulta  Caco-, 
chimia  :  Yá  fea  poniendofe  confpicuo  el  licor  ,  que  llaman 
cholera  ,  yá  facando  la  cara  al  publico  el  que  apellidan  fie¬ 
ma  ,  ó  yá  feñatandofe  el  que  nombran  melancolía.  No  igno? 
ras ,  que  la  primera  exaltada,  y  fin  el  freno  del  liquido  roxp* 
es  madre  fecuudifsima  de  muy  ardientes  agudas  calenturas-,- 
graves  inflamaciones.  Aunque  la  mechanica ,  con  que  láS 

1  pro- 


‘  i 


*»■.  (Diálogo  lf§. 

¡produce ,  fe  Ignora ,  es  muy  verofimil  'fea  la  figúrente.  Sé¿ 
parada  la  cholera  de  la  fangrp  ,  y  libre  ya  de  ios  grillos  de 
fu  baifamo  ,  punza  ,  irrica  ,  y  hiere  como  liquido  mordaz 
las  fibras  de  los  vaíos  ,  y  los  obliga  á  repetir  fus  empujes, 
prefiones  ,  y  facudimientos,  A  eficacia  de  eftos  es  ella  gol¬ 
peada  ,  batida  ,  y  azocada  ,  de  modo  *  que  nec enanamente 
por  inflantes  fe  adelgaza  mas  ,  y  mas  ,  fe  volatiliza  ,  fe  arra¬ 
ra  ,  y  por  fer  fulphurea  ,  fe  enciende  ,  e  induce  en  toda  la 
machina  aquella  molefta  fenfacion  que  llaman  calor.  Si  fu- 
puefloel  encono  de  la  motriz  fibra  ,  y  efta  fenfacion  ,  que 
es  la  calentura,  fe  acuña  en  las  extremidades  de  las  arterias, 
produce  inflamación.  1  •  •  \ 

145  Los  daños  que  ocafionaefte  liquido  ,  afsi  defenfre- 
nado  ,  fon  enfanchar  demafiadamente  las  vafos  ,  robar  el 
elaterio  á  las  fibras  ,  retardar  el  circulo  de  la  fangre  ,  impe¬ 
dir  las  fecreciones  ,  y  excreciones  ,  quebrar  el  equilibrio 
entre  solidos  ,.y  líquidos  ,  y  turbar  la  economía  ,  que  man¬ 
tiene  en  eftado  profpero  la  machina  viviente*.  Según  es  el 
modo  de  tocar  la  fibra  ,1a  mayor  ,  6  menor  raridad  fuya  ,  y 
tenfion  de  los  vafos  ,  aborta  inquietudes,  vigilias  ,  dolores, 
delirios  ,  phrenefies  ,  aphonias  ,  lethargos  ,  convulfiones, 
anhelofas  refpiraciones  ,  lypothimias,  fyncopes,  cardialgías, 
vómitos  ,  diarrheas  ,  diffenterias ,  tenefmos  ,  fuprefiones  de 
orina  ,  y  vientre  ,  fluxos  de  fangre  ,  y  otros  accidentes  fu- 
neflos.  Para  focorrer  ,  y  ocurrir  á  tanto  eftrago  ,  no  fe  en¬ 
cuentra  en  la  dilatada  felva  de  los  remedios  otro  mas  eficaz,’ 
mas  prompto ,  y  mas  efpeciai  que  lafangria.  Verdad  es, que 
por  ella  fe  evacúa  porción  del  liquido  inocente ;  mas  tam¬ 
bién  fale  al  mífmo  tiempo  cantidad  del  viciado  autor  de  la 
tenfion  de  los  v^fos  ,  y  de  la  vibración  ,  y  furia  de  la  fibraw 
Y  logrando  mas  efpacio ,  para  exercer  fu  elafticidad  ,  por¬ 
que  ay  menos  quanto  que  lo  impida  ,  fe  proporciona  ,  para 
domarlo  redante, y  dirigirlo  por  donde  ,  y  adonde  de¬ 
be  ,  y  últimamente  para  triumphar  de  la  dolencia. 

147.  Los  que  mas  rígidamente  aborrecen  ,  y  blafphe-* 
man  de  la  Sangría  ,  tienen  á  bien  ufarla  ,  quando  el  movK 
miento  de  la  fibra  es  muy  intrepido ,  y  furibundo  ,  y  el  1L 
quidofe  arrara  tanto ,  que  fe  teme  rotura  de  algún  infigne 
£af©  ¿o  abfolqta  intercepción ,  o  quietud  de  todos  ,  quq 
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quice  la  vida  repentinamente  ai  enfermo.  Pero  n  el  ímpetu, 
y  furor  dei  folido  no  es  el  mayor  ,  y  la  raridad  del  liquido 
no  es  la  mas  notable  ,  fufpenden  como  perjudicial  eíte  au¬ 
xilio  ,  y  recurren  para  domar  el  enojo  del  uno,  y  corregir 
la  textura  del  otro  ,  á  otros  remedios  mas  leguros  ,  aun¬ 
que  menos  poderofos.  En  lo  primero  convenimos.  En  lo 
íegundo  nos  diferenciarnos  ;  y  queda  probado  todo  lo  con¬ 
trario, fegun  leyes  mechanicasf  Veraad  es  ,  que  para  con-, 
firmar  nueílro  di&amen 

y  , 

Plura  monenda  manent  ,  nec  funt  minus  áureo,  verbo: 

Sed  mentí ,  ut  jiomocho  copia  multa  nocet. 

148.  Bed.  Tan  claro  es  tu  modo  de  philofophar,  tiii 
•grandes  ,  y  robuílas  tus  razones  ,  que  no  puedo  menos  que 
'aífentir  á  ellas  ,y  confeíTar  contigo  ,  que  en  la  Cacochymia 
biliofa  tiene  lugar  la  Sangría.  Pero  dime  ,  como  entendere¬ 
mos  aquel  celebre  lugar  de  Hippocrates  ,  en  donde  enfeña, 
que  de  iaSangria  fon  impedmento(¿\)en  los  que  efeupen fangre 
el  tiempo  del  ano  ,  la  pleurefa  ,y  la  cholera  ?  Ellas  palabras, 
ya  ves  ,  que  deftruyen  todo  loque  dexas eftablecido  :  y  me- 
jor-lo  advertirás  ,  (i  atiendes  á  la  depoíicion  que  de  ellas 
bace  unfamofo  Interprete  fuyo.  El  tiempo  del  año  ,  dice, 
que  impide  la  Sangría  ,  (5)  es  el  del  Eftio  ;  porque  en  él  eftá 
la  fangre  muy  tenue ,  y  rara  ;  y  celebrada  efta  evacuación, 
necesariamente  fe  adelgaza  ,  y  {utiliza  mas  ,  por  quanto  lo¬ 
gran  las  fibras  mas  expedición  para  golpearla,  vatirla  ,  y 
volatilizarla.  Por  la  mifma  razón  es  impedimento  la  pleu-» 
reíia  biliofa  ,V  aun  la  fanguinea  ;  porque  la  Sangría  facilita^ 
que  la  fangre  fe  convierta  en  cholera.  Y  derramado  eñe  li¿ 
qüido  ,  bien  lexos  de  moderarle  el  efputo  fanguineo  ,  y  dé 
baxar  de  punto  la  Plenreíia  ,  crece  aquel  ,  fe  enfurece  efta¿ 
no  fin  daño  ,  y  notorio  atrafo  del  enfetmo.  No  foio  en  lós 
que  efeupen  fangre  (  añade  el  citado  Expoíitor)  y  en  la  Pleu-» 
refia  es  fofpechofa  la  Sangría,  si  también  en  qualquiera  otra 
enfermedad  caufada  de  la  Bile ,  ó  en  otra  que  recaiga  en 
fugeto  cholenco*  Todo  lo  qual  dio  Hippocrates  á  entended 
quandodixo  ,  que  el4 . impedimento  tercero  es  la  choleras 
*  F  2  Por 

(4)  ¡ib .  de  ¡Humor.  veri,  i ?  8 .  {j)  Profper.  Martiatu/#c.  de»  ¿ 


44  £ Diálogo  IV. 

Por  eíTo  jamás  Cangro  á  enfermo  ,  en  quien  fe  explicare  de»»- 
minante  c'fte  liquido  inflamable. 

14P.  Zsn .  Aunque  peía  mucho  la  Autoridad  de  Hippo-¡ 
crates  ,  y  por  tanto  es  digna  del  mayor  refpeto  ,  peía  mas 
la  razón  ,  y  por  eíío  es  mas  acreedora  á  la  veneración  mas 
profunda.  Por  una  parte  confieífas ,  que  te  agovian  las  ra-: 
zones  de  Roderico .  Por  otra  ,  que  te  hace  titubear  la  doc-; 
trina  del  fabio  Hippocrates.  Si  quieres  acertarlo  ,  fin  que 
defprecies  la  autoridad  de  eñe  ,  figuc  ,  y  da  crédito  á  lo  que 
la  razón  te  perfuade  ,  que  afsi  te  acreditarás  de  racional ,  y 
no  faltarás  alas  leyes  de  atento.  Pero  porque  quedes  fatif-i 
fecho  enteramente,  oye  explicar  lamente  de  efie  gran .Maef-j 
tro  ,  y  verás  como  en  nada  fe  opone  á  la  do&rioa  que  ex¬ 
pufo  Roderico . 

150.  Rod .  No  es  juño  que  yo  permita  tomes  efle  traba-: 
jo  ,  quando  ts  conmigo  la  contienda.  Y  pues  yo  eftoy, 
obligado  á  la  fatisfaccion  ,  óyeme  un  breve  rato  ,  que  quie¬ 
to  ver  ,  fi  puedo  hermanarla  fentencia  de  Hippocrates  coi^ 
.mi  didatnen. 

151.  Nadie  puede  prefumir  del  incomparable  ingenio,: 
larga  experiencia  ,  y  fabia  conduda  de  efie  Heroe  ,  que 
á  prefencia  de  dos  peligros  dexaííe  de  focorrer  el  mayor. 
Todos  deben  fuponer  como  cierto  ,  que  un  Medico  tan  jui¿- 
eiofo ,  y  tan  enfeñado  de  la  obfervacion  ,  atropellada  in¬ 
convenientes  de  inferior  nota  ,  por  ocurrir  á  daños  de  fu- 
perior  orden.  Yálodió  á  entender ,  quando  dixo  ,  que  (6) 
de  las  enfermedades  extremas  deben  Jer  extremos  los  remedios . 
Como  fi  dixera  ,  en  los  males-  graves  que  fe  ñora  cercano  el 
peligro  ,  debe  el  Medico  ufar  del  remedio  mas  eficaz  ,  aun¬ 
que  de  fu  ufo  fe  figa  algún  daño  de  poco  momento.  En  vir¬ 
tud  de  lo  qual  es  de  creer ,  que  fangraria  á  los  dolientes 
íde  fogofas  calenturas ,  fiempre  que  les  advirtiefle  ayrada  ,  y 
Anconada  fu  fibra ,  y  atenuados  fumamente  fus  líquidos; 
porque  juftamentc  temería  entonces  ó  una  infigne  rotura  de 
algún  vafo ,  o  una  inacción  abfoluta  de  todos  ellos ;  que  fon 
los  riefgos  á  que  fuele  conducir  la  calentura,  que  fuelta  , ,y¡ 
exaltada  aborta  la  cholera*  Y  porque  no  gradúes  de  volun¬ 
tario  elle  juicio ,  atiende ,  y  verás  en  que  le  fundo..  Quamlq 
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la  Calentura  biliofa  ella  conffituida  en  ellos  términos,  es  mal 
extremo  :  Ya  has  oído  como  para  fu  focorro  votaHíppocra- 
tes  remedio  extremo  ,  y  de  la  mayor  'energía.  Y  como  nin¬ 
guno  es  igual  en  poteílad  ala  Sangría  ,  para  ocurrir  al  que  fe 
teme  fluxo  de  fangre  ,  o  repentina  fufocacion  ,  fe  infiere, 
que  efle  Principe  fangraria  en  calenturas  de  elle  genio  ,  y 
que  tácitamente  lo  aconfejaeu  el  citado  lugar.  Mas  :  En  elle 
aparato  ,  6  eftado  de  folidos  ,  y  Equidos  es  confíguiente  una 
tenfion  eílraña  de  vafos  ,  que  fupone  á  lo  menos  una  bailar- 
da  llenura  -.Hippocrates  entena,  que  el  único,  (7)  y  efpecial 
remedio  de  ella  es  la  evacuación :  luego  es  muy  conforme 
á  fu  doctrina  ,  fangrar  en  ella  efpecie  de  calenturas. 

151  Reda  folo  faber  aora  fi  la  Cholera  es  impedimento 
de  la  Sangría  enias  calenturas  ardientes  cholericas  menos 
graves, y  peügrofas?No  dudo  que  en  Regiones  frías,  y  húme¬ 
das  puede  fer  inútil  ,  y  aun  dañofo  el  ufo  de  elle  auxilio. 
Dañofo  por  las  razones  de  Profpero  Marciano,  arriba  alega¬ 
das.  Inútil,  porque  fus  habitadores  ,  por  lo  común  ,  no  fon 
afligidos  de  calenturas  can  excesivamente  ardientes  ,  que 
omitida  en  ellas  la  Sangría  ,  ríndanla  vida  á  fus  rigores.  En 
mieftros  Efpañoles  puede  fer  ,  y  de  hecho  fe  nota  provecho- 
£a  ,  y  favorable  la  practica  de  .elle  remedio  ,  (i  fe  ufa  con 
método,  razón,  y  juicio  en  qiulquiera calentura  continente 
biliofa  ,  aunque  no  fea  del  genio  de  las  executivas  ,  y  de  la% 
que  amenazan  cercano  el  riefgo.  La  razón  délo  uno  ,  y  de 
lo  otro  es  ,  porque  los  que  pifan  aquellas  tierras  ,  gozan 
unos  solidos  poco  elafticos  ,  6  una  fibra  muy  floxa  ,  dócil, 
y  flexible  ;  y  los  animan  unos  líquidos  ,  vapidos  ,  y  torpes 
en  movimiento*.  Los  que  beben  el  ayre  Efpanol ,  po Afeen  un 
rabudo  elaterio  ,  infigne  dureza  ,  y  refiftencia  en  la  fibra, 
y  unos  líquidos  balfamicos  ,  agiles  ,  efpirituofos  ,  y  por 
elfo  f  acilmente  inflamables.  Ve  aqui  la  caufal ,  porque  en 
aquellos ,  aunque  fe  omita  efta  evacuación  ,  con  dificultad 
fobreviene  rotura  de  vafo  ,  inacción  total  del  solido,  ó  una 
funeila  univerfal  inflamación  *,  y  en  ellos  fe  advierten  con 
tanta  frequéncia  cípantofos  fluxos  de  fangre  ,  cclypfe  abfolu- 
to  del  movimiento  de  la  fibra  ,formi¿ftblesinflamaciiones,  y} 
gangrenifmos» 

ÍZ) 
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15J.  Dixe  ,  que  fien  éfta  eí pede  de  calenturas  mas  mo¬ 
deradas  fe  (angra  con  mcthodoy  razón  ,  y  juicio  ,  cede  en 
utilidad  de  los  enfermos:  pero  íi  fe  vierte  la  Sangre  atro¬ 
pelladamente ,  y  íin  confideracion  (  como  machos  por  ca¬ 
pricho  lo  practican  )  aborta  fu  evacuación  deígracias  lamen¬ 
tables.  Lógrale  ,  lo  primero  ,  rompiendo  los  vafos  en  los 
principios  de  ellas  calenturas  una  ,  ó  dos  veces  ,  ó  las  que 
hallen  para  embarazar  los  daños  que  quedan  ponderados; 
y  fin  perder  tiempo  fe  debe  ufar  de  los  nitrados  ,  de  los 
accidos  ,  del  agua  fría  ,  délas  emulfiones  ,  y  de  quantos  re¬ 
medios  gozan  el  privilegio  de  humedecer  ,  diluir  ,  y  tem-. 
piar.  Si  fe  fangra  del  fegundo  modo  ,  eflo  es ,  en  todos 
tiempos,  en  mucha  cantidad,  fin  cotejar  circiinttancías,  ni 
pefar  inconvenientes  ,  fu  cede  lo  que  teme  Hyppocrates  ,  y 
fus  Comentadores,  y  es  atenuarfe  por  inflantes  mas  ,  y 
mas  los  líquidos  ,  y  enfurecerfe  los  solidos  ;  halla  que  ya 
fundidos  ,  6  derretidos  aquellos,  falen  precipitados  por  al¬ 
guna  región  ,  y  con  ellos  el  efpiritu  de  los  miferos  do¬ 
lientes.  He  obfervado  algunas  veces  eílos  defgraciados 
fines. 

1 54.  Lo  que  mas  admira  ,  es  ver  la  infeliz  pra&ica  de 
algunos  Médicos  ,  que  intrépidamente  necios ,  vierten  la 
Sangre, no  folo  en  eftas  calenturas, ¿si  también  en  qualquiera 
enfermedad  pertinaz, y  chronica,  repitiendo  eíla  evacuación 
quatro  ,  feis  ,  ocho  ,  diez  ,  o  mas  veces.  No  confideran  que 
en  males  tan  rebeldes  es  maxima  muy  cuerda  ,  confervar 
las  fuerzas  ,  para  reíiftir  las  invafiones ,  y  trimnphar  de  los 
ardides  de  tan  pefado  enemigo  ;  y  que  el  defatinado  abu¬ 
fo  de  la  Sangría  defarma  la  abatida  naturaleza ,  y  la  dexa 
inhábil ,  para  facudirfe  del  pefo  que  la  agovia.  Y  qué  fe 
íiguede  ello  ?  Que  poftrada  eíla  ,  y  dominante,  y  caíi  fin 
contrario  la  caufa  morbífica  ,  canta  la  visoria  ,  poniendo 
punto  á  la  vida  del  enfermo.  O  qué  bello  exemplo  ,  qué 
exprefsivo  ,  v.  gr.  iba  á  poner,  aqui !  Pero  porque  me  veo 
precifado  á  facrificar  mi  obediencia  á  un  fuperior  precepto, 
que  venero  ,  lo  fufpendo.  Mas  advierto,  que  fi  en  otra  oca- 
fion  me  franquéala  temeridad  ,  y  el  defearo  nuevo  motivo, 
puede  fer  que  mi  juílicia  quebrante  las  leyes  de  mi  pru¬ 
dencia  ,y  que  mi  razón  abralas  puercas  á  mi  fentániento. 


De  la  Sangría  en  la  Cacochymia.  47 

par!  que falgá  voceando  lo  que  aora  diísimula.  Domar  al¬ 
tiveces  ,  defterrar  ignorancias  ,  y  caíligar  ofladias  <,  debe 
permitirfe  :•  fi  algún  dia  lo  hago  ,  no  cauíará  eftrañeza, 
íupueño  que 

Claufum  in  corde  filex  ignem  ferro  explicat  i£lus> 

Aera  per  liquidam  piilfa  favila  micat\ 

Quo  rriagis  &  quatitur  ,  dura  &  percufsio  favit> 

Hoc  mage  fcmtillis  fulgurat  Ule  fuis . 

155.  Bed.  No  es  menos  asrduo  ,  y  difícil  de  perfuadir 
la  utilidad  de  la  Sangría  en  la  Cacochymia  pituitofa  :  Por¬ 
que  las  doncellas  opiladas ,  y  qualquiera  otroque  padezca 
los  males  que  ella  caufa  ,  fe  curan  cada  dia  ,  fin  romper 
fus  vafos  fauguineos,  con  aperitivos  ,  diuréticos,  laxantes, 
-dieta  ,  y  exercicio :  Y  porque  la  experiencia  tiene  muchas 
Veces  publicados  los  malos  fuceífos  de  efta  evacuación  ep 
tales  aparatos.  Por  eñe  motivo  rara  vez  fe  fangran  las  opi¬ 
ladas,  Derramar  Sangre  ,  quando  los  vafos  abundan  ,  co¬ 
mo  en  eftaSjde  agua  ,  que  confunde  ,  y  ahoga  fu  efpiritu, 
y  fu  balfamo  ,  es  robarlas  ,  y  empobrecerlas  mas  de  princi¬ 
pios  adivos  que  la  alientan  ,  y  ponerlas  mas  lexos  el  logro 
de  fu  perdida  falud, 

156.  Zen.  Quando  fe  dixo  ?  que  la  Sangría  tiene  lugar 
€n  la  Cacochymia  pituitofa  ,  no  fe  pensó  eftablecer  en  to¬ 
das  fus  diferencias  individuales  ,  ni  en  todos  fus  tiempos; 
si  folo  en  la  efpecie  ,  en  los  principios  ,  ó  antes  que  la  San¬ 
gre  aya  perdido  enteramente  fu  textura  :  y  quando  fe  ori¬ 
gina  de  fuprefsion  de  una  folemne  natural  evacuación  de 
eñe  liquido.  Que  fea  útil  ,  y  ptovechofo  fangrar  en  ella, 
baxo  de  cftas  circunftancias  ,  lo  dida,  y  confirma  la  exper 
rienda  ,  con  muchos  exemplos  de  opiladas  curadas  per- 
fedamente  á  beneficio  de  eñe  remedio  ;  y  lo  perfuade  la 
ranzón  del  figuiente  modo  :  Lafuprefsion  de  mefes  ,  y  de 
íluxo  hemorrhoydál  ocafiona  frequentemente  efta  efpecie 
de  Cacochymia  ,  que  defaparece  luego  que  los  vafos  he- 
morrhoydales  buelven  á  echar  de  si  Sangre  ,  y  las  muge-, 
res  apagar  el  menfal  tributo»  Yáviñe  en  el  Coloquio  pri- 
jaaero  probar  con  razones  medmnicas ,  que  la  Sangría  fu-. 
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pie  defe&os  de  una,  y  otra  evacuación  ,  haciendo  las  vé- 
ces  de  ellas :  Luego  fi  naturaleza  efta  perezofa  ,  y  olvidada 
de  ellas  providencias  ,  ferá  conveniente  fu  ufo.  Sola  ella 
puede  difsimular  fus  defcuidos.  Mas  :  A  la  intempeftivafu* 
prefsion  de  aquellas  evacuaciones  fe  figue  neceíTariamente, 
que  la  Sangre  fe  mueva  con  movimiento  retrogrado  ,  por¬ 
que  fe  eílrecharon  los  diámetros  de  los  vafos ,  y  no  cabe 
por  donde  antes  corría  con  libertad.  De  aqui  fe  ligue  pre- 
cifa  dilatación  de  fus  paredes  ,  para  dar  lugar  á  elle  cuerpo 
introducido  en  fus  efpacios.  De  aqui  íienten  los  enfermos 
un  nuevo  momento  de  pefo  ,  que  los  inhabilita  ,  y  entor¬ 
pece  ,  de  modo  ,  que  fe  canfaii  ,  y  fatigan  ,  q liando  fe  exer- 
citan.  Ultimamente  ,  el  delirante  movimiento  del  licor  ro- 
xo  caufa  una  particular  llenura  ,  caudalofo  manantial  de 
quantos  accidentes  fe  obfervanen  opiladas  ,  y  en  los  que 
llego  á  fufpenderfc  el  fluxo  hemorrhoydál.  Ya  nos  has  oi¬ 
do  probar  ,  que  la  Sangría  es  entre  todos  los  remedios  el 
inas  poderofo  para  triumphar  dé  los  males  que  aborta  la 
llenura  :  Luego  celebrada  en  tiempo  en  eftós  aparatos  ,  es 
capaz  de  vencer  los  que  cauía  la  Cacochymia  pituito-; 
ía;  y  por  configuienre  tiene  lugar  ,  y  muy  principal  etf 
ella. 

157.  Ya  folo  refla  defatar  los  nudos  de  tus  dificulta-? 
des.  £1  primero  es ,  que  muchos  de  eños  dolientes  fe  han 
curado  ,  fin  romper  fus  fanguineos  vafos.  Es  verdad  ;  pero 
fon  aquellos  que  no  enfermaron  por  fnprefsion  de  acof- 
tumbrada  evacuación  de  Sangre  ;  y  (i  efta  fue  la  caufa,  una, 
y  otra  yaz  afumo  ,  que  con  la  Sangría  huvieran  mas  promp- 
tamente  reílaüradola  falud.  El  fegundo  es  ,  que  en  efta  ef- 
pecie  de  Cacochymia  fe  han  obfervado  muy  malos  fucéf- 
fosde  ella  evacuaciot*.  Es  confiante  ,  mas  es  ,  porque  in- 
fulfo  Medico  la  ordena  ,  fin  fu  indicante  ,  ó  quando  no  tie¬ 
ne  fu  origen  de  indebida  detención  de  Sangre.  El  tercero, 
y  ultimo  es  ,  que  derramar  efte  líquido  ,  quando  los  vafos 
abundan  de  lympha  ,  que  ahoga  ,  y  confunde  fu  efpiritu, 
es  robar  ,  y  aniquilar  el  poco  halfamo  que  al  viviente  alien# 
ta ,  y  empobrecerle,  de  principios  aftivos  que  le  animan. 
Por  elfo  fe  dixo  ,  que  fe  debe  echar  mano  de  efte  auxilio  á 
los  principios  ;  efto  es  ^  quando  la  Sangce  aun  no  ha 
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perdido  fu  natural  textura  ,  ni  vellido  el  trage  de  otro  li-j 
quido  :  que  fi  fe  defnuda  de  fus  dotes ,  no  folo  no  es  rem<y 
dio ,  fino  que  fife  execuca  y  puede  temerfe  que; 

Indc  gelato 

Sanguine  marmoreus  perfundat  vifeera  torpon 
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158.  Rod.  Tanta ,  ó  mayor  dificultad  tendrá  Bedulio  etf 
admitir  la  Sangria  en  la  hydropcfia  ;  pero  fi  reflexiona  fo-: 
fcre  efta  doctrina  ,  hallará ,  que  en  la  que  dimana  de  fupre- 
fion  de  Sangre  ,  efta  igualmente  indicada ,  y  que  puede 
ceder  á  fu  imperio  ;  con  cal  ,  que  fe  ponga  en  pra&ica  á  los 
principios.  Las  razones  con  que  fe  perfuade  efte  penfa- 
miento  ,  fon  las  mechanicas  ,  que  acaba  de  alegar  Zenon, 
y  yo  efeufo  repetir.  No  fe  halla  tan  defamparada  efta  Sen¬ 
tencia  ,  que  no  la  apoye  la  experiencia ,  y  abrigue  la  Au-». 
toridad.  Lo  primero  lo  faben  los  exercitados  en  el  Arte¿ 
porque  havráti  vifto  defvanecida  efta  enfermedad  á  eficacia 
de  efte  remedio.  Lo  fegundo  confia  á  los  verfados  en  la  lee-» 
cioii  de  las  Obras  de  Hyppocratcs ,  y  fus  Expofitores.  Sir9 
duda  havrán  leído  en  aquel ,  y  en  eftos  ,  que  es  faludable. 
verter  fangre  en  el  principió  de  una  hydropeíia  ,  caufada 
(8J  de  .eñe  liquido.  <  grueíía,  y  acunado  en  alguna  en* 
trana. 

15P.  Bed.  Solo  falta,  para  que  yo  quede  enteramen* 
te  fatisfccho  ,  que  pruebes  con  razones  la  utilidad  de  la 
Sangria  en  la  Cacochymia  melancólica  ;  yá  qué  en.  pluma 
del  Principe  de  la  Medicina  fe  halla  executoriada ,  como 
confia  de  la  Hiftoria  del  Tábido ,  arriba  citado,  al  qual 
libró  de  efta  efpecie  de  Cacochymia  ,  fangrandole  larga-i 
mente. 

160.  Rod,  Es  de  tan  eftratia,  índole ,  de  tan  ofenfívó 
genio  el  liquido  que  llaman  atrabiliario que  quaqdo 
llega  á  feñorearfe  délos  demás  ,  y  á  dorófinar  en  el  vivien¬ 
te  ,  vicia,  y  convierte  en  si  quanto  alimento  recibe  efte, 
por  balfamico  que  fea.  Como  acre  ,  y  mordaz  punza,  ir¬ 
rita  ,  y  encrefpa  las  fibras  todas  ;  y  por  configuiente ,  en¬ 
coge  ,  angofta ,  y  eftrecha  todos  los  vafos  que  componen 
a  G  de 
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■'de  manera  ,  que  turba  ,  y  entorpece  el  circular  movimiento 
tdctodos  los  ilíquidos.  Queda  probado  eficazmente  el  poder 
de  la  Sangría ,  ponderada  >,  y  explicada  bailantes  veces  la 
energía,  y  mcchanica  ,  con  que  á  fus  expenfas  recobra  el 
solido  fu  perdido  tono ,  y  el.  liquido  fu  natural  textura: 
Luego  en  la  Gacochymia  melancólica  ,  que  es  la  que  abor¬ 
ta  el  licor  atrabiliario  ,  tiene  lugar  la  Sangría  ,  como  en  las 
demás  ;  y  configuientemente  en  todas  tres  efpecics  merece 
col  o  caríe  ,  y  tal  vez  en  primera  linea  entre  los  demás  reme¬ 
dios  ,  que  las  curan.  Creo  no  dudarás  yá  de  eíla  verdad  ,  y 
que  fe  güiras  mi  difamen  :  Lo  uno  ,  porque  el  difeurfo  Id 
perfuade;  y  lo  otro  ,  porque  lo  acredita  con  exemplos  la 
obfervacion.  Y  pues  yá  has  oído  las  inconcufas  razones 
con  que  en  ellas  fe  falva  el  ufo.  de  eñe  remedio  ;  y  fegun 
parece  ,  te  faltan  ardides  para,  deftetrarle  ,  podemos  .reti¬ 
rarnos  á  defeanfar*  hafta  mañana  ,  que  bolvamos  á  em- 
prehender  nueftra  tarea  :  Perore  encargo  >  que  en  adelan¬ 
te  te  rias ,  y  burles  como  yo  de  los  necios  ridiculos  ,  que 
eftrañan  ,  y  blafphemande  propoficipnes  que  no  entienden. 
No  temas  los  encontrados  vientos  de  \z  emulación  ,  ni  te 
acobárdenlas  furiofas  olas  de  largnorancia,  Armate  coii  tti 
defpreelo  ,  que  yo  te  ofrezco  feguridatdes  ;  pues  fortaleció 
do  yo  con  el  mió,  ,  he  logrado -llegan  á  ver  ,  .que  á  pé- 
far  fuyo: 


Jam  Ratis  adverjís  qu¿e  vifa  eft  naufraga  v*ntisy 
Incolumis  placidas  zs£quoris  adnat  Aquas. 


DIALOGO  V. 

SOBRE  SI  GALENO  FUE 

-  audaz  ,  6  moderado  en  el  ufo 

de  la  Sangría. 
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:  ‘BE'DULW.  ZEKON.  <%p®E%lCO. 

161.  r  Jf  EN.  Si  de  los  Efcritos  de  Galeno  hemos  de 
M  j  colegir  fu  practica  ,  defde  luego  afirmo,  que 

fue  intrepido  ,  y  oíTado  en  el  ufo  de  eñe  remedio.  Su  plu¬ 
ma  deñierra  los  temores  del  Medico  mas  cobarde  ,  y  le 
alienta  á  romper  los  fanguineos  vafos  en  muchas ,  y  muj 
leves  enfermedades  ,  que  la  Sangria  hace  graves  ,  y  funeftas. 
Oye  fu  do&rina ,  y  fabrás  en  que  me  fundo.  (<?)  Es  muy  falu - 
dable  fangrar  (  dice  )  en  las  calenturas  no  folo  continentes  ,  si 
también  en  todas  las  demás  que  caufa  el  humor  podrido .  Aqui 
Galeno  tácitamente  fe  conlicífa  audaz  en  verter  fangre  ;  pues 
quien  fupone  faludable  la  Sangria  en  quailtas  calenturas 
ocurren  al  viviente  ,  exceptuándolas  diarias  ,  fangraria  fin 
duda  en  todas  ellas  ,  por  ligeras  que  fueífen  ;  fino  que  ef- 
crivieífe  ,  y  enfeñaífe  lo  contrario  que  pradicaba.  Mira  ya 
fí  con  razón  acufo  á  Galeno  de  atrevido. 

162 .  Bed.  Los  contrarios  de  Galeno  le  hacen  fuerte 
guerra  con  el  citado  paffage.  Pero  proceden  maliciofamen- 
te  ,  porque  vocean  lo  que  puede  herirle  ,  y  difsimulan  lo 
que  puede  difculparle.  Gritan  contra  el  ,  porque  aplaude 
la  Sangria  cu  todas  las  calenturas  que  no  fon  diarias  ;  y  ca¬ 
llan  ,  que  proñgue  diciendo  :  Efp ce  talmente,  quando  la  edad , 
ni  las  fuerzas  io prohíban.  Eña  propoíiclon  le  libra  de  la 
calumnia.  De  ella  fe  infiere  ,  que  jamás  fangro  calenturien¬ 
to  fin  fuerzas  ,  y  de  edad  muy  abanzada  >  y  coníiguientc- 

G  2  men- 
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maice  ;  qué  no  derramo  canta  íangre ,  como  fingen  fus  énc4 
migos. 

163,  Zen.  Luego  fangrb en  todas  las  calenturas  ínter.-, 
'mítentes ,  y  continuas  ,  fiempre  que  la  edad  ,  y  las  fuerzan 
lo  permitieron. 

154.  Bed.  Bien  pudo  no  hacerlo  áfsi  ,  pero  por  lo  me-? 
ríos  lo  dá  á  entender  en  el  citado  lugar. 

165.  Zen.  Pregunto  aora  ;  fe  halla  en  todas  llenura  de 
vafos  que  indique  efte  auxilio? 

1 66.  Bed.  No  parece  vcrofímil.  >• 

167.  Zen.  Luego  fangrb  fin  indicante  :Luego  procedió 

atrevido  ,  y  culpablemente  intrepido  en  el  ufo  de.  efte 
remedio.  . 

i<58.  Bed .  Tal  vez  lebaftaria  para  votarle  ,  la  prefern* 
cia  de  fus  principales  efeopos  ,  que  fon  la  edad  florida  ,  y; 
conílanciade  fuerzas. 

169.  Zen.  EíTefuefu  error  ,  fi  tal  pensó.  Si  afsl  fuera, 
tendría  lugar  la  Sangria  en  un  robufto  Joven  ,  quando  pof- 
fee  una  profpera  faiud ,  y  quando  enferma  de  faciedad  de 
eílomago ,  o  de  copia  de  materiales  crudos  hofpedados  en 
primera  entraña  >  porque  en  el  refplandecen  los  alientos  ,  y 
brilla  la  mejor  edad.  Demás ,  que  no  es  creíble  ,  que  á  un 
Medico  como  Galeno  fe  le  ocultaífe  ,  que  el  oficio  del  ef- 
copo  no  es  indicar  ,  si  foio  permitir  ,  y  taífar  el  au¬ 
xilio. 

170.  Rod.  No  fe  puede  negar  ,  que  Galeno  fue  ingenio-* 
fo  ,  y  do&o  :  mas  tampoco  ,  que  por  la  fentencia  fuya  antes 
citada  ,  yacen  muchos  en  losfepuicros.  En  no  pocos  luga* 
res  de  fus  obras  le  encuentra  la  mas  fazonada  doririna  para 
cohfervar  la  fallid  de  las  gentes  ,  y  refcatarla,  defpues  de 
perdida ;  por  lo  que  es  digno  de  aplaufo  ,  y  acreedor  á  las 
mas  exprefsivas  gracias.  Pero  en  otros  ,  abre  la  puerta  al 
error  ,  y  parece  que  fe  olvida  de  la  publica  falud.  Por  ello 
merece  la  mas  feria  reprehenfion.  Uno  de  ellos  es  el  citado 
texto.  Sus  clanfulas  no  tolo  fon  teíligos  de  fu  arrojo ,  y  ex¬ 
ce  íío  en  evacuar  fangre ,  fino  que  inducen  ,  y  ^nirnan  á  lo 
mifmo  á  los  Médicos  mas  temerofos.  He  vifto  muchos  de 
ellos  ,  que  fin  mas  indicante  ,  ni  otra  caufal  que  la  referida 
autoridad  de  Galeno,  han  celebrado.,  y  repetido  elle  auxi- 
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lió  en  tercianas  ,  y  quaitanas  benignas y  fenchías.  Pero  o 
quantasdefgracias  lamentables  íe  han  feguido  á  fu  irracío- 
nalcondu&a  !  He  obfervado  no  pocas  veces  maliciarfe  las 
benignas  ,  concinuarfe  las  intermitentes ,  y  doblarte  las  ren¬ 
cillas  ;  feguirfe  cardialgías,  vómitos  ,  caWhexias  j  hydrop  c-»  ' 
íias  ,  fincopcs  ,  y  lamuerte.  Y  por  que  ?  por  dar  crédito  i 
Galeno.  Con  razón  ,  pues  ,  le  acufa  Zenon  de  atrevido  ;  y 
yo  culpo  fu  mucha  ligereza ,  y  poca  coníideracion.  Podía 
tener  prefente  ,  quando  eferivió  las  citadas  lineas  ,  que  las  * 
havian  de  leer  los  Médicos  fabios,los  medianamente  inf- 
truidos ,  y  los  rudos.  Para  evitar  los  graves  perjuicios,  que 
abortan  los  errores  de  eftos,  la  infamia  déla  Sangría ,  y 
para  prá&icatla  re&a ,  y  fegurámenre ,  debió  advertir 

Quaque  fequenda  forent  ,  &  qua  vitanda  vicifsim . 

17 1.  Bed,  Unos  leen  ¿Galeno,  y  no  le  entienden,.  Otros 
repaflan  fus  eferitos  fin  madura  reflexión ,  y  fin  detenerte 
en  eferudiñar  lo  myfteriofo  de  fus  máximas.  Mira  que  mu-» 
cho  ferá  ,  cometan  tantos  defaciertos  ,  quando  ó  tuercen  la 
inteligencia  de  fu  do&rina  ,  ó  no  han  podido  darla  alcance. 
Pues  por  qué  ha  de  pagar  delitos,  que  cometió  ía  Ignoran¬ 
cia  de  los  Médicos  vulgares  ?£n  todos  los  figlos  fe  ha  ve¬ 
nerado  por  hombre  de  elevado  ingenio  ,  de  fuperior  litera¬ 
tura  ,  y  feliz  pra&ica  ;  y  por  él  (  como  dixo  un  difereto)  co¬ 
nocimos  al  mayor  de  los  Médicos  Hippocrates. 

172.  Rod.  No  ay  duda  que  muchos  leen  á  Galeno  ,  y 
no  penetran  el  fentido  de  los  rafgos  que  fu  pluma  forma: 
Mus  tampoco  la  ay  ,  en  que  otros  beben  el  alma  á  fus  penfa- 
mientes ,  y  con  todo  elfo  niegan  la  obediencia  ¿  fus  precep¬ 
tos  ,  quando  fon  poco  feguros.  Lo  primero  arguye  falra  de 
potencias.  Lo  fegundo  fobra  de  cordura.  Aquellos  ,  fon 
de  genio  tan  fervil  ,  que  folo  por  fer  Galeno  ,  le  doblan 
ciegamente  la  rodilla.  Eftos  fon  tan  juiciofos  ,  y  racionales, 
que  no  p  a  flan  á  practicar  fus  confejos  ,  fin  hacer  antes  un  ri- 
gorofo  examen  de  fus  avifos.  Digo  eílo,  porque  no  equi¬ 
voques  ,  tii  confundas  los  Eruditos ,  que  con  razón  fe  refíf- 
ten  ¿  obedecerle  ,  con  los  infulfos,  que  no  llegan  ¿  penetrar* 
le.  En  algunos  paíTages  es  cierto  ?  que  fe  remonta  fu  pluma 
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tanto  ,  qat  no  Tolo  la  pierden  davina  los  ingenÍQS*cornunes,*; 
fin#  que  cambien  fe  dexa  diviíar  con  dificultad  de  los  dif- : 
curios  mas  linces.  Pero  en  el  propuefto  arriba ,  procede  con  i 
tanta  ql^qda^x^  ni  ai  maSvCjernorSpez, -Gramático- fe  pue-  , 
de  bcult^jíuip-^i^pcia  ;.  por, lo  que  no  ¿la  falta  de  effá, 
sfála.arrdgatKi^^y  oíladia 'd^Galenp  fe  deben  atribuir  los  \ 
errores  ,  y, lajlimofqs  ponderados,  y  por-, 

que  veas,;que  fue  fundada  la  Critica  ,  que  de  eftc  texto 
hizo  la  delicada  pluma  del  ingen  loto  Martínez, 

1 ^  $  ’■  A  ",  1  \  ¿v  ••  <  '  - 
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Quem  coluit  fapientum  ordo  ,  dum  vita  manebat. 
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y  que  iüi  acufacien  no  es  voluntaria  ;  entretente  en  leer  ..a  ,* 
Profpero  Marciano  ,  y  admirarás  la  difcrccion  ,  con  que  Co¬ 
bre  efte  punto  (io)  reprehende  ¿Galeno  ,  y  fe  quexa  de  el 
al  compás  que  nofotros. 

l y p  Bed.  Di  fe ul pe  á  Galeno  ver  el  empeñó. con  que  en 
muchos  lugares.de  fus  obras  difuade  ,  y  efeaséa  el  ufo  de  la 
Sangría.  No  los  citare  todos  ,  por  no  moleftaroS.  Propon¬ 
dré  si  algunos  ,  para  defengaño  de  los  enemigos  de  efte 
fabio  Griego.  En  una  parte  dice  :  (  1 1 )  Juzgo  conveniente , 
que  d  los  que  ufaron  de  la  Sangría  con  temeridad  ¡  fe  les  ve¬ 
de  del  todo  fangrar  en  adelante .  En  otra  aconfeja  á  Glaucon, 
(  12  )  que  fi da  Cpnftitucion  del  tiempo  fuere  muy  fria,fe  ha 
de  temer  verter  fangre .  Y  proíigue  haciéndole  fabedor  de 
que  murieron  algunos  fine  opilados  ,  que  fe  fangraron  en 
tiempo  de  gran  calor.  Por  lo  qual  (  concluye.)  no  me  atrevo 
d  fangrar  en  lugares  muy  ardientes  ,  y  fríos.  En  otra  parte 
(13)  reprueba  elle  auxilio  en  los  niños  ,  porque  fácilmente 
fe  refuelven.oLe  yqte  en  los  obefos,  (14)  macilentos  ,  y  en 
los  qué  tienen  la  carne  ,  6  fibra  floxa  ,  y  húmeda.  En  los 
dolores  ,  (15)  y  vigilias  vehementes.  En  las  calenturas  (1 6} 
con  flnxo  de  vientre,  y  (17)  cardialgía.  Tratando  de  la  1  er- 
cjana  exquiñta  ,  no  toma  en  boca  (18)  para  fu  curación  la 
Sangria.  En  la  baftarda,  la  Quartana,  (ip)  y  aun  en  las  con¬ 


fio)  Sctf.\.Coac.Vt rf.7p.  (n)  De  Curand.rat.  per  fan^.mijf.cap^  • 
(iz)  Lib.i.cap.14 ..  (íi)Cofnmirtt.^.in  lib'Hipp.dcVitf.rat .m  acut*text.i$ 
(14)  Metb.  Med.lib.i  i.cap.i^»^T  lcc.cit.ad  Glauc. 

(1;)  Ibid,  (16.&  17)  Ibid.  (xB)  Lib.i.gd  Qlauc. 

(1  9}  Eodem  libre  capit¡b*9*  1 0.1 1  •  1  3  • 


de  ¡a  ¿¡vdatta  de  Galeno.  Ve 

*  *  J,,»  ^  r 

tinuas  la  vota  con  miedo  ,  y  baxo  de  condiciones.  Ultima¬ 
mente  enfetía  en  otros  lugares  ,  que  yerran  mas  los  que  fan- 
gran  mucho  ,  que  los  que  rí§dá  fangran.  * 

174,  iÁotá'  advévtir^í^lá:|iijü{tkia‘;dfe  U)$'  contrarios  de 

Galeno  ,  quando  le  infaman  con  los  feos  apellidos  de  arro¬ 
gante  ,  inconíidetado  ,  intrépido  ,  temerario  ,  y  atrevido. 
Solo  en  un  lugar  dá  finas  de  que  fangro  demasiadamente  ;  y. 
en  muchos  fe  leen  teftinioniós  di  lo  eOn'trario.  Sola  una  vez 
aconfeja,  y  deftkrratodo  temor  *  para  celebrar  con  frequen- 
cia ,  y  poco  motivo¡  efte  auxilio  ;  pero  muchas  pone  ptefen- 
tes  los  inconvenientes  ,  y  daños  dé  fu  abofo.  Allí  franquea 
licencias  ,  para  repetirle  ;  aquí  enfeña  cautelas ,  para  practi¬ 
carle.  Finalmente  ,  fi  una  vez  fola  fe  manifeító  pecador,  dio 
muchas  vezes  verdaderas  mucíttás  de  arrepentido.  En  vir¬ 
tud  de  lo  qual  cipero  moderéis  eb  encono  ,  que  contra  él 
tenéis  ,  y  fus  fequáccsj  que  fi  en  el  texto  que  os  efeandaliza, 
facó  al  publico  ftY  arrojo  ,  en  los  que  me  havels  oido  citar, 
y  otros  muchos  que  callo ,  fe  conoce  que: 

rm’í'm*nr. :ü.. .1  . .  a.-  /«*•■ 

*  Saxa  iim'ms  Prtra**  Pclagi deiórqúet  ad  un  das. 

.  V  \  :  :  «  ?  ■  ■'  *  •'  ' 

-  .177.  Zen,  SI  porqué  Galeno  Vierte  en  los  lugares  que 
citas  úna  do  ¿trina-  fánáyy  favorable  á  la  falud  publica  ,  de- 
xára  de  fer  dáñofa  la-  que  encierra  el  reprobado  paílage, 
probavas  tu  intento^  te  acreditabas  de  diedro  Abogado  fu*: 
yo.  Pero  bien  lexos  de  hacerle  merced  ;  y  bolver  por  fu 
caufa  ,  inadvertido  has  fdpicado  ; dé  tinta  la  plana  de  fu 
repimacion  ,  dcí^ubriééV^dhéyo^ delito.  Tu  alegas  en  fu 
dcfenfa^álabrás^fúyás-,  qué  le* ílt^bnen -jí>f  u&é htc  '¿/y  tcme- 
rofo  éh  Sangrar.  Nófotrós  condenamos  otras  ,  que  le  gra¬ 
dúan  exceíivo  ,  y-  temerario.  Ve  aqui  ,  como  nos  pones  pa¬ 
tente  la  falta- dé  fu  memoria.  Por  ti  dabemos  >  qtíe  lo  que* 
eferivió  y  y  cníen&én  úna  parte- ,  lo  borró  ,  y  di  fu  adi  ó  cu 
otra.  Espito  obakdfa  qué  publicar  la  inconfequencia  de  fu3 
pluma  ?  Es  roas  que  éxeéútoriar  la  inconftancia  de  fus  dicta¬ 
men  es  ?  Es  en  fin  ,  otéa' cofa  que  hacerle  reo  de  nueva  culpa? 
Tu  pueden  fentenci'aflo  aH¿ieómol qn mereS  ;  que  yo  no  de- 
xar.é  de  vocear  ,  que  íi  Galeno  ,  quando  eftablecio  por mqy 
fuludable  la  Sangría  en  toda$<laé  ¿alé^ras^|e|iuyyr^  eje- 


pilcado  más  ,  diftinguiendo  á  quien  ,  qnando  ,-por  que  ,  én 
qué  cantidad  ,y  de  qj.ié  parce ,  fuera  oy  trias  ^crecido  cí  nu¬ 
mero  de  jos  vivientes, y  menor  el  de  iosMedicos '.infamados» 
Aunque-,  defpu#§;  ^rlyieife  \ó  (jbntrario,  •fietnp.se  Je  argüiré 
tle  atrevido  ,  ó  por  ló  menos  le  notaré  4e  ligero,  y  de  nuú 
dable  ;  mientras  no  fe-  borre  de  fus  libros  aquel  pcftiLente 
fialuberrimnmf;ll^.  v.v  ni  .  . 

17 6.  Bed.  Sí  efcapdáUza  vo?  en  boca  de  Galeno, 
por  qué  ,  dime  ¡fe  da  pan  ,  y  callejuela  (-20)  d  Hypocrates} 
viendo  que  qf^o  ajfumpto  Usó  también  de  laxvoz, faluber* 
rimum  ?  Quien  podra,  atribuir  d  Galeno ,  porque  dice  fa-í 
luberrimum  ,  que  fiempre  fe  ha  de  fangrar  en  todas  ¡ai 
fiebres  pútridas  ,  aunque  diga  in  ómnibus ,  fin  indicaefarib 
Ninguno  ,  fino  quien  no  aya  vifio  fus  obras  >  d  no  las  aya. 
entendido.  T  fi  porque  el  Patriarca  dice  falubcrrimum  fa 
buviera  de  entender  la  Sangría  fiempre  ,  y  en  todas  las  fiebres, 
pútridas cfle  Aphorif  mo  de  Hypocrates  bavid  de  f  \r  dbfóluA 
tamente  falfo  ,  pues  concluye  :  vér  antena  faluberrimnm  ,  5c 
minime  exitiaie.fi»  el  faluberrimum  entendido  abfolutamen ¿ 
te  , como quieren  entender  el  texto  de  Galeno,  fe  fe  guiri  a*  que 
ninguno  enfermaría  en  el  Verano  y  y  en  el  minime  exitiale, 
que.  nadie  fe  morirla  en  tfie  tiempo  y  lo  contrario  experimen¬ 
tamos  :  luego  fi  ¿fie  \iextp:$e.  Hipócrates  nadie  lo  entiende} 
como  fuena\  ni  en  eí fe  pone  tropiezo  alguno  ,  por  que  lo  han 
de  poner  en  el  de  Galeno ? 

177.  Rod.  Yo  te  lo  dire. -  Pero  antes,  quiero  avifarté 
guardes  otra  vez  masforpialjclad  en  argüir,  cuides  de  no  ba-j 
rajar  ,  y  confundir  las  pi#poficione$'*  y  de  poner  con  or«. 
den  ,  y  claridad  los  reparos.  Te  ,  encargo?  a&náifmo  ufes* 
nueftro  idioma  con  la  filigrana  que  fabes,  porque  las  fraffes,- 
y  oraciones  que  formas  ,  parece  que  no  fe  defprendcn  de» 
tus  labios, ,  La.  moq.  porqqer  fe  tropieza  en  el  faluberrir. 
mum  de  Oaícno  ,,;y .  ijio  en  #  el  de  Hypocrates  ,  es  ,,  porque^ 
¿1  de  efte.es  refpedtvp  ,  \y  eV  de  aquel  abfoluto.  Raras 
que  ío  veas oye  la, ♦primera  parte  del  texto  que  ategaá, 
y  verás  arruinada  la  torre  de  tu  dificultad.  En  el  Otoño 
(dice  Hypocrates )  fon  los  waks  muy  agudos  ,  (21) 
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perfile  tofos  ;  mas  la  Primavera  muy  faluiabU  ,  y  ele  n  U:\u-i 
modo  fuñe  fia.  Yá  ves  ,  como  aqui  compara  uti  tiempo  ;.o;i 
otro  ,  y  dice  con  rayón  ,  que  ei  de  Primavera  ¿o-  v:uy 
faludable  ,  porque  en  el  ocurren  comunmente  enfermeda¬ 
des  menos  peligroías  ,  que  en  el  Otoño.  Corno  íidixera, 
aunque  en  la  Primavera  acometen  algunos  males  ,  y  muere 
alguno  ,  fon  muy  pocos  aquellos  ,  y  menos  eftos  ,  refpecto 
de  las  muchas  dolencias,  y  muertes  que  fe  notan  en  el  Oto¬ 
ño.  Con  un  exemplo  fe  declara  mas  la  refpuefta.  Compara¬ 
do  un  joven  de  treinta  años  con  un  viejo  de  ochenta  ,  fe 
dice  con  verdad  ,  (lo  havrás  oido  decir  muchas  veces)  que 
es  muy  niño  ,  aunque  coníiderado  en  si  ,  y  ab ío hitamente, 
es  hombre  hecho  ,  como  lo  dicen  fus  años  :  luego  comba- 
rada  la  Primera  con  el  Otoño  ,  fe  dice  con  verdad  ,  que  es 
tiempo  muy  f 'dudable  ;  aunque  contemplada  en  si,  y  abío- 
lutamente  no  lo  es  ,  porque  en  ella  fe  experimentan  algunas 
enfermedades  ,  y  muertes  -.luego  es  reípeóYivo  ,  y  por  tanto 
verdadero  ,  y  conforme  á  razón  el  faluberrimum  de  Hvpo- 
crates. 

178.  El  de  Galeno  es  dUTonante  ,  y  falfo  ,  porque  es 
abfoluto ,  como  confta  de  todo  fu  contexto.  Si  dixera  ,  es 
peftdente  el  ufo  déla  Sangría  en  las  calenturas  hedticas.  yá 
confirmadas,  pero  muy  faludable  en  todas  las  que  llaman 
podridas  ,  fe  hermanaba  mucho  fu  texto  ,  y  fu  faluberri- 
mum  con  el  de  Hypocrates  ,  porque  afsi  comparaba  unas 
calenturas  con  otras.  Entonces  si  que  con  verdad  fe  diría, 
la  Sangría  es  muy  faludable  en  todas  las  calenturas  podri¬ 
das  i  pues  aunque  en  algunas  no  tenga  lugar  ,  f e  han  nota¬ 
do  en  muchas  útiles,  y  maravillofos  efeétos  :  en  ias  héti¬ 
cas  confirmadas, bien  lexos  de  aprovechar  alguna  vez  ,  íiem- 
pre  perjudica,  6  mata.  Pero  votarla  con  igualdad  en  unas, 
y  otras,  es  difparar  un  faluberrimum  de  fonido  muy  dife¬ 
rente  que  el  de  Hypocrates.  Ultimamente  es  hablar  abfo- 
lutamente  eftableciendo,  y  el  grande  Hypocrates  habla  íolo 
comparando.  En  cuya  íupoíicion  ten  por  cierto  ,  que  íiem- 
pre  fonará  en  mi  oido  defabridamente  el  faluhcrrimtsm  de 
Galeno  ,  por  lo  mifmo  que  le  entiendo  ;  y  que  no  d  ex  are 
de  efgrimir-  contra  el  mi  cfpada  ,  baila  que  con  fu  au¬ 
tor: 
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,  Decidat  infundum  penitus  Jlagn  antis  Averni . 

179.  Quien  ha  de  prefumirde  efte  Sabio  Griego, 

qne  fangró  ,  y  aconfejó  la.  Sangría  en  todas  las  calenturas 
podridas  fin  indicación? 

1 80.  Zm.  Los  que  faben  Grammatíca  ,  y  han  leí¬ 
do  ,  y  entendido  bien  fus  obras ,  ó  á  lo  menos  el  citado 
texto. 

1 8  r .  Bed No  dirán  tal  r  porque  Tiendo  Galeno  un  Me¬ 
dico  tan  ingeniofo  y  practico  ,  fe  debe  fuponer  ,  que 
quando.  alaba  la  Sangría  en  todas  las  calenturas  podridas, 
habla  de  aquellas  en  que  eftá  indicada., 

182.  Rod .  EíTe  es  un  efugio  voluntario,  y  frivolo  ;  por¬ 
que  la  añadidura  de  que  efte.  indicada  la  Sangría  ,  ni  fe  lee 
en  fu  texto  ,  ni  en  todos  fus  ef evito s  ,  y  porque  refpondes 
fuponiendo  lo  que.  fe  difputa.  De  manera ,  que  yo  impug¬ 
no  á  Galeno  ,  porque  aplaude  la  Sangría  en  todas  las  ca¬ 
lenturas  podridas  ,  y  la. razón  en  que  fundo  mi  opolicion, 
es,  porque  no  eftá  indicada  en  todas.  Tu  en  todas  las  fu- 
pones  indicada  :  luego  fupones  lo  que  fe  difputa..  Sino  te 
le  olvídalo  que  hablas,  tendrás,  prefente  lo  que.  acabas  de 
decir  ,  y  es  ,  que  no  es  creíble  ,  que  quando  Galeno  aconfe- 
ja  efte  auxilio  en  todas  eftas  calenturas  ,  pretenda  que  fe 
praóiiqueíin  indicación  :  luego  ftempre  que  le  vota  ,  le  fu- 
pone  indicado  :  de  tu  texto  confta  ,  que.  le  vota,  en  todas 
las  calenturas  podridas :  luego  le  cree  indicado  en  todas 
ellas  ,  que  es  lo  que  fe  impugna  :  luego  es.  tu  refpuefta  ri¬ 
dicula. 

183.  Bed.  Siendo  cierto, como  hemos  vifto,  que  Galeno 
íi  fe  hace  cotejo  de  fus  libros  ,  y  de  fus  doctrinas,  fue  tímido 
Sangrador, porque  fe  encuentran  en  ellas  mas  teftimonios  de 
fu  miedo,,  que  de  fu  arrojo,  fe  infiere,  que  fi  algunos  de  fus 
alutnnos(z2)han  fido  excefiv  amente  audaces  en  fangrar ,  no  es 
culpa  de  efte  Patriarca,  de  Grecia  ,  porque  de  ninguna  manera 
fus  auifos  han  fido  difonantes  d  la  razón,  ni  apartados  de  las 
leyes  mecbanicas  y  como  todos  lo  inferirán  leyendo  ejlas  pala¬ 
bras 

(zz)  Bedoya  ,  pag.  178., 
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‘bras  del  mfmo  Galeno.  ‘El  Medico  (23)  para  exercer  bien 
la  Sangría  ,  &c. 

184.  Zen.  No  te  canfes  en  referirlas ,  que  las  tenemos 

muy  prefe  ntes,  por  haverlas  leído  algunas  veces  cicadas  y 
eferiraj-  de  tu  pinina.  Notables  ion  los  deícuidos  que  noto 
en  el  razonamiento  que  acabas  de  hacer.  El  primero  es  ex¬ 
plicar  con  efta  voz  alumnos,  que  es  latina  ,  los  diicipulos 
de  Galeno  :  y  te  fe  tiene  advertido  ,  que  mendigar  térmi¬ 
nos  de  la  latinidad  ,  para  formar  oraciones  en  Caiteüaoo,  es 
empañar  ,  y  obfcurecér  la.  belleza  ,  y  dt (acreditar  la  abun¬ 
dancia  ,  y  caudales  de  nueílro  idioma.  El  fegundo  es  hon¬ 
rar  otra  vez  á  Galeno  con  el  apellido  de  Patriarca, que  no 
tuvo  ,  fegun  me  han  informado  ,  fin  embargo  de  bavertelo 
reprehendido  la  primera.  El  tercero  es  querer.períuadir  que 
fus  avifos  en  orden  al  ufo  de  la  Sangría  ,  fon  conformes 
á  las  leyes  mechanicas.  Lo  pruebas  con  el  texto  que  empe¬ 
zare  á  referir  ,  y  por  largo  no  te  le  dexe  acabar ;  que  leído 
una  ,  otra ,  y  muchas  veces  por  afuera,  por  adentro  ,  por 
detrás  ,  por  delante  ,  por  arriba  ,  o  por  abaxo  ,  no  dice  la 
menor  coníonancia  con  el  mechañiímo ;  y  aunque  todo  fe 
alambique  ,  ni  una  gota  depilará  con  olor  ,  ó  fabor  de 
mcchanica.  *  / 

185.  Rod.  La  do&rina  de  Galeno  fobre  efte  aflumpto 
defdice  de  las  leyes  de  la  circulación  de  la  Sangre,  porque 
en  fu  tiempo  aun  no  íe  havia  defeubierto  cfte  rheíoro  ,  que 
tanto  ha  enriquecido  la  Medicina. 

18 6.  No  puedo  fufrir  que  (24)  fe  le  defraude  ejla  glo - 
ría  a  -los  antiguos  ; porque  aprendí  de  la  Antigüedad  ,  (25) 
que  la  fangre  fe  movía  circuí  ármente.  Que  no  fe  le  oculto 
áHypocraces,  lo  períúaden  eftas  palabras  Luyas  :  (2 6)  Ay 
circulo  en  el  cuerpo  ,  y  afsimifmo  en  donde  empieza  ,  en  la 
mifma  parte  acaba. 

187.  Zen.  Dixo  bien  Hippocrates.  No  folo  en  el  cuer¬ 
po  humano  ay  circulo  ,  si  también  en  cualquiera  otro,  por 
pequeño  que  fea ,  con  tai,  que  fea  vifible  ,  ó  por  lo  menos  - 

El  2  divi- 

(2.$)  Lib.  de  Curand.  rat. per  Sang .  Mijf. 

(24)  Bedoya ,pag.  1 7Z. 

(25-)  Idem ,  pxg.  i -¡<¡, 

(26)  Lib .  1.  da  Dijet. 
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dlví iibl e  en  muchas  partes.  £a  un  grano  de  moílaza  v.  gr. 
como  las  partes  atonías  que  le  componen  fon  indefinidas, 
forman  en  el  ;u5to  de  unirfe  todo  genero  de  lineas.  Y  fegtm 
es  d  lugar  que  cada  una  ocupa  ,  la  colocación  ,  y  trabazón 
de  unas  con  ocras  ,  refulran  en  él ,  aun  Tiendo  cuerpcciilo  de 
tan  pequeño  diámetro  ,  no  folo  muchos  Circuios  ,  si  tam¬ 
bién  muchos  Cylindros  ,  Efpheras  ,  Cubos  ,  Efpiras  ,  y  Py- 
ramides.  Todo  lo  qual  fe  debe  admitir ,  y  fuponer  fin  vio¬ 
lencia  en  el  cuerpo  humano  ,.  que  es  un  pequeño  Mundo. 
Aora  ,  pues,  pregunto, del  circulo  que  fe  fupone  en  el  grano 
de  moílaza ,  fe  arguye  por  ventura  movimiento  circular  de 
algún  licor  por  fus  eftrechos  efpacios  ?  Qué  racional  dita 
que  íi  ?  Luego  ni  del  que  fupone  Hippocrates  en  el  cuerpo- 
humano  ,  fe  debe  inferir  movimiento  en  gyro  de  la  fangre; 
ni  fe  encuentra  en  todo  el  libro  que  citas  ,  el  mas  leve  indi¬ 
cio  de  que  penfaíTe  en  tal  cofa  ;  y  por  coníiguiente  nada  á 
tu  favor  prueba  fu  texto. 

188.  Rod.  Mejor  ,  y  mas  brevemente  refpondias  ,  fi  di- 
xeras  ,  que  en  todo  el  citado  libro  no  fe  encuentra  tal  fen- 
tenciá  de  Hippocrates.  Lo  que  fe  lee  de  Circulo  ,  es  folo  lo 
íiguiente  :E  fiando  mas  tardo  (17)  el  circuito  ,  decaen  foco  d 
poco  los  fentidos.  En  cuyo  lugar  ,  bien  lexosde  entender  ef- 
te  Sabio  anciano  por  circuito  el  movimiento  circular  de  la 
fangre  ,  entiende  (28)  las  operaciones  del  alma  ,  que  fe  cc-«; 
lebran  mediante  los  fentidos  exteriores  ,  y  perfeccionan  por, 
los  interiores  :  Luego  voluntariamente  pone  Bedu 
lio  por  teftigo.  á  Hippocrates  de  la  circulación  de  la 
fangre. 

189.  Bed .  Por  efío  que  a  Galeno  no  fe  le  ocultó  ,  como 

con  fia  de  las  íiguientes  palabr  as  :  Del  Jmiefiro  ventrículo 
del  corazón  (29)  nacen  dos  Arterias  ,  la  una  de  las  quales  vd 
al  Pulmón  en  efie  fe  divide ,  d fin  de  que  el  ayre  fe  atrayg*, 

y  también por  que  la  fangre  nutrimental  de  que  feba  de  nutrir 
el  Pulmón  primero  ,  fea  venido  del  corazón  d  el  mifmo 
ejlo  no  por  otra  cofa  , fino  porque  el  nutrimento  del  Pulmón 
primero  va  al  corazón  ,  en  quien  fe  mejora ,  y  defpues  fe  trafi 

Pbffu 


(27)  lee.  cit.  verf.  464. 

(28)  Profp.  Mart.  Ibid. 

(2 2)  Libado  Anat.Vivor.  cap.,  fe. 
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pajfa  al  Pulmón.  Lo  qual  confirma  Añíleteles  diciendo,/ \ o) 
Que  a  ¡a  fengre  le  era  natural  el  mover  fe  arriba  ¡y  abajo.  Y 
aun  mas  claro  lo  dixo  un  Poeta  celebre  (31)  que  es  Valerio 
Marcial  ¡antes  de  la  venida  de  nnejiro  Redemptor  en  uno  de  los 
Epigrammas  con  e fias  voces  :  Soy  crudo  ,  defpues  me  Uamo 
fa-ngre  ,  corro  por  los  cuerpos ,  y  dando  Sueltas  por  las 
venas  ,  camino  como  la  culebra.  E fia  verdad  no  fe  topado 
efeapar  ,  fiendo  indinado  d  los,  celebres  Autores  Rhetoricos 
Poetas  y  &C* 

190.  Rod.  El  dicho*  de  Añíleteles  fe  falva  muy  bien 
con  el  movimiento  de  undulación  ,  que  los  Antiguos  con¬ 
cedieron  á  la  fangre  ,  fin  acordarfe  del  circular.  El  de  Mar¬ 
cial  es  fingido  ,  porque  le  he  leído  con  cuidado  muchas  ve¬ 
ces  ,  y  no  parece  tal  paífage  en  todas  fus  obras.  Y  no  dexa- 
ré  de  reprehenderte  ( aunque  de  pallo  )  un  formidable  peca¬ 
do, que  acabas  de  cometer  ;  y  es  ,  que  en  el  coloquio  prime¬ 
ro;  roe  acufafte  de  omiííb ,  porque  cité  á  Erafiftrato  ,  y  callé 
el  libro  r  el  capitulo  ,  y  la  pagina  ;y  aora  te  vienes  con  la 
frefea  de  citarme  á  Marcial  ,  fin  tomar  en  boca  el  lugar  en 
que  fe  halla  fu  fentencia.  No  echas  devér  ,  que  eñe  es  un 
olvido  muy  fep  ?  Qué  es  doble  ,  y  groflero  delito  ?  qué  pre¬ 
cipitado  caifte  en  la  cueva ,  que  formafte  ,  para  que  yo  ca- 
yeífe  ?  Pues  ten  entendido  que 

Crimina  qul  cernunt  aliorum  >nec fuá  cernunt , 

Hi  fapiunt  alijs ,  difsipiuntque  fibi. 

.  ;  ;  ■'  .  -i  ■  '•  "  •  >  %  - 

ipi.  Pero  aun  concedido  ,  que  los  textos  de  Hippocra- 
tes ,  Marcial  j.Áriftote’es  ,  y  Galeno  fean  ciertos  ,  nada  di¬ 
cen  contra  mi  propoficion  ,  ni  á  favor  de  ellos.  Lo  que  di-- 
xe  de  la  circulación  ,y  aora  repito  ,  es  ,  que  en  tiempo  de 
Galeno  aun  no  fe  havia  defeubierto  efie  preciofo  theforo, 
que  tanto  ha  enriquecido  la  Medicina.  Lomas  que  pruc- 
.  ban  los  textos,  es  ,  que  la  brujulearon  ,  y  vieron  muy  alo 
lexos  ,  pero  con  tanta  confufsion  ,  que  folo  dexaron  á  la 
pofieridad  una  efeafa  cbfeura  noticia  de  ella.  Si  huvierafi 
penetrado  bien  el  admirable  labyrinto  de  tan  inaravillofa 

obra, 

(30)  De  Senett.  tsr  iuvent. 

(31)  Bedoya, *77, 


obra  ,  fin  iluda  ooshuvieran  dexado  dibuxadas en  capítulos, 
y  libros  enteros  fus  excelencias  ,  y  prerrogativas ,  como  lo 
hicieron,  de  otros  hallazgos  menos  importantes.  Ello  ,  pues, 
han  practicado  muchos  ligios  defpues  los  «que  á  coila  de  mi 
perenne  e Iludió  ,  infatigable  aplicación  ,y  defvelo  fintea¬ 
ron  la  Medicina  con  tan  preciofo  defeubrimiento.  Aquellos 
ignoraron  la  mechanica  ,  con  que  fe  celebra  el  movimiento 
circular.  Ellos  la  alcanzaron  ,  y  de  montearon.  Aquellos  la 
di vifaron  á  larga  diflancia  con  el  anteojo  del  entendimien¬ 
to,  Ellos  la  vieron  defde  muy  cerca  á  diligencias  dei  cuchi¬ 
llo  anatómico.  Los  unos  nos  franquearon  una  ligera  ,  y 
confufa  doctrina  de  la  Anatomía  del  cuerpo  humano.  Los 
otros  copiofa  ,  clara  ,  y  completa.  Y  fi  no  dime  ,  quien  te 
hizo  fabedor  de  la  mechanica  eítrudura  del  corazón  ,  y  de 
la  armoniofa  colocación  ,  figura ,  y  ufo  de  fus  fibras  ?  Ojien 
de  fu  energía  ,  y  potcflad  ?  Quien  de  la  fabrica  prodigiofa 
de  las  Arterias  ?  Quien  de  fus  valbulas  ,  y  oficios  ?  Quien  te 
hizo  ver  ,  que  ligada  una  Arteria  ,  fe  hincha  ázia  el  cora¬ 
zón  ;  y  ligada  una  vena  ,  fe  dilata  ,  y  llena  ázia  las  partes? 
Quien  te  pufo  delante  de  los  ojos  las  Arterias  lymphaticás,  y 
te  explico  fu  deíli no  ?  Quien  te  manifeílo  la  exquifita  afili¬ 
granada  hechura  de  las  glándulas  ,  y  fu  empleo  ?  Y  última¬ 
mente, quien  te  dio  luces*,  para  formar  clara  idea  del  Mecha- 
nifmo  ,  con  que  fe  celebrau  eifudor  .  la  tranfpiracion  iníen- 
fióle  ,  todo  genero  de  crifes  ,  y  conque  fe  producen  todas 
las  enferdades  cutáneas  ?  Fue  por  ventura  la  vigilancia  cel 
anciano  Hippocrates ?  La  diligencia  delingeniofo  Galeno? 
El  defvelo  del  methaphifico  Ariflotelcs  ?  La  viveza  del  faty- 
rico  Marcial  ?  No  te  atreverás  á  decir  que  fi  ;  porque  levan- 
taran  el  grito  contra  ti  toáoslos  Sabios  ,  y  te  fe  opondrán 
diciendo  ,  que  en  fu  tiempo  miraban  con  ceno  ,  y  horror  la 
diífeccion  de  los  cadáveres  :  A  cuyo  beneficio  ,  y  al  de  un 
prolixo  eferutinio  ,  y  obfervacion  los  ingenios  del  pafiado, 
y  pccfcnte  íiglo  añadieron  al  erario  de  la  Medicina  eíle  eí- 
co  infido  theforo.  Y  afsi  ferá  tan  culpable  extravagancia, 
afirmar  que  los  antiguos  defeifraron  el  intrincado  enigma, 
y  celebre  phenomeno  de  la  circulación,  porque  en  una  ,6 
en  otra  parte  ufan  de  las  voces  Circulo  ,  y  Circuito  ,  como 
necedad  reprehenfibíe,  creer  infigne  latino  á  un  ruílico,  por- 

■  r  \  que/ 
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que  al  avilo  de  un  eftornudo  reípcnde  con  un  Domi¬ 
nas  tuuw* 

192.  BedK  Aunque  quedo  ^enterado  de  tu  doctrina  ,  y 
toco  fenfiblemente  fu  veroílniiíitud  ,  conozco  afsimifmo  el 
veneno ,  que  efeonden  tus  palabras  contra  los  Principes 
déla  Antigüedad  ,  y  efpecialmente  contra  Galeno.  Por  ef- 
te  motivo  no  dexaré  de  culpar  íiemprc  tu  encono  ,  y  ojeri¬ 
za. ,  y  de  prevenirte  la  moderes  ,  porque  no  te  pele  algún 
dia.  Mira  que  tiene  Galeno  muchos  apafsionados ;  y  decla¬ 
rarle  guerra  ,  es  querer  ver  conjurados  contra  ti  tantos 
enemigos,  quantos  fon  los  Soldados  ,  que  le  veneran  Cau- 
dil!o. 

ip^.  Rod.  La  razón  ,1a  experiencia  ,  y  Yo  al  Mundo 
todo.  No  ignoro  ,  que  defde  que  me  dediqué  á decir  ver¬ 
dades  ,  y  deíterrar  ignorancias: 

Uoftibus  in  medijs ,  ínter  que  pencuda  verfor .. 

rp4«  Zen.  No  te  dé  pena  tener  contrarios ,  como  ten¬ 
gas  por  amigada  verdad,  y  por  compañera  la  virtud.  Co¬ 
mo  armado  de.  efta: ,  defiendas  el  efplendor  de  aquella,  pue¬ 
des  con  animo  generofo  burlarte  de  todos  ellos.  Por  mas 
que  contra  ti  griten  ,  no  llegarán  fus  ahullidos  á  ofenderte. 
Por  lo  que 

Una  tibi  modo  conjlit'erit  mens  confcia  re£li, 

Neglige  quid  de  te  rumor  divulget  inanis . 

Nec  Udi  jam  fama  $°teft  ,  innoxia  cuius 
Vita  ,  vel  invitis  tándem  patet  Hofihvs  ,  ut  fe 
Opponat  Mundus. ,  mendaciaque  cmnia  fíngat. 

rp5«  Rod.  Infeliz  el  hombre  que  no  tiene  enemigos!  Á 
mi  fuerte  me  quexára,  íi  Yo  viviera  fin  émulos.  No  expon¬ 
go  la  caufal ,  porque  no  fonará  bien  en  mi  labio.  Si  algún 
curiofo  quiere  faberla  ,  apliquefe  á  la  lección  délas  Hiílo- 

rias 
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rías  ,  y  la  hallará ,  afsi  en  las  Sagradas  .,  como  en  las  Pro¬ 
fanas  ,  bien  autorizada  con  graves  tcftimonios  ,  y  Angu¬ 
lares  exemplos  j  que  Yo  por  aora  folo  dice ,  (  para  dar  fin 
i  efte  Coloquio  )  que 

•  •  - 

Ventus  ut  amittit  Vires  ,  nijí  robore  denfae 
.  Óccurrant  Sylva  9fpatio  diffufus  inani : 

Utque  perit  magnus  nuil  i  s  oh ft  antibus  ignis,9 
Sic  H ojies  mibi  deejfe  nocet  ,  damnumque  putamus 

Armorum ,  nijt ,  qui  vinel  potuere  ,  rebdlenU , 

-  - 

*>  *  •  • 
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DIALOGO  VI. 

EN  QUE  SE  TRATA  DE 

la  Sangría  revulíoria  ,  y  de- 

rivatoría: 

DEL  TIEMPO  EN  QUE 

deben  celebrarfe: 

Y  SE  AVERIGUA ,  SI  TIENEN 

lugar  en  la  Medicina  ,  íupuefta 
la  circulación  de. la 
Sangre. 

fBEWLIO.  ZÉKOH.  (Romaico. 

i $6.  1  1  OD.  No  ignoráis ,  que  los  Médicos  vulgares 

£V  fuelen  confundir  lo  que  es  revelar  ,  con  lo 
que  es  derivar.  Bienfabeis  ,  que  entre  ellos  ordenan  no  po¬ 
cos  la  revulíion  fuera  de  tiempo  ,  con  menofcabo  de  la  na¬ 
turaleza  ,  y  atraíTo  déla  falud  del  enfermo.  Finalmente ,  á 
todos  nos  coníla  ,  que  algunos  viven  perfuadidos  á  que 
es  inútil ,  y  vana  la  obfervancia  de  las  leyes  de  revulíion  ,  y 
derivación  ,  fupuefta  la  circulación  de  la  Sangre.  Por  cflo 
ferá  bien  que  el  examen  de  eüos  tres  puntos  fea  en  dle  Co¬ 
loquio  el  empleo  de  nueílro  difcurfo  :  Para  que  fe  vea  que 
ellos  Medicaílros  fon  peíle  de  la  República ;  y  que  muy 
lexos  de  fer  Agentes  de  la  falud  ,  y  vida  de  los  hom¬ 
bres  ,  fon  fegunda  ,  y  acafo  mas  irremediable  eufer-5 
mcdad.  ~  " 

f  l 
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iP7 .  Zen .  Aunque  les  puncos  fon  tres  ,  y  cada  uno 
pedia  un  ferio  eícrutinlp  ,  y  una  profunda  contemplación, 
Cera  predio  ,  íi  nos  hemos  de  acomodar  al  tiempo,  que  re¬ 
gularmente  gallamos  en  cada  Coloquio,  los  toquemos  bre¬ 
vemente  ,  fin  detenernos  en  digrefsiones  impertinentes ,  ni 
en  pueriles  reparos.  Bienes  verdad  ,  que  podemos  expo¬ 
ner  ,  y  apurar  lo  fubftancial  de  ellos ,  tocándolos  fin  con-í 
fufion  ,  y  por  fu: orden  ,  y  procurando  ,  que  fupla  por  la 
pro!  i  xi  dad  de  nueftro  d  i  fe  u  rio  ,,la.  intenfion  de  nueftro  cui¬ 
dado.  Empezando  por  el  primero  ,  diga  Bedulio  ,  que 
entiende  por  revulfion ,  o  Sangria  revulforia? 

ip8.  Bed.  Es  aquella,  (3.2 )  que  hace  mover  la  Sangre 
d  la  parte  contraria  ,,  como 1  la  que  fe  hace  de  la  fapbena 
mayor  en  el  frenesí  y  la  que  fe  celebra  de  la  vena  bafi- 
lica  en  el  brazo  derecho  ,  exijliendo  la  inflamación  de - 
baxo  del  fepto  tranfverfo  >  aora  fea  en  el  hígado  ,  0  en  el 
bazo- 

ipp.  Zen.  Porqué  ay^  muchos ,  que  conciben  ,  y  expli¬ 
can  la  revulfion  del  mifmo  nvodo  que  tu  ,  dice  con  razón 
RodericOy  que  fe  oye  equivocada  con  la  derivación  ,  en  bo¬ 
ca  de  algunos  Médicos.  Lo  mifmo  que  dexas  dicho  de  la 
revulfion  ,,  fe  verifica  dé  la  derivación.:  Igualmente  hace 
efta  mover  la  Sangre  á  la  parte  contraria  ,  como  confief-j 
fan  todos  :  Luego  las  confundes, ,  y  equivocas.  Ni  vale  ref- 
ponder,  queias  diftingues  con  ios  exemplos ,  que  pones  de 
las  que  fe  celebran  de  la  faphena  mayor  en  el  frenesí ,  y.  de 
la  baíilica  en  la  inflamación  del  hígado  ,  ó  útero  ;  en  las 
quales  ay  (  como  fe  dexa  ver )  algo  mas  que  el  movimiento 
dé  la  Sangre  ¿  contraria,  parte.  No  vale  ,  buclvo  á  decir: 
Porque  los  exemplos propueftos  no  explican  lo  que  es  la 
Sangria  revulforia  ,  si  fofo  qual  es.  Con  las  primeras  pala¬ 
bras  intentas  definirla  :  con  los  exemplos  llegas  folo  á  fe- 
ñaiarla.  No  ce.  fe  puede  negar ,  que  la  Sangria  de  la  faplie- 
na  en  el  frenesí  es  revulforia  i  pero  como  te  dexaíte  por  ex¬ 
plicar  lo.  que  fe  debe  entender  por  revulforia  ,  la  equivocad 
t£  ,  y  confundifte  con  la  derivatoria.  De  elle  principio  na¬ 
ce  ,  que.  muchos^  Médicos  ,  nada  inftruidos  en  ella  mate-; 
ria.,  manden  no  pocas.  veces  reveler  *  quando  conviene  de¬ 
rivar,/ 

(j  *),  ^doya-: ,  f  ag*.  1  yu  .«r  7  3 . 
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rivar  ;y  al  contrario  ,  no  fin  man  i  fie  ño  perjuicio  de  la  pu¬ 
blica  falud. 

200.  Supuefio  lo  qtial ,  yo  diría  ,  que  la  Sangría  re- 

vulforia  es  aquella  que  defvia  la  Sangre  de  la  parce  enfer¬ 
ma  ,  haciéndolas  mover  acia  la  contraria  mas  diñante  ,  fin 
perder  de  viña  el  manantial  del  liquido  ,  que  fluí  endo  da¬ 
ña  ,  ni  la  comunicación  ,  y  re&itud  de  ios  vafos.  Aora  fí, 
que  l*diftinguirá  el  mas  infulfo  de  la  derivatoria  ;  pues  aun¬ 
que  ella  hace  que  fe  muévala  Sangre  á  la  parte  contraria, 
es  por  los  vafos  vecinos  ;y  aquella  por  los  remotos,  y  dic¬ 
tantes  de  la  parte  enferma.  * 

201.  Rod.  Tienen  tanto  parentefeo  la  revulfion,  y  de¬ 
rivación,  que  muchas  veces  la  Sangría*  revulforia  es  derx- 
vatoria  ,  y  al  contrario  del  mi fmo  modo  ;  efpecialmente  fi 
la  revulíicn  no  fe  toma  con  todo  el  rigor  que  fe  dirá  def- 
pues.  De  manera  ,  que  la  Sangria  que  fe  celebra  del  brazo 
en  un  garrotillo  ,  una  opthalmia  ,  6  un  vehemente  dolor 
de  cabeza  ,  la  que  fe  hace  del  tobillo  ,  en  los  afeólos  que  la 
piden  de  higado  ,  bazo  ,  útero  ,  eftomago  ,  e  inteftinos  ,  fon 
(como  todos  confieíTan )  derivatorias  :  pero  yo  las  llamo 
también  ,  y  con  fundamento  ,  revnlforiás ;  por  quanto  no 
folo  defvian  la  Sangre  de  la  parte  dañada  ,  si  también  por 
que  vertiéndola  de  ellos  vafos  fe  obferva  la  redtitud  ,  y  pu¬ 
blica  comunicación  con  los  que  efeonden  la  caufa  morbí¬ 
fica  ,  que  pide  la  verdadera  ,  y  rigorofa  revulfion.  Por  cuyo 
motivo  fiempre  he  diftinguido  dos  revulfiones:  Una  legiti¬ 
ma  ,  abfoluta  ,  y  grande  ;  otra  baftarda  ,  y  pequeña.  Efta 
fe  hermana  ,y  es  compatible  con  la  derivación.  Aquella  de 
ningún  modo  ;  porque  como  fabiamente  dixo  -Zenon  ,  ex¬ 
travia  ,  y  hace  mover  la  Sangre  por  los  vafos  mas  diñantes 
de  la  parce  primeramente  ofendida  ,  y  que  tienen  recia  co¬ 
nexión  ,  y  comercio  con  ella.  La  derivación  ,  por  los  mas 
cercanos  ,  y  fin  que  néccíTaria mente  fe  guarde  entre  e fi¬ 
eros  ,  y  los  de  aquella  tan  intima  ,  y  derecha  corrdpon- 
dencia. 

202.  De  la  revulfion  verdadera  ,  y  en  todo  rigor  c<  nfi- 
de-rada  hizo  mención  Hypocratcs  (3  3)  en  muchos  lugares; 

1 2  con 
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con  cuya  do&rina  dice  bella  conlonancia  la  clafa  ,  y  cabal 
deícripcion  que  Zenon  propuio  de  ella  :  Pues  en  muchas 
partes  enfeña  efte  Sabio  anciano  lo  mifmo  que  queda  eíla- 
bkcido.  En  el  libro  de  la  naturaleza  del  hombre  feñala  otra 
evacuación  ,  que  ni  es  derivación  verdaderamente  ,  ni.  re¬ 
vulfion  ,  y  la  llama  Declinación  ¿que  es -aquella  ,  por  medio 
de  la  qual  fe  trae  ú  liquido  ,  que  molefta  a  la  parte  muy  ve¬ 
cina  de  la  dolorida  :  como  quando  en  una  fluxión  de  ojos  el 
licor  que  los  ofende  ,  fe  evacúa  por  las  narices.  Pero  (i  elle 
liquido  es  conducido  ázia  la  nuca  á  expenfas  de  un  vexiga- 
torio  puefto  e»  ella  ,  entonces  la  evacuación  que  de  el  fe  ha¬ 
ce  ,  ó  el  movimiento  á  que  fe  le  obliga  ,  no  fe  apellida 
clinacion  ,  dlcefe  si  con  propiedad  derivación  ;  porque  com¬ 
parada  con  la  que  es  iufigne  revulfion  ,hace  mover  el  liqui¬ 
do  obliquamente  ,  y  por  los  vafos  vecinos.  A  efto  fe  redu¬ 
ce  la  Theorica  de  la  revulfion  ,  y  derivación  :  Mas  lo  que 
admira  á  Zenon  ,  y  á  mi  no  menos  es  ,  que  fiendo  tan  fácil 
de  entender  ,  aya  Médicos  que  las  equivoquen  ,  y  confun¬ 
dan.  Eílraña  rudeza!  eftupendaitifeníatez  !  O  quantas veces 
he  vifto  romper  las  venas  de  los  pies  ,  quando  debian  herir-i 
fe  las  de  los  brazos  !  Quantos  daños  he  advertido  feguidos 
á  efle  error  !  Muchas  veces  he  fembrado  advertencias  ,  para 
corregirle  ¿  pero  tercos  los  necios  ,  parece  que  porfían  ,  y 
eftudianen  radicarle.  Tanta  es  la  ignorancia  ,  tanta  la  re-; 
beldia  del  genio  de  algunos,  que  ni  mis  repetidos  avifos  han 
podido  enderezar  fu  torcida  pra&ica  ,  ni  aunque  el  n)ifm$ 
Hypocrates  los  predicara ,  mudaran  de  dictamen.  Que  es 
mudar  de  di&ameii? 

*  v  •  .  1 ; 

Ante  pererratis  amborum finibns  exuly 

Aut  Ararim  Parthus  bibet ,  aut,  Gemíanla  Tigrim . 

Mas  fupuefloque  tiofotros  nos  juntamos  ,  para  inítruirnos,' 
y  bufeamos  vigilantes  el  camino  del  acierto  ,  dexemos  eftos 
indóciles  entendimientos  fumergidosen  el  lago  inmundo 
de  fu  finrazon  ;  y  ligamos  nueítro  rumbo  ,  halla  encontrar 
nueílro  aprovechamiento.  Entremos  ,  pues  ,  ú  examinar  el 
fegundo  punto  ¿  que  importa  mucho  faber  el  tiempo  opor-a 
tuno  de  revder  ,  y  el  proporcionado ,  para  derivar. 
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203*  Bed.k  mi  me  partee  que  la  revulílbn  le  debe  cele¬ 
brar  fiempreenlos  principios  de  las  enfermedades.  Pero  la 
derivación  puede  tener  lugar  en  el  aumento  ,  y  en  el  ef- 
tado. 

204.  Zen ,  Aunque  es  evidente  lo  que  dices ,  también  lo 
es  ,  que  es  meneíler  íaber  mas  ,  para  reveler ,  y  derivar  con* 
acierro.  De  fuerte  ,  que  el  verdadero  principio,  fegún  le 
entienden  todos  los  Médicos  Cabios  ,  es  aquel,  en  el  qual 
efíá  en  movimiento  ei  liquido  que  hadecaufar  la  dolencia; 
en  cuyo  tiempo  votan  todos  cuerdamente  la  revulíion.  Por 
ella  ,  entonces  fácil  ,  y  mechanicamente  fe  le  extravía  de  la 
fenda  ,  que  le  conduce  a  la  parte  ,  en  que  ha  de  hacer  el  ef- 
trago.  Los  Médicos  vulgares  entienden  por  principio  los 
primeros  dias  del  mal  actual ,  y  en  ellos  inftituyen  lá'revul- 
ñon  ,  acafo  quando  ei  liquido  eftá  encerrado  ,  y  deft iruido 
de  todo  movimiento.  En  cuya  providencia  yerran  vehe¬ 
mentemente  ,  fi  revelen  ;  porque  es  muy  diíicultofo  ,  íi  no 
que  diga  impofsible  ,  defaloxarle  del  tubo  que  le  hofpeda; 
y  lexos  de  moderar  la  moleftia  que  induce  ,  fe  defarma  la 
naturaleza  ,  y  fe  le  dificulta  ,  ó  impofsibilka  el  triumpho 
del  accidente.  Efte  error  nace  de  que  confunden  las  enfer¬ 
medades  ,  que  corren  todos  fus  tiempos  muy  aceleradamen¬ 
te  ,  con  las  que  fe  mueven  con  menos  ligereza.  De  manera, ; 
que  los  que  ordenan  Sangria  revulforia  en  el  día  primero  de 
una  apoplexia  confirmada  ,  b  en  un  fuerte  cacharro  fufoca- 
tivo  ,  porque  juzgan  uno  ,  y  otro  mal  á  los  principios,  yer¬ 
ran.  Son  eftos  males  de  genio  tan  executivo  ,  y  fu  curfo  tan 
veloz  ,  que  no  en  un  dia  ,  no  en  un  hora  ,  ni  en  media  ,  si 
en  mucho  mas  breve  efpacio  destiempo  faben  volar  dcfde’ 
el  valle  del  principio  ,  hafta  las  eminencias  del  eftado.  En 
cuyas  circunftandas  es  inútil ,  y  aun  dañofa  la  Sangria  re¬ 
vulforia  :  porque  quando  aparecen  las  referidas  dolencias, 
fefupone  eftancado  ,  y  ya  fin  movimiento  en  los  tubos  de 
pulmón  ,  y  cerebro  el  liquido  que  las  caufa.  Confiituido 
en  eñe  eílado  de  quietud,  eftá  fuera  de  la  jurifdiccion  de  la 
revulfion  ;  mas  no  de  la  derivación.  Por  elfo  los  bien  inf- 
truidos ,  y  experimentados  cuerda,  y  juiciofamente  mandan 
romper  las  venas  de  los  brazos  en  eíios  infultos.  Y  algunos 
fabedores  de  que  Hypocrates  aconfeja  aquella  evacuación, 

que 
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que  fe  llama  Declinación  ,  vierten  fangre  de  las  Juguares, 
•noiin  manifiefto  provecho,  y  prompto .alivio  del  doliente, 
y  crédito  de  fu  nombre.  ,  - 

205.  Verdad  es  ,  que  algunas  veces  tiene  lugar  la  San¬ 
gría  revulforia  en  ios  primeros  dias  de  cnuchas 'enfermeda¬ 
des  agudas  ,  como  fon  pulmonías  ,,  dolores  de  coftado  ,  y 
otras  ;  que  aunque  corren  fus  términos  brevemente  ,  no  tan¬ 
to  como  el  catharro  fufocativo  ,  y  apoplexia.  La  razan  es, 
porque  defpues  que  «1  liquido  que  las  caufa,,  hace  afsiento, 
o  fe  para  en  los  vafes  del  pulmón  ,  ó  pleura  ,  fuele  llover 
mas  ,  y  mas  *,  y  íi  no  fe  embaraza  con  la  revulíiou  el  movi¬ 
miento  fuccefsivo  azi  a  ellas  partes  ,  puede  temerfe  una 
prompta  fufocacion  de  ellas ,  y  la  muerte  del  enfermo.  La 
dificultad  eíláen  conocer  quando  es  mas-  peligrofa  la  quie¬ 
tud  del  licor  eílancado  ,  que  la  lluvia  de  nueva  cantidad.  Si 
es  lo  primero ,  fe  debe  derivar,  fangrando  de  los  brazos, 
como  comunmente  fe  p radica.  Si  lo  fegnndo  ,  fe  debe  re¬ 
vela*  ,  rompiendo  las  venas  de  los  pies.  La  laftima,  es  que 
la  filigrana  de  elle  conocimiento  eftá  negada  á  los  entendi¬ 
mientos  rudos  ,  y  gmíferos ;  y  por  eflbfe  notan  tantos  de- 
faciertos  en  los  Médicos  vulgares  ,  y  tantos  perjuicios  de  fu 
errada  conduda  en  la  curación  de  ellos  males.  Lo  que  no 
admite  duda  ,  es  ,  que  íi  el  Medico  fuera  llamado  al  tiempo 
de  fabricarfe  el  dolor  de  coftado  ,  la  pulmonía  ,  oel  garro- 
tillo  ,  que  es  quando  ci  liquido  que  los  aborta  ,  pierde  fu 
debida  dirección,  y  empieza  á  delirar  en  fu  movimiento, 
debiera  votar  luego  ai  punto  la  Sangría  revulforia  ,  por  la 
razón  .arriba  infinuada.  Pero  como  nunca  ,  o  rara  vez  fu-* 
cede  afsi ,  y  regularmente  amenaza  mayor  ruina  el  liquido 
quieto,  y  encerrado  en  los  tubos  de  las  referidas  partes, 
que  la  nueva  copia  que  fluye,  defpues  de  hecho  el  eftrago , 
fe  concluye  ,  que  por  lo  regular  es  en  eftas  dolencias  no  folo 
inútil  ,  fino  perjudicial  la  Sangría  revulforia  :  que  es  lo  que 
me  ocurre  decir  acerca  de  la  revulfion*  ,  y  deriva¬ 
ción, 

20 6.  Rod>  Se  ha  explicado  Zenon  como  buen  difcipulo 
de  Hypocrates,  Bien  fe  conoce, que  aprovecha  el  tiempo 
en  la  importante  lección  de  fus  obras.  Apenas  ha  re  fp  irado 
propoficion  ,  en  que  no  fe  noten  ciertos  refabios  de  hypo- 

cra- 
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cratica.  Ya  ves  la  limpieza  con  que  difeurre  que  quanto 
habla  ,  es  de  Marte  proprio  ,  fin  mendigar  autoridades  ,  qim 
apoyen  fus  p enfamie titos :  porque  fabe  muy  bien  ,  que  el 
que  habla  ,  ó  eferíve  materias  phyficas ,  y  hembra  la  con-- 
ver&cion  *  y  el  papel  de  textos  ,  moleftan'fus  voces  ,,  y  fus 
renglones  faftrdian.  Y  afsi  q  ni  fiera  que  le  imitaras  ,  por  lo 
mifmo  que  ce  eftinra.  Si  eferives  alguna  obra  ,  fin  defpren-, 
der  antes  de  ti  efte  feo  vicio  ,  te  fu  cederá  lo  que  á  muchos, 
que  en  el  prefente  ligio  han  fatigado  las  prenfas  ,y  es  que  tus 
eferitos  ,  como  ios  fuyos  correrán  tan  infeliz  tormenta  ,  que 
folo  tomarán  puerto  en  las  confiterías  ,  6  por  fortuna  en  las 
librerías  de  viejo  ,  que  fe  encuentran  por  ellas  calles. 

207.  Bed .  No  puedo  negar  ,  que  Zenon  difeurre  juicio- 
famente:  ni  que  tado&rina  que  vierte  es  sólida  ,  y  fuya. 
Mas  porque  ,  ó  no  fe  ha  explicado  baila ntemen te  ,  ó  yo  no 
he  llegado  á  entender  bien  todas  fus  propoficiones,  he  que¬ 
dado  mas  cunfufo  ,  que  eftaba  antes  de  oirle ;  y  fe  halla  mi 
entendimiento  en  tuv  procelofo  piélago  de  dudas  ,  con  te¬ 
mor  de  naufragar  entre  efcollos. ,  olas  ,  y  golfos  de  dificul¬ 
tades. 

208.  Rod.  Yo  defterrare  tu  miedo  ,  íi  conmigo  te  em¬ 
barcas  en  el  firme',,  y  feguro  Bagél  de  la  doctrina  de  Hypo- 
crates.  Con  ella  verás  confirmada  la  de  Zenon  >  tu  entendi¬ 
miento  foílegado ,  y  libre  de  anegarfe  entre  las  ondas  de  la 
confuíion.  Para  tu  nvayor  feguridad  ,  ayudado  de  viento* 
tan  favorable:. 

Tpfe  ego  frRípis  ,  &  reBo  flumine  ducám , 

Adver fum  Remis  fuperes  fuhveBus  ut  amnem. 

20 p;.  Lo  primero ,  que  hablando  de  la  revulfion  ,  enfr¬ 
ía  Hypocrates ,  es  ,  que  fe  celebre  de  la  parte  mas  diftante, 
obfervando  vque  el  vafo  herido  tenga  comercio  ,  y  re <5ti- 
tud  con  los  de  la  dolorida.  Oye  fus  palabras  :  pero  fe  ba 
de  procurar  con  inf  ancia  ,  y  empeño  ,.(34)  que  las  Sangrías 
fe  hagan  de  los  vafós  mas  remotos .  Aquí  advierce  efte 
gran  Maeftro,  que'  la  Sangría  revulforia  fe  debe  inftituir, 
quando  amenaza  alguna  enfermedad  ;  porque  es  capaz  de 

pre~ 

(3  4),  Lib.dc  Natun.  kcm*  yerf.2  3  citr 
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prefervar  al  viviente  de  ella,  haciendo  que  el  liquido  que 
ha  de  caufarla  ,  tome  contraria  dirección, y  fe  defvie  del  lu¬ 
gar  ,  en  que  ha  de  hacer  aliento.  Como  íi  dixera  :  los  que 
padecen  repetidas  veces  la  tyraniade  un  Dolor  de  Collado, 
un  Garrotillo  ,  Opthalmias  ,  Rheumatifmos  ,  Eriíipelas  ,  y. 
Otros  males  femej  antes  ,  antes  que  empiézen  á  fentir  íus  ri¬ 
gores,  ó  á  depoíicarfe  el  liquido  en  la  parte  que  acollum- 
bra  ,  y  fe  teme  fe  ataque  ,  fe  deben  fangrar  ,  rompiendo 
el  vafo  mas  diílante  de  ella.  Pra&icandolo  afsi ,  fe  puede 
cfperar  fe  embaraze  el  daño  venidero.  Pero  condena  fu 
ufo  en  la  enfermedad  a&uai ;  porque  fabia  muy  bien  ,  que 
el  liquido  eil aneado  ,  y  quieto  ,  como  ella  el  que  la  pro¬ 
duce  ,  fe  obílenta  fordo  á  los  llamamientos  de  la  reviil- 
íion.  Aún  por  elfo  en  las  enfermedades  del  Diaphragma 
arriba,  fangró  íiempre  Hypocrates  de  las  partes  ftiperiores. 
En  las  del  Diaphragma  abajo  de  las  inferiores. 

210.  Sin  embargo  ella  do&rina  ,  en  dos  ocafiones  ,  ó 
urgencias  ,y  por  dos  motivos  vota  elle  Principe  Sangria  re-, 
vulforia  en  la  dolencia  adual.  La  una  es  ,  quaudo  fobre-: 
viene  al  mal  principal  alguna  evacuación  fymptonutica.  En 
ella  providencia  no  folo  aconfeja  la  revulíion ,  para  refre-; 
narla,íino  que  manda  fe  celebre  luego  al  inflante  ,  com®. 
lo  publican  aquellas  palabras  del  texto:  (35)  Subducentla 
flatim  rev diere.  Por  Sukducentia  entienden  fus  Interpre-: 
tes  las  fymptomaticas  evacuaciones  \  entre  los  quales  ay, 
quien  entienda  el  Statim  por  la  Sangria  revulforia  hecha 
de  una  vez ,  y  copiofa  ,  contra  lo  que  eftablece  Galeno  di¬ 
ciendo  ,  que  fe  debe  reveler  poco  á  poco  ,  ó  devuelvas  ve¬ 
ces.  El  motivo  porque  Hypocrates  ordena  en  efte  lance  la 
revulíion  ,  es  ,  porque  tiene  energía  para\impedir  ,  y  fuf- 
pender  el  defenfreno  que  naturaleza  mueflta  en  tales  eva¬ 
cuaciones  ,  y  libertarla  de  los  perjuicios  que  abortan.  La 
otra  es  ,  quandolos  líquidos  fe  mueven,  y  caminan  por  don¬ 
de  no  deben  *,  que  es  lo  que  dio  á  entender  ,  quando  dixo: 
(¿6)  Revellere  oportet ,  (i  non  qua  oporUt  ,  repant .  Porque 
en  efte  cafo  con  razón  fe  debe  temer  mayor  ,  y  mas  promp- 
to  eftrago  ,  como  la  tienen  bien  enfeñado  el  retrocedo  de 
.  <  ■  .  '  las Yi 

($  y)  Idem  fe&.  z.  tlb.  Eptd.  VCrf.  f.iam  cií • 

(|£)  Idem  loe .  cit.  vqrf.  yo. 
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las  EriS pelas ,  la  aufencia  Intempeftiva  de  las  Pleurefias? 
de  las  Viruelas ,  Sarampión  ,  Gota  ,  los  copiofos  fudores* 
Diarrheas  lymptomaticas,  y  otros  males. 

2 1 1,  Bed.  Si  no  me  engaño ,  he  leído  un  paíTage  de  Hy- 
pocrates,  en  que  parece  no  fe  defdeña  de  inftituir  Sang  ría 
revulforia  en  adual  enfermedad.  Y  lino  dime  ,  qué  expli¬ 
can  aquellas  palabras:  (37)  In  fiuxionibus  ad  coxam  ,  venas 
retro  aures  ,  &c.  ?  Aquí  enfeña  efte  Anciano  venerable  ,  que 
el  dolor  vulgarmente  llamado  ceática  fe  debe  focorrer  ,  ver¬ 
tiendo  fangre  de  las  venas  ,  que  eftán  detrás  de  las  orejas* 
cuya  evacuación  ,  fegun  fu  dodrina  ,  es  verdaderamente  re- 
yulíoria  ,  por  quanto  el  mal  reíide  debaxo  del  diaphragma: 
luego  voluntariamente  afirmas  ,  que  efte  fabio  Medico  jamás 
usó  la  revulfion  en  el  mal  adual  ;  y  que  en  los  del  diaphrag¬ 
ma  abaxo  fangró  fiempre  de  las  partes  inferiores. 

212.  Rod.  No  puedo  ponderarte  el  gufto  que  me  has 
dado  con  efte  argumento  :  porque  contradices  con  Hy- 
pocrates  la  dodrina  ,  que  esfuerze  con  Hypocrates  ,  que 
por  fer  Autor  de  la  primera  magnitud  ,  es  digno  de 
una  profunda  veneración.  Tanto  placer  he  recibido 
efta  vez  al  ver  que  autorizas  tu  dificultad  con  efte  gratí 
Maeftro  ,  como  ftnfabor  ,  y  difgufto  otras  veces  ,  viendo 
que  bufcan  abrigo  tus  penfamientos  en  Médicos  de  tu  ciarte? 
quales  ion  Olmedilla  ,  Quintano  ,  Caífalete  ,  Henriquez  ,  y 
Santa  Cruz  ;  los  quales  merecen  el  común  refpeto  ,  porque 
fupleron  bien  lo  que  harta  fu  tiempo  fe  havia  adelantado: 
pero  fueron  cortos  Phyftcos ,  aunque  grandes  Metaphyficos. 
Hablaban  mucho  del  cuerpo  humano  ;  pero  fin  faber  Ana¬ 
tomía  ,  ó  la  colación  ,  figura  ,  y  ufo  de  fus  partes.  Diputa¬ 
ron  ,  y  explicaron  Medicina:  mas  no  alcanzaron  la  folidar 
y  mechanica  ,  que  es  la  mas  veroíimil,  porque  es  la  mas  cla¬ 
ra  ,  y  perceptible  por  los  fenfjdos.  Ultimamente  ,  apura¬ 
ron  quanto  havia  que  faber  (  fi  fe  llama  faber  efto  )  en  pun¬ 
to  de  qualidades  ,  humores  ,  facultades ,  y  virtudes  ocultas? 
materias  tan  fáciles  de  explicar  ,  como  para  ellos  ,  y  para 
todos  dificultofas  de  entender.  Por  cuyos  motivos  no  de¬ 
bes  cftrañar  ,  ft  aora  ,  y  fiempre  es  para  con  ellos  tanto  me¬ 
nor  mi  obfequio  ,  quanto  es  menos  fu  literatura  ,  foli- 

K  déz, 

<n)  Ub,¿'Efid'fe¿?>  f.Terf. 
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dez ,  y  demás  circunftancias,  refpe&o  de  las  del  famofó 
Hypocrates. 

2ij.  Oye  aora  de  la  pluma  de  un  celebre  Commenta-, 
dor  de  efie  Sabio  la  genuina  refpuefta  á  tu  argumento  ,  cotí 
que  queda  quebrantada  la  aparente  fuerza  de  tu  dificultad; 
que  aunque  parece  ardua  ,  es  fácil  de  delatar ,  como  confia 
de  la  figüientc  expoíiclon.  (38)  Verdades  ,  que  ordena  Hy • 
pocrates  Sangria  revulforia  áprefenciade  la  ceática  ,  ó  do-, 
dor  de  la  cadera  ¡  mas  no  es  tanto  por  curarla  ,  como  por 
precaberla.  De  manera  ,  que  efie  mal  rienc  fu  origen  del 
cerebro:  Débil  ,  y  dolorido  efie  ,  con  facilidad  paíTa  el  do-; 
lor  al  pecho  ,  de  aqui  al  hipocondrio  ,  y  de  efie  á  la  cadera; 
En  cuya  enfermedad  ,  porque  es  del  genio  de  aquellas  que 
repiten  muchas  veces  ,  y  atormentan  con  rigor  ,  vota  Hipo-* 
crates  Sangria  revulforia,  no  para  curar  la  prefeiate  ,  si  para 
eftorvar  por  efie  poderofo  medio  fus  moleftas  repeticiones. 
La  elige  ,  no  como  remedio  que  cura,  si  como  auxilio  que 
preferva.  Supuefta  efta  do&rina  ,  fe  dexa  ver  claramente  la 
uniformidad  ,  y  confonancia  del  texto  que  alegas  ,  con  lofc 
que  yo  propufe  de  efie  Principe.  Délos  citados  por  mi,: 
confia ,  que  fe  debe  reveler  ,  quando  fe  teme  cercana  la  en* 
fermedad  ,  porque  el  oficio  de  la  revulfion  es  folo  prefervar¿ 
y  embarazar  los  danos  del  mal  venidero.  Del  que  tu  citas 
(fegun  le  interpreta  Profpero  Marciano )  confia  lo  mifmo; 
pues  aconfeja  Hypocrates  Sangría  revulforia  en  la  ceática,; 
como  fi  no  afligiera  tal  dolor  :  dando  á  entender  ,  que  tiene 
lugar  fu  ufo  en  los  que  á  tiempos  le  padecen  ,  aun  quando 
cftán  libres  de  fu  tormento ;  porque  es  quien  puede  cerrar 
la  puerta,  eftorvar  la  entrada,  e  impedir  el  nuevo  alTalco* 
de  tan  cruel  enemigo. 

214.  Zen*  Bafte  ya  del  fegundo  punto*  Entremos  en  el 
tercero  ;  pues  ya  fe  vá  llegando  la  hora  de  recoger  las  velas 
de  nueftros  difeurfos.  Sigamos  nueftra  derrota  ;  y  íi  queréis 
que  lleguemos  brevemente  al  puerto  apetecido  de  ej. 
defeanfo.  . 

Jiumpite  y  qua  retinentfiJices  vmnfaFroras* 

.  Rodi 

Jí*)  Bro/^c  M  he*  c[tj  \ 
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¿15.  Rod .  Elk  tercero  *  y  ultimo  punto  lereduce  á  exa¬ 
minar  ,  fi  en  las  enfermedades  es  cuerdo  ,  conforme  á  ra¬ 
zón  ,  y  útil  el  ufo  de  la  revulíion  ,  y  derivación  ,  íupuefta  la 
circulación  de  la  Sangre.  Acerca  de  lo  qual  puede  Bedulio 
exponer  fu  di&amen  ,  que  defpues  oyrá  nueítro  parecer  ,  y 
quedará  acordado  ,  qual  es  mas  veroíimil  ,  y  digno  de  fe^ 
guirfe. 

2i  6*  Bed.  Si  hemos  de  dar  crédito  á  los  mas  famofos 
Philofophos ,  y  Médicos  de  ellos  tiempos  ,  íi  fu  conduda 
es  fegara  ,  y  racional ,  y  fu  practica  puede  fer  regla  de  la 
nueftra  ,  digo  :  Que  no  folo  es  provecho!© ,  y  compatible 
con  el  movimiento  circular  de  la  Sangre  ,  el  ufo  de  la  re-' 
vulíion  ,  y  derivación  ,  fino  que  es  necelíario  en  la  Medici¬ 
na  ,  como  poderofa  arma  ,  para  tríumphar  de  muchas  do¬ 
lencias.  Aunque  todos  admiten  el  movimiento  en  gyro  de 
los  liquidos  ,  es  publico  el  efmero  ,  vigilancia ,  7  cuidado 
que  ponen  ,  unas  veces  en  reveler  ,  y  otras  en  derivar.  Y  íi 
ellos  modos  de  evacuar  ,  no  fe  hermanaran  ,  o  no  tuvieran 
lugar  con  aquel  modo  de  movimiento  ,  no  es  creíble  ,  que 
Médicos  de  tanto  ingenio,  y  literatura  havian  de  obfervar 
con  diligencia  tanta  las  leyes  de  la  revulíion  ,  y  derivación: 
pero  fi  defentrañamos  bien,  y  nos  hacemos  cargo  de  la  por* 
tentofa  obra  de  la  circulación ,  diré  ,  no  fin  fundamento, 
que  la  maximade  reveler  ,  y  derivar  ,  admitida  aquella,  es 
vana  ,  inútil  ,  y  voluntaria.  La  razón  es  ,  porque  elle  mo¬ 
vimiento  (fegun  enfeñan  fus  Inventores  ,  y  Patronos)  tie¬ 
ne  fu  principio  en  el  corazón  ;  el  qual  ,  como  fiel  thefore- 
ro  de  los  caudales  de  la  vida  ,  reparte  por  los  ramos  afeen-* 
dente  ,  y  defeendente  de  la  aorta  con  igualdad  la  Sangre  k 
todas  las  partes  del  cuerpo.  De  manera ,  que  á  beneficio 
del  movimiento  de  preíion  ,  ó  fyftaltico  ,  de  que  eítan  do¬ 
tadas  las  fibras  motrices  de  las  arterias  todas  ,  va  corrien¬ 
do  de  ramo  en  ramo  ,  y  paliando  de  trecho  á  trecho  ,  haf- 
ta  que  por  las  boquillas  de  las  arteriolas  capilares  ,  que 
fon  apéndices  de  la  nngna  ,  o  por  los  tubulos  ,  ó  poroíi- 
dudes  délas  partes,  que  en  ello  no  me  paro  ,  fe  vierte  en 
las  ve  1  las ;  por  las  quales  buelve  con  la  mifnru  mechanica* 
aunque  con  movhfTiento  mas  tardo,  al  corazón,  y  empie¬ 
za  de  nuevo  la  mifma  carrera  ,  que  dara  mientras  dura  la 
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vida.  De  lo  que  fe  infiere  ,  que  fí  todas  las  pártés  díl 
cuerpo  reciben  el  riego  de  la  fangre  con  igualdad  ,  e 
indiferencia  del  corazón  ,  parece  que  es  impertinen-; 
te  ,  para  curar  ,  romper  los  vafes  fuperiores  ,  y  n<* 
los  inferiores  ,  y  al  contrario.  Por  unos  ,  y  otros  corrí 
efie  liquido  igualmente  á  proporción  ;  y  herido  qualquie-: 
ra  de  ellos  ,  fe  muda  por  inviolable  ley  mechanica  ,  la 
dirección  ,  y  determinación  de  fu  movimiento  ,  que  es  lo 
que  baña, y  debe  intentar  el  Medico ,  fi  defea  focorret 
la  parte  enferma ,  y  vencer  toda  la  furia  del  mal:  Luego 
fi  alivia  fin  diferenciar  ,  vence  enteramente  ,  y  remedia 
del  mifmo  modo  la  Sangria  de  los  vafos  fuperiores  los  ma¬ 
les  de  qualquiera  parte,  que  la  de  los  inferiores  ,  con  ra-í 
zon  fe  puede  decir,  que  es  inútil,  y  voluntaria  la  obfer^ 
Vancia  de  las  leyes  de  revulfion ,  y  derivación.  No  sé  fi  te 
guftará  efta  refpuefta ,  pues  la  experiencia  del  defagrado 
con  que  has  oido  otras  que  he  dado  á  muchas  preguntas 
Suyas  ,  me  hace  dudar: 

Si  quid  refpondere  tibí  retío  ordine  pojfum 

117.  Zen,  Antes  que  hable  Ro  derico  ,  quiero  decir  mi 
parecer  ,  y  fujetarle  ávueftra  eenfura.  Yo  afirmo  ,  funda¬ 
do  en  las  leyes  del  movimiento  ,  que  muy  lexos  de  fer  vano 
el  ufo  déla  revulfion  ,  y  derivación  ,  fupuefta  la  circulación 
de  la  fangre  ,  es  provechofo,  y  neceíTario  por  lo  mifmo  que 
circula.  De  tal  fuerte  ,  que  fi  eñe  liquido  en  vez  de  mover-; 
fe  en  gyro  ,  eñuvlera  en  perpetua  quietud  ,  fuera  inútil ,  y 
phantaftica  la  maxirna  de  reveler  ,  y  derivar.  Oid  la  razón 
en  que  me  fundo  ,  y  de  paífo  la  refpuefta  á  los  que  alega 
Bedulio.  Digo  afsi  :  el  liquido  que  eftá  en  a<ñual  moví-; 
miento  ,  es  folo  capaz  de  rccibir  por  el  arte  varias  direcn 
dones ,  y  rumbos  ,  y  de  ¿noverfe  á  contraria  parte.  El  que 
eftá  quieto  ,  aunque  pueda  moverle  la  induftria  ,  no  puede 
dirigirle  á  contrario  lugar  ,  por  fuponerfe  inmóvil  ;  y  efta 
cfpecie  de  extravio ,  y  contraria  determinación  ,  folo  pue-: 
de  verificarfe  del  liquido  que  fe  mueve  ,  y  camina  ázia  al-* 
guna  parte.  El  oficio  de  la  revulfion  ,  y  derivación ,  no  es 

jotro  ,  que  defviar  el  liquido  dé  la  fenda  que  lleva  ,  y  oblé* 

-  r  ' 
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garle  mechanicamcnte  á  que  fe  mueva  ázia  contrario  lugar: 
luego  folo  fe  debe  reveler,  y  derivar  ,  quando  el  líquido 
fe  mueve  ,  formando  en  fu  movimiento  toda  efpecie  de  li¬ 
neas,  como  fucede  en  el  circular  de  la  fangre:  hkgo  la  má¬ 
xima  de  reveler  ,  y  derivar  ,  no  folo  es  provechoía  ,  fino 
también  neceífaria  por  lo  mifmo  que  circula  ;  y  por  confi- 
guiente  fuera  vana  ,  y  phantafíica  ,  fi  la  fangre  efíu viera  en 
los  vafos  parada  ,  y  deftituidade  ella  efpecie  de  movimien¬ 
to.  Que  el  cargo  de  la  revulfion  ,  y  derivación  no  fea  otro,- 
que  inducir  movimiento  contrario  en  la  fangre  ,  y  que  foli- 
citarle  fea  útil ,  y  neceffario  ,  para  quebrantar,  y  defvanecer 
muchos  males  ,  lo  acredita  la  vigilancia ,  y  cuidado  que  tu¬ 
vieron  ,  y  tienen  de  reveler  ,  y  derivar  todos  los  Médicos, 
defde  Hypocrates  acá.  Leanfe  todos  los  antiguos  ,  y  fe  ad¬ 
vertirá  en  ellos  el  efmero  con  que  fe  emplean  en  explicar, 
qué  cofa  fea  la  revulfion  ,  qué  la  derivación,  y  en  qué  tiem¬ 
po  de  la  dolencia  fea  conveniente  fu  ufo.  No  gallarán  ellos 
el  tiempo  en  promulgar  ella  do&úna  ,  ni  en  tan  porfia¬ 
das  difputas  fobre  ella  materia  ,  fi  la  maxlma  de  reveler, 
y  derivar  fuera  vana  ,  y  de  ninguna  utilidad  en  la  Medi¬ 
cina. 

218.  Aora Tolo  reda  fatlsfacer  ,  y  defatar  la  dificultad, 
que  embuclve  el  argumento  de  Reduiio .  Su  fuerza  eílriva 
folo  ,  en  que  íiendo  cierto  ,  que  el  corazón  reparte  la  fan¬ 
gre  con  igualdad  ,  y  proporción  á  todas  las  partes  del  cuer¬ 
po  ,  parece  que  es  impertinente  el  ufo  de  la  revulfion  ,  y 
derivación  ;  porque  corre  la  fangre  con  igualdad  proporcio¬ 
nal  por  todos  los  vafos ;  y  herido  qualquicra  ,  fe  fie  obliga  á 
mudar  de  dirección  ;  que  es  lo  que  baila  ,  para  vencer  las 
dolencias.  A  lo  que  fe  refponde  ,  que  la  diítribucion  que 
de  la  fangre  hace  el  corazón  á  toda*  las  partes  ,  es  igual  á 
proporción  ,  antes  de  herir  el  vafo  :  Pero  defpues  de  roto, 
es  necesariamente  defigual.  En  ella  defigualdad  confeguida 
á  beneficio  de  la  revulfion  ,  y  derivación  ,  eílá  vinculado 
el  que  fe  pretende  alivio  del  enfermo.  La  razón  de  to-, 
do  es* 

215?*  Rod .  No  te  canfes  que  yo  la  expondré  por  tly 
y  daremos  fin  á  elle  coloquio  ,  que  es  muy  tarde.  De  mo¬ 
do  ,  que  un.  cuerpo  movido  ,  fi  tropieza  ,  6  choca  con  otro* 
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reparte  con  él  fu  movimiento  ;  y  por  h  ley  confiante  de 
efte  pierde  tanto  de  fu  impulfo  ,  quanta  es  la  reíiftencia  del 
cuerpo  á  quien  le  comunica*  Empuja  el  corazón  la  faftgre 
á  la  aorta  ,  y  al  entrar  en  ella  choca  con  fus  paredes  ,  mué¬ 
velas  ,  y  fe  quebranta  el  impulfo  de  efte  liquido  ,  de  fuerte, 
que  la  pérdida  del  momento  de  efte  ,  es  á  proporción  del 
movimiento  que  las  comunica.  Lo  mifmo  fue  efte  con  una 
gota  de  fangre  ,  refpedto  de  otra  de  todas  las  que  forman 
columna  defde  el  corazón  hafta  la  herida  del  vafo  *  Unas  á 
otras  fe  impiden  igualmente  el  movimiento  ;  y  el  impulfo, 
y  momento  de  celeridad  de  la  una  ,-  fe  cercena,  tropezando 
con  la  otra.  Rompefe  el  vafo  ,  y  luego  que  fale  la  primera 
gota  de  fangre  ,  fe-aftoxa  la  referida  columna  ,  y  empieza  á 
moverfe  efte  liquido  mas  impetuofa  ,  y  aceleradamente  por 
el  vafo  herido  ,  y  fus  vecinos  ramos  ,  porque  encuentra  me¬ 
nos  reíiftencia ,  que  en  los  deliado  contrario;  y  es,  que 
fuera  ya  la  primera  gota  ,  no  embaraza  el  movimiento  de 
lafegunda  ;  efta  el  de  la  tercera  ,  y  afsi  de  las  demás  ,  fu¬ 
tiendo  hafta  el  corazón  ,  de  donde  falen.  De  lo  que  fe  in¬ 
fiere  ,  que  por  ley  Mecánica  ha  de  fer  mas  copiofo  el  rau¬ 
dal  de  fangre  por  el  canal  roto  ,  que  por  los  demás  ;  pues 
á  proporción  que  fe  aumenta  el  momento  de  fu  celeridad, 
crece  neceííari amente  el  de  fu  quantidad  ,  como  lo  tiene 
bien  demonftrado  la  Hydfcaulíca.  De  aqui  fe  deducé  ,  que 
aunque  es  cierto  que  el  corazón  ,  enteros  ,  y  fin  tocar  los 
fanguineos  vafos  ,  diftribuye  con  igualdad  proporcional  la 
fangre  á  todas  las  partes  d¿l  cuerpo  ;  no  es  afsi  ,  picado  al¬ 
guno  ,6  én  el  de  la  Sangría  ,  por  las  razones  alegadas. 
Concluyefe  filialmente  ,  que  la  defigual  diftribucion  que  fe 
hace  de  la  fangre  ,  reveliendo  ,  y  derivando  ,  es  medio  efi¬ 
caz  para  moderar  ,  y  en  el  todo  defvanecer  los  males  ,  como 
dogamente  di^o  Zenon.  Quanto  fe  añade  de  efte  liquido 
por  la  referida  Mechanica  ,  ó  quanto  es  mayor  la  copia  que 
defde  el  corazón  fe  defprende  á  ias  arterias  ,  que  guardan 
rectitud  ,  y  comercio  franco  con  el  vafo  herido  ;  canto  fe 
roba  ,  y  cercena  la  cantidad  ,  que  fe  reparte  por  los  canales 
que  fe  enderezan  á  la  parte  enferma  ,  y  por  los  que  la  vif- 
ten.  Afsi  fe  logra  ,  que  libres  de  algún  pefo  las  fibras  ,  que 
componen  eftos  pequeños  vafos  ,  fe  muevan  con  mas  líber- 
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tad  ,  que  exerzán  fu  movimiento  fyflaltico  ,  ó  de  preíiou 
con  mas  defembarazo  ,  y  que  áfus  expenfas  fe  defquicie  de 
fus  efpactolos  el  licor  enancado  en  ellos  ,  autor  de  la  do¬ 
lencia  ,  é  introducirle  en  la  corriente  de  la  fangre.  Confe- 
guido  efto ,  defaparece  la  enfermedad  ,  y  el  doliente  queda 
bueno.  Con  efte  mechanifmo  (  como  diximos  otra  vez)  fe 
refuelven  ,  vencen  ,  y  curan  todos  los  tumores  ,  eílancacio- 
nes  ,  coagulaciones  ,  é  inflamaciones  ,  que  afligen  al  vivien¬ 
te.  Quedemos  en  ella  doctrina  ,  porque  es  la  mas  confo- 
nante  con  la  de  Hyppocrates  ,  y  la  que  dice  mas  uniformi¬ 
dad  ton  la  experimental  Philofophia,  Hagamos  alto  aquí, 
y  falgamos  á  pifar  la  tierra  firme  del  fofsiego  ;  yá  que  cal¬ 
maron  los  uracanes  de  los  argumentos ,  las  furias  tempef- 
tuofas  de  los  difeurfos. 

Cejfavitque  Maris  fubito  implac  abilis  aALjlus^ 
Ventorum  Jiluit  murmur ,  &  ira  feroce. 
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DIALOGO  VII. 

SOBRE  LA  ELECCION 

delVaío,que  fe  debe  romper  en  la 
íuprefsion  de  Mefes ,  y  de 

Lochios. 

BEWLIO.  ZEKQH.  <%p®E<$IC0 

220.  JSAT.  Tan  culpable  es  en  los  Médicos  la  cor 
X  ^  bardia  ,  como  repreheníible  la  temeri¬ 
dad.  Ambos  fon  extremos  á  competencia  perjudiciales  á  la 
falud  de  las  gentes.  No  es  menos  tranfgreífor  de  las  Leyes 
Medicas  el  Medico  cobarde  ,  que  el  atrevido.  Sí  elle  las 
quebranta  excediendo  ,  aquel  las  menofprecia  faltando*] 
Entre  los  Médicos  de  Efpaña  ay  algunos  Eraíiftratos  ,  aun-* 
que  fon  mas  los  Galenos.  Aquellos  ,  en  el  ufo  déla  Sangría, 
pifan  la  raya  del  temor.  Ellos  la  del  arrojo.  Sin  embargo,’ 
no  pocos  de  los  fegundos  temen  formidablemente  fangrar 
á  prefencia  délas  viruelas  ,  y  verter  fangre  de  los  vafos  del 
brazo  en  la  íuprefsion  de  Mefes  ,  y  de  Lochios.  Por  elfo 
ferá  bien  pensemos  en  defterrar  elle  miedo  ;  y  fea  examinan¬ 
do  ,  y  eílableciendo  primero  ,  quando  ,  y  en  qué  circunf- 
tancias  fe  deben  romper  los  vafos  délas  partes  fuperiores 
en  eílos  eclypfados  movimientos  de  la  fangre.  Del  ufo  de 
Sangría  en  las  viruelas  ,  trataremos  en  el  coloquio  de  ma¬ 
ñana  :  y  afsi  diga  cada  uno  fu  fentir  ,  que  yo  me  ofrezco  á 
lo  mi  fino  . 

221.  Bed.  Dos  partes  tiene  el  Problema  que  propones* 
En  la  primera ,  quieres  que  examinemos  el  vafo  ,  que  fe 
debe  herir  en  la  íuprefsion  de  mefes  ;  y  en  la  fegunda,  quai 
fe  debe  romper  en  la  falta  ,  6  aufencia  de  los  lochios.  Para 
que  la  primer  a  parte  (jp)  fe  toque  con  todo  juicio ,  necefsi- 
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tamos  atender  d fila  retención  de  mefes  es  reciente  ,  o  anti - 
gua*  Si  es  reciente  9fe  fangrar  á  del  tobillo  i  En  efie  fentido 
habló  el  Patriarca  de  Grecia  ,  quando  eficrivio  efie  precepto . 
(40)  Mas  eti  aquellas  ,  en  quienes  íe  han  fupreíío  los  mens¬ 
truos  ,  infeindirás  fiempre  las  venas  de  las  rodillas. 

222  Zen .  Si  no  viera  ,  Bedulio  ,  la  indocilidad  de  tu  ge¬ 
nio  *  no  la  creyera.  No  ignoras  ,  qub  algunas  veces  te  fe 
ha  reprehendido  ,  que  eftableces  ,  y  no  pruebas :  que  hon¬ 
ras  á  Galeno  con  el  titulo  de  Patriarca ,  que  no  tuvo  :  y  que 
afeas,  porque  quieres  ,  nueftro  Caftellano  ,  mezclando  con 
fus  voces  otras  que  viciofamente  robas  del  erario  de  la  La¬ 
tinidad.  Y  aora  ,  olvidado  de  nueftros  avifos  ,  cometes  de 
nuevo  los  pecados  que  han  procurado  deíterrar  de  ti  nuef- 
tras  advertencias.  Tu  afirmas  ,  que  en  la  fuprefsion  de  me¬ 
fes  ,  íi  es  reciente  ,  fe  debe  fangrar  del  tobillo  ;  y  callas  la 
razón  en  que  fundas  efie  eftatuto.  Suelves  á  nombrar  á  Ga¬ 
leno  con  el  renombre  de  Patriarca  ,  quando  yá  te  confia, 
que  no  es  digno  de  efie  apellido.  Ufas  de  la  voz  inf cindi- 
rás  ,  traduciendo  el  texto  de  Galeno,  teniendo  en  el  bafio 
campo  del  Caftellano  muchas  en  que  eícoger ,  que  expli¬ 
can  lo  mifmo  ,  como  fon  herirás  ,  abrirás  ,  romperás  ,  y 
otras  femejantes.  r 

223.  Rod.  Lo  peor  es  ,  Bedulio  ,  que  citas  á  Galeno,  fu- 
poniendo  que  apoya  ,  y  favorece  el  tu  conclufion;  y  te  en¬ 
gañas.  Si  bien  conftruyesfu  texto  ,  hallarás  que  en  leña  en 
ei  todo  lo  contrario.  Tu  dictamen  es  ,  que  folo  quando  la 
fuprefsion  de  mefes  es  reciente  ,  fe  debe  fangrar  del  tobi¬ 
llo.  Galeno  afirma  ,  que  Jiempre  ,  fea  reciente  ,  b  fea  antir 
gua.  Y fupuefto  ,  que  lo  que  eftableces,  no  carece  de 
fundamentos  ,  yo  me  ofrezco  á  exponer  la  razón  en  que 
fundas  tu  fentencia  -.pero  antes  quiero  faber  ,  que  entien¬ 
des  por  fuprefsion  reciente  ?  efto  es  ,  íi  es  de  una  hora  ,  de 
un  dia,  o  de  mas  tiempo.  De  faber ,  o  ignorar  efta  ,  que 
parece  menudencia  ,  depende  ,  fegun  tudodrina,  el  acier¬ 
to  ,  o  el  error  en  la  elección  del  vafo. 

,224.  Bed.  Digo  ,  (41)  que  fe  debe  entender  el  reciente  en 
los  tres  y  0  quatro  días  primeros  ,  contando  defde  el  dia  de 
la  retención . 

L  Rod* 

(40)  Ííl)  Bedoya,^. 
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225.  Red.  Tan  íorda  citará  á  Itos  llamamientos  cíenla' 
Sangría  del  tobillo  la  fangre  ,  paliados  dos, 6  tres  dias,  co¬ 
mo  pallados  dos  ,  ó  tres  anos  ;  porque  tan  e flaneada  ,  acu¬ 
nada  ,  y  defti  cuida  de  movimiento  efta  defpucs  de  dos 
días  ,  como  defpues  de  muchifsimos.  Y  afsi  como  filtra  er¬ 
ror  romper  los  vafos  del  pie  en  una  envejecida  fuprefsion 
de  me  fes  ,  porque  en  tal  cafo  fuera  lo  mi  finar  que  cantar  al 
fordo  ,  y  azotar  el  ayre  ;  lo  fera  no  menos  en  la  de  dos  ,  6 
tres  dias ,  por  la  razón  infinitada.  Por  lo  que  yo  diría,  que 
la  fuprefsion  fe  dice  reciente  en  la  primera  hora  que  fal¬ 
tan  los  mefes,  ó  fe  ecly  pían  los  lochios.  En  efte  fupuefto, 
votas  con  razón  Sangria  del  tobillo  :  y  ya  que  nos  efeon- 
difte  el  fundamento  de  eñe  diétamen  ,  yole  haré  ma.nifie  fto 
por  ti  ,  del  figuiente  modo: 

22 6.  En  la  hora  primera  de  la  fuprefsion  de  mefes  ,  6 
de  lochios  ,  es  muy  veroíimil ,  que  la  fangre  no  pierda  en¬ 
teramente  las  dotes  que  gozaba  antes  de  eftancarfe  ;  eño 
es  *  la  textura ,  la  movilidad  ,  y  obediencia  al  impulfoj 
porque  para  defnudarfe  de  eftas  propriedades^fe  necefsica 
mas  tiempo  ,  que  el  de  un  quarto  ,  media  ,  ó  una  hora.  Ni 
es  veroñmil ,  que  en  tan  corto efpacio  de  tiempo  fe  traf- 
torne  la  mechanica  de  las  fibras  motrices,  de  las  arterias,  ni 
que  fe  defvanezca  del  todo  fti  dirección  ázia  eL  útero  ,  an-. 
teses  muy  conforme  a  razón  ,  que  en  aquella  hora  prime-, 
ra  duren  fus  acoftumbradas  ofcilaciones  ázia  efta  entraña» 
por  quanto  en  tan  breve  tiempo  no  puede  fer  tanca  la  refif- 
cencía  del  liquido  eñancado  ,  que  obligue  á  que  la  fibra 
mude  de  movimiento,  y  le  dirija  á  otra  parte..  Supuefto  lo 
q.ual  ,  ya  fe  concibe  razonable  el  ufo  de  ia  Sangría  del  to¬ 
billo  en  efta  providencia;  pnes.  fe  fupone  la  Sangre  dócil  al 
i rnpulfo  ,  y  las  fibras  di fpueft as,  y  prornptas  ,  para,  exercer 
fus  empujes,  y  movimientos  de  prefsion  en  los  líquidos,  coa 
mo  antes.  Efto  baña ,  para  que  tenga  lugar  ,  y  aproveche  la 
Sangria  del  tobillo  en  eftos  c^fos.  Por  ella  fe  habilitan  las 
fibras  en  los  vafos  del  útero  ,  de  moda  ,  que  repitiendo  fus 
fyftoles  ,  no  permiten  que  la  fangre  haga  afsiento  en.  fus 
eípacios  ;  antes  bien  á  cofta  de  un  perenne  golpeo,; 
la  defpiden  de  fus  cavidades  »  é  introducen  en  el  pié¬ 
lago  de  la  fangre  >  que  es  el  mechanifmo  con  qu$ 
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naturaleza  triumpba  de  ellos  ,  y  otros  males  fcmej an¬ 
tes. 

227.  Zen,  Y  qué  vafe  mandara  romper  Bedulio ,  h  fucile 
antigua  lafuprefsion  de  me  fes? 

228.  Ikd.  Si  fuere  antigua  (42)  la  fuprefs ion  menftrual% 
de  modo  ,  que  la  enferma  fe  aya  puefio  clorotica  ,  digo  ,  go- 
vernado  de  la  mech  anica  ,  que  Je  Jangre  del  brazo  ,  fin  acor¬ 
dar  fe  que.  ay  tobillo,  Y  confia  de  Autoridad  deRiverio  ,  que 
dice  :  (43)  Mas  fe  debe  abrir  la  vena  del  brazo  def de  el  prin¬ 
cipio  ,  aunque  aya  fuprefsion  de  mefes  :  porque  Ji  en  aquel 
tiempo  fe  faca  del  pie  la  fangre  ,  fe  haran  mayores  las  obf- 
trucciones  de  las  -venas  del  útero  ,  aumentada  fu  pleni * 
tud, 

229.  Zen.  De  quando  acá,  Bedulio  ,  tanta  porfía?  Quin¬ 
tas  veces  te  hemos  hecho  ver  ,  queda  prueba  de  Autoridad 
en  materias  puramente  phyíicas  ,  es  endeble  ,  y  aun  ridi¬ 
cula  ,  íi  fe  halla  desamparada  de  la  razón  l  Quantas ,  que 
ofrecer  textos  en  vez  de  razones  ,  fupone  buena  memo¬ 
ria  ,  y  no  mas  ?  Es  pofsible  ,  que  no  hemos  de  ver  como 
difeurres  ?  Buen  valor  es  el  tuyo  ,  decir  ,  que  io  que  efi ti¬ 
bieces  ,  es  governado  de  la  mechante  a  ,  y  la  mechanica  no  es 
otra  ,  que  una  autoridad  de  Riverio!  Quien  no  fe  ha  tic  ad¬ 
mirar  de  efta  extravagancia?  Si  fundaras  tus  concluíiones 
en  razones  briofas,y  defpues  las  abrigaras  con  una  Auto¬ 
ridad  grave  ,  no  pareciera  mal  á  los  Do&os :  Pero  fun¬ 
darlas  íiempre  en  el  dicho  de  otro  Medico  ,  que  puede  en- 
gañarfe  ,  y  no  tiene  mas  recomendación  ,  que  haver  muer¬ 
to  cinquenta  ,  c  cien  años  ha ,  no  dudes  que  no  agradará 
á  los  Sabios. 

230.  Rod,  No  merece  efia  vez  Bedulio  muy  agria  re- 
preheníion.  Si  no  nos  revela  la  razón  en  que  fe  funda  fu 
fentir ,  ferá  acafo  ,  porque  nos  la  franquea  en  el  texto  que 
cita  á  fu  favor ;  que  aunque  no  es  fuya  ,  no  por  eíío  dexa 
de  fer  razón  conveliente  ,  bien  ,  que  explicada  con  efeaséz. 
Verdad  es  ,  que  p*ara  cumplir  lo  que  ofreció  ,  debía  explicar 
mechatiicamente  ,  por  qué  celebrada  k  Sangría  del  tobillo 
en  una  antigua  fuprefsion  de  mefes  ,  fe  llenan ,  y  obíbu- 

.  ,  ...  L  2  yw 

(42)  Bedoya,  ^'.149. 

(33)  Ki\cvJi¡r,i  f,Pra#.Med'C4j[,i,de  Cloryfi*  . 
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yen  mas  las  venas  ,  6  vafos  dei  útero  ;  que  es  el  inconve¬ 
niente  que  le  obliga  á  votar  Sangría  del  brazo.  Y  pues  yá 
cometió  el  pecado  de  faltar  á  lo  prometido  ,  yo  tomo  á  mi 
cargo  defeinpenarle ,  explicando  claramente  lo  que  el  de¬ 
biera  exponer  >  que  para  efte,  y  otros  lances  fe  me  jan  tes  ion 
los  amigos. 

23  r.  Ninguno  niega  ,  que  en  uua  envegecida  fupref- 
fiomie  mefes  no  circula  la  fangre  por  los  valós  dei  útero, 
porque  eftári  tenazmente  cerrados  ,  y  cargados  de  elle  liqui¬ 
do  :  fus  paredes  dilatadas  ,  y  tirantes  fus  libras.  De  mane-; 
ra  ,  que  fino  pierden  del  todo  fu  movimiento  ,  exerceníolo 
una  muy  débil  moribunda  acción.  Si  en  efte  aparato  fe 
rompe  la  vena  del  pie  ,  fucede  neceííariamente  lo  que  he-, 
mos  dicho  otras  veces  ,  y  es  ,  que  la  fangre  fe  mueve  con 
mayor  celeridad  ,  y  en  mayor  copia  por  el  vafo  herido  ,  y 
todas  las  arterias ,  que  defeargan  ,  y  tienen  comercio  con 
el ,  porque  encuentra  menos  reíiftencia.  Y  como  las  arte-i 
rías  del  útero  ,  que  fon  de  las  Efparmaticas  ,  c  Hi-pogaftri- 
cas  ,  tienen  tanta  comunicación  con  las  venas  de  los  pies, 
es  precifo  que  defde  el  corazón  ft  precipite  la  fangre  ázia 
ellas  mas  rapida  ,  y  abundantemente ,  y  que  ataque  mas, 
y  mas  la  eftancada  antes  en  ellas  que  con  fu  pefo  de  nue¬ 
vo  las  agovie  ,  y  que  impofsibilite  mas  el  paíTo  por  fusef- 
pacios ,  que  es  el  modo  mas  exquifito  de  defviar  el  logro 
de  la  falud  de  la  doliente.  Y  porque  picada  la  del  brazo,; 
fucede  todo  lo  contrario  ,  la  elige  en  eftos  cafos  cuerda-^ 
mente  ,  y  olvida  la  del  tobillo. 

232.  Zen .  Y  de  que  vafo  fangrará  Bedulio  á  prefencia 
de  la  fuprefsion  de  lcchios  ?  Que  efte  punto  es  muy  digno 
de  faberfe  ,  porque  la  experiencia  nos  dice  ,  que  es  madre 
fecundifsima  de  muy  agudas  enfermedades  ,  que  breve.- 
mente  faben  poner  termino  á  la  vida  de  las  recien  pari-9 
das. 

233.  Bed.  Tanta  es  la  cobardía  ,  tanto  el  miedo  que 
ha  inducido  en  mi  animo  ,  ver  temblar  á  los  Médicos  para 
fangrar  del  brazo  á  una  recien  parida,  que  fiempre  elijo 
como  mas  feguro  herir  los  vafos  del  pie.  Bien  es  verdad,' 
que  no  niego  (44)  que  algunas  veces ,  obligados  de  la  urgen - 
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a  a ,  recurrimos  d  la  cura  coacta  ,  para  fangrar  dei  brazo  a 
las  recien  paridas  ;  mas  yo  lo  hago  con  mucha  cautela  3  te¬ 
niendo' pref  ente  el  Jiguiente  afferto  de  Santa  Cruz. 

234.  Zen .  Santo  Dios  ,  digo  yo,  y  qué  empeñado  eftás 
en  repetir  ,  y  amontonar  autoridades  !  Efcnfada  diligencia 
es  ,  referirnos  el  impertinente  prolixo  texto  de  Santa  Cruz; 
porque  le  tengo  bien  vifto  antes  de  aora  delineado  de  tu 
pluma  al  mifmo  affumpto.  Si  le  huvieras  leído  con  cuida¬ 
do  ,  no  echaras  mano  del  en  eña  ocaíion  para  tu  defempeñoj 
pues  nada  dice  á  tu  favor  ,  ni  al  intento  de  la  queftionpre- 
fente.  Aqui  fe  pregunta  ,  de  qué  vena  fe  debe  fangrar  en  la 
fupreísion  de  lochios  ?  Tu  refpondes  ,que  del  tobillo.  No 
alegas  otra  razón  ,  que  la  que  fe  lee  en  el  texto  de  efte  Au¬ 
tor  ,  el  quai  no  feñala  otra  caufal  ,  que  fer  muy  pernicioíb 
el  retroceífo  de  la  fangre  del  Puerperio  ,  que  fe  debe  temer, 
herida  la  vena  del  brazo ,  á  las  partes  fupenores.  Quien  no 
toca  ya  el  bulto  de  eñe  defpropoíito  ?  La  duda  procede 
de  la  Sangría  en  la  fufpeníion  ,  y  filencio  de  los  lochios. 
Santa  Cruz  aconfeja,  fe  aya  de  celebrarla  de  los  vafos  fu- 
periores en  el  ado  déla  expurgacion  lochial,  como  conña 
de  todo  el  contexto  (45)  del  capitulo  ,  en  que  trae  eñe  paf- 
fage ,  y  fe  deduce  de  las  claufulas  del  antecedente.  Ya  fe 
ve  la  diferiencia  que  ay  entre  lo  que  aquí  fe  difputa,  y  lo 
que  enfeña  eñe  Autor.  Nofotros  fuponemos  la  fangre  Gi¬ 
taneada  ,  é  inmobil  en  los  vafos  del  útero ,  y  Santa  Cruz 
en  adual  movimiento.  Aun  por  eífo  teme  ,  y  con  razón, 
como  perniciofo  el  retroceífo  de  los  lochios  á  las  partes  fu- 
periores  ;  pues  fabia  muy  bien  ,  que  folo  el  liquido  ,  que 
eftá  en  movimiento  ,  es  el  que  puede  perder  fu  deftino  ,  y 
fenda  ,  y  moverfe  á  contrario  lugar.  Pero  publicar  ,  que  el 
Autor  que  citas  temió  el  retroceífo  dei  liquido  parado  ,  y 
encerrado  en  los  cauces  fanguinos  de  la  matriz  ,  es  hacerle 
las  pruebas  de  loco  ,  graduarle  de  fatuo  ,  o  querer  que  fe 
le  tenga  en  la  baxa  reputación  de  delirante  :  porque  preífa, 
y  deftituida  de  todo  movimiento  la  fangre  en  eña  entraña, 
110  es  capáz  de  dar  un  paífo  ázia  arriba  ,  por  mas  que  fe 
evacúe  de  vafos  fuperiores.  Antes  bien  fe  difponen  las  mo- 
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trices  libras  de  los  del  útero  ,  para  facuiirfe  de  fu  pefo  ,  y 
arrojarla  á  fuera  ,  como  fe  dirá  defpues. 

235.  Si  Iiuvieras  citado  otras  palabras  que  trae  Santa 
Cruz  en  el  parágrafo  fíguiente  ,  fuera  razonable  del  inten¬ 
to  ,  y  puntual  tu  alegato ;  pues  aquí  le  veo  á  tu  favor  ,  y 
fe  conoce  ,  que  es  de  tu  pandilla*  En  efte lugar  encarga  ,  no 
fe  fíen  los  Médicos  en  que  aya  ceífado  la  lochial  expurga¬ 
do  n  ,  para  mandar  picar  las  venas  de  los  brazos  porque 
los  materiales  que  defpues  del  parto  quedan  hofpedados 
en  los  vafos  uterinos  ,  piden  evaquarfe  de  fus  cabidades, 
no  rompiendo  las  venas  del  brazo  ,  íi  las  «del  tobillo.  Pe* 
ro  entonces  te  refponderia ,  y  aora  ,  como  íi  me  arguyeras 
con  efe  paíTage  ,  te  refpondo  ,  que  es  tan  frivolo  el  te¬ 
mor  ,  tan  ridicula  la  cobardía  de  Santa  Cruz,  como  la  tuya, 
y  la  de  quantos  figuen,  preocupados  de  efte  pueril  miedo  la 
rnifma  opinión.  Ni  fu  antigüedad  es  argumento  que  la  acre* 
dita  de  vcrofimil :  porque  de  figlo  en  figlo  ,  de  generación 
ui  generación  {'aben  durar  ,  y  propagarfe  los  errores.  Afsi. 
ba  lido  efte  ,  que  ha  venido  heredado  de  maeftros  á  difcí- 
pulos  hafta  naeftros  tiempos  :  y  lo  peoras  ,  que  cotí  otros 
muchos  fe  enfeña  ,  y  oy  fe  defiende  en  nueftras  Efcuelas 
con  indecible  tesón.  El  defatiuo  de  los  unos,  y  la  indifcre- 
ta  tenacidad  de  los  otros  no  tuvieron  otro  origen ,  que  la 
ignorancia  de  la  Philofophía  experimental  ,  y  mecha  nica,; 
que  es  el  bien  labrado  snicroí'copio  ,  por  donde  fe  alcanzan 
á  ver  con  la  claridad  pofsible  los  labyrintos  que  efcon- 
den  los  entes  naturales.  A  diferencia  del  bafto  confufo  an¬ 
tojo  de  la  Philofophía  Ariftotelica  ,  que  por  fus  empañados, 
mal  graduados  vidrios  á  penas  fe  puede  regiftrar  fu  corteza, 
ó  ftiperficic. 

2 ¡6.  Los  Médicos  de  otros  fíglos  erraren  ,  porque  en 
fu  tiempo  eftaba  la  medicina  pobre  de  inventos  ,  de  noti¬ 
cias  anatómicas  ,  y  de  los  preciofos  thcforos  que  ha  déícú- 
bierto  la  vigilancia ,  y  la  obfervacion  en  el  vafto  campo  de 
la  naturaleza.  Por  eífo  no  caufan  tanta  eftrañeza  fus  preo¬ 
cupaciones  ,  ni  fon  tan  repreheníibles  fus  yeros.  Los  Mé¬ 
dicos  de  eftos  tiempos  no  se  que  difeulpa  han  de  dar  ,  íi  fe, 
les  arguye  de  rebeldes  ,  y  obfti nados  en  la  defenfa  de  fus  fá  1- 
íificadas  ¿odrinas;  quando  debieran  ,  y  pudieran  facac  fu 
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enterdimiu  to  de  las  lobrtgezes  déla'  confufion  á  la  clara 
apacible  cilaucia  del  defengaño  ,  con  los  nuevos  hallazgos, 
y  grandes  progreífos  de  la  Phyfica  experimental  ,  debidos 
ai  con  liante  defvelo  ,  y  perenne  fatiga  de  fuperiores  inge¬ 
niéis.  Solo  el  que  tiene  cataratas  en  los  ojos  de!  enten¬ 
dimiento  ,  no  divifa  ,  ni  admira  las  ventajas  de  la  medici¬ 
na  en  la  edad  prefente  ,  refpedo  del  infeliz  eílado  en  que 
la  tuvo  el  ocio  ,  y  la  credulidad  tantos  figlosr  Conozco 
muchos  de  eftos  Médicos ,  que  obfervan  tan  protervos  lo 
que  aprendieron  de  fus  maeílos  ry  guardan  con  tanta  rigi¬ 
dez  ,  y  puntualidad  los  diatutos  que  les  dexaron  cientos, 
que  no  fe  atreven  a  pradicar  cofa  que  dekliga  de  ín  dodri- 
na  ,y  que  fe  oponga  á  fus  textos ;  aunque  fe  mueran  fus  pa¬ 
dres  ¿fus  mugeres  x  hijos  ,  y  todo  el  genero  humano. 

Heu  fervi le  nefas  &  inevitabile  damnuml 


237*  Bed*  Los  fuceífos  lamentables  ,  que  repetidas  ve¬ 
ces  he  viílo  feguirfe  a  la  fangria  del  brazo  en  las  recien  pari¬ 
das  ,  me  hacen,  creer  que  es  perjudicial  fu  ufo  ,  y  que  nun¬ 
ca  tiene  lugar  en  ellas, ,  fino  es  en  una  muy  urgente  necefsi- 
dad.  Y  afsi  foy^de  parecer  y  que  de  ningún  modo  (4 6)  deben 
fer  fáciles  los  Médicos  en  mandar  fangrar  del  brazo  d  las  re¬ 
cien  paridas  aun  que  padezcan  dolor  pleuritico  ,  0  inflama¬ 
ción  del  pulmón  y  y  efla  debe  obfervarfe  ,  aunque  fea  d  los 
quince  ,  veinte  ,  0  mas  dias  defpues  del  parto  :  pero  Ji  el  ca¬ 
fo  fueJfe.  únicamente  deplorado  ,  y  que  no  tengamos  efperan - 
za  de  que  otro,  remedio  pueda  aprovechar  mas  que  la  San¬ 
gría  del  braza' ,  debemos  difpenfarla  ,  aun  con  tantas  con¬ 
tingencias ,  primero  prognoflicando  ,  para  libertarnos  de  la 
calumnia .. 

238.  Zen *  Que  la  Sangria  celebrada  del  brazo  en  el 
puerperio  ,,  ocafiona  muchas  dcfgracias  ,  no  fe  te  puede  ne¬ 
gar  ;  porque  el  menor  de  los  pradicos  es  ocul’ar  teíligo  de 
algunas*.  Pero  fuceden  ,  porque  fe  abuía  de  ella; ya  fea  por¬ 
que  fe  abufa  de  ella  ;  ya  fea  porque  fe  executa  en  el  ado  de 
la  ex  purgación  lochial ;  y  ya  porque  detenida,  fe  pradica 
fin  indicante  ,  ó  fin  las  circunftancias  que  la  permiten..  Mas 
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pregunto  ,  quien  es  el  culpado  en  eñe  cafo  ,  el  remedió ,  6  * 
quien  le  ordena  ?  Sin  duda  que  eñe  :  luego  no  es  abotn  i  nu  ¬ 
ble  en  eños  aparatos  la  Sangria  ,  fino  fu  abufo :  luego  en 
vano  la  temes.  Ni  fe  acredita  de  jiiiciofo  tu  miedo  ,  porque 
fangres  á  una  recien  parida  en  una  muy  urgente  necefsidad, 
efto  es  ,  quando  ya  eñá  deñituida  de  todo  remedio  ,  y  que¬ 
da  probabilidad,  de  que  fe  liberte  de  fu  malá  beneficio  de 
la  Sangria  de  brazo  ;  porque  en  lances  tan  eftrechos  no  iolo 
la  Sangia  fe  vota  con  razón  ,  íi  también  fi  es  menefter  la 
Purga  ,  y  qualquiéra  otro  auxilio  ,  por  contra  indicado  que 
fea  ,  como  aya  probabilidad  de  que  puede  aprovechar.  En 
femej antes  ocafiones  es  arte  ,  apartarfe  del  arte.  Aun  por  ef- 
fo  yá  eñá  fuera  de  difpuca  ,  que  es  mejor  en  males  defefpe^ 
rados  poner  en  pra&ica  algún  auxilio  ,  aunque  con  peligro 
del  enfermo  ,  que  dexarie  morir  ,  fin  procurar  focorrerle. 
Todos  los  inconvenientes  ,  perjuicios  ,  y  daños  ,  que  pu¬ 
dieran  feguirfe,  fon  menos  que  la  muerte  que  fe  efpera  cier¬ 
ta.  Ni  de  aqui  infieras  ,  que  apruebo  el  ufo  de  la  Sangria 
del  brazo  en  todos  los  males  feguidos  á  la  falta  ,  ó  auiencia 
de  los  lochios  ,  en  todos  fus  tiempos  ,  y  en  qualquiéra  dif- 
poficion  que  fe  halle  la  enferma  :  antes  bien  enfeñado  de 
la  experiencia,  y  phifica  mechaníca ,  confieífo  ,  y  afirmo, 
que  unas  veces  aprovecha  ,  y  cede  en  utilidad  manifiefta  de 
la  doliente  la  Sangria  del  Tobillo  ,  y  otras  la  celebrada  del 
brazo  ,  fegun  las  circunftancias  que  acompañen  el  íilencio 
de  los  lochios;  que  para  quitar  confufiones  ,  y  no  errar  en 
,  la  elección  del  vafo  ,  que  fe  ha  de  herir  ,  voy  á  explicar  con 
la  brevedad  pofsible. 

2 19,  Rod.  Defcanfa  un  rato,  que  yo  explicaré  kBedulio¿ 
quando  conviene  fangrar  del  pie  ,  quando  del  brazo  ;  y  por¬ 
que  en  una ,  y  otra  parte  ,  con  razones  facadas  del  mecha-, 
nifmo  ,  conque  naturaleza  procede  en  fus  operaciones.  Es 
publico  ,  que  en  faber  ,  ó  ignorar  la  mas  fegura  ,  y  solida 
¿odrina  fobre  eños  puntos ,  eftriva  no  menos  ,  que  el  ref- 
cate  ,  ó  pérdida  de  muchas  vidas  :  por  \o  que  tendrás  pa - 
ciencia  fi  me  alargo  en  explicarla.  Si  es  breve  mi  difcurío, 
ni  faldrás  de  tus  dudas ,  de  modo  ,  que  quedes  fatisfecho,  ni 
podre  yo  explicar  baftantemente  lo  que  ay  que  faber  en, 
materias  tan  importantes. 
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140*  Antes  de  exponer  mi  di&amen  ,  quiero  íuponer  lo 
primero  ,  que  los  males  que  aborta  la  fuprefsion  de  lochios, 
por  lo  común  fon  graves  ,  agudos  ,  y  maliciólos.  Lo  fegun- 
do  ,  que  ella  fuprefsion  unas  veces  es  caufa  de  las  dolencias, 
que  fobrevienen  á  las  recieii  paridas  ,  y  otras  veces  es  efe  do 
de  ellas  :  Ello  es  ,  que  no  íiempre  empiezan  á  enfermar  p  or 
detención  de  lochios  ,  fino  que  cada  día  fon  afligidas  de  fu  - 
neftos  males  nacidos  de  otros  principios  ,  á  cuya  prefencia 
calla  la  lochial  expurgacion.  Lo  tercero  ,  que  fe  puede  en¬ 
tender  la  fuprefsion ,  b  recienre  ,  y  de  pocas  horas ,  6  anti¬ 
gua,  y  de  algunos  dias.  Lo  qnarto  ,  que  puede  recaer  en 
rouget*  de  conílitucion  ,  y  habito  pletorico  ,y  al  contrario; 
Supuefto  lo  qual ,  digo  lo  primero: 

241.  Que  fila  recien  parida  cae  por  el  abufo  de  alguna 
de  las  cofas  no  naturales  en  una  aguda  enfermedad  ,  que 
pida  Sangría  ,  y  fe  ligue  á  ella  el  cclypfe  de  los  lochios  , 
debe  farigrar  del  vafo  que  piden  las  circunftancias  del  mal,: 
como  fi  no  huviera  tal  parto  ,  ni  tal  falta  de  expurgacion; 
Mas  claro  :  Si  una  vehemente  pafsion  de  animo  ,  el  contacr 
to  de  un  avre  inclemente  ,  el  abufo  de  alimentos,  6  qualquie- 
ra  otra  califa  poderofa  produce  en  ella  un  grave  dolor  dá 
collado  ,  una  pulmonía  ,  un  garrotillo  ,  6  qualquiera  otro 
accidente  de  elle  genio  ,  fe  debe  empezar  fu  curación  por 
Sanaría  del  brazo  ;  fin  que  firva  de  embarazo  la  circunílan- 
cia  de  recien  parida  ,  ni  acobarde  h  averíe  efcondido  la  ex- 
pur^acion  lochial.  La  razón  es  ,  porque  fi  por  algún  capi¬ 
tulólo  fe  debiera  tocar  la  vena  del  brazo  ,  havia  de  fer  por 
t\  miedo  del  retrocedo  de  los  lochios  á  las  partes  fuperiores: 
Efte  temor  vano  queda  ya  caftigado  juftamente  por  Zenon\ 
porque  para  que  un  cuerpo  retroceda  ,  es.  neceífario  goce 
de  movimiento ,  que  no  tienela  fangre  lochial  encerrada  en 
los  va  ios  del  útero  :  luego  el  dolor  de  collado  ,  pulmonía ,  y, 
otros  males  de  ella  Índole  ,  fe  deben  empezar  á  curar  hirien¬ 
do  los  vafos  del  brazo  ,  fin  embargo  de  íobrevenir  al  parto, 
v  fin  que  acobarde  la  aufencia  de  los  lochios, 

242.  Que  en  las  inflamaciones  de  las  partes  contenidas 
del  pecho  fe  deba  anteponer  la  Sangría  de  brazo  á  la  de  to¬ 
billo  ,  lo  confielfan  los  Médicos  fabios  ,  lo  vocea  la  expe¬ 
riencia  ,  y  lo  perfuade  la  razón  figúrente  ,  tan  eficá*  ,  como. 
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ignorada  de  muchos.  La  fangre  e (Vaneada  en  el  pulmori ,  v. 
gr.  forma  una  columna  con  la  contenida  en  las  venas  de  los 
pies  ,  guardando  linea  reda  ,  y  perpendicular  ,  refpedo  de 
la  que  guarda  con  la  fangre  ,  que  efeonden  los  vafos  de  los 
brazos.  De  modo  ,  que  la  fangre  de  abax®  foftiene  la  que 
eftá  enmedio  ,  y  efta  la  encerrada  arriba  :  por  lo  que  fi  fe 
rompe  una  vena  del  pie  ,  alindante  fe  afloxa  i  n  di  fpenfa  ble- 
mente  toda  la  columna  ;  porque  al  compás  que  van  faliendo 
las  gotas  ,  fe  vádefvaneciendo  la  travazon  ,  y  unión  eftre- 
cha  que  La  mantenían  fírme  ,  y  robufta  :y  efto  con  tal  rae- 
chanica-,  que  luego  que  fe  vierte  la  fangre  de  abaxo  /gravita 
mas  la  que  ocupa  el  lugar  medio  ,  y  á  proporción  que  fe  le 
yán  quitando  las  refiftencias ,  fe  aumenta  el  momento  de  fu 
celeridad.,  Lo  mifmo  fucede  con  la  fangre  que  hofpedan  íos 
vafos  del  pulmón.  Efta  gravita  mas  ,  al  paífo  que  fe  roban, 
y  evacúan  las  porciones  inferiores  ,  que  fon  las  que  fuften- 
tan  lafuperior  contenida  en  efta  entraña  ;  y  fin  duda  corre-» 
riae.on  mayor  ímpetu  ázia  abaxo  ,  fi  no  lo  eftorvára  la  clau- 
fura  de  los  vafos  ,  en  que  fe  fupone  eftaneada.  Y  no  pudien-; 
do  por  efte  motivo  paliar  á  ocupar  el  lugar  que  dexa  def- 
enibarazado  la  fangre  que  fe  precipita  por  la  vena«herida,,  es 
neceíTario  que  la  de  arriba  caiga  ,  fe  aplane  mas  ,  y  que  to¬ 
mando  afsiento  con  mas  firmeza  en  ios  canales  que  la  encier¬ 
ran  ,  fe  dificulte  mas  ,  6  fe  impofsibilite  la  falída  de  fu  en¬ 
cierro  ,  e  introducion  en  el  circulo.;  No  es  efto  otra  cofa, 
que  dificultar  fe  ,  ó  impofsibilitarfe  la  curación  ,  y  triumpho 
de  la  referida  inflamación.  Nada  de  efto  fucede  ,  fangrando 
de  las  partes  fuperiores  ;  porque  el  movimiento  de  la  fangre 
defdelas  arterias  del  pulmón  á  los  vafos  de  los  brazos  ,  es 
©bliquo  ,  no  perpendicular..  Siendo  afsi  ,  cómo  la  cantidad 
quede  efte  liquido  fe  vierte  ,  es  de  los  lados  ,y  efta  no 
mantiene  fobre  si  en  perpendículo  la  detenida  en  el  pulmón, 
como  la  de  los  vafos  inferiores  ,  no  gravita,,  ni  fe  aplana 
mas  *,  antes  bien  por  fer  los  cauces  de  los  brazos  mas  an¬ 
chos  ,  mas  derechos  ,  y  mas  largos  ,  es  preclfo  fe  mueva  por 
ellos  con  mas,  celeridad  ,  y  en  mayor  copia,  y  que  (como 
tocamos  en  otro  coloquio}  quanto  mayor  fea  ,  reciban-  me¬ 
nos  de  efte.  licor  pulmón  ,,  y  útero..  De:  lo  que  refulta  ,  que 
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razo  fus  ofc  ilaciones,  y  facudimientos  hada  d  cíalo  xa  r  de 
fus  cabidades  la  fangre  ,  que  cftancada  ,  es  origen  de  ia  do¬ 
lencia,  Confeguido  efto  ,  defaparece  la  dicha  inflamación, 
deípierca  la  dormida  expurgacion  iochial ,  y  recobua  la  en¬ 
ferma  fu  falud  enteramente. 

243.  Supuefta  efta  do&rina  como  verofimil ,  y  confo? 
nance  con  los  principios  de  la  verdadera  Phyfica  ,  digo  lo  fe- 
gundo  ,  que  en  eftas  inflamaciones  fe  debe  fangrar  del  bra¬ 
zo  ,  aun  en  el  ado  de  la  expurgacion  iochial.  La  razón  es' 
la  mechanica  que  acabo  de  exponer.  Y  no  lo  eftorva  el  ac¬ 
tual  fluxo  de  los  lochiosjlo  primero,  porque  al  retrocedo 
que  de  ellos  fe  teme  ,  fe  puede  ocurrir  con  friegas  ,  y  baños 
de  piernas  en  agua  caliente  mientras  fe  celebra  la  Sangría 
del  brazo.  Lo  fegundo  ,  porque  quanto  es  dudofo  efedo  da 
ella  la  fupréfsion  de  la  purgación  Iochial  ,  tanto  tienen  de 
ciertos  los  daños  que  aborta  la  Sangría  del  tobillo.  Lo  ter¬ 
cero  ,  porque  á  la  falra  ,  ó  aufencia  de  los  lochios  apenas 
puede  feguírfe  enfermedad  mas  grave  ,  y  de  mas  riefgo  que 
Ujtia  pulmonía  ,  ó  dolor  de  coftado  ,  que  es  la  dolencia  que 
fupone  trios  aflige  á  la  recien  parida  :  luego  por  todos  capí-: 
tülos  íe  debe  fangrar  del  brazo  ,  como  íi  no  corriera  ,  n| 
fe  huviera  dexado  ver  una  gota  de  la  fangre  Iochial. 

244.  Digo  lo  tercero  ,  que  ñ  el  íilencio  de  los  lochiog 
ocafiona  en  la  recien  parida  una  calentura  eíTencial  aguda 
del  genio  de  las  ardientes  ,  fe  debe  empezar  fu  curación  per¬ 
la  Sangría  del  brazo  ,  íi  fe  nota  en  ella  llenura  univerfai  de 
fus  vafos.  La  caufal  es  ,  porque  la  calentura  es  enfermedad 
úniverfal,y  por  tanto  á  prefencia  de  ella  padece  toda  la  vi¬ 
viente  machina  ;  y  de  ningún  modo  puede  confeguirfe  baxeí 
mas  brevemente  efla  llenura ,  que  hiriendo  los  vafos  de  los 
brazos.  Por  eífo  los  colocó  naturaleza  enmedio  del  cuerpo, 
y  los  fabricó  mas  anchos  ,  derechos  ,y  largos ,  que  los  de? 
abaxo.  Efta  fituacion  ,  y  diámetro  conduce  no  poco  ,  para 
que  ,  abriendo  por  ellos  puerta  ála  fangre  ,  logre  la  enfer¬ 
ma  fu  total  defahogo  con  mayor  brevedad,  que  ft  fe  le  fran¬ 
queara  falida  por  fos  vafos  dé  los  pies.  A  titulo  de  ocupar 
eftos  el  lugar  extremo  ,  de  fer  mas  efírechos  ,  y  de  notarfe 
en  ellos  ,y  en  el  indefinido  numero  de  arterias  ,  de  quien 
reciben  la  fangre ,  mil  quiebras ,  y  rodeos ,  mil  tortuofida* 
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des ,  nudos  ,  y  enlazó; ,  y  para  decirlo  de  una  vez  ,  un  Ití 
trincado  admirable  labyrinto  ,  no  pueden  verter  de  todo  elj 
cuerpo  efte  liquido  con  igualdad  proporcional ,  ni  con  tan-s 
ta  prefteza  como  los  vaíos  de  los  brazos. 

245.  Digo  lo  quarto ,  que  fi  la  fuprefsion  es  reciente  ,  y) 
la  recien  parida  padece  los  rigores  ,y  tortura  de  una  caleña 
tura  peligrofa  ,  ardiente  ,  y  de  genio  executivo  ,  fin  que  en 
ella  fe  advierta  otra  llenura  que  la  particular  délos  vaíos  de 
la  matriz  ,  fe  rompen  con  razón  ,  y  feguridad  las  venas  del 
tobillo.  Porque  (¿como  ya  has  oido  )  ni  la  fangre  puede  en 
tan  breve  tiempo  haverfe  defnudado  ábfolutamente  de  fu 
textura  ,  ni  haver  perdido  toda  fu  movilidad  ,  ni  las  fibras 
motrices  de  los  vaíos  del  útero  haver  olvidado  fus  acoftum- 
bradas  ofcilaciones  ,  preísiones  ,y  empujes  ázia  las  boqui* 
lias  de  donde  manan  los  lochios.  Eftas  circunftancias  alien¬ 
tan  á  fangrar  de  las  partes  inferiores  ,  y  ofrecen  efe&os  fa¬ 
vorables.  A  vifta.de  la  docilidad  que  fe  füpone  en  el  sólido,  - 
y  liquido  ,  no  es  mucho  refpondan  al  avilo  de  la  Sangriá 
del  pie,  que  los  acuerda  ,y  obliga  mechanicamente  áexer- 
cer  fu  oficio.  De  todo  lo  dicho  hafta  aquí ,  inferirás,  que 
no  de  cura  coa&a  ,  (  como  tienes  creído  )  fino  de  cura  regu¬ 
lar  fe  puede  ,  y  debe  fangrar  del  brazo  en  muchos  lances  a 
las  recien  paridas  ,  y  que  es  ridiculo  tu  miedo  ,  vana  la 
protefta,  frivolo  el  prognoftico  ,  que  dices  haces,  fi  la  ur¬ 
gencia  de  un  mal  muy  grave  te  obliga  á  verter  fangre  de  lo^ 
yafosfuperiores. 

24^.  Bed.  Solo  el  que  tiene  la  razón  en  tinieblas  ,  no 
Verá  el  bulto  de  tu  sólida  doctrina.  Soloen  un  entendimien¬ 
to  de  marmol  no  harán  mella  los  golpes  vigorofos  de  tus  ra¬ 
bones.  ‘Pero  no  dexo  de  eftrañar  ,  lo  primero ,  que  ño  la  au$ 
torices  ,  y  abrigues  con  di&amcnes  de  algunos  fabios ;  por- 
'que  puede  fer  no  falte  quien  gradué  de  voluntarios  tus  dif- 
curfos.  Y  lo  fegundo  ,  que  te  empeñes  en  introducir  nue¬ 
va  pra&ica  en  Efpaña  ,quando  todos  los  Médicos  doétos 
hafta  efte  tiempo  la  miraron  con  ceño  ,  miedo  ,  y  horror, 

£n  los  paliados  figlos,  y  en  el  nueftro  creyeron  fi  no  funefta^ 
muy  peligrofa  la  Sangría  del  brazo  en  las  recien  paridas.  Y¡ 
fegun  loque  perfuade  la  energía  de  tus  razones  ,  defeubro 
fu  preocupación ,  y  cteo  firmemente  las  ucil^ad^s  de  eft$ 
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auxHio.  A  fu  eficacia  veo  mudado  el  theatro  que  fabrico  la 
credulidad  ,  y  phantaftica  aprehenfioti  de  los  que  ignoraron, 
la  Philofophia  experimental. 

Tantum  <ts£vi  longincua  valet  mutare  vetuftas. 

24  7.  Rod.  Ya  fe  te  ha  dicho  otras  veces,  que  en  ma¬ 
terias  puramente  phyíicas  ,  como  efta  ,  fon  muy  débiles  las 
fuerzas  de  la  Autoridad  ,  comparadas  con  la  briofa  robuf- 
t'ézdela  razón,  Aora  te  hago  faber  para  íiempre  ,  que  en 
puntos  de  efta  claíTe ,  hará  mas  eco  en  mi  entendimiento 
efta  ,  que  veinte  refmas  de  papel’  llenas  de  textos ,  y  fen- 
teneias.  No  dexo  de  contemplar  ,  que  quando  fe  divulgue 
>ni  doctrina  ,  ha  de  diífonar  ,  y  por  no  común  ha  de  caufar 
ruido  éntrelos  Médicos  vulgares:  y  no  folo  efpero  levan¬ 
ten  contra  ella  el  grito  los  infulfos ,  fino  que  conociendo 
Él  genio  de  muchos: 

Jam  idm  venturos  aut  hdc  ,  aut  fuf  picor  illas 
Qui  lanient  ávido  vifeera  dente  lupos. 

Bien  que  creo  gritarán  á  efeondidas ,  y  que  mal  contentos 
con  mis  dictámenes,  blafphemarán  contra  ellos*  folamente 
en  eftrados,  y  tertulias.  Pero  no  dudes, que  fi  llega  á  mi  no¬ 
ticia  ,  que  alguno  de  dios  cobarde  para  impugnarlos  en  pu¬ 
blica  paleftra ,  intenta  arrogante  clandeftino  confundir  fu 
probabilidad ,  y  verofimilitud  con  defconcertadas  voces, 
por  faltarle  caudal  de  razones  concertadas  ,  ó  he  de  hacer 

y 

Contice  at  peni  tus  nimius  latrator  Anubis  * 

Aut  me  a  Lathets  verba  dabuntur  aquis¿ 

^48.  Y  porque  veas  que  efta  doctrina  no  es  tan  huéfa 
Faua ,  y  folitaria ,  que  no  fe  halle  entre  los  Efcritores  quien 
ja  apoye  ¿  y  favorezca  2  aplícate  a  la  lección  de  ellos ,  y  en- 
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contrarás  no  pocos  (47)  padrinos  de  ella.  Pero  la  muralla 
incontraftable  ,  que  mas  la  defiende  de  la  artillería  de  la 
calumnia  ,  y  el  autentico  teftimonio  que  mas  la  acredita  de 
sólida  ,  y  verofimil ,  es  aquella-  celebre  conclnfion  defendi- 
daen  París  el  año  de  1669.  prefidiendo  el  a¿to  el  famofó 
Claudio  Berger  ,  la  qual  es  como  fe  figue  :  Ergo  Puérpera 
febri  correpta  purgamentis  defefía  ,  cadenda  cubiti  ve¬ 
na. 

249.  Bed .  Según  lo  que  dexas  eftablecido  ,  parece  que 
puede  darfe  cafo  ,  en  que  ,  para  eftorvar  un  aborto  ,  fea 
conveniente  fangrar  del  tobillo  ;  y  para  facilitar  un  parto, 
herir  las  venas  del  brazo. 

250.  7j>en.  Nadie  pone  duda  en  eíTo  ,  finio  es  quien  li¬ 
gue  la  errada  opinión  del  vulgo  inadvertido  ,  que  tiene 
creído  como  punto  de  Religión  ,  que  para  abreviar  un  par¬ 
to  dificultólo  ,  te  debe  fangrar  dei  pie  ;  y  para  impedir  un 
aborto  ,  del  brazo  :  fin  otro  fundamento  que  creer  firme¬ 
mente  ,  que  la  una  Sangría  tira  abaxo ,  y  la  otra  arriba* 
yigoroía,y  elegante  razón! 

2  51.  Rod.  Lo  cierto  es  ,  que  el  Medico  noticiofode  la 
'economía  ,  y  mechaniftw  que  naturaleza  obferva  en  fus 
operaciones ,  efpecialmente  en  la  admirable  obra  de  la  cir¬ 
culación  de  la  fangre  ,  votará  unas  veces  Sangría  de  brazo, 
otras  de  tobillo,  para  impedir  un  aborto,  y  facilitar  un 
parto.  Y  el  que  afsi  no  lo  hace  ,  ignora  las  leyes  de  aquel 
mechanifmo  ,  y  economía  ,  que  es  to  mifmo  que  publicárfe 
indigno  del  nombre  de  Medico.  De  manera  ,  que  fi  un  par- 
tole  hace  dificultoío  por  abundancia  de  fangre  ,  ó  llenura 
univerlai  de  vafos  ,  no  ay  duda  ,  que  para  facilitarle ,  fe 
debe  fangrar  del  brazo  ;  pues  la  evaquacion  de  efta  parte 
fobre  franquear  mas  promptamente  al  feto  la  falida  ,  es  mas 
fegura  que  del  pie.  La  razón  es,  porque  el  parto  fe  facili¬ 
tará  ,  luego  que  fe  quite  el  impedimento  ,  que  es  la  univer- 
lal  llenura  de  los  vafos  :  Yá  has  oído  ,  que  los  de  los  brazos 
fon  mas  anchos  ,  largos  ,  y  derechos  que  los  de  los  pies  ,  y 

que 
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de  la  Sangría  enfuprefsion  de  viejos.  <  p 
que  ocupan  el  medio  lugar  en  eV  cuerpo  ,  circunfiancsa;;  que 
¿fregaran  mas  prompto  el  deshaogo  de  la  preñada  :  Lue¬ 
go  fangrando  de  las  venas  íuperiorcs  ,  logrará  el  feto 
mas  promptamente  fu  falida.  Que  fea  auxilio  mas  feguro  ,  fe 
prueba  :  porque  picada  la  vena  en  el  pie  ,  corre  la  fangre 
por  inviolable  ley  mechanica  defde  el  corazón  al  vafo  heri¬ 
do  ,  con  mayor  ímpetu  ,  y  en  mayor  cantidad  ,  como  yá  fe 
ha  dicho.  De  modo,  que  aumentandofe  ncceííariamente  la 
que  encierran  los  vafos  de  la  mattiz ,  baxo  de  cuyo  pefo  fe 
fupone  gimiendo  el  feto  ,  con  facilidad  puede  íufocarle  ,  y 
del  todo  perderle:  lo  que  no  ay  que  temer  ,  tompiendo  la 
vena  del  brazo  ;  pues  aunque  fe  aumenta  también  el  mo¬ 
mento  de  Ímpetu  de  la  fangre  ,  es  ázia  parte  opuefta  á  h 
habitación  del  feto.  Si-fe  cfpera  mi  aborto  ,  que  aya  de  rc- 
mediarfe  con  Sangría,  y  fe  teme  en  muger  no  pictórica  ,  y 
ay  motivos  para  fofpechar  alguna  debilidad  en  el  feto  ,  fe 
debe  fangrar  del  tobillo  ,  para  eílorvarle  :  Porque  como 
queda  infirmado  ,  baxa  en  mas  copia  la  fangre  por  los  va-' 
fos  del  útero  ;  y  menos  fi  fe  evacúa  de  los  brazos.  Y  co¬ 
mo  es  la  fangre  la  que  alienta ,  y  vivifica  al  feto  ,  lexos  de 
debilitarfe  ,  cobra  mas  vigor  ,  y  fuerza  por  la  Sangría  del 
tobillo  ;  lo  que  baila  ,  para  que  lefiíla  la  energía  de  la  cali¬ 
fa  ,  que  procura  fu  intempeflivo  nacimiento.  De  lo  uno, 
y  de  lo  otro  pudiera  referir  muchas  obfervacioncs ;  pero 
lo  omito  ,  porque  fon- fofpechofas ,  y  porque  es  hora  yk 
de  retirarnos.  Obferva  ,  Bedulio  ,  eíla  doctrina,  que  es  muy, 
fana  ;  y  fi  quieres  no  errar: 

Vade j  vale ,  cave  ne  titubes  ,  mandataque  f rangas. 


DIALOGO  VIII. 

SOBRE  EL  USO  DE  LA 

Sangria  en  las  viruelas. 
SEfDULIO.  ZEKOK.  §0!DEiqC0. 

S52.  X>ED.  En  el  Coloquio  de  ayer  quedo  acor da- 
jj  do  ,  que  haviamos  de  tratar  oy  del  ufo  de  la 
Sangría  en  las  viruelas  :  Y  cierto  ,  que  me  alegro  mucho 
fea  efte  curiofo  delicado  punto  entretenimiento,  /  aflump- 
to  de  nueftro  difciirfoen  efte  rato  ;  porqne  veo  muchos  Mé¬ 
dicos  ,  que  figuiendo  las  máximas  del  vulgo  ignorante, 
lexos  de  votar  Sangria  en  efte  mal ,  blafpheman  de  ella;  y 
al  oir  que  otro  la  ordena  ,  fe  efpantan  ,  y  efcandalizan* 
Por  eíTo  defeo  oir  vueftro  parecer.  Yo  tengo  creído  ,  que 
íiendo  las  viruelas  enfermedad  de  Índole  inflamatoria ,  rie¬ 
gue  lugar  en  ellas  ;y  que  la  omifsion  de  efte  remedio  es  mu¬ 
chas  veces  el  mas  afilado  cuchillo  de  los  agudos,  y  cortantes 
que  degüellan  virolentos. 

253.  Z?n.  No  fe  oye  otra  cofa  cada  dia  en  boca  de  rudos 
Médicos  ,  que  maldiciones  á  la  Sangria  en  las  viruelas.  Mas 
también  fe  Moran  muchas  laftimofas  muertes  ,  por  fufpcn- 
der  la  execucion  de  efte  poderofo  auxilio.  La  gente  vulgar 
vive  creyendo, que  es  peftilente  fu  tifo.  Tanto  puédela  ig¬ 
norancia  !  Los  Médicos  infenfatos  eftán  perfuadidos  á  lo 
mifmo  :  entre  los  quales  ay  muchos ,  que  por  no  defazonar 
al  Pueblo  ,  oponienaofe  á  fu  vana  extravagante  opinión, 
no  verterán  una  gota  deSangre,  aunque  mueran  á  docenas 
Los  virolentos  abrafados  ,  y  toftados  a  eficacia  del  fuego  de 
las  viruelas.Tan  poderofa  es  la  contemplacionlYo  que  ftem- 
pre  he  defpreciado  di&atneaes  vulgares  ,  y  no  he  fabido  ja¬ 
más  lo  que  es  adular,  y  mi  mayor  interes  fiempre  ha  íidola 
Talud  publica,  y  mi  reputación,  he  fangrado  ,  Cangro,  y  fan- 
grareen  las  viruelas  ,  quantás  veces  fea  necsffario ,  que  fon 
•  ^  ’  mu-? 
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muchas.  Y  creo  tonílantemence  ,  que  viven  oy  no  pocos  á 
beneficio  de  elle  remedio  ,  que  íin  el  cftuvicrán  fepul- 
tados. 

254.  Ro4*  El  Medico  que  maldice  *  teme  ,  y  huye  de  la 
Sangría  en  las  viruelas,  6  no  Cábelo  que  es  inflamación, 
6  no  previene  los  grandes  riefgos  ,  y  peligros  en  que  pone 
al  mí  Cero  doliente.  Y  afsi  ,  fundado  en  lo?  dogmas  de  la 
mejor  Philofophia  ,  y  en  lo  que  me  ha  enfeñado  la  lección 
de  muchos  años  en  el  libro  de  la  Naturaleza  ,  afirmo  ,  que 
muchas  veces  es  útil  *  y  neceííark)  elle  auxilio  en  todos 
los  tiempos  de  las  viruelas  ,  conviene  á  Caber  en  ei  de  la 
ebulición  ,  de  la  depuración  ,  Cupuracion  ,  y  defecación. 
De  tal  fuerte  ,  que  de  omitirle  ,  puede  feguirfe  (  6  quantas 
veces  Ce  avrá  feguido  i  )  una  Cupuracion  ,  aíTacion  ,  ó  gan- 
grenifmo  univerfal ,  como  Cobre  viene ,  fife  omite  ,  en  un 
grave  dolor  de  collado  ,una  pulmonía  ,  un  garrotillo,  una 
grande  erifipela,  y  eiv  una  calentura  continente  del  genio 
de  las  ardientes  ,  e  inflamatorias. 

25  5.  Bed ,  Que  aproveche  algunas  veces  la  Sangría  en  el 
tiempo  de  la  ebulición  ,  es  muy  verofimil  ,  y  por  tanto  lo 
Creo  fin  violencia.  , Nadie  ignora  ,  que  Cuele  aparetxr  en 
qftc  tiempo  un  defenfrenado  movimiento  de  sólidos,  y  lí¬ 
quidos  ,  explicado  en  temblores  ,  efpantos  ,  convulfiones, 
alpherecías ,  delirios  ,  vómitos  ,  fluxos  de  Cangre  de  narices, 
inquietudes,  vigilias  ,  y  calentura.  Cuyo  tumulto  ,y  cruel¬ 
dad  de  accidentes  de  ningún  modo  Ce  doma  ,  y  modera 
mas  promptamente  ,  que  defahogando  los  Canguíneos  va- 
fos.  Pero  que  Cea  útil  verter  Cangre  en  ios  demás  tiempos  de 
elle  mal  tirano ,  no  lo  alcanzo  ;  antes  bien  tengo  por  cierto, 
cederá  indifpenfablemente  en  grave  perjuicio  del  enfermo. 
Puede  temerfe  ,  que  la  Sangria  en  ellos  turbe  el  orden  de 
la  naturaleza  ,  y  corte  el  hilo  de  fus  acciones  ,  y  conatos, 
afsi  en  el  que  Colicita  facudimicnto  á  la  circunferencia  de 
los  materiales  que  la  agovian  ,  como  en  la  que  pretende 
cocción  ,  y  enmienda  de  ellos  ,  en  fu  total  refolucion  ,  y 
dcfalofamiento.  No  fon  otros  los  fines  á  que  afpira  con  el 
mayor  efmero  ,  y  vigilancia  en  los  referidos  tiempos  de 
defpumacipn  ,  Cupuracion  ,  y  defecación. 

2  5 6.  Zen .  Nq  cs  menos  útil ,  y  neccííaria  la  Sangría  ce 

n  ic; 
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lebrada  en  eftos  tiempos  ,  que  en  el  de  la  ebulición.  Y  por¬ 
que  lo  veas  ,  entremos  á  examinarlos  ,  á  explorar  los  ac¬ 
cidentes  que  liguen  á  cada  uno  ,  y  el  eftado  en  que  fe  halla 
la  naturaleza  en  todos  ellos  ;  y  hallarás  que  en  cada  uno  de 
por  si  le  defeubre  á  veces  indicante  ,  que  pide  á  voces  la 
execucion  de  efte  auxilió. 

257.  Bed,  Ya  se  que  en  tiempo  de  la  ebulición  ,  que 
es  el  primero  ,  fe  aífoma  la  penofa  multitud  de  accidentes 
que  referí  antes;. 

258.  Zeñ .  Y  otros  muchos,  que  yo  añado  ,  que  fon 
phrenesi  ,  letargo  ,  opthalmia  ,  garrotillo  ,  difícil  refpira- 
cion  ,  dificultad  en  el  tragar  ,  difíentería  ,  y  atroz  dolor  de 
efpina  ,  y  lomos  .Todos  los  qualesfon  aborto  del  dañado 
liquido  ,  que  es  Autor  de  las  viruelas.  Oye  aora  el  mecha-, 
nifmo  ,  que  obferva  en  producirlos. 

250.  Rod.  Efpera  ,  que  para  proceder  con  toda  clari¬ 
dad  ,  y  fin  miedo  de  tropezar  en  efcollos  de  equivocacio¬ 
nes  ,  tengo  por  conveniente  advertir  ,  que  ay  tres  cfpecies 
de  viruelas.  De  la  primera  ,  fon  las  que  llaman  Fatuas , 
Limpbatieas ,  ó  Crift  aliñas .  Eftas  fon  unas  puftulas  llenas 
de  un  licor  ferofo  ,  y  tranfparente  como  el  criftal.  De  la  fe-* 
gunda  ,  fon  las  que  apellidan  dijlintas ,  ó  dif cretas  ,  y  fon 
las  que  aparecen  en  corto  numero  ,  y  feparadas  ;  de  modo, 
que  falpicando  la  cara  ,  cuello  ,  brazos  ,  manos  ,  pies  ,  y 
demás  partes  ,  dexan  libres  ,  y  fin  mancha  muchos  trechos, 
y  efpacios  del  cuerpo.  Eftas  fon  de  dos  maneras,  unas  ber 
nignas  ,  y  malignas  otras:  Dicenfe  benignas  ,  quando  las 
manchas  fon  roxas  ,  y  fe  mantienen  con  efte  color  hafta  que 
empiezan  á  fupurarfe  ,  y  fin  que  refulte  efpecial  accidente, 
fe  maduran  ,  y  fcc  an  perfe&amentt.  Llamanfc  malignas, 
quando  defde  luego  fe  dexan  ver  moradas  ,  6  negras  ,  ó 
en  los  efpacios  que  no  ay  viruelas  ,  fe  defeubren  pintas  ,  ó 
petcchias  ;  y  las  acompaña  alguno  ,  6  algunos  accidentes 
graves.  De  la  tercera  efpede  fon  las  que  llamamos  confluen¬ 
tes  ;  y  fon  aquellas  que  fe  aloman  á  la  circunferencia  á  ca¬ 
tervas  ,  á  racimos ,  y  de  mil  en  mil ,  efpecialmente  en  ca¬ 
ra  ,  cuello,  y  manos.  Siempre  fon  eftas  malignas  ,  y  peli¬ 
grosas.  En  las  de  primera  efpecie  ,  como  tales,  no  tiene 
lugar  la  Sangría  ,  ni  para  fu  citracion  fe  necefsita  otro  au- 
r  i  -  N  ~  xilio, 
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xilio  ,  que  la  induílria  de  la  naturaleza  ,  á  cuyo  beneficio 
en  breves  dias  fe  défv.anecen.  En  las  difcretas  ,  que  fon  de 
la  fegunda ,  aunque  por  lo  común  no  es  neceífaria  ia  San- 
gcia  ,,es  alguna  vez  indifpenfabie  fu  ufo  ,  conviene  á  fa- 
ber  ,  íí  en  el  enfermo  fe  notan  feñales  de  plenuitud 
ó  con  las  viruelas  le  aflige  algún  accidente  furiofo  de  aque¬ 
llos  ,  que  no  ceden  ¿  otra  energía  ,  que  á  la  de  efle  pode- 
rofo  remedio.  En  las  de.  la  tercera  efpecie  ,  que  fon  las  con¬ 
fluentes  ,  es  mas  frequente  fu  ufo  ,  y  á  veces  tan  necesario, 
como  en  la  eciíipela  mas  enconada,  y  en  quaiquiera  otra 
vehemente  ,  y  aguda  inflamación  *,  lo  que  fe  probará  ,  y  ha¬ 
rá  evidente  defpues.  Supuefto  lo  quai ,  puedes  ya  ,  Zenony 
explicar  la  mecánica  con  que  fe  producen  las  viruelas ,  y  los 
accidentes  frmeftos  que  las  liguen  ,  para  que  Bedulio  vea 
el  gran  lugar  que  tiene  en  todos  fus  tiempos  la  Sangría',  (al¬ 
ga  de  fus  preocupaciones ,  y  fe  bucle  de  las  eftravaganccs 
obíervancias  del  vulgo.  .  >  ‘ 

2 6o.  Zen.  Luego  que  fe  rompe  el  nudo  ,  y  amigable 
«nion  ,  que  guarda  el  liquido  que  caula  las  viruelas  con  los 
demás  ,  y  fe  pone  confpicuo,  b  manificfto ,  empieza  á  ejer¬ 
cer  fin  embarazo, y  con  desabrimiento  fu  furor  en  los  solidos. 
Elle  licor,  por  los  efe&os  que  prodúcele  coníidera  de  genio 
acre ,  mordaz?,  y  corrofivo.  Por  lo  que  no  es  de  eílrañar, 
que  cada  tocamiento  fuyo  en  la  fibra  fea  una  herida  ,  una 
punzada  ,  que  la  obligue  á  repetir  con  mas  viveza  fus  ofei- 
laciones  ,  y  facudimientos ,  á  fin  de  defpedir  ,  defviar  ,  y 
echar  de  si  tan  ofeníivo  huefped.  Y  como  circula  con  los 
demás  por  todas  las  partes  del  cuerpo  ,  fin  dexar  de  viíitac 
la  mas  efeondida  ,  no  ay  fibra  que  no  atormente.  Las  del  co¬ 
razón  contrahen  un  movimiento  inquieto  ,  y  extraordina¬ 
rio  ,  que  es  autor  de  la  calentura.  Elle  liquido  es  llevado  en 
gyro  (  buelvo  á  decir  )  por  Aos  vafos  de  la  viviente  machina; 
y  fegun  la  fenfibiiidad  ,  y  textura  de  cada  parte  ,  y  el  modo 
con  que  la  toca  ,  es  el  daño  que  ocafiona.  De  manera  ,  que* 
fi  choca  con  las  fibras  del  cerebro  ,  y  las  encrefpa  ,  y  fe 
mueve  por  fus  canales  con  deforden  ,  y  tropelía  ,  caula  de¬ 
lirio.  Si  las  cftieode  ,  y  pone  tirantes  ,  y  las  roba  cali  todo 
fu  movimiento  fyftaltico  ,,de  modo  ,  que  lafangre  fe  mueva 
por  fus  cabidades  tarda  ,  y  perezofamente  ,  infiere  letargo. 

Na  /  Si 
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Si  muerde  los  nervios,  los  irrita,  y  vibra  ,  refultan  tembló* 
res  ,  convulfiones  ,  alferecías  ,  aphonias  ,  y  fuertes  dolores 
en  efpina  ,  y  lomos*  Si  fe  derrama  en  los  vafos  iymphaticos 
de  los  ojos  ,  produce  opthalmias  ,  epiphoras  ,  y  fufufiones. 
Si  en  ios  de  la  garganta  yen  los  tubos  fanguineos  que  vif- 
ten  los  inftriimentos  de  la  refpiracion,  fe  encogen  fus  fibras, 
de  fuerte  ,  que  moviendofe  por  ellos  con  torpeza  los  líqui¬ 
dos  ,  fe  hace  la  deglución  difícil  ,  y  anelofa  la  refpiracion. 
Si  caufa  el  mifmo  eftrago  en  el  corazón  ,  aborta  congoxas, 
inquietudes  ,  defmayos  ,  y  fíncopes.  Si  toca  el  orificio  fu- 
perior  del  eftomago  ,  y  el  pyloro  ,  cardialgías  ,  naufeas  ,  y 
vómitos  crueles.  Si  baxaá  ios  inteftinos,  dolores  vehemen¬ 
tes  ,  diarrheas,  diífenterias  ,  y  tenefmos.  Ultimamente,  fi 
tropieza  en  los  riñones, y  vexiga,  ocafiona  baxo  la  mif- 
ma  mechanica  ,  dificultad  ,  ardor  ,  y  orinas  de  fan- 
gre. 

261.  Eñe  tropel  de  accidentes  fupone  una  perdida  to¬ 
tal  del  equilibrio  entre  sólidos  ,  y  líquidos  ,  y  uua  univerfal 
turbación  de  la  economía  animal.  Dexo  infirmado  ,  que  he¬ 
ridas  las  fibras  por  las  agudas  puntas  de  efte  impuro  liquido, 
fe  encrefpan  ,  y  vibran  ,  y  que  irritadas  fe  encogen  unas  ,  y 
fe  eftíran  otras.  De  aquí  fe  infiere  el  infeliz  eftado  ,  y  vio¬ 
lento  temblante  de  los  vafos  todos.  Arrugadas  ,  ó  tirantes 
fus  fibras  ,  es  inevitable  la  eflrechura  de  ellos,  y  la  eftanca- 
cion  de  los  liquidos  en  fus  cfpacios.  De  lo  que  fe  figue  ,  íi 
no  una  llenura  univerfal  ,  á  lo  menos  una  ,  ó  muchas  p  rti- 
calares  ;  porque  en  virtud  del  irregular  encogimiento  dalos 
eftamhresñbrofos  que  texen  los  vafos  ,  fe  encogen  ,  yemi- 
xi oran  fus  diámetros  ,  de  modo  ,  que  de  los  grandes ,  y  an¬ 
chos  fe  acercan  las  paredes  ,  de  Iqs  pequeños  ,  y  ango  ños 
fe  juntan  las  internas  fuperficies.  Por  aquellos  cuela  el  li¬ 
quido  con  dificultad.  Por  eftos  no  puede  dar  paífo  adelante, 
porque  no  tiene  por  donde.  Retrocede  ,  rebofa  ,  y  fe  acuña 
en  los  vecinos  ,  y  los  llena  cada  inflante  mas  ,  y  mas  ,  por 
fer  perennes  ázia  ellos  ,  fin  ceñar  ,  olas  ,  y  avenidas  de  nue¬ 
va  copia  de  líquidos.  Los  sólidos  en  efia  difpoficion  exer- 
cen  fu  movimiento  fyftaltico  tibia  ,y  confufamente  ,  y  no 
pueden  dilatarfe  ,  y  ccntraherfe  ,  fino  con  grande  trabajo; 
porque  fu  dafticidad  yace  poftrada  ala  energía  del  punzan- 
\  •  .  "  -  ~  te 
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te  liquido  variolofo  ,  á  beneficio  de  ía  qual  ,  quando  def- 
pierta  ,  y  libre,  es  impelido  hafta  la  circunferencia  de!  cuer¬ 
po  ,  en  donde  forma  las  pintas  ,  y  fabrica  las  viruelas.  Pe¬ 
ro  quando  duerme  ,  y  fe  obfcurece  ,  o  arroja  á  fuera  una  ef- 
cafa  porción  de  efte  viciado  licor  ¿in  alivio  del  doliente  ,  ó 
antes  de  aíTomarfe  á-las  ventanas,  ó  poros  exteriores  ,  le 
defpoja  de  la  vida* 

262.  Ved  aquí  ya  defcubierto  el  indicante  de  la  Sangría 
en  los  tiempos  de  ebulición  ,  y  defpumacion  de  las  viruelas, 
y  las  razones  porque  en  ellos  es  racional  ,  útil ,  y  neceflario 
fu  ufo.  Difminuido  por  ella  el  quanto  ,  que  conílituye  lle¬ 
nura  univerfal ,  6  particular ,  baxa  de  punto  necéOariamen- 
te  la  crifpatura  ,  y  tirantez  de  la  fibra  ,  y  moderado  fu  en¬ 
cono  ,  fe  mitigan,  y  amanfan  todos  los  accidentes  ,que  en 
tales  tiempos  fe  obfervan*  Yá  defembarazadas  ,  porque  es 
menor  el  pefo  que  las  oprime  ,  celebran  con  mas  libertad  fu 
movimiento  de  prefsion  ,  á  cuya  eficacia  es  conducido  el 
material  variolofo  á  la  fuperficie  externa  dd  cuerpo  ,  la  que 
falpica  ,  y  vifte  de  roxas  manchas  ,  y  con  manifieflo  defaho- 
go  del  enfermo  forja  las  viruelas.  Afsi  fe  ve  por  experien¬ 
cia  ,  que  á  breve  tiempo  de  haverfe  celebrado  la  Sangría  en 
ellos  aparatos  ,  aparecen  en  la  circunferencia  á  millaies  las 
pintas  ,  y  defvanecida  en  el  todo  ,6  poco  menos  ,  la  fur 
neíla  multitud  de  accidentes,  que  dexo  ponderados. 

263.  Bed.  Yá  me  oiílcis  confefTar  al  empezar  eíle  colo¬ 
quio  ,  que  la  Sangría  tiene  lugar  en  el  primer  tiempo  de  las 
viruelas  ,  efpecialmcntc  íi  fon  confluentes  ,  que  a  título  de 
fer  de  profapia  inflamatoria  ,  no  puede  menos  de  fer  en  ellas 
neceflario  fu  ufo  ,  como  en  las  criñpelas ,  pulmonías  ,  do¬ 
lores  de  coüado  ,  y  garrotillos.  Mas  (iempre  le  he  tenido, 
ytendrepor  fofpechofo  en  el  fegundo  tiempo,  que  es  la 
depuración  ;  mayormente  quando  la  externa  fupcrhcie 
del  cuerpo  fe  nota  yá  bien  manchada  ,  o  falpicada  cíe  pin¬ 
tas.  Entonces  puede  temerfe  con  razón  el  retroccflo  del  li¬ 
quido  que  las  caufa ,  que  tropieze  ,  y  fe  inculque  en  algu¬ 
na  entraña  principal ,  y  que  ocaíione  un  repentino  eflra- 
go:  pues  quanto  es  el  empeño  que  la  fibra  pone  ,  en  allo¬ 
marle  á  los  exteriores  poros  -,  tanto  es  el  esfuerzo  de  la  San¬ 
gría  en  retirarle  de  ellos ,  y  obligare  á  tomar  contraria  di- 
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reccion  ;  porque  (  como  todos  fabeti )  en  ia  excreción 
délas  viruelas  fe  mueve  el  sólido  dcfde  el  centro  ala  cir¬ 
cunferencia  ;  y  en  el  ado  de  celebrarfe  efte  remedio,  con¬ 
trahe  necesariamente  un  movimiento  contrario  ,  que  es  ei 
de  la  circunferencia  ai  centro.  Por  eíTo  ,  bien  experimenta¬ 
do  Galeno  ,  hace  á  los  Médicos  la  figuiente  advertencia: 
(48)  C  averi  oportet  \ubi  in  foliáis  partibus  mor  dada  ex 
crementa  redundant  >  revtdfum  ad  interiora •  Como  fi  dixe- 
ra  :  fiempre  que  el  Medico  vea  deportados  en  las  exteriori¬ 
dades  del  cuerpo  materiales  acres  ,  mordazes ,  y  de  Índole 
ofeníiva  ,  fe  debe  guardar  de  pradicar  remedio  que  los  def- 
quicie  del  lugar  exterior  ,  y  obligue  á  retroceder  azia  las  par¬ 
tes  interiores  ,  por  los  funeftos  perjuicios  que  de  repente 
ocafiona.  Con  efta  dodrina  dice  bella  confonancia  la  de 
Hypocrates  ,  quando  hablando  de  la  erifipela  ;  dice  :  Si  el 
liquido  que  la  caufa  (4 9)  fe  mueve  de  dentro  afuera  ,  es.  hue¬ 
vo  y  mas  fi  es  al  contrario  ,  efio  es  ,  de  fuera  d  dentro , 
malo . 

*64.  Rod.  Si  huvieras  atendido  ai  bien  fundado  razo¬ 
namiento  de  Zenon  ,  efeusáras  poner  efte  reparo.  En  fus  ra¬ 
zones  veo  preocupada  tu  dificultad  ,  y  quebrantada  fu  apa¬ 
rente  fuerza.  No  ignoras  ,  que  la  excreción  de  las  viruelas 
confluentes  puede  fer  de  dos  modos  ,  ó  critica  ,  ó  fympto- 
matica.  Dícefe  critica  ,  quando  en  virtud  de  ella  fe  alivia  el 
enfermo ,  y  fe  defvanecen  ,  ó  en  gran  manera  fe  moderan 
los  accidentes.  Eo  ella  providencia  ,  ni  Zenon  fe  acuerda  de 
la  Sangría  ,  ni  Medico  alguno  ,  fíneftár  loco  ,  ó  fatuo,  pue¬ 
de  votarla.  Verter  fangre  en  eftas  circunftancias  ,  es  opo- 
nerfe  á  los  faludables  conatos  de  naturaleza  ,  y  ardid  el  mas 
exquifito  ,  para  que  defaparezcan  las  viruelas  ,  y  el  liquido 
que  las  caufa  defampare  el  lugar  que  ocupa  ,  y  huyendo 
ázia  dentro  ,  fufoque  al  doliente.  Efto  es  lo  que  Hypocra¬ 
tes  ,  y  Galeno  aconfejan  en  fus  textos  fe  tenga  prefe nte  ,  á 
fijí  de  que  no  fe  abufe  en  ellos  cafos  da  la  Sangría  ,  ni  de 
otro  auxilio  que  induzca  en  el  licor  variolofo  movimiento 
retrogrado,  Y  aun  en  otro  lugar  haze  Hypocrates  el  mifmo 
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encargo  á  los  Médicos  ,  diciendo:  (50)  Quando  las  enferme¬ 
dades  fe  eflan  juzgando  >  0  llegaron  ájuzgarfe  perfectamen¬ 
te  ,  no  conviene  mover  ,  ni  innovar  cofa  alguna  ¡ya  fea  con 
medicamentos  purgantes  ,  0  con  otros  de  irritante  ge¬ 
nio  ,  Jino  dexar  la  naturaleza  ,  y  fufpender  todo  au¬ 
xilio. 

26 5.  Picefe  la  excreción  de  las  viruelas  fymptomatí- 
ca  5  quando  fe  celebraíin  confereucia  ,  y  tolerancia  del  en¬ 
fermo  ,  le  aflige  la  calentura  con  igual  ,  ó  mayor  tefon  que 
antes  ,  y  le  atormentan  con  tanta  ,  o  mas  crecida  furia 
los  demás  accidentes.  En  efta  providencia  manda  juiciofa- 
mente  Zenon  ,  fe  rompan  los  fanguineos  vafos  ;  porque 
fupone  *  y  déxa  bien  perfuadida  llenura  univerfal  ,  ó  partí-® 
cular  ,  que  tiene  como  ahogada  la  elafticidad  ,  y  ofcilacion 
de  la  fibra  ,  á  cuyas  expenfas  es  conducido  el  liquido  va- 
riolofo  ,  á  ocupar  la  fuperfície  externa  del  cuerpo.  Dexa 
afsimifmo  eficázmente  probado  ,  que  diíminuido  por  la 
Sangría  el  quanto  de  la  fangre  ,fe  deíembaraza  el  sólido, 
y  exerce  con  mas  libertad  fu  movimiento  de  prefsion  ,  que 
es  el  que  tiene  energía  para  defterrar  del  todo  el  licor  que 
aborta  las  viruelas.  En  confirmación  de  lo  qual  ,  pone  por 
teíligo  la  experiencia ,  que  cada  dia  nos  haze  ver  corno  á 
beneficio  de  la  Sangría  fe  aífoman  al  inflante  á  las  venta¬ 
nas  de  la  cutis  ,  fobre  las  que  yá  aparecieron  millares  de 
pintas ,  con  manifiefto  alivio  del  enfermo.  De  aquí  inferi¬ 
rás  ,  que  la  doctrina  de  Zenon  en  nada  fe  opone  á  las  que 
citas  de  Hypócrates,y  Galeno.  Celebrada  la.Sangria  quan- 
do  Zenon  dice, no  puede  hazer  que  defaparezcan  las  viruelas, 
y  huyan  á  las  partes  de  adentro, como  fucedierá,  fi  fuera  cri¬ 
tica  fu  excreción  ;  antes  bien  quitando  por  ella  los  eftorvos 
del  movimiento  de  la  fibra,  fe  le  facilita  ,  que  profiga  con  el 
que  havía  empezado  ,  y  que  acabe  de  colocar  en  la  fuperfi- 
cie  externa  todo  el  material  de  las  viruelas  ;  que  es  lo  que 
fe  defea  en  los  que  padecen  fu  tiranía.  Quando  Hypocrates 
manda  fufpender  todo  genero  de  auxilio  ,  es  ,  fien  do  criti¬ 
ca  la  excreción  ,  y  es  mandato  jniciofo  ,  y  faludable.  Pe¬ 
ro  íi  es  fymptomatica  ,  no  reprueba  el  ufo  de  remedios. 
Por  eíTo  la  mayor  parte  de  los  fabios  prácticos  no  reufan 
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fangrar  una  ,  y  machas  veces  en  erifipelas  f  calenturas  pete  - 
chiales  ,  purpuradas,  y  efcarlatínas  ,  quando  eftas  manchas 
cutáneas  fon  fyinptomaticas  ;  y  configuen  á  beneficio  de  la 
>  Sangría  ,  domar  ,  y  triumphar  enteramente  del  rigor  de  ef¬ 
tas  dolencias.  Efta  es  pra&ica  ,  Bedulio  ,  que  la  experiencia 
tiene  acreditada  de  solida.  Sigue! a  fin  miedo  ,  y  búrlate 
délos  necios  rumores  del  vulgo  ,  que  fe  han  conspirada  i 
defacreditarla  ,  fupuefto  que  fiempre: 

Confe ia  mens  retfi  vulgi  mend  acia  ridet . 

2 66.  Bed .  Yaque  ha  quedado  mi  encendimiento  foífe-r 
gado  en  las  dudas  ,que  padecia  fobre  el  vfo  de  la  Sangría, 
en  el  fegundo  tiempo  de  las  viruelas  ,  quiero  faher  qué  fun¬ 
damento  teneis  ,  quando  la  votáis  en  el  tercero  ,  que  es  el 
de  la  fupuracion.  A  la  verdad  fe  me  hace  duro  de  creer 
aproveche  en  efte  tiempo  :  porque  executar  efte  auxilio  ,  es 
extraviar  la  naturaleza  del  real  camino  que  debe  feguir  ,  y 
embarazar  profiga  en  ia  importante  obra  de  la  digeftion  ,  6 
cocción  del  liquido  variolofo.  Fundo  efta.  dodrina  en  la 
vueftra  ,  que  como  cierta  dexais  eftablecida ;  y  es,  que  he¬ 
rido  el  vafo  fanguiueo  ,  fe  traftorna  la  ofcilacion  ,  y  gol¬ 
peo  de  la  fibra  ,  y  que  la  fangte  es  quien  la  calienta  ,  y  vi¬ 
gora  para  cxercer  fu  movimiento  :  luego  fi  efta  fe  vierte  ,  ni 
guardará  el  orden  ,  y  modo  que  debe  en  ázotar  ,  y  batir  el 
licor  variolofo  ,  ni  ferá  tan  robufto  como  antes  fu  movi¬ 
miento  de  prefion  :  luego  la  Sangría  en  eftas  circunftancias 
lexos  de  fer  útil ,  eftorva  el  faludable  criterio  de  efte  conta- 
giofo  mal.  Me  acuerdo  haver  leido  un  paíTage  de  Hypocra- 
tes  ,  en  el  qual  en  tono  de  confejo  dice  al  Medico  :  (5  1)  Al 
empezar  las  enfermedades  ,  fi  te  parece  que  ay  algo  que  mo¬ 
ver  ,  muévelo .  Pero  en  el  vigor  de  ellas  es  mejor  abjhnerfie 
de  remedios.  Luego  en  la  fupuracion  de  las  viruelas  ,  que  es 
como  el  eftado  ,  y  vigor  de  otra  dolencia  aguda  ,  uo  fe  de¬ 
be  pradicarla  Sangría ,  ni  otro  remedio  ,que  pueda  turbar 
los  conatos  de  naturaleza. 

267  Zen.  La  fupuracion  de  las  viruelas  es  de  dos  ma¬ 
neras  ,  perfecta  ,  é  imperfecta.  Aquella ,  fiempre  es  falu- 
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dable,  y  fegura.  Efta  ,  perjudicial  ,  y  peligrofa.  La  peí-* 
mera,fupone  una  coral  expulfton  dei  liquido  variolofo,y  un 
ábfoluto  defahogo  de  codos  los  internos  vafos.La  fegunda, 
fuponé  codo  lo  contrario.  En  aquella  ,  quantas  fueron 
antes  pintas  ,  paíían  áfer  apoftemas  ,  ó  vegigas  llenas  de 
un  licor  blanco  ,  y  con  las  mifmas  dotes  que  el  verdade-, 
ro  pus  ;  las  qúales  fe  rompen  ,  y  fecan  en  debido  tiempo, 
y  el  enfermo  queda  libre  de  fu  furor  ,  aunque  bien  feñala- 
do  ,  y  herido  de  fu  encono.  En  efta  empiezan  las  man¬ 
chas  á  elevarfe  ,  y  cada  una  á  formar  una  pequeña  vegi- 
guiiia.  Pero  como  fe  fuponen  los  vafos  cargados  ,  y  lle¬ 
nos  ,  y  por  el  pefo  de  materiales  quebrada  la  elafticidad 
de  la  fibra  ,  muy  remífas  fus  ofcilaciones  ,  y  movimiento 
fyÜaltico  ,  no  puede  profeguir  ,  y  acabar  la  obra  de  la  fu- 
puracion:  Las  viruelas  fe  aplaftan  ,  fe  rompen  ,  y  fecan 
intempeftivamente  ,  crecen  todos  ios  accidentes  ,  inflamaf- 
fe  ,  y  gangrenaífe  el  doliente  ,  y  por  fin  pierde  la  vida.  En 
la  una ,  arrojo  naturaleza  á  fuera  coda  la  ponzoña.  En  la 
¿era  ,  aunque  vertió  alguna  porción  ,  quedo  efeondida  en 
l¿s  retretes  de  adentro  tanta  ,  o  mayor  copia  de  veneno. 
Én  la  fupuracion  perfeda  ,  ni  Rodsrico  ,  ni  yo  ,  ni  otro 
Medico  con  refabios  de  racional  vota  Sangría  ;  porque  fa- 
Bemos  muy  bien,  que  de  fu  ufo  pueden  feguírfe  todos  los 
daños  ,  que  ponderas  en  tu  argumento.  En  la  imperfe&a, 
la  ordenan  con  nofotros  frequentemente  ,  y  con  razón, 
todos  los  Médicos  cuerdos  ,  y  bien  enfeñados  deja  expe-, 
rienda  :  pues  en  ella  efta  patente  fu  verdadero  indicante, 
que  es  la  llenura  de  vafos  ,  que  roba  la  energía  ,  y  elaterio 
ala  fibra,  para  que  proíiga  la  obra  de  la  fupuracion.  Ni 
dice  lo  contrario  Hypocrates  en  el  texto  que  alegas.  Solo 
enfeña  en  el ,  que  es  mejor  mover  ,  G  ay  que  ,  en  los  prin¬ 
cipios  délos  males  ,  que  en  fu  eftado  ,  y  vigor  :  porque  en 
los  primeros  paífos  de  la  enfermedad  ,  por  eftár  reciente 
ei,  receífo  ,  y  mutación  de  la  naturaleza  al  eftado  violen-! 
to  ,  es  nías  fácil  reducirla  á  fu  antigua  co&ftitudon  ,  que 
defpues  de  algún  tiempo, quando  Jos  solidos  eftán  muy  cafti- 
gádos ,  confufos  ,  y  turbados  los  líquidos  ,  y  del  enfermo 
deterioradas  las  fuerzas.  Pero  no  veda  efte  fabio  viejo, 
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que  fr  en  el  eftado  ,  y  aun  en  la  declinación  fe  atraviefla 
alguna  caufa  ,  ó  accidente  grave  ,  y  urgente  ,  que  indique 
Sangría  ,  fe  celebre  ,  fiempre  que  aya  fuerzas  ,  que  permi- 
mitafi  el  ufo  de  eñe  auxilio  ;  fupuefto  ,  que  ( como  toca* 
nios  en  otro  coloquio)  dexó  eferito  en  otro  lugar  ,  que 
(52)  cura  la  evacuación  quantas  dolencias  fe  originan  de 
llenura. 

26 7.  Bed.  No  es  menor  la  dificultad  que  encuentro* 
para  creer  útil  ,  y  neceffario  el  ufo  de  la  Sangría  en  el 
quarto  ,  y  ultimo  tiempo  de  las  viruelas  ,  que  en  el  fegun* 
do  ,  y  tercero.  La  razón  es  ,  porque  la  defecación  ,  ó  es 
faludablc,  y  oportuna  ,  ointempeftiva  ,  y  funefta.  Si  lo 
primero, bada  la  induftria  de  naturaleza  ,  para  poner  en 
faivo  al  doliente ,  fin  mendigar  el  favor  de  la  Sangría  ,  ni 
de  otro  remedio  alguno.  Si  lo  fegundo ,  por  lo  común  no 
parece  fu  indicante  ,  ni  fe  divifa  fu  perminente.  Y  porque 
fe  vea  ,  entremos  á  examinar  el  infeliz  eftado  de  la  vivien¬ 
te  machina  conftituida  en  eftos  términos  ,  y  la  hallaremos 
defconcertada,  y  'alas  puertas  de  fu  ruina.  Regiftremos  los 
solidos  que  la  forman  ,  y  los  veremos  fecos  ,  encogidos, 
y  arrugados.  Paífemos  á  los  líquidos  que  la  animan ,  y  los 
encontraremos  de  muy  encendidos ,  cali  toftados.  De  aqui 
inferiremos  la  ninguna  llenura  de  los  vafos  del  enfermos 
Para  que  la  aya  ,  fe  necefsita  licor  abundante ,  que  dilar 
te  las  paredes  ,  y  diámetros  de  los  canales.  Lo  uno  ,  y  lo 
otro  falta  en  el  tiempo  de  la  mortal  defecación  :  porque 
de  liquido  no  puede  haver  ,  ni  la  cantidad  que  en  el  efta¬ 
do  natural  ,  por  quanto  fe  refuelve  mucha  porción  á  efica¬ 
cia  del  fuego  febril:  y  la  eftrechez  violenta  de  los  vafos  no 
permite  fu  dilatación  por  la  indocilidad  ,  y  eftraño  enco¬ 
gimiento  de  fus  fibras.  Luego  en  eftas  circunftancias  no 
falo  no  es  útil  ,  y  neceífario  el  ufo  de  la  Sangría  ,  fino  pefi* 
tilentc.  No  dudo  ,  que  como  los  demás  allanareis  efte  re¬ 
paro  ,  y  que  esforzareis  de  nuevo  vueftro  dictamen  con 
laspoderofas  razones,  que  parece  que  ya  oygo.  Pero  como 
fois  pocos  los  de  effa  opinión  ,  y  tantos  los  del  partido 
contrario  ,  titubea  mi  entendimiento  ,  fin  faber  que 
.  van- 
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vando  feguir.  Os  afltguro  ,  que  neutral  entró  la  sólidég 
de  vueftia  doétrina  ,  y  la  refpetable  autoridad  de  los  it& 
numerables  Héroes  ,  que  enleñan  lo  contrario. 

Ncc  quid  agam  in  vento  ,  neo  quid  nolimvc  ,  velimve ¿ 

269.  Zen .  Ya  se  que  un  Autor  muy  grave ,  y  digno  de 
toda  veneración  dice  ,(53)  que  los  Médicos  deben  feguir 
ctrfu  método  las  Sentencias  mas  ciertas  ,  y  Seguras  ;y  que 
apartarfe  fin  firmifsimas  razones  de  la  mas  común  opinión 
de  los  Sabios  ,  es  error  digno  del  mas  fevero  caftigo.  Se 
también  ,  que  Fundados  en  efte  texto  muchos  Médicos, 
que  leen  de  carrera  ,  y  fin  reflexión  los  libros  ,  figuen  con 
tanto  tesón  ,  y  empeño  muchas  opiniones  faifas  ,  y  ridicu¬ 
las  de  ios  Antiguos  ,  que  ni  la  eficacia  de  mas  robuftas  ra¬ 
zones  ,  ni  la  experiencia  de  las  defgracias  lamenta  bles 
que  aborta  fu  pra&ica  indifereta  ,  bailan  ,  para  que  las 
defamparen.  A  tanto  llégala  reprehenfible  fervidumbre  de 
linos  ,  y  la  marmórea  dureza  de  otros  1  Nace  efte  error  ,  y 
necia  credulidad  ,  de  que  leen  folo  en  el  citado  Autor,  que 
es  delito  digno  de  caftigo  ,  apartarfe  de  la  opinión  mas 
recibida  de  los  eruditos  ,  y  fe  les  paffa  por  alto  la  añadi¬ 
dura  ,  que  zs^fin  firmifsimas  razones  ;  luego  fiempre  que 
las  aya  ,  y  pcífen  mas  que  las  que  alegan  los  contrarios; 
de  modo  ,  que  mas  que  ellas  perfuadan  ,  aquieten  ,  y  con¬ 
venzan  el  entendimiento,  fe  deben  feguir,  y  abrazar,  aun¬ 
que  fu  Autor  fea  folo  uno  ,  y  abandonar  las  débiles  de  los 
antagoniftas,  aunque  las  abriguen,  y  defiendan  á  miles  los 
fedtarios:  luego  fi  las  que  has  oido  ,  y  oirás  nueftras  ,  per- 
fuadeji  el  ufo  de  la  Sangria  .en  todos  los  tiempos  de  las 
viruelas  ,  y  deftierran  todas  tus  dudas ,  debes  aílentir  a 
ellas  ¿  mientras  no  fe  atraviesen  otras  mas  eficaces  ,  y  po- 
derofas  ,  y  defpreciar  las  floxas  ,  y  menos  convenientes, 
aunque  las  Favorezcan  millones  de  Patronos. 

270.  Rod.  Ninguno  de  los  Médicos  racionales  duda 
ya  de  e(Ta  verdad.  Todos  confieflan  defengañados  ,  e  in¬ 
genuos  ,  que  en  materias  phificas  es  mayor  el  valimiento 
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ele  Uv  rizón  ,  qué  el  de“  íá  ^utóridad.  El  huelo  a!  pareces 
cMcekoiO'  del  argumento  -de  Be'áúlU  ,  fe  deshace  fácil-, 
m@ñte -v diciendo  ,  que  aunque  en  el  mííerabie  eftado  de 
la  func-fta  defecación  ,  o  aífacion  uniyeríal  fea  la  eftre-/ 
chez  de  los  vafos  iníigne,  notoria  fu  refiftencia  á.  dilatar-  ’ 
fe  ,  yrmamfiefta  la  mengua  de  la  cantidad  de  los  líquidos, 
con  todo  eífo  defeubren  los  Médicos  do&os  una  llenura 
re  fpe  cf  iva  ,  lino  u  ni  vería  1 ,  á  lo  menos  particular.  De 
fuerte  ,  que  para  que  efta  fe  verifique  ,  no  es  neceflarip 
que  fe  añada  quantidad  á  la  natural  del  liquido  ;  baila  si, 
que  efta  fe  arrare  ,  y  que  ocupando  mayor  efpacio  ,  en-  ' 
fanche  las  paredes  del  canal  en  que  habita.  Cierto  es  que 
en  efte  fatal  eftado  ,  es  menor  la  quantidad  de  liquido 
comparada  cón  la  del  eftado  fano ,  y  que  el  solido  eftá 
arrugado  ,  feco  ,  y  refiftente  á  la  dilatación.  Sin  embargo, 
aquel  fe  adelgaza  tanto  ,  que  ya  que  no  pueda  defplegac 
los  capilares  vafos  por  fu  tenaz  encogimiento,  dilata  ne- 
ccífariamente  los  mayores  ,  vence  fu  refiftencia  ,  y  por  lo 
menos  refulca  una  llenura  llamada  ad  vires  ,  que  á  reme¬ 
dio  ninguno  cede  tan  promptamente  ,  como  al  imperio 
de  la  Sangria.  Dexo  apuntado  ,  que  aunque  la  copia  de 
licores  es  efeafa ,  es  abundante  ,  y  excefsiva  refpeófco  de 
la  corta  refiftencia  de  la  quebrantada  ,  y  oprimida  fibra.  ‘ 
De  aquí  fe  infiere  ,  que  eftá  fe  aliviara  de  pefo  ,  y  cxerce- 
rá  con  alguna  libertad  fu  movimiento  elaftico  ,  íiempre 
que  fe  vierta  alguna  porción  del  liquidó  que  lo  impide: 
Luego  por  medio  de  la  Sangria  fe  difponen  los  solidos  ,  y 
los  líquidos  ,  de  modo  ,  qu,c  aquellos  empujen  ,  y  eftos 
fean  impelidos  con  mas  valentía  ;  y  que  de  quietos  ,  y 
cftancados  ,  empiezen  de  nuevo  á  fegnir  fus  naturales 
rumbos,  y  deftinos ,  moviendhofe  en  gyro  como  antes, 
que  es  lo  mifmo  que  refeatar  el  doliente  fu  perdida  fa- 
lud.  1 

271.  Fundado  á  cafo  en  efta  Philofophía  sólida  e- 
grande  Hypocrates  ,  fangró  á  un  Tábido  (5  4)  tan  copio- 
íámerite  ,  que  le  dexó  exangüe  ,  ó  fin  fangre  ,y  a  expen- 
fas  de  efta  diligencia  libre  de  fu  mal ,  y  en  poífefsion  de 
:  '  una 
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una  profjytra  íaluci.  Que  en  efte  enfermo  hávía  una  no¬ 
table  efirechez  cíe  vafos  ,  y  una  bien*  efeafa  porción  de 
líquidos  ,  lo  perfuade  la  infigne  tabidez  ,  ó  confumpcion 
de  carnes  con  que  nos  le  pinta.  Sin  embargo  de  tilo ,  le 
fangró  Hypocrates  ,  y  quedó  bueno  :  Luego  defeubrió  en 
el  doliente  indicante  de  la  Sangría.  Sino  que  fe  diga,  que 
elle. gran  Maefiro  cometió  el  feo  error  de  fangrar  por  an¬ 
tojo  ,  y  fin  indicarme  :  Luego  íi  en  un  viviente  éfqúeleto, 
ó  machina  animada  muy  pobre  de  líquidos  ,  y  de  cana¬ 
les  fu  mámente  angoftos  fe  halla  llenura  ,  que  indica  ,  y 
pide  Sangria  ,  podrá  encontrarfe  de)  mifmo  modo  en  el 
fatal  tiempo  de  la  defecación  fundía  de  las  viruelas  ,  por 
mas  que  en  eñe  eftado  fe  hayan  encogido  ,  y  eftrechado 
los  vafos,  y  aya  menguado  la  natural  quantidad  de  los 
liquídos.  Aun  digo  mas  :  en  la  defecación  feguida-áuna 
feliz,  y  faludabic  fupuracion  ,  con  remifsion  de  todos  los 
accidentes  ,  puede  fer  muy  útil  ,  y  neceííario  el  ufo  déla 
Sangria.  Por  experiencia  confia  ,  que  defpues  de  haverfe 
juzgado  las  viruelas  ,  quedan  muchas  veces  los  sólidos 
vibrados  ,  y  difpueftos  á  irritarfe  nuevamente  á  leve  con¬ 
tado  de  ligera  cania  ,  y  producir  nueva  enfermedad.  El 
remedio  que  ay  grande  ,  y  de  energía,  para  domar  fu 
rig'dez  ,  efiorvar  fu  nuevo  enojo  ,  hacer  igual ,  y  pacifi  co 
el  circular  movimiento  de  los  líquidos  ,  y  que  efios  ,  y 
aquellos  recobren  fu  perdido  equilibrio  ,  es  la  Sangria. 
Por  fu  omífsion  padecen  unos  la  tortura  de  una  porfiada 
fluxión  a  los  ojos  ,  otros  la  tiranía  de  Una  perpetua  tos, 
las  congoxas  de  una  dificultóla  rdpiracion  otros  ,  y  fi¬ 
nalmente  otros  la  mokfiia  de  una  diíuria  ,  y  otros  mu¬ 
chos  accidentes ,  que  tenazmente  afligen  ai  virolento,  haf- 
ta  que  al  rigor  de  uno  ,  ú  otro  rinde  la  vida. 

272.  Bed .  Y  fi  íobrevitntn  camaras  á  las  viruelas, 
ufareis  de  la  Sangria? 

273.  Zen .  Si  fon  fymptornaticas,  como  por  lo  común 

lo  fon  ,  ceden  luego  á  ia  poteílad  de  efie  auxilio,  del 
milmo  modo  que  las  que  liguen  ,  ó  íobrevienen  á  otro 
mal  inflamatorio.  Unas  ,  y  otras  fnprnen  irritación,  y 
encono  en  los  ¿olidos  ,  que  nace  de  llenura  univeríal ,  ó 
particular  de  vafos.  Bed . 
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274.  Bed .  Sí  én  el  tiempo  de  la  fu  pu  ración  fe  hinchatf 

nocabiemente  la  cara  ,  y  manos  ,  y  fe  explica  el  ptyalif- 
mo ,  ó  falivacion  copiofa  ,  fangeareis  también  por  ven-, 
tura?  X;'4  ■  '.jjfe " 

275.  Rod .  No  por  cierto  ;  que  fuera  oponernos  al  mo¬ 
vimiento  de  naturaleza  defde  el  centro  a  la  circunferen¬ 
cia  ,  y  turbando  fus  conatos  ,  perdiéramos  el  en¬ 
fermo. 

276.  Bed.  Y  quando  defaparecen  las  pintas  fin  tiempo, 
y  repentinamente  ,  tenéis  pór  provcchofo  y  neceífario 
yerter  fangre? 

277.  Rod.  La  experiencia  tiene  acreditado  Con  muchos 

exemplos  el  feliz  ufo  de  la  Sangria  en  eftos  cafos.  A  bene¬ 
ficio  de  ella  fe  alivian  las  fibras  del  momento  de  pefo  que 
fe  les  añadió  por  el  retroceíFo  ,  y  defpejadas  ,  encaminan 
con  mas  libertad  fus  ofcilaciones  ázia  la  circunferencia;  y  á 
fus  inftancias  fe  defpide ,  y  arroja  á  ella  mifma ,  ó  ma* 

yor  porción  del  liquido  variolofo  ,  que  fe  retiró  ,  en 

donde  forma  el  mifmo  ,  ó  mas  crecido  numero  de; 
pintas. 

278.  Bed.  Para  dar  fin  á  elle  coloquio  ,  me  diréis  ,  íí 

fe  pueden  herir  confeguridad  los  fanguineos  vafos  en  el 
farampion ;  cuyo  mal  no  hemos  tomado  en  boca ,  fiendo 
tan  pariente  de  las  viruelas.  ’  . 

27  p.  Rod.  Lo  que  dexamos  dicho  del  ufo  déla  San¬ 

gría  en  las  viruelas  diferetas  ,  lo  entenderás  ,  y  aplicarás 
al  farampion.  No  repito  la. doctrina  ,  por  no  fer  molefio. 
Los  mejores  pra&icos  tratan  una ,  y  otra  enfermedad  con 
un  mifmo  método  ,  y  focorren.con  unos  mifmos  remedios* 
De  lo  que  fe  infiere  ,  que  el  que  fe  juzga  conveniente  en 
la  una  ,  tiene  lugar  en  la  otra.  Hafta  aquí  de  la  tarea  de 
oy  ,  que  con  los  embelefos  de  la  difputa  fe  nos  ha  paflado 
el  tiempo  dulcemente  ,  y  fin  fentir  llegamos  á  la  defufada 
hora  en  que 

.  .  .  .Tacet  omne  pe  cus ,  voluerefque  fer  ¿que, 

Et  fimulant  fe  ([os  curvata  cacumina  fomnos. 

Nec  trucibus  ftuvijs  idem  fonus  ,  occidit  horror 
t&quoris  ,  &  tenis  María  aclinata  quiefcmt . 

DIA* 
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EN  QUE  SE  VENTILA 

fi  es  cuerda  ,  6  vana ,  útil ,  ó  defpre- 
ciable  la  maxima  de  íangrar 
de  la  falvatela. 

.  míDULIO.  ZENON.  <%p£>E<3%C0. 

EN.  Tarde  ,  ó  nunca  olvidamos  lo  que 
M  j  aprehendemos  de  niños.  El  entendimiento 
<en  la  primera  edad  es  una  tabla  Ufa  blanda  como  la  cera, 
en  quien  las  doctrinas  imprimen  fácilmente  caracteres,  que 
con  dificultad  borra  la  porfía  de  los  tiempos.  La  niñez  to¬ 
da  es  docilidad  ;  á  nada  fe  refífíe  ,  de  nada  fe  recela  :  Y  es 
que  no  ha  eftudiadoefcarmientos  en  la  cathedra  del  defen-, 
gaño.  En  los  primeros  años  fe  veneran  los  Maeftros  como 
©ráculos,  fus  dichos  como  infalibles.  De  manera  ,  que 
quanto  pronuncian  Otros  ,  estreñido  por  fofpechofo  ,  6 
reputado  porfalfo.  Ve  aqui  ías  caufas  de  crecer  los  niños, 
envejecer  ,  y  morir  preocupados  del  error  ,  con  que  fe  nu¬ 
trieron.  Las  de  propagarfe  el  engaño  de  generación  en  ge¬ 
neración  ,  y  de  tranfeender  ha  fía  nofotros  defendidas  ter¬ 
camente  muchas  opiniones  faifas.  Nuefíros  mayores  per- 
fuadidos  á  que  la  Sangría  de  la  Sálvatela  efeondia  una  fin- 
guiar  energía  ,  que  no  defeubrieron  en  la  de  otros  vafos, 
levantaron  el  grito  en  aplaufo  fnyo.  Oyeron  fus  difeipu-, 
los  las  ponderaciones,  y  elogios  que  la  hacían  ,  y  la  creye¬ 
ron  incautos  efpecialifsimo  auxilio.  Afsi  volo  fu  fama  de 
unos  en  otros  hafta  nuefíros  tiempos.  Yo  que  á  nada  af¬ 
íle  uto  ,  fin  un  exquifito  examen  de  lo  que  oygo  ,  o  lo  que 
leo  ,  y  que  fiempre  me  ha  fonado  á  phantafíica  la  elección 
de  la  falvatela ,  quiero  que  el  afíumpto ,  y  empeño  del  co- 
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loquio  de  oy  fea  defcifrar  ,  y  defentrañar  con  el  máydr  ef- 
mcro  efte  punto  ;  que  afsi  labremos  ciertamente  ,  fi  es  la 
razón  panegyrifta  de  fus  prerrogativas  ,  ó  el  antojo  prego-, 
ñero  de  fus  glorias. 

281.  Bed.Yo  creí  que  eftaban  muv  fuera  de  duda  las 
excelencias  de  la  Sangría  de  la  f ah  a  tela  ,  fegun  las  veo 
ponderadas  en  los  mas  de  ios  Autores  ;  y  pra&icada  por 
la  mayor  parte  de  los  Médicos. 

282.  Rod.  No  dudes  ,  que  algunos  de  los  que  eferi- 
Ven,  alaban  muchas vezes  una  cofa  ,  fin  otro  fundamen¬ 
to  ,  que  havcrla  alabado  otros  ,  que  efcrl  vieron  antes.  Sa¬ 
be  afsimifmo ,  fí  lo  ignoras  ,  que  algunos  Médicos  pr-ac- 
tican  no  pocas  veces  efte;  6  el  otro  remedio,  íin  mas  razón 
que  ver  en  otros  ProfeíTores.frequente  fu  ufo.  De  los  unos,, 
y  los  otros,  los  primeros  pudieron  engrandecer  voluntaria¬ 
mente  efta  Sangría, y  fingir  en  ella  privilegios  que  no  goza, 
y  cxercerla  á  ciegas  ,  guiados  folamente  de  fu  preocupa¬ 
ción. Mira  íi  ay  motivo  para  fofpcchar  de  los  encomios  que 
la  hazcn  ,  y  dudar  de  las  inmunidades  que  la  apli-5 
can. 

2S3.  Bed ,  Que  fentis ,  pues  ,  de  la  energía  de  efte 
auxilio  ?  Bien  fabéis  ,  que  es  común  fu  ufo  ;  y  que  no  fe 
dcfdeñan  de  el  los  Médicos  mas  famofos.  Si  1c  defterrais 
de  la  Provincia  Medica  ,  no  quedan  feguros  los  demás,  íí 
no  fe  retiran  á  fagrado. 

284.  Zen.  Mi  di&amcn  es  ,  que  es  vana ,  y  ridicula  la 
obfervancia  de  fangrar  de  ia  falvatela  ;  que  las  glorias 
quede  efte  remedio  fe  predican  ,  mas  que  hijas  de  la  ra¬ 
zón  ,  fon  aborto  del  antojo.  Ultimamente  ,  que  no  ef- 
conde  particularidad  alguna  ,  que  no  fe  note  en  la  Sangría 
celebrada  de  otro  vafo. 

285.  Rod .  Dos  refpetos  ay  que  confiderar  en  la  San¬ 
gría  de  la  falvatela.  Uno  es  el  de  Sangría  ;  y  otro  el 
de  tal  Sangría  ,  6  evacuación  de  tal  vena.  Como  Sangría 
note  puedo  negar  y  que  es  auxilio  útil  ,  y  neceflario  en 
la  Medicina  ,  y  que  á  fu  imperio  han  cedido  ,  y  ca¬ 
da  dia  ceden  agigantadas  dolencias.  Contemplada  afsi, 
en  nada  fe  diferencia  ,  ni  encierra  myfterio  alguno  ,  que 

no 
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So  fe  énquentre  en  las  evacuaciones  de  la  bajilica ,  media* 
na\y  cepbalica* Que  como  tal  Sangría,  eílo  es,  que  por  herir 
precifa  mente  la  falv  ateta  ,  fe  figan  los  prodigios,  y  maravi¬ 
llaos  efeoos  que  de  ella  fe  cuentan  ,  es  lo  que  tengo  por 
cuento  pueril,  lo  que  niego,  y  reniego  de  tan  groífera  cre¬ 
dulidad.  Es  lo  miítno  que  decir:  li  a  un  enfermo  alivia  la 
Sangría  de  la  mano  ,  es  por  razón  de  evacuación  ,  frías  no 
por  fer  de  tal  vena.  Y  quien  diga  lo  contrario  ,  fe  publica 
enteramente  ignorante  de  la  Anatomía. 


t  _ 

Hac  vox  lAZtberijs  infonet  Axíbus, 

Hac  vox  per  P Opalos  9per  Mare  tranfea?; 

"SSd.  Bed.  Arrogante  propoíicion  !  Afíeguro  ,  que  tld}4 
íbs  entiendo.  Entra  Zenon  graduando  de  vana  la  obfervan- 
cia  de  fangrar  de  la  falvatela9  y'  concluye  hermanando  las 
energías  de  ella  Sangría  ,  y  de  otra  qualquiera  celebrad# 
de  otra  vena.  Quien  dirá  que  no  fe  implica  ?  Roderico  con- 
fieíTa  ,  que  es  arma  poderofa  ,  á  cuyo  imperio  fe  rinden 
males  muy  graves  ;  y  con  todo  elfo  ,  la  reputa  ,  y  ape¬ 
llida  cuento  d&  niños.  Quien  negará  que  fe  contrae 
dice? 

287.  Rod.  Si  huvieras  entendido  lo  que  acabo  de  dé* 
zir ,  ahorraras  eífe  reparo.  Acuérdate  ,  que  como  evacúa^ 
cion  la  aplaudimos  ;  y  como  de  tal  vafo  la  condenamos* 
Baxo  del  primer  concepto  ,  la  creemos  útil ,  y  neceífaria 
en  la  Medicina,  como  nosoifte  en  el  coloquio  primero* 
Baxo  del  fegundo ,  la  fuponemos  phantañica  ,  y  del  todo* 
Voluntaria.  Entendida  de  aquel  modo  es  de  tanta  poteí- 
tad  ,  y  gozá  fin  diferencia  los  mifmos  privilegios  que  la$ 
Sangrías  de  la  bajilica  ,  mediana  ,  y  cepbalica .  Confiderada 
de  efte  ,  la  vemos  definida  de  las  dotes,  y  prerrogativas^ 
que  la  atribuye  la  ignorancia.  Y  porque  veas  que  no  es 
arrojo  temerario  ,  vocear  ignorantes  de  la  Anatomía  álos 
que  tienen  por  útil,  y  myfteriofa  la  elección  déla  falvate- 
la  ,  atiende.  Los  que  poffeen  las  primeras  noticias  ,  6  ru¬ 
dimentos  de  efie  Arte ,  faben  que  efta  vena  es  producción, 

£  ~  "  de 
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de  la  bajilica ,  como  quieren  unos  ,  ó  de  1  a  ce ph  alie  a,  céttiS 
afirman  otros.  Saben  ,  que  unidas  eftas  dos  por  masaban 
de  la  articulación  del  codo,  forman  otra  tercera  vena ,  Ha* 
ruada  coman ,  6  mediana ,  y  que  todas  tres  reciben  inmedia-; 
ta,  y  derechamente  la  fangre  3e  la  falvatela ,  y  otros  ramos.1 
De  modo,  que  el  liquido  fanguinco  corre  por  todas  con 
tanta  uniformidad, como  íi  el  vafo  fuera  uno*. que  la  diferen¬ 
cia  de  fus  nombres  nace  de  la  diveríidad  de  litios  que  ocu¬ 
pan  ,  de  fu  diferente  poíitura  ,  duplicación  ,  figura  ,  6  co¬ 
locación.  Un  canal  folo  de  muchas  varas  de  largo  es  el  de 
los  inteftinos  ,  que  empieza  en  la  boca,  y  remata  en  ei 
ano.  Con  todo  elfo  ,  fegun  el  lugar  que  ocupa  cada  por¬ 
ción  fuya  ,  la  dirección  que  toma  ,  fu  modo  ,  y  difp ofi¬ 
cio  n  ,  oye  eftciarguifsimo  tubo  los  apellidos  de  efopha* 
go  ,  eftomago ,  pyloro  ,  intejlino  duodeno  ,  y  ñuño  ,  ileon¿ 
ciego  ,  colon  ,  y  reBo .  Los  que  han  cogido  (  buelvo  á  decir) 
algunas  flores  del  jardín  deliciofo  de  la  Anatomía,  tie* 
nen  por  vana  ,  y  de  ningún  momento  la  elección  de  la 
falvatela .  Con  razón  fe  ríen  de  la  finceridad  con  que  la 
generan  llena  de  preeminencias  ,  que  niegan  á  la*  bajilica% 
y  á  las  demás.  Yá  has  eido  el  inmediato  comercio ,  y  ce-; 
municacionde  eftosvafos.  Dime  aora ,  q^ie  myfterio  en«* 
cierra  ,  que  privilegio  goza  la  picadura  de  abaxo  ,  que  na 
fe  Halle  en  la  de  arriba  ?  Si  fe  revele  picándo  la  falvatela, 
fe  revele  también  rompiendo  la  bajilica ,  la  cepbalica ,  y  la 
Mediana.  Si  por  aquí  fe  deriva  ,  también  por  allá.  Herida 
quaiquiera  de  ellas ,  fe  evacúa  la  mifma  fangre  ,  y  con  la 
ipifma  mechanlca  fe  focorren  los  males  nacidos  de  pleni¬ 
tud  :  Luego  nada  fe  logra  fangrando  de  la  falvatela  ,  que 
no  fe  configa,  evacuando  de  la  bajilica ,  y  las  otras  :  Lúe-; 
gp  con  razón  dixe  ,  y  repito  aora ,  que  los  que  alaban  co-j 
iqo  mas  excelente ,  y  ventajofa  la  Sangría  de  aquella  ve-: 
na ,  que  la  celebrada  de  eftas ,  ignoran  el  A ,  B ,  C ,  de  I3 
'Anatomía., 

288.  Zen .  Tengo  por  tan  cierta  elTa  do&rina ,  que 
íquando  oygo  votar  como  myfteriofa  ,  y  demás  prerroga¬ 
tivas  la  Sangría  de  falvatela ,  apenas»  puedo  contener-, lá 
&fac.Y  fi  por  dáfsjjnular»  no  permito; fcaíTo^e  á  los  labios*: 
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g  ló  mftnos  no  ay  entraña  que  allá  dentro  no  celebre  con 
repetidas  carcajadas  la  preocupación  ,  y  fencilléz  del  que 
la  propone  ;  que  muchas  vezes  fuelen  motivarlas  las  bo-t 
bertas  ,  y  defpropofitos. 

2  8p.  Sed.  Aquí  no  folo  fe  defcubre  vuefíra  opoficiom 
a  la  Autoridad  ,  si  también  el  arrogante  empeño  con  que 
pretendéis  atropellar  la  razón  ,  y  la  experiencia.  Todas,/ 
cada  una  de  por  si  fón  fieles  tcíligos  ,  que  á  vozes  decla¬ 
ran  todo  lo  contrario  de  loque  dexais  eftablecido.  Empe-* 
zande  por  la  Autoridad  ,  oid  á  Galeno  ,  que  haze  la  fí- 
guíente  advertencia:  (  55)  Debenfe  abrir  las  venas 
de  las  manos  ,  fi  la\  enfermedad  ocupa  el  hígado ,  Hypo- 
crates  fangró  (  como  ya  fe  ha  tocado  en  otros  coloquios) 
al  Tábido  ,  que  nos  pinta  en  las  Epidemias  ,  de  una ,  y 
otra  mano  :  Luego  la  .Autoridad  perfuade  lo  contrario 
de  lo  que  fuponeis  por  cierto  :  y  por  configuiente ,  fe  de¬ 
xa  ver  el  odio  con  que  la  miráis ,  que  mas  que  parto  de 
tina  cordura  loable  ,  parece  nacido  de  una  temeridad  re* 
prehenfibic. 

2po.  Rod .  Con  tres  refpuefias  fe  defvanece  la  débil 
dificultad  de  tu  argumento  ,  que  por  fundarfe  en  auto¬ 
ridad  ,  no  puede  fer  robufta.  La  primera  es ,  que  de  los 
textos  de  Hypocrates  ,y  Galeno  ,  no  confía  que  eligieron 
la  Sangría  de  Sahatela  como  mejor  ,  y  mas  privilegiada, 
que  de  las  otrasvenas.  Que  la  voto  uno  ,  y  la  aconfeja 
otro  como  remedio  de  igual  potefíad  á  la  celebrada  de 
los  demás  vafos  ,  difta  tanto  que  lo  neguemos ,  que  antes 
bien  lo  confesamos  ,  y  fiempre  defenderemos.  Lee  con 
cuidado  ,  y  conftrnye  termino  por  terminó  los  pafíages  de 
los  citados  Autores  ,  y  hallarás  ,  que  no  ay  vchz  que  ex-* 
plique  ventajas  ,  6  mejorías  en  la  evacuación  de  la  Sal'- i 
vatela  ,  refpedlo  de  las  demás. 

2pr.  La  refpuefía  fégunda  es  ,  que  la  Sangría  que  de 
la  mano  fe  lee  en  los  textos  ,  íe  puede  entender  fin  vio¬ 
lencia  ,  por  evacuación  de  qualqukra  vena  de  las  del  bra* 
zo  ,  por  fer  tan  publico  el  comercio  ,  tan  intima  la  cone* 
xión  de  un  vafo  con  otro.  Repaífa  las  obras  de  tu  apafe 
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Sonado  Galeno  ,  y  verás  ,  que  en  muchos  lugares  a¿onfó$ 
ja  fe  rompan  las  venas  de  las  rodillas  ;  diciendo  en  un* 
parte  :  (¿6)  Per  crura  evacuabis, •  Y  en  otra  (57)  Per  fcc- 
tionem  in  crucibus .  Y  aunque  el  nombre  Crus  cruris  fig.; 
nifica  aquel  trozo  de  pierna  que  ay  defde  la  rodilla  hall* 
el  remate  de  la  pantorrilla  ,  del  qual  nunca  ,  ó  rara  vez 
fe  fangra ,  con  todo  eíTo  entienden  todos  la  Sangría,? 
que  de  ella  parte  encomienda  ,  por  evacuación  del  tobiw 
lio  ,  cuyos  vafos  tienen  con  los  de  las  rodillas  la  mifrna 
hermandad  ,  y  correfpondencia  que  gozan  entre  si  la$ 
yenas  de  los  brazos ,  y  la  Sálvatela . 

2p2.  La  tercera  ,  y  ultima  refpuefia  es  ,  que  en  los 
tiempos  de  Hypocrates ,  y  Galena  era<  horrenda  la  difíe-; 
cion  de  cadáveres.  :  Por  cuyo  motivo  huyeron,  y  abon 
minaron  eñe  empleo.  Sin  efte  exercicio  no  pudieron  fa-* 
ber  la  admirable  eílru&ura  del  cuerpo  humano;  la  diílri- 
bucion  ,  y  ¿oficio  de  arterias  ,  y  venas  ,  ni  descifrar  los 
enigmas  ,  y  phenomenos  de  la  naturaleza.  Todo  fe  expli-j 
caba  en  aquellos  tiempos  por  qualidades ,  b  virtudes 
ocultas  ,  magnctifmos  ,  y  facultades.  Con  ellas  lejos  de 
quedar  el  entendimiento  enfeñado  ,  quedaba  mas  que  ami 
tes  confundido.  Tan  efcafa  era  la  luz  ,  tan  confuía  la  no-5 
ticia  que  poífeian  entonces  de  la  anatomía  ,  que  creyeron 
al  higado  oficina  ,  ó  taller  donde  fe  labra  la  fangre¿ 
De  cuya  dignidad  le  defpojaron  á  cuchilladas  los  mejoren 
Philofophos,  y  Anatómicos  del  pallado,  y  el  prefente 
ligio  ,  y  dieron  efie  honrofo  empleo  al  corazón ,  en  quien 
folo  defeubrieron  méritos  para  obtenerle.  Por  la  miíma* 
caufa  Hypocrates  ,  y  Galeno  llenáronle  mercedes  ,  y  en-; 
riquecieron  de  prerrogativas  la  vena  Sálvatela  ,  y  fue  ve-* 
aerada  myíleriofa  muchos  ligios ,  halla  que  el  cuchilla 
anatómico  nos  la  moílro  defnuda  de  las  galas  ,  con  que 
liberal  la  adornó  el  antojo.  De  aqui  fe  concluye  ,  que  afsi 
jeomo  no  deben  fer  oidos  ,  porque  erraron  en  lo  primero,, 
no  fe  les  debe  dát  crédito ,  porque  fe  engañaron  en  lo  fe^ 
gundo., . 
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í$Í*  Bed .  No  ay  Medico  que  no  confieíTe  infigne 
Anatómico  al  famofo  Romano  jorge  Baglivo.  Si  negáis 
efta  verdad,  negareis  que  el  fuego  quema,  y  que  el  fol 
alumbra.  Con  todo  eífo  enfeña  el  ufo  de  la  Sangría  de  la 
Sálvatela,  porque íin duda  defcubrió  en  ella  alguna  pree¬ 
minencia  ,  que  no  encontró  en  las  demás.  Tratando  del 
Phrenesi ,  dice  r  Quando  amenaza  delirio  ,  ó  que  le  ay, 
fuelo  en  lugar  de  los  vejigantes  abrir  la  vena  del  pie  ,  o  la 
Sálvatela  en  una  ,  u  otra  mano .  Luego  ay  anatómico 
grande  ,  que  tiene  por  muy  útil  fangrar  de  la  Sálvatela: 
Luego  la  elección  de  efte  vafo  ,  y  no  de  otro  ,  muchas  ve¬ 
ces  es  juiciofa  ,  y  faludable  ;  y  por  coníiguientc  tiene 
vueftra  propoíicion  refabios  de  arrogante  ,  y  temera¬ 
ria. 


2P4.  Zen .  El  que  huvieíTe  regiürado  con  atención, 
y  entendido  bien  las  preciofas  obras  del  fabio  Bagiivo, 
precifado  confeífará  con  nofotros ,  que  fue  un  celebre 
anatómico  ,  y  que  la  infatigable  vigilancia ,  y  efmero  que 
tuvo  en  el  cultivo  de  la  anatomía  ,  le  grangeó  en  todo  el 
orbe  Medico  créditos  de  excelente  en  ella.  Pero  fi  fe  ana¬ 
tomiza  el  texto  que  de  él  alegas  ,  nada  fe  defeubrira  ,  que 
defmienta  nueílra  propoíicion.  En  el  citado  lugar  entra 
Baglivo  refiriendo  lo  que  obfervó  en  Roma  de  los  veji¬ 
gatorios  aplicados  á  los  phreneticos.  Defpues  de  darnos 
á  entender  los  perjuicios  feguidosáfu  ufo,  nos  hace  fa- 
bedores  de  fú  método  de  curar  el  delirio  ,  y  dice  :  Que  en 
lugar  de  vejigatorios  r  fueíe  fangrar  del  tobillo  ,  o  de  la 
Sálvatela ,  Notable  e^la  indiferencia  de  eñe  Autor  en  la 
elección  de  vafo  ;  y  es  ,  que  como  era  anatómico  eíhi- 
pendo  ,  fabia  que  para  defvanccer  la  efpecie  de  llenura, 
que  acompaña  al  delirio  ,  lo  mifmo  es  picar  la  vena  de  la 
mano  ,  que  la  del  pie.  No  ay  duda  ,  que  herida  una  ,  ü 
otra  ,  mengua  el  quanto  que  la  conftituye  ,  y  fe  afioxa  la 
ofeníiva  tirantez  ,  que  en  las  fibras  ocaíiona.  De  efta  indi-; 
ferencia  de  Baglivo  fe  colige  r  lo  poco  que  fe  le  da  fan¬ 
grar  de  arriba  ,,  ó  de  abaxo  en  la  curación  del  delirio*’ 
y  que  lexos  de  fuponer  privilegiada  la  Sálvatela  ,  con^ 
lede  la-  raifma  poteftad  ¿  las  venas;  de  los  pies  ,  fin¡í 
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embargo  de  la  grande  diftancia  ,  y  el  ninguno,  6  tés 
mote  Comercio  que  eflros  vafos  tiencu  con  aquel. 
Mira  aora  ,  como  fe  Ha  de  prefumir  de  fu  notoria 
erudición  ,  que  fablendo  ,  como  excelente  Anatomía 
co  la  immediata  correfpondencia  ,  unión  ,  y  vecindad  de 
la  Sálvatela  con  las  demás  venas  del  brazo  ,  tuviefíe  por 
mas  myftcriofa  la  Sangría  de  aquella  ,  que  la  celebrada  de 
eñas  ?  Aun  por  elfo ,  ni  en  el  citado  texto  ,•  ni  en  todas 
fus  obras  fe  encuentra  voz,  que  explique  ventajas,  ó  prer¬ 
rogativas  de  la  Sálvatela  negadas  á  las  demás.  Verdades, 
que  vota  Sangría  de  ella  ,  y  con  razón  la  ufa  ,  como  eva¬ 
cuación  ,  que  es  el  fentido  en  que  nofotros  la  votamos  ,  y 
aplaudimos :  mas  ni  Baglivo ,  ni  nofotros  la  alabamos  co¬ 
rno  de  tal  vafo,que  es  lo  que  fe  difputa.  Con  lo  que  queda 
defecho  el  nudo  de  tu  dificultad  ,  y  nueftra  propoíicion  in¬ 
tacta  ,  y  en  fu  fuerza  ;  y  efpero  ,  por  inas  que  te  empe-j 
ñes  en  falíificarla  ,  que: 

sAEtern&s  femper  maneat  ftabilita  per  amos. 

295.  Bed.  El  feguado  teftigo  de  vueftrafinrazoti,  es  la 
razón  queperfuade  las  excelencias  de  la  Sangría  de  la  Sál¬ 
vatela  ,  como  de  tal  vafo  ,  y  demueftra  que  los  que  la  vo¬ 
tad  y  elogian  ,  faben  Anatomía.  Y  porque  lo  veáis, 
atended.  Entre  todos  eílá  recibido  ,(58)  que  en  las  calen* 
turas  ardientes  coliqu antes  agudas  ,  inflamaciones  Eriflpe- 
latofas  y  y  en  otras  enfermedades  procedidas  de  una  fangre 
acre  fulphurea  ,  y  turgefeente  ,  no  aprovechando'  las  San¬ 
grías  de  las  venas  9  es  el  mayor  remedio  recurrir  d  la  Arte- 
riotomia  ,  eflo  es  ,  d  fangrar  de  alguna  arteria  mas  con¬ 
ducente .  Todos  los  que  creen  myfteriofa  la  Sangría  de  la 
Sálvatela  ,  y  levantan  el  grito  en  fu  aplaufo  ,  faben  que  la 
dicha  vena  (59)  con  imme  di  ación  recibe  la  fangre  de  las 
arterias :  luego  [rendo  rota  efta  vena  ,  con  immtdiacion  fe 
ha  de  evacuar  fa  fangre  acre  fulphurea  que  no  fe  pudo  ex¬ 
traer  de  la  vena  del  brazo  :  luego  precifamente  como  San- 
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gria  de  tUl  vaío  es  privilegiada  , y  por  tanto  fe  debe  ele¬ 
gir  ,  y  anteponera  la  de  los  otros.  La  vecindad  y  unión 
de  eíla  vena  con  ks  arterias  ,  de  quienes  recibe  immedia- 
tamente  la  fangre  ,  perfuade  ,  que  íi  fe  hiere  ,  importa  lo 
mifmo  ,  que  íi  fe  abrieíTe  ,  y  evacuaífe  la  fangre 
de  una  arteria:  luego  íi  es  único  remedio  ,  recurrir  á 
picar  una  de  eílas  ,  quando  no  aprovecha  la  Sangría  de 
las  venas  ,  lo  ferá  también  *  elegir  como  único  afylo  ,  la 
Sálvatela  ,  quando  el  mal  fe  rehíle  á  las  evacuaciones  de 
las  venas  de  los  brazos  -.luego  de  aquella  fe  entonan  con 
razón  las  glorias  ,  que  intentáis  defyanceer  ;  y  los  que  las 
predican  jjoífeen  las  luces  anatómicas,  que  baftan  ,  para 
curar  con  acierto  las  enfermedades. 

296.  Rod,  Eíle  es  el  argumento  ,  que  apellidan  monf- 
truofaíos  amantes  Panegyri  fias  de  la  Sálvatela.  Eíle  ,  c 
que  creen  indiíbluble  ,  porque  es  para  fu  entendí  mi  ene  o 
inacceíible.  Y  es  ,  que  miden  los  talentos  agenos  con  la 
vara  que  los  propios.  Les  parece  que  de  la  raya  adonde 
llega  fu  efpiritu  ,  no  puede  paííar  otro.  Rara  preocupa¬ 
ción  [  Sabiendo  que  al  paílo  que  fe  producen  Topos  ,  na¬ 
cen  Aguilas.  Convencido  de  eíle  argumento  débil  cierto 
Do&or  Medico  ,  llego  á  creer  ,  que  al  paíTo  de  fu  dificul¬ 
tad  no  ay  entendimiento  que  no  fe  agovie.  Noticiofo  de 
que  yo  havia  ofrecido  defatarle  fácilmente  ,  me  confia,  ef- 
pera  impaciente  la  refpueíla.  Me  aíTeguran  ,  que  me  las 
ha  jurado  ,  y  ha  prometido  impugnarme  ,  empeñado  en 
acreditar  de  verdadero  ,  quanto  eícrivieron  los  Antiguos 
en  punto  de  Sangría,  y  en  refeatar,  y  bolver  á  la  Philofo- 
phia  ,  y  Medicina  antigua  todo§  los  honores  ,  que  las 
robaron  los  Phiíicosmodernos.  Si  toma  la  pluma ,  (que  lo 
dificulto,  porque: 

Mar  tu  non  omnes nafeuntur-  ad  arma  cruentt , 

Haveis  de  vhfr  que  las  armas  con  que  fe  viene  contra  mí 
fon  pocas, y  débiles  razones,  pero  muchas  antoridades  de 
Henríquez ,  y  Pedro  Miguel  ,  que  no  merecen  fer  oidos;; 
porque  el  mundo  íabe  no>  tuvieron  voto;  en- materias  de: 
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Anatomía  ,  ni  de  Philofophia  experimental  ,  y  mechan! 
ca;  finias  quales  aun  no  podrá  herir  la  fuperficie  de  mi-» 
doctrina.  Siendo  impofsible  ,  que  fin  ellas  luces  pueda  lle¬ 
gar  ¿entenderla  ,  fe  quedará  en  deíTeo  el  intento  de  im¬ 
pugnarla.  Como  quiera  que  fea  ,  enlapaleftra  me  tiene. 
Si  efgrime  contra  mi  do&rina  razones  tan  nervlofas  ,  que 
obfeurezcan  la  verofimilitud  de  las  mías  ,  y  yá  que  no  las 
excedan  en  gravedad  ,  á  lo  menos  fe  las  apueílen  en  so¬ 
lidez  9  le  ofrezco  refpuefta  ,  fi  la  alcanzo.  Pero  fi  fe  vie-i 
ne  con  la  inocencia  de  hacerme  guerra  folo  con  tex¬ 
tos  ,  explicare  con  mi  fiiencio  el  dcfprecio  de  fu  im¬ 
pugnación,  y  el  tiempo  quehavia  de  gallar  enrefponder- 
le  ,  le  empleare  en  celebrar  con  vofotros  fu  fetítiílez  ,  y 
falta  de  do&rina. 

ap7.  Atiende  aora  Bedulio  ,  y  verás  con  la  facilidad 
que  derribo  el  torreón  de  tu  argumento.  Aunque  fe  dice 
comunmente  ,  que  la  falv  atela  recibe  con  immediacioni 
la  fangre  de  las  arterias,  y  que  por  elfo  importa  tanto  eva-« 
cuar  de  ella  ,  como  de  una  de  ellas  >  realmente  no  es  afsi, 
ni  halla  aora  fe  ha  demonflrado.  La  falvatela  es  un  vafo 
infigne ,  que  á  poca  diligencia  regiftra  la  vida.  Las  arte- 
riólas  que  vierten  la  fangre  en  ella  ,  fon  capilares  ,  6  de  un 
angoílifsimo  diámetro.  No  esveroíimil  ,  paífe  elle  liquin 
do  de  cavidades  can  eftrechas  á  tubo  tan  ancho  ,  fin  que 
primero  fe  introduzca  ,  y  flu&ue  por  canales  ,6  ramos 
venofos  pequeños  también  ,  y  angoílos  ,  cuyas  boquillas 
digan  proporción  con  las  de  las  arteriolas  ,  que  le  fueltan, 
ó  con  las  porofidades  ,  por  donde  es  conducido  ázia  ellos. 
Jíofpedada  ,  pues ,  la  fangre  en  ellos  fútiles  ramos  veno-, 
fos  ,  muda  de  textura ,  y  pierde  mucha  parte  de  las  dotes* 
que  poífeia  en  las  arterias  ,  y  á  proporción  que  fe  defvia 
de  eftas  ,  y  fe  acerca  á  la  falvatela ,  needíariamente  baxa 
de  punto  fu  rubor  ,  fu  volatilidad  ,  y  celeridad  en  el  mo¬ 
vimiento  por  los  tropiezos  que  encuentra  ,  y  porque  las 
fibras  de  las  venas  comparadas  con  las  de  las  arterias  ,  go-. 
zan  un  movimiento  débil  ,  fioxo  ,  y  torpe.  De  aquí  fe  in¬ 
fiere  ,  que  quando  la  fangre  llega  á  ocupar  los  efpacios 
dé  la  falvateU  ,  pierde  ¿las  prerrogativas ,  y  apellido  de 
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arterial  ;  y  por  configuiente  no  importa  lo  mifmo  fangrar 
de  ella  ,  que  de  ¿na  arteria  ,  como  pienfa  Beáulio  ,  y  fus 
compañeros. 

298.  Bed.  Yo  he  obfervado  mas  de  una  vez  ,  y  otros 
antes  que  yo  ,  que  herida  la  falvatela  ,  fale  la  fangre  tan 
roxa  ,  falcante  ,  y  efpirituofa ,  y  con  tanto  Impetu  ,  como 
íi  fuera  de  una  arteria. 

25 ?p.  Zen.  Yo  también  lo  he  vifto  muchas  veces.  Pero 
he  notado  lo  que  tal  vez  te  fe  havrá  paífado  por  alto  ,  y  es, 
que  folo  fe  obfervaefto  en  fugetos  de  solidos  muy  elafti- 
cos,  ofcilantes  ,  y  fáciles  á  vibrarfe  ,  y  líquidos  volátiles, 
y  efpirituofos  ,  que  fon  los  que  gozan  un  temperamento 
(como  dicen)biliofo.Efta  mechanica  difpoíkion  de  sólidos, 

\  y  líquidos  hace  que  herida  qualquiera  vena,falga  la  fangre, 
como  queda  dicho,  ya  fea  la  falvatela  ,  yáias  de  ios  bra¬ 
zos  ,  ó  de  los  pies  :  Luego  íi  rota  la  falvatela  fale  con  ef- 
tos  caracteres,  no  es  porque  fale  de  tal  vafo  ,  si  porque  los 
sólidos  empujan  con  valentía  ,  y  los  líquidos  á  titulo  dé 
fútiles  ,  y  agiles  obedecen  al  impulfo.  Aun  por  effo  en  los 
de  efta  conftitucion  herida  una  vena  del  brazo  ,  ó  del  pie, 
fale  del  mifmo  color  ,  y  con  el  mifmo  ímpetu  que  de  la 
falvatela.  iDe  manera  ,  que  la  fangre  venal  de  los  biliofos 
es  tan  roxa  ,  rara  ,  volátil ,  y  efpirituofa  ,  poco  mas  ,  ó 
píenos  ,  como  la  arterial  de  los  que  llaman  flemáticos,  y 
melancólicos  ,  tuyos  sólidos  eftán  dotados  de  corta  elafti- 
cidad  ,  y  los  líquidos  vapidos  ,  y  con  poco  efpiritu  :  Lue¬ 
go  aunque  tal  vez  fe  obferve  faür  la  fangre  de  la  falvatela 
tan  rubia  ,  y  con  tanto  ímpetu  ,  como  íi  fuera  de  una  ar¬ 
teria  ,  no  fe  ha  de  creer  vale  tanto  una  Sangría  de  aquella, 
como  celebrada  de  efta  ,  quando  queda  probado,  no  de¬ 
pende  de  particular  privilegio  de  aquel  vafo  ,  si  de  la  ef- 
pecial  idíofynchraíia ,  ó  mechanica  difpc  lición  del  fugeto 
que  fe  fangra. 

.  300.  Si  no  te  quadra  ,  Bedulio  ,  efta  refpu'efta ,  oye 
otra  no  menos  razonable  ,  y  poderofa.  Reciba  en  hora- 
buena,  como  dices  ,  la  falvatela  immediatamente  la  fan¬ 
gre  de  las  arterias.  Con  todo  eíío  nunca  puede  valer  tan¬ 
to  herir  aquella ,  como  romper  una  de  ellas  ;  ni  de  otro 
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modo  fal c  pot  ella  la  fangce,  que  íi  fe  picara  la  cephalica> 
la  b  afilie  a  ,  ó  la  mediana.  Admito  que  al  entrar  lafangre 
de  las  artenolas  en  la  falvateU  ¡  lleva  todas  las  dotes  de 
fangre  arterial.  Pero  luego  que  tropieza  con  la  venal  de 
la  de  cfte  vafo  ,  fe  obfeuryeen  todas.  El  color  roxo  baxa 
de  punto  ,  por  mezclarfe  con  licor  menos  rutilante  ,  y  ru¬ 
bio  ,  qual  es  el  de  todas  las  venas.  El  momento  de. ímpetu 
conque  fe  mueve  ,  fe  quebranta  neceííari  amente  ,  cho¬ 
cando  con  otro  cuerpo.  Queda  dicho  en  uno  de  nueftros 
coloquios ,  que  íi  un  cuerpo  fe  mueve  ,  y  tropieza  con 
otro,  pierde  indifpenfablcmente  tanto  de  fu  velocidad, 
quanto  es  el  movimiento  que  le  comunica/  Por  eftos  mo¬ 
tivos,  y  porque  las  fibras  délas  venas  exércen  un  movi¬ 
miento  floxo  ,  conípfó  ,  y  tardo  ,  comparado  con  el  de  las 
arterias  ,  lafangre  arterial  introducida  en  la falvatela  ,  fe 
mueve  hafta  el  corazón  ,  con  la  pereza  que  acoftumbra, 
ppr  las  venas  todas :  Luego  de  ningún  modo  puede  equi¬ 
valer  una  Sangría  de  efta  á  una  evacuación  de  una  arteria* 
Con  un  exemplo  iluftraié,  y  haré  masfenfible  mi  pefamienr 
to.  Corre  cueftaabaxo  precipitado  un  arroyo  de  crifiali- 
nas  aguas  ,  y  las  vierte  eii  un  rio  llano  menos  claro  ,  y 
tranfparcnte.  Eñe  por  la  poíitura  del  terreno  que  baña ,  fe 
mueve  con  menos  celeridad  que  el  agua  del  arroyo.  A  pro-, 
pot  cion  que  las  aguas  de  efte  fe  mezclan  con  las  del  rio,' 
fe  confunde  fu  claridad  ,  fe  obfcurece  fu  tranfparencia ,  y 
fe  quiebra  el  momento  de  fu  ímpetu.  De  modo  ,  que  los 
criftales  que  en  el  arroyo  corrían  antes  precipitadamente, 
dentro  ya  del  rio  ,  fe  mueven  al  compás  perezoío  de  fus 
aguas  ,  hafta  llegar  á  lugar  ,  6  terreno  inclinado  ,  en  el  qual 
fe  defeubre  de  nuevo  fu  diaphanidad  ,  y  fe  nota  mas  veloz 
fu  movimiento.  Aplica  el  exemplo  ,  y  admirarás  la  pro¬ 
piedad, 

301.  Aunque  efta  fegunda  folucion defvarata  el  artifij 
ció  de  tu  dificultad ,  quiero  que  oygas  la  tercera, ,  porque 
de  la  abundancia  d*e  mis  refpueftas  infieras  la  debilidad  de 
tus  reparos.  Digo  ,  pues,  que  fi  la  Sangria  de  la  falvatela 
equivale ,  y  es  de  tanta  energía  ,  como  la  de  una  artería^ 
fe  verifica  lo  mifmo  de  la  que  fe  celebra  de  la  bafilka  ,  la 
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Cephalica  ,  6  la  mediana.  Antes  de  exponer  como  cílo  fea, 
fupongo  lo  primero ,  que  la  parte  de  la  /aléatela  ,  que  por 
o  común  fe  rompe  ,  aun  no  difta  media  vara  de  la  que  por 
lo  regular  fe  hiere  en  las  venas  de  los  brazos.  Supongo  lo 
fegundo  ,  que  el  trecho  venofo  defde  la  picadura  de  la  f al¬ 
éatela  ,  haíla  la  rotura  de  las  venas  del  brazo  ,  es  baftan- 
temente capaz  ,  y  derecho  refpe&ivamente  ;  eílo  es,  que 
en  él  no  fe  n^tan  las  tortuoíidades  ,  rodeos,  quiebras  ,  do¬ 
bleces  ,  y  nudos  que  en  otros  vaíos.  Por  eíTo  fe  mueve  por 
él  la  fangre  con  mas  libertad  ,  y  defpejo  que  por  otras  ve^ 
ñas.  Supuefto  lo  qual ,  pregunto: 

jo  2.  Quanto  te  parece  Bedulio  ,  tarda  la  fangre  en  lle¬ 
gar  defde  la  parte  que  déla  /aléatela  fe  rompe  ,  haíla  la 
que  fe  hiere  de  la  b  afilie  a  ,  cephalica  ,  y  mediana  ?  Tardará 
un  dia  ?  Qué  difparate  1  Una  hora  ?  Qué  necedad  !  Media? 
Un  quarto  ?  Qué  defpropoílto  !  Un  minuto  ?  Qué  bebe¬ 
ría  1  Sabida  cofa  es,  ( teíiigos  los  mas  célebres  Anatómi¬ 
cos  ,  y  Médicos  matemáticos  mas  famofos  )  que  la  fangre 
circula  rhuchas  veces  ,  6  da  muchas  bueltas  por  todo  el 
cuerpo  en  una  hora  ,  faliendo  del  ventrículo  izquierdo  del 
corazón  á  la  aorta ,  y  entrando  en  el  derecho  por  la  cava . 
En  virtud  de  lo  qual ,  y  del  computo  hecho  del  momento 
de  celeridad  ,  con  que  fe  mueve  la  fangre  por  las  arterias, 
y  de  la  lentitud  ,  y  pereza  de  fu  movimiento  por  las  venas, 
fe  colige  ,  que  defde  la  abertura  de  la  f aléatela  hafta  la  ro¬ 
tura  de  la  bajilica  ,  apenas  puede  tardar  en  fubír  efte  liqui¬ 
do  la  fexta  parte  de  un  minuto  ,  que  es  lo  mifmo  ,  poco 
mas  ,  6  menos  ,  que  de  tres  á  quatro  minutos  fegnndos  de 
tiempo  ;  de  los  quales  cada  uno  dura  aquel  cfpacio  de 
tiempo  ,  que  en  el  eftado  natural  galla  una  arteria  en  di¬ 
latarte ,  y  comprimirfe  dos  veces.  Aora  bien  ,  nadie  igno¬ 
ra  ,  que  celebrada  una  Sangría  de  qralquiera  vena  del  bra¬ 
zo  ,  fe  permite  vierta  fangre  ,  no  íolo  porefpacio  de  tres, 
b quatro  minutos  fegundos  de  tiempo,  si  también  por 
diez  ,  quince  ,  y  veinte  :  Luego  no  folo  fobra  tiempo  para 
que  la  fangre  que  havia  de  falir  por  la  /aléatela  ,  h  fe 
rompiera  ,  llegue  ,  falga  por  la  herida  de  la  vena  del  bra¬ 
zo  ,  fino  que  ay  el  bailante  ,  para  que  por  aquife  evacúe: 
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la  que  fuccefsiyamente  defcargan  las  artetiolas  en  la falva • 
tela.  De  modo  ,  que  finalizada  la  Sangria  del  brazo  ,  fe 
derramo  aquella  cantidad  de  liquido  ,  que  huviera;  falido 
por  la  falvatela ,  y  la  que  recibía  de  las  arterias  fin  ceflar 
en  el  a¿lo  de  la  evacuación  :  Luego,  ola  Sangria  de  la  fal- 
vitela  no  equivale  á  la  de  una  arteria  ,  6  fi  equivale  ,  im¬ 
porta  lo  mifmo  la  celebrada  de  las  venas  de  los  bra* 

ZOS.  _  ....  • 

303.  Mas  :  6  lafangre  ,  que  heridas  vierten  las  venas 
de  los  brazos  ,  es  la  mifma  que  en  la  Sálvatelo,  vomitan 
las  pequeñas  arterias  de  la  mano  ,  6  es  otra  ,  y  otro  fu 
origen  ?  Si  lo  primero:  luego  lo  mifmo  es  que  fe  derrame 
por  arriba  ,6  que  logre  falida  por  abaxo  ,  quando  es  fin 
diferencia  uno  mifmo  el  licor.  Si  los  apafsionados  de 
la  Sálvatela  afirman  lo  fegundo  ,  nos  harán  favor  de  ha-, 
cernos  fabedores  ,  que  fangre  es  aquella ,  que  encierran 
las  venas  de  los  brazos  ,  y  quales  fon  fus  manantiales ,  fi 
excluyen  las  artcriolas  de  las  manos;  que  ferá  noticia  muy 
digna  de  faberfe  ,  como  nunca  vida  ,  ni  reprefentada  en 
los  Theatros  Anatómicos  del  Orbe.  Luego  por  todos  ca¬ 
pítulos  fe  concluye  ,  que  la  elección  de  la  falvatela  ,  co-; 
rno  tal  vafo  y  es  voluntaria  ,  ó  hija  del  antojo  ;  phantafti- 
cos  los  Privilegios  ,y  prerrogativas  que  en  la  Sangría  de 
eíla  vena  fuponen  los  Médicos  vulgares ;  y  últimamente,’ 
que  los  que  fe  emplean  en  promulgar  fus  glorias  y  y  exce¬ 
lencias  ,  no  faben  Anatomía.,  *De  aquí  inferirás  ,.que  los 
padrinos  de  la  Sangria  de  eñe  vafo  ,  y  tu  con  ellos  no 
teneis  otro  fundamento  ,  que  el  débil  de.  la  autoridad  :  y 
que  folo  porque  otro  hizo  la  guia  ,  feguis  oy  muchos  4  la 
mifma  fenda. 

Denfarum  pecudum,  aut  fugtentummon  volucrum* 

v  ♦  i  |  .  \  /-*;  ¿  ( /■  ,  \ .. |  m  i  » 4  *•  4  i  i  .  , 1 
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^04.  Bed.  El  tefiigo  tercero  ,  que  califica  y  gí*adü& 
de  improbable  ,  y  ridicula  vuefirá  opinión,  es  la  experien^ 
cia..  Quantas  veces  haveis  viílo  dob^ir  la  cerviz ,  y  defa-í 
parecer  muchos,  males  graves  á  la  energía  de  la  evacuar 
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cion  de  la  falvateia  ,  que  fe  refiftieron  al  poder  de  ¡as 
Sangrías  de  otros  vafos? 

305.  Zen.  Muchas  :  roas  nunca  atribuyo  tan  profpe- 
ros  efe&osá  la  Sangría  de  la  falvateia  ,  como  tai,  fino  á 
que  es  evacuación  celebrada  en  tiempo  ,  que- defvanece, 
y  fatisface  enteramente  la  llenura  de  los  vafos.  Que  es 
decir  ,  íí  en  aquel  precifo  lance  ,  en  que  fe  rompe  la  fal- 
vatela ,  y  fe  defiierra  la  enfermedad  ,  íe  picara  qualquiera 
otra  veua  del  brazo  ,  del  pie  ,  y  aunque  fuera  de  una  ore-» 
j.a  ,  fin  duda  fe  triumpharia  de  ella  del  mifmo  modo.  Las 
dolencias  que  dependen  de  llenura  de  vafos  ,  no  pueden 
ceder  enteramente  ,  fi  del  todo  no  chfaparece  la  plenitud 
Herida  la  falvateia,  fe  vierten  quatro  onzas  de  fangre. 
v.  gr.  quefobraba  en  los  vafos  del  enfermo  ;  al  inflante, 
fe  defahogan  ,  y  el  doliente  queda  bueno  :  luego  derra¬ 
madas  las  mifmas  quatro  onzas  por  otra  vena  ,  fe  dcfva- 
necerá  igualmente  la  llenura  ,  y  cobrará  el  enfermo  fu  fa- 
lud  fino  que  fe  diga  ,  que  la  fangre  que  fale  por  otro  va- 
fo  ,  que  no  fea  la  falvateia  ,  no  es  de  la  que  conftituia 
plenitud  ,  que  es  executoriada  locura  :  luego  difia  tanto 
que  la  experiencia  efté  contra  nofotros  ,  que  antes  bien  la 
tenemos  á  nueftro  favor* 

30  6.  Bed .  Sin  embargo  ,  no  me  podéis  negar,  que  ay 
males  tan  rebeldes  ,  que  enfordecen  á  la  primera  ,  y  fe- 
gunda  Sangría  de  los  pies,  y  ála  tercera,  y  quarta  de  los 
,  brazos  ;  y  celebrada  la  quinra  de  la  falvateia  ,  fe  dan  por 
vencidos  ,  y  dexan  al  enfermo  en  poífeísion  de  fu  antigua 
falud. 

307.  jW* Todos  los  dias  fe  ven  cafos  femej-antes. 
Apenas  avrá  Medico  ,  por  novicio  que  fea  ,que  no  aya 
obfervado  eílos  triumphos  de  la  Sangría  de  la  falvateia . 
Mira  ,  pues  ,  como  podre  negarlos.  Lo  que  si  niego,  es, 
que  á  la  evacuación  de  eñe  vafo ,  como  tal  ,  fe  deba  la 
vi&oria  de  la  dolencia*  Si  en  la  mifma  providencia  que 
fe  pícala  vena  de  la  mano,  fe  hiriera  otra  qualquiera  del 
cuerpo  ,  fucediera  lo  mifmo  indifpenfablemente,  De  ma¬ 
nera  ,  que  el  mal  huye  ,  no  porque  fe  faca  fangre  prccifa- 
ijnente  de  la  falvateia  ,  fino  porque  fe  vierte  quinta  vez. 
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ó  la  que  falcaba  para  deshacer  la  llenura  eaufa  ,  y  fomento 
de  la  enfermedad.  Te  ocurre  la  curación  de  un  mal  origi¬ 
nado  de  plenitud  ,  que  folo  ha  de  ceder  al  imperio  de 
cinco  Sangrías.  Aunque  celebres  la  primera  ,  fegunda,  ter-* 
cera  ,  y  quarta  de  la  jaléatela  ,  permanecerá  la  dolencia. 
Repite  la  quinta  del  tobillo  ,  del  brazo  ,  ó  qualquiera  otra 
parte  ,  y  triumpharás  de  ella  al  inflante  ;  pues  por  ella 
queda  el  indicante  fatisfecho  enteramente.  Pregunto 
aora  ,  te  atreverás  á  decir  ,  que  elle  mal  fe  venció  por¬ 
que  precifamente  fe  picó  la  bajilica  ,  ó  fe  rompió  la  fapbe - 
na  ?  Refponderás  que  no  ,  y  íerá  cuerda  refpuefta. 
Solo  confeítarás  ,  que  dexó  libre  al  enfermo  ,  porque 
fe  vertió  fangre  de  fus  vafos  quinta  vez  ,  que  era 
la  que  le  faltaba  para  defvanecer  la  llenura  :  Luego 
aunque  otra  enfermedad  fe  reílíla  á  quatro  evacuaciones 
de  pies  ,  ó  brazos ,  y  folo  ceda  á  la  quinta  de  la  falvatelay 
no  es  por  fer  elle  vafo  el  herido ,  y  si  porque  es  quinta 
evacuación  ,  y  mas  que  fea  de  las  narices ,  con  la  qual  hu¬ 
yen  llenura  ,  y  mal.  Confírme  ella  dodrina  un  cxemplo, 
o  hifloria ,  que  fucedió  en  efla  Corte  el  ano  paíTado  de 
1740.  la  qual  es  como  fe  fígue. 

308.  El  P.  Manuel  Cabria  ,  y  Calderón  ,  Religiofo 
joven  Agonizante  en  la  Cafa  de  la  calle  de  Foncarral, 
enfermó  el  verano  paitado  de  una  calentura  aguda  de 
genio  inflamatorio.  Paitados  catorce  dias  ,  baxó  de 
punto  el  furor  de  la  fiebre  %  y  fus  accidentes  ,  á  benefíci  o 
de  tres  fangrias  ,  una  larga  dilución  ,  emulfiones  ,  y  nitra¬ 
dos  que  fe  le  adminiílraron.  La  que  al  empezar  ,  fe  re- 
prefentó  de  índole  executiva  ,  paró  en  lenta ,  y  diuturna. 
Pude  brujulear  indicante  para  otra  Sangría  ,  que  le  hacia 
falta,  como  defpues  fe  vio;  y  notándole  con  algunas 
fuerzas ,  determiné  deshaogar  un  tanto  quanto  fus  vafos. 
Llamófe  para  eíle  efe&o  Don  Pablo  Benito  ,  Cirujano  de 
la  familia  del  Rey  nueílro  feííor  ,  que  vive  frente  de  di¬ 
cha  Cafa  de  Padres  Agonizantes.  Efte  bien  inftruido  ,  y 
pra&ico  Cirujano ,  veneraba  miflcriofa  la  Sangría  de  la 
falvatela  ,  como  el  mayor  numero  de  Médicos  ,  y  Ciru¬ 
janos  de  Madrid.  Hicele  ver  ,  y  confefsó  hallarfe  ei  en- 

fer- 
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fermo  en  aquella  precifa  difpoficion  ",  en  que  todos  votan 
evacuación  de  la  mano.  Mas  para  fu  defengaño  ,  y  ad¬ 
miración  del  error  en  que  viven  preocupados  los  que  la 
aplauden  ,  y  creen  llena  de  excelencias,  mándele  picar  una 
vena  del  brazo.  Y  que  fucedió  ?  (  Raro  prodigio!  )  que 
quando  bolvimos  á  vifitarle  por  la  tarde  ,  le  encontramos 
limpio  de  calentura  ,  libre  enteramente  de  fu  mal  ,  y  to¬ 
dos  fus  accidentes.'De  la  verdad  de  cfta  hiíloria  fon  teíligos 
fieles  ,  y  verdaderos  ios  citados  enfermo  ,  y  Cirujano,  que 
oy  viven  ,  y  moran  en  las  cafas ,  y  calle  que  el  año  paf- 
fado.  Pregunto  aora  ,  íi  la  fangre  fuperfluaque  fe  vertió 
del  brazo  ,  fe  huviesa  extrahido  de  la  falvatela  ,  no  luivie- 
ra  confeguido  el  doliente  fu  falud  del  miímo  modo  ?  No 
ay  duda.  Pregunto  mas  *,  convaleció  elle  enfermo  .porque 
fe  rompió  precifamente  la  vena  del  brazo  ,  ó  porque  fue 
evaquado  quarta  vez  ,  que  era  la  que  faltaba  ,  para  defter- 
rar  del  todo  la  llenura  de  fus  vafos?  Todo  racional  res¬ 
ponderá  ,  que  por  efto  fegundo  :  Luego  aunque  fe  huvie- 
ra  roto  la  falv atela  ,  no  á  ella  ,  fino  al  numero  de  Sangrías 
fe  debía  atribuir  tan  feliz  ,  y  maravillofo  efedto.  La  ulti¬ 
ma  bailó  ,  porque  faltaba  para  hacer  que  aparecí eífe  de 
nuevo  el  eclypfado  equilibrio  de  sólidos  ,  y  líquidos  ;  el 
qual  fe  huviera  logrado  del  mifmo  modo ,  herida  quaU 
quiera  vena  de  las  inumerables  que  viíien  el  cuerpo  hu¬ 
mano.  Halla  aqui  la  tarea  de  oy.  Ya  has  viílo  Bedulio  ,  la 
verofimilitud  de  ella  opinión.  Síguela  fin  miedo  de  fus 
Antagoniílas  ;  que  fi  te  hicieren  guerra ,  y  á  la  lid  fales 
armano  de  efta  doctrina  ,  forzados  te  labrarán  la  corona. 
Y  has  de  ver  ,  alpaífo  que  contra  ella  efgriman  fus  débi¬ 
les  armas ,  como  en  ti. 

Crefcit  amor  pugn<t  opugna  crefcente  ,  trhmphos 

Multíplices  Jiquidem  muí  tipiles  ta  parit. 
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EN  qj;e  se  disputa, 

íi  es  juieiofo ,  6  temerario ,  íaluda- 
ble,  6  dañoío  a  la  falud  de  las  gen¬ 
tes  el  ufo  de  la  Sangría  por 
prevención. 

(BE'DULIO.  ZEKON.  %om^CO, 

109.  TI  OD.  En  todos  los  tiempos  del  año  fe  derra- 
ma  mucha  fangre  humana  ,  efpecialmente 
Efpañola  :  pero  mas  que  en  todos  fe  defperdicia  en  la 
Primavera.  En  los  demás  ,  por  lo  común  ,  f e  vierte  para 
curar  males  actuales  ;  en  ella  ,  para  focorrer  dolencias  pre- 
fentes  ,  y  precaver  las  venideras.  Al  paíío  que  en  la  Pri¬ 
mavera  fe  oyen  las  vozes  que  dala  necefsidad  por  la  San¬ 
gría  ,  fe  efcuchan  los  gritos  que  por  ella  repite  el  miedo, 
y  la  cautela.  Deaqui  nace  ,que  en  éfte  tiempo  ,  mas  que 
en  otros  ,  exerciten  fu  oficio  los  Sangradores.  Entre  los 
que  fe  preparan  vertiendo  fu  fangre  ,  porque  temen  ,  de 
retenerla  ,  alguna  enfermedad,  he  obfervado  en  unos  prof- 
peros  efe&osdela  Sangria  ,  en  otros  muy  fatales ,  e  indi¬ 
ferentes  en  otros.  La  quotidiana  experiencia  de  fuceffos 
tan  varios  ,  y  desiguales  dá  motivos  bailantes  para  que  fe 
dude  ,  fi  es  razón  ,  6  capricho  ,fangrar  por  prevención? 
Y  íiendo  efle  Problema  digno  del  mas  ferio  examen  ,  fea 
elle  ,  íi  qs  parece  ,  el  empleo  de  nueílro  difeurfo  en  el  co¬ 
loquio  de  oy.  Y  porque  no  perdamos  tiempo  ,  exponga 
cada  uno  de  vofotros  fu  dictamen  ,  que  defpues  oiréis  el 
mió. 

1  io.  Bed.  MI  parecer  es ,  que  el  ufo  de  la  Sangria  por 

pre- 
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prevención  es  muy  racional  ,  y  fundado  en  dogmas  Medf- 
cos.  Temefe  de  una  llenura  de  vafos ,  que  fe  nota  en  efte, 
b  el  otro  individuo  una  infigne  diftenfion  ,  ó  eníanche  de 
fus  membranas  ,  y  de  aqui  un  grande  fluxo  de  fangre  ;  ó  fe 
efpera  ,  y  teme  una  repentina  quietud  de  sólidos  ,  y  íiqui- 
tíos  ,  y  de  aqui  una  prompta  foíocacion  ,  una  apoplegia,  ó 
un  catharro  fofocativo.  Quien  puede  negar  ,  que  en  eft* 
providencia  es  muy  conforme  á  razón  ,  y  á  los  preceptos 
del  arte, romper  los  fanguineos  vafos?  Ninguno  ,  fino 
quien  ignore  ,  que  los  males  ,  que  amenaza  una  llenura  dé 
yafos ,  fe  defvanecen  indilpenfablemente  ,  luego  que  fo 
defahogan  ,  y  fe  vierte  aquella  cantidad  de  liquido  ,  quq 
la  ocafiona. 

3 1  u  Zen.  Que  á  la  poteftad  de  la  Sangría  fe  caíliguen^ 
y  queden  defairadas  las  amenazas  de  la  dolencia  ,  que¿fe  te* 
me  cercano  aborto  de  la  plenitud  de  vafos  ,  eílá  ya  fuer# 
«¡le  duda.  Que  fe  efpere  á  que  explique  fu  furor  ,  y  exení1 
za  fu  tyrania  ,  para  adminiftrar  efte  auxilio  ,  lexos  de  fe? 
cordura ,  es  indifcrecioti  ,  con  refabios  de  impiedad.  En¬ 
tre  los  Médicos  todos  eftá  venerado  por  cierto  aquel 
aphorifmo  que  dice  :  (60)  Es  mejor  9y  mayor  hazaña  im * 
pedir  ,  y  librar  al  viviente  del  mal  venidero  ,  que.  curar  el 
prefente  :  Luego  la  pra&ica  de  fangrar  por  prevención 
es  capricho  ,  fino  indultaría  ,  no  es  temeraria  ,  y  perjudi¬ 
cial  ,  fino  razonable  ,  y  útil  á  la  publica  falud.  Eñe  es  ipj 
di  clamen. 

312.  Rod.  Tiene  mas  alma  el  Problema  ,  que  lo  que 
penfais.  De  manera  ,  que  fi  alguno  tiene  obfcrvado  ,  qu# 
todos  los  anos  le  aflige  á  cierto  tiempo  la  tortura  de  ut* 
mal  grave  ,  de  los  que  indican  Sangría ,  no  admite  dudaf 
que  en  cfte  ferá  racional ,  y  útil  fu  ufo  ,  antes  que  aífomó 
el  enemigo  que  fe  efpera.  La  energía  de  efte  auxilio  ea 
capaz  de  ahogarle  en  el  huevo  (  digámoslo  afsi )  ó  antes  de 
nacer  ;  y  elle  logro  fuponc  mayor  defireza  ,  y  defempeño 
tu  el  Medico  ,  que  quatido  triumpha  de  una  dolencia  ac¬ 
tual.  Supuefta  efta  doctrina  como  faludable  ,  y  confonan- 
pt  á  la  razón ,  y  médicos  Cánones ,  veamos  fi  encierra  map 
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myfierio  la  prefente  duda.  Dos  fon  las  ctáffes  de  los  qtíi® 
fe  fangran  por  prevención.  Déla  una  ,  fon  aquéllos ,  cu¬ 
yos  vafos  fe  rompen  por  necefsidad  ,  y  temor  de  algún 
mal  cercano.  De  la  otra  ,  los  que  vierten  fu  fangre  ppf 
antojo  ,  y  por  miedo  de  que  no  fe  acerque  ,  o  les  acometa 
una  remota  imaginada  dolencia,  fin  que  aya  fundamenta 
para  efperarla.  La  Sangría  que  en  los  primeros  fe  celebra^ 
efiamos  convenidos ,  en  que  es  arma  poderofa  para  re- 
fiftir  los  aífaltos  ,  é  impedir  la  ruina  que  amenaza  la  que  fe 
teme  venidera  enfermedad.  Por  e fia  la  creemos  faludable, 
y  conforme  á  las  reglas  medicas.  Ló  arduo  de  nueftro 
problema  eftá  en  averignar  ,  fi  la  evacuation  de  fangre  que 
en  los  fegundos  fe  executa  por  cautela ,  y  miedo  de  un 
paal  foñado  ,  y  phantaftico  ,  es  igualmente  útil  ,y  funda¬ 
da  ,,  ó  danofa  ,  y  voluntaria  ?  Mas  claro  :  Cofa  bien  fabi- 
da  es ,  que  por  la  Primavera  ,  mas  que  en  otro  tiempo  del 
año ,  fe  fangran  muchos ,  eftando  en  poílefsion  de  una 
profpera  falud.  Sabefe  también  ,  que  vierten  voluntaria¬ 
mente  fu  fangre  ,  fin  haver  experimentado  accidente  algún 
iio  ,  que  puedan  temer  les  aflixa  de  nuevo  ,  íi  omiten  eftá 
diligencia.  Preguntados  finalmente  del  motivo,  no  alegan 
©tro ,  <jue  la  vana  aprehenfipn  ,  y  ridiculo  miedo  de  caer 
Cnfcrmos  ,  y  la  quotidiana  obfervacioty  deque  la  Sangría, 
precautoria  ha  furtido  en  otros  muy  favorables  efeoos.  De 
efios , pues  ^procede la  queftion ,  y  fe  pregunta  fi  el  ufo 
de  efte  auxilio  fea  en  eftos  feguro  ,  ó  peligrofo  *  racional* 

a  temerario? 

' 

313.  Yo  diria  ,  que  derramar  la  fangre  de  un  ro- 
feufto ,  y  perfectamente  fano  en  la  Primavera  ,  no  es  teme¬ 
ridad  ,  ni  íkfpropofito ,  aunquando  no  aya  padecido  arites 
alguna  dolencia  ,  que  pueda  temer ,  fi  fe  omite  efte  remen 
dio.  Es  fin  duda  la  Sangría  celebrada  en  eftas  circundan^ 
cias  un  fuerte  efeudo  ,  conque  puede  el  que  fe  fangra  re-; 
fiftir  los  furiofos  choques ,  y  burlarfe  de  las  invaííoncs  de 
cualquiera  caufa  ,  que  intente  debilitar  fu  robuftez  ,  y 
robarle;  la  preciofa  alhaja  de  fu  falud-  yayas*  las-  pruen 
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514.  Hypocrates  eníeña  ,  que  (61)  la  mutación  de  los 
tiempos  es  madre  fecundísima  de  enfermedades .  A  todos 
confia  ,  que  en  la  Primavera  recibe  tí  ayre  unainíígnc  mu¬ 
tación  ,  que  aborta  muchos  ,  y  muy  graves  accidentes*  La 
cania  de cño  es  ,  arrimar  fe  mas  que  antes  el  Sol  á  nofo- 
tros ,  y  herirnos  fus  rayos  con  mas  re&itud.  Al  paílo  que 
fe  nos  acerca  elle  hermofo  Luminar  ,  íe  llenan  mas ,  y 
anas  de  fus  átomos  ígneos  los  poros  de  la  gran  columna 
de  ayre  ,  que  nos  rodea  ,  y  gravita  íobre  nofotros  ,  y 
nueftro  fueio.  Al  contado  dé  eíle  ayreyá  menos  cruel, 
porque  es  menos  frió  ,  fe  empiezan  á  deíplegar  las  fibras 
de  nueftro  cuerpo  ,  que  al  rigor  del  Invierno  yacían  enco¬ 
gidas.  Defpierta  por  eftc  motivo  fu  elafticidad  ,  repiten 
con  mas  viveza  fus  ofcilaciones  ,  y  movimiento  de  pref- 
fion.  A  expenfas  de  efte  fe  baten  ,  golpean  ,  y  azotan  los 
líquidos  de  modo  ,  que  defvanecida  fu  torpeza  ,  y  lentor, 
alternan  ágiles  fu  movimiento  con  los  sólidos  ,  baxo  del 
mifmo  compás ,  y  momento  de  ímpetu.  Sueltos  afsi  los  lí¬ 
quidos  ,  piden  mas  efpacio.  Para  lograrle  ,  enfanchan  mas 
las  paredes  de  los  vafos :  Roban  el  elaterio  á  las  fibras  ,  c 
infieren  en  todo  el  cuerpo  una  extraordinaria  fenfacion  dé 
pelo.  Ved  aquí  la  ra ufa  de  fentirfe  en  efta  eftacion  mu¬ 
chos  que  desfrutan  cabal  Talud  ,  con  notable  pefadez  ,  y  dé 
cxercer  fus  acciones  con  torpeza  ,  y  dificultad.  La  de  apa-* 
tecer  en  unos  pupas  ,  ronchas  ,  granos  ,  erifipeias ,  y  otras 
manchas  cutáneas.  En  otros  fluxiones  á  los  ojos  ,  y  gar-, 
ganta  ,  tos  ,  y  diarrhea.  Ultimamente  la  de  explicarle  en 
otros  rheumatifmos ,  fluxos  de  fangre  ,  y  otros  males,  que 
á  prefencia  de  los  Trios  dei  Invierno  tuvieron  fufpenfo  Tu 
furor.  De  aquí  Te  infiere  ,que  arrarada  la  Tangre  por  los 
rayos  que  deípide  el  horno  celefte  en  la  Primavera  ,  conf- 
tituye  llenura,  íi  no  legitima  ,  por  lómenos efpuria: Lue¬ 
go  fangrarfe  un  Taño ,  y  robufto  en  tiempo  de  Primavera, 
no  es  temeridad  ,  antes  bien  cordura,  que  le  gradúa  de 
prudente y  cautelofo  ;  aun  fin  haverle  afligido  otras  ve¬ 
ces  enfermedad  alguna  ,  que  de  omitir  la  Sangría  pueda  te¬ 
mer.  Ya  haveis  oido  el  eftado  de  los  sólidos,  y  líquidos 
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en  eftaeftación  de  tiempo  ,  vibrados  aquellos  ,  fuelíds , 
agitados  eftos  ,  que  es  lo  rnifmo  que  eñár  amagando  el 
mal ,  o  principiar  las  quiebras  del  equilibrio  :  Luego  parí 
embarazar  eñe  perjuicio  ,  fe  debe  fangrar  un  fano ,  aunque 
t\ o  aya  gemido  baxo  de  otra  dolencia  en  fu  vida, 

315.  Zen,  Quanta  fea  la  energía  de  la  mutación  de 
los  tiempos  ,  ó  de  las  alteraciones  del  ayre  en  ellos  ,  para 
producir  enfermedades ,  no  folo  confia  del  texto  que  de 
Hypocratcs  alegas ,  fino  de  la  mayor  parte  del  libro  ter-j 
cero  de  fus  aphorifmos  ,  y  de  ios  comentarios  que  dél  ha-: 
cen  fus  interpretes.  No  te  puedo  negar  ,  que  á  prefencuL 
del  calor  de  la  Primavera  mudan  de  femblaute  los  sbli¿ 
dos ,  y  líquidos  de  nueftra  animada  machina  :  Mas  no  es 
en  todos  feníible,  y  morbofa  la  mutación.  Cierto  es  ,  que 
al  contado  del  calor  del  fol  fe  aviva  el  movimiento  de  los 
unos  ,  y  los  otros  en  todos  los  vivientes.  También  ío  es* 
que  no  por  elfo  fe  quiebra  en  todos  eL  equilibro  de  modo^ 
que  fe  venzan  fenfiblemente  las  reíiftencias ,  que  es  lo  ne*¡ 
cefTario  para  enfermar.  E11  aquellos  que  llegó  á  turbarte 
Infignemente  la  economía  animal ,  ó  en  los  que  con  razón 
temen  el  nuevo  aífalto  de  algún  mal  que  padecieron  ,  es 
racional  el  ufo  de  la  Sanaría  ,con  tal  que  elle  indicada ,  o 
para  curar,  lo  prefente  ,  ó  embarazar  lo  venidero.  No  afsi 
en  lqs  robados  ,  y  fanos  ,  que  no  cfperan ,  ni  temen  de  el 
nuevo  cñado  de  fus  sólidos  y  y  líquidos  dolencia  alguna^ 
porque  jamás  la  vieron  la  cara^ 

3 16 .  En  punto  de  la  quiebra  del  equilibrio  ,  qa£  quie-S 
xes  fe  íiga  precifamente  á  efta  nueva  difpoíicion  del  vivien¬ 
te  ,  digo  ,  que  fe  pierde  de  dos  modos  ;  eño  es  phifica ,  y¡‘ 
médicamente.  Pierdefe  phiíicamente ,  quando  por  leve 
esfuerzo  de  ligera  catifa  empuja  el  sólido  ,  venciendo  la 
refiftencia  del  liquido  ,  ó  eñe  choca  contra  aquel  con  mas 
Ímpetu  que  el  que  puede  reíiñir  ;  fin  que  eñe  excefíb  de: 
energía  ea  uno,  n  en  otro,  femanifiefíe  ,  y  ocaíione  en 
el  viviente  mal  feníible  alguno  que  pida  el  auxilio  del 
Medico,  Piérdete  médicamente  f  quando.  es  tan  publico 
el  encono  del  uno  ,  ó»  el  dominio  del  otro  ,  que  enferma 
lloviente , .y,  ¡dde  a  vocea  el  fqcorrq  de  la  ma^o  del  que 


la  Sangría  por  prevención.  133 

fabe  ,  y  puede  franquearle.  Perdido  de  efte  fegundo  mp- 
do  el  equilibrio  ,  puede  fer  muy  juiciofo  ,  y  útil  el  ufo  de 
Ira  Sangría.  Pero  fi  fe  quiebra  del  primero  ,  no  folo  es  fu- 
perfluo ,  fino  que  puede  fer  muy  perjudicial.  Es  fuperfluo, 
porque baila la  induftriade  naturaleza  para  reducirle.*  Por 
eílo  fe  mantienen  (  como  es  publico  )  muchos  en  poílef- 
fion  de  la  mas  cabal  falud  en  tiempo  de  Primavera  ,  fin 
embargo  del  nuevo  eftado  de  fus  solidos  ,  y  liquidos.  Pue¬ 
de  fer  perjudicial  ,  porque  fangrar  eílando  elfos  equilibra* 
«dos,  y  guardando  harmonía  ,y  bello  rythmo  en  fu  movi¬ 
miento  ,  es  trabucar  fu  orden  ,  defquiciar  fu  confonancía, 
y  exponer  la*  viviente  machina  á  fu  mayor  ruina.  Qoantas 
defgracias  fe  lloran  oy  irremediablemente  por  haver  prac¬ 
ticado  eífe  remedio  en  fugetos  cabalmente  fanos  ,  y  prof- 
perameme  robuftos  1  Huye  Bedulio  de  practica  tan  pefii- 
lente  ,  fino  quieres  infamar  tu  nombre ,  y  perder  tu  eftl- 
macion.  No  dudo  admitirás  eñe  faludable  confejo  ,  bieu 
fntendido  de  que* 

Qui  monitis  tribuiré  Jidem  ,  fugere  pericíum „ 

317.  Bed.  Sea  otro  lugar  de  Hypocrates  fegunda 
prueba  ’  de  mi  conclufion.  Eníeña  elle  Sabio  viejo  ,  que 
{ 62 )  en  ios  que  fe  exer citan ,  b  tienen  vida  de  Atletas  ¡el  buen 
\ habito  ,  (  efio  es  ,  la  bella  textura  ,  difpoficion  ,  orden  ,  y 
fymetria  de  las  partes  que  conílituyen  fu  animada  machi** 
na  ,  y  fus  oficios  )  Ji  llega  d  lo  fumo  ,  0  al  extremo  ,  es  pe - 
Ugrofo .  Y  dando  la  caufal  ,  proíigue  :  Porque  no pudiendo 
fu  naturaleza  parar  ,  y.  permanecer  en  aquel  e fiado  ,  ni  paf  - 
far  d  otro  mas  perfeéio  ,  de-dina  fu  extrema  / anidad ,  y 
enferman  neceff ariamente*  Por  lo  que  es  conveniente  desha¬ 
cer  fu  buen  habito  ,  evacuándolos  fin  tardanza ,  para  que 
el  cuerpo >  buelva  d  nutrirfe  de  nuevo .  Que  es  lo  mifmo  que 
bol  ver  las  partes  todas  á  exercer  fu  oficio  ,  y  natural  car-, 
,go  de  recibir  ,  amoldar  ¡  y  aplicarfe  cada  una  la  porción 
de  liquido  ,  que  necefsíta  para  alimencarfe  ,  y  arrojar  lo 
que  fobra  por  los  conductos  que  íirven  á  la  tranfpiracioiu> 
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Luego  es  conveniente  deshacer  el  buen  hábito, vertiendo 
fangre  de  los  que  en  Primavera  fe  íienten  fanos  ,  y  robufV 
tos  ,  como  los  Atletas,  aun  quando  no  hayan  padecido 
antes  mal  alguno  ,  que  de  no  farrgrarfe  ,  puedan  efperar, 
o  temer.  Afsi  lo  afirma  Hypocrates,  y  con  razón;  pues 
luego  que  el  viviente  llega  ¿  lograrla  fatiidad  ,  y  robuftéz 
en  fumo  grado  ,  como  fu  naturaleza  no  puede  eftár  quieta, 
ni  fubir  á  mayor  perfección  ,  le  es  indifpenfable  bolver 
atrás  ,  decaer  ,  y  enfermar.  A  efto  fe  ocurre  con  la  San¬ 
gría  :  Luego  es  racional ,  y  utilifsimo  fu  ufo  en  los  per¬ 
fectamente  fanos  ,  que  fon  remedo  de  los  Atletas, 

318,  Zen.  Silos  robuftos  de  que  hablamos  ¿  y  proce¬ 
de  la  queftion,  tuvieran  todos  el  habito  atlético  ,  o  pof- 
feyeranla  fanidad  en  grado  fupremo  ,  tenias  probado  tu 
intento  ,  y  eítaba  concluida  la  difputa.  Entonces  vivirían 
como  los  Atletas  expueftos  á  una^decadencia  repentina  ,  ó 
'  ruina  impenfada.  Mas  no  es  afsi  :  Que  muchos  poífeety 
una  robuftéz  infigne  ,  y  un  habito  muy  fano ,  lia  que  to¬ 
que  en  los  limites  de  atlético.  En  ellos  es  fofpechofa  ,  y 
puede  fer  dañofa  la  Sangria.  En  ios  que  desfrutan  la  fanw 
dad  en  grado  fumo  ,  es  el  único  ,  el  mejor  ,  el  mas  promp-» 

.  to  ,  y  feguro  auxilio  ,  que  puede  impedir  el  golpe  ,  que 
jufta mente  pueden  temer  de  alguna  dolencia  grave  ,  y  em¬ 
barazar  elfubitaneo  eclyfe  de  fu  vida.  Procura  traherála 
memoriales  fanos  ,  que  por  prevención  vifte  fangrar  en 
la  Primavera  ,  y  ten  cuidado  con  ios  que  veas  en  adelan¬ 
te  ,  y  hallarás  ,  que  entre  ciento  ,  apenas  es  uno  de  habito 
atlético  ,  como  nos  le  pinta  Hypocrates  \  y  vendrás  á  in¬ 
ferir  ,  que  entre  los  muchos ,  que  por  prevención  fe  fan- 
gran  en  elle  tiempo  ,  en  muy  raro  es  racional,  útil,  y  necef- 
fario  el  ufo  de  la  Sangria. 

31P.  Para  mejor  inteligencia  de  lo  que  llevo  dicho, 
y  entera  fatisfaccion  de  tu  argumento  ,  ferá  bien  examine¬ 
mos  á  quienes  dio  Hypocrates  el  apellido  de  Atletas.  Ven¬ 
cida  efta  duda  ,  verás  como  fu  doctrina  en  nada  favorece 
tu  opinión.  De  manera ,  que  antiguamente  havia  una  caf- 
ra  de  hombres  ,  cuyo  oficio  era  luchar ,  y  por  eífo  llama¬ 
dos  luchadores.  Salían  eftos  á  exercitar  en  publica  palef-. 
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tra  fus  miembros  giganteos  ,  y  probar  fus  extraordina¬ 
rias  fuerzas.  Eran  fus  contiendas  la  diverfion  del  Pueblo 
todo.  La  máxima  que  obfervaban  ,  para  adquirir  valor, 
y  pujanza  ,  y  para  parecer  bien  á  las  gentes  que  los  mira¬ 
ban  ,  no  era  otra  ,  que  ufar  de  alimentos  de  gran  fubftair- 
cia  ,  muchas  vezes ,  y  en  mucha  copia.  Afsi  confeguian 
hermofear  fu  cara ,  y  carnes  ,  obftentando  en  ellas  blancu¬ 
ra  ,  rubicundez  ,  llenura  ,  y  firmeza ,  que  el  Pueblo  mira¬ 
ba  con  dekyte.  Con  efte  método  de  vida  adquirían  rantá 
fangre  ,  y  carné  tanta  ,  que  morían  muchos  impe  ufada  ,  y 
repentinamente.  Ellos  fon  ,  pues,  los  que  Hypocrates  lla¬ 
ma  Atletas.  Eftos  ,  de  quienes  dexó  eícrito  ,  que  Ji  fu  ha¬ 
bito  llega  alo  fumo  de  la  fanidad  ,  es  peligrofo .  Eftos  ,  en 
fin  ,  de  ios  que  habló  Celfo  ,  quando  dixo  :  (6 2)  Si  algu¬ 
no  de  afpéBo  hermofo  ,  y  carnes  coloradas  tuviejfe  muy  lle¬ 
nos  fus  vafos  r  debe  fofpecbar  de  tanto  bien  ; porque  no  pu¬ 
liendo  permanecer  en  aquel  habito  ,  nipajfar  d  otro  mejor * 
le  es  como  indijpenfable  bolver  atrds . 

320.  Acuérdate  aora  de  los  que  has  vifto  fangrar  por 
Primavera  ,  y  obferva  los  que  en.  adelante  hagan  lo  mif- 
m o  ,  y  apenas  encontrarás  un  Atleta.  Efte  fe  dice  tal,  por¬ 
que  poífee  la  fanidad  en  fupremo  grado  ,  fin  que  pueda  fir- 
bir  mas  de  punto.  Todos  los  demás,  ó  cafi  todos  ,  aun¬ 
que  desfruten  una  bella  ,  y  robufta  falud  ,  pueden  adqui¬ 
rir  mas  perfección  ,  o  rnas  grados  de  fanidad  ;  circunftan- 
cia  que  les  hace  indignos  del  apellido  de  Atletas.  De  aqui 
fe  infiere  ,  que  fi  entre  los  muchos  que  fe  fangran  en  .eíla 
tílacion  ,.  huvieífe  alguno  de  efte  habito  ,  es  en  él  la  San- 
grja  cuerdamente  practicada  ,  útil  ,  y  necesaria  ,  por  las 
razones  que  apunta  Hypocrates.  Pero  como  todos,  ó  el 
mayor  numero  no  es  de  conftitucion  propriamente  arleti-, 
ca ,  en  todos  ,  ó  la  mayor  parte  de  ellos  es  irracional,  te¬ 
merario  ,y  danofo  fu  ufo.  No  dudes  de  la  verdadde  efta 
doétrina.  Jamás*  votes  Sangría  precautoria  ,  fin  exami¬ 
nar  bien  las  circunftancias  del  fugeto  que  fe  ha  de  fan¬ 
grar,  y  fin  medir  ,  y  pefar  ios  inconvenientes  ,  que  de 
pradicar  efte  auxilio  fe  pueden  feguir*  Si  no  lo  hazes 

;  ’  -i "  ’  ’  '  afsi*> 
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afsi  ,  ten  entendido  ,  que  contra  ti  ,  y  todos  lositiH 
quos  defperdiciadores  de  tanta  fangre  inocente: 

Ad  t  empus  fanguis  clamabit  Abelis  ad  ajira . 

321.  Rod.  No  fin  complacencia  grande  he  oido  vuefj 
tra  difputa.  Mucho  me  ha  divertido  el  eímero  con  que 
cada  uno  ha  esforzado  fu  dictamen.  £1  de  Zenon  á  la  ver¬ 
dad  me  parece  mas  ajuftado  á  la  razón  ,  y  conforme  á  re¬ 
glas  medicas.  Aunque  oida  del  uno  ,  y  el  otro  la  doólri- 
na ,  parece  no  ay  mas  que  decir  fobre  eñe  punto  ,  falta 
una  añadidura  lin  duda  eíTenciaiifsima  ,  cuya  noticia  puc* 
de  traher  mucha  utilidad  á  la  publica  falud.  Yá  queda  pro¬ 
bado  ,  que  los  que'  en  Primavera  temen  cercano  algún  mal, 
yá  fea  porque  le  padecieron  otros  años  ,  ó  yá  porque  el 
nuevo  femblante  del  ayrc  altera  notablemente  la  viviente 
machina ,  íi  fe  fangran  proceden  cuerda^  y  razonablemenr 
te.  Queda  afsimifmo  bien  perfuadido  ,  que  verter  fangre 
de  un  fu  jeto  fano  ,  y  robuño  ,  fin  que  aya  motivos  ,  para 
temer  le  aífalte ,  de  omitir  eña  diligencia  ,  alguna  enfer¬ 
medad  grave  ,  es  temeridad  ,  es  ignorancia  ,  fi  no  es  que 
diga  impiedad.  Aora  añado  yo ,  y  digo  ,  que  íi  eíle  fe  fan-: 
gra  uno  ,  dos ,  y  tres  años,feráen  él  ,  fin  embargo  de  que 
poffea  una  falud  muy  profpera  ,  no  folo  juiciofo  ,  y  útil  el 
fuccefivo  ufo  de  la  Sangría  ,  por  efte  tiempo  ,  fino  necesa¬ 
rio  en  tanto  grado  ,  que  de  fufpeuderle  ,  fe  arriefgue  fu  vi¬ 
da.  Eftc  Importante  penfamiento  os  dexafteis  por  tocar; 
atended,  que  voy  á  ver  fi  le  puedo  perfuadir. 

,  322.  Pero  antes  quiero  advertir  lo  primero  ,  que 
quantas  funciones  exerce  el  viviente  ,  fe  celebran  á  expen- 
fas  de  movimiento  ,  que  es  en  el  que  confifte  la  vida  del 
animal.  Perfuadelo  la  chylificion  ,1^.  circulación ,  la  nu¬ 
trición  ,  las  fecreciones  ,  y  excreciones  ,  el  a£to  con  que 
cada  potencia  ,  y  fentido  toca  fu  determinado  objeto.  De 
fuerte ,  que  aunque  manan  del  alma  como  de  raíz  todas 
las  operaciones,  mientras  informa  ,  y  dá  vida  al  cuerpo, 

lio  de 
por  el 


no  puede  practicar  la  menor  ,  fin  que  fea  por  mi 
iqftrumento  material ,  que  fe  mueva  ,  deftinado 


De  la  Sangría. por  prevención.  137 

Criador  para  efte  efe&o.  Del  iníigne  tiumilco  ,  y  efirago 
horrendo  ,  que  fuele  caufar  en  la  machina  viviente  una 
vehemente  pafsion  del  animo  ,  íe  infiere  ,  que  aun  los 
ados  espirituales  no  Se  pueden  exercer  fin  movimien¬ 
to. 

323.  Advierto  lo  Segundo  ,  que  las  fibras  de  nueílro  • 
cuerpo  preciSadas  por  inviolable  ley  mechaniea  ,  repiten 
a  cierto  tiempo  con  la  mayor  puntualidad,  y  armonía  una 
miSma  efpecie  de  movimiento" ;  que  es  lo  raiSmo  que  de¬ 
cir  ,  Se  mueven  de  un  miSmo  modo.  Efto  Se  ve  claramente 
con  eSpecialidad  en  los  Sanos  que  viven  con  templanza  ,  y 
arreglados.  Obfervad  ,  y  vereis  como  á  todos  Se  les  ex¬ 
cita  á  la  hora  del  medio  dia  ,  poco  mas  ,  ó  menos  ,  la  ga¬ 
na  de  comer;  por  la  tarde  de  beber  ;  por  la  noche  la  de 
dormir  ;  ya  una  hora  ,  con  corta  diferencia  ,  la  de  eva¬ 
cuar  del  vientre  ,  y  orinar.  Notad  lacoílumbre  de  los  que 
pinitentes  vierten  Su  Sangre  por  Semana  Santa  ,  y  la  de 
aquellos  que  por  needidad  ,  6  capricho  Se  bañan  en  el  ES- 
tío.  Hallareis  ,  que  ai  año  ,  poco  mas ,  o  menos,  lcsavi- 
fa  el  movimiento  de  Su  fibra  á  repetir  el  miSmo  aéto  ,  apa¬ 
reciendo  en  unos  infígne  pefadez  de  todo  el  cuerpo  pe¬ 
reza  ,  y  tardanza  en  las  acciones  ,  inapetencia  ,  propen- 
fion  á  Sueño  ,  y  dolor  de  cabeza.  En  otros  un  porfiado 
prurito  ,  6  comezón  ,  ya  univerSal ,  yá  particular  ,  pu¬ 
pas  ,  granos  ,  y  ronchas.  Reparad  ,  que  fi  Se  mueftran  Sor¬ 
dos  á  eftos  llamamientos  ,  y  avifos  de  la  fibra  ,  y  retardan 
la  Sangria  ,  enferman  muchos  gravemente  ,  y  no  ‘pocos 
pierden  la  vida.  De  lo  uno  ,  y  de  lo  otro  tengo  prefentes 
algunas  hiftorias  ,  que  no  os  refiero  ,  porque  creo  tendréis 
de  eftos  fucefíos  bailantes  observaciones. 

324.  Advierto  lo  tercero  ,  que  el  ufo  ,  y  abufo  de  las 
cofas  ,  que  llaman ‘no  naturales ,  modifican  el  movimien¬ 
to  de  nueftros  sólidos  ,  y  líquidos.  Si  Se  ufa  de  ellas  con 
moderación  ,  templanza  ,  y  juicio  ,  Se  mueven  eftos  paci¬ 
ficamente  ,  con  orden  ,  y  proporción.  Si  Se  abufa  ,  Se  de- 
fordena  el  movimiento  ,  y  Se  hace  unas  veces  con  ímpe¬ 
tu  ,  tropelií,  y*  tumulto  ,  y  otras  con  pereza  ,  tardanza, 
y  dificultad ,  Según  es  el  genio  de  la  caufa  ,  que  deftroza, 
-  S 
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el  equilibrio*  Poned  vueílro  cuidado  en  los  que  ufan  ali- 
meneos  acres  ,  mordaces  ,  volátiles  ,  y  efpirituofos ,  en  los 
que  fe  exercican  ,  en  los  que  padecen  vigilias  ,  losiracun- 
dos  ,  y  en  los  que  refpiran  un  ay  re  ligero  ,  delgado  ,  y  cpn 
poco  nitro  ,  y  vereis  como  fu  fibra  fe  mueve  con  celeridad 
notable  ,  y  al  mifmo  compás  fus  liquidos.  Notad  los  que 
fe  mantienen  de  alimentos  crudos  ,  aquofos  ,  indigeftos  ,  y 
vifeofos  ,  los  de  vida  fedentaria  ,  los  que  retienen  lo  que 
deben  evacuar  •,  los  que  duermen  mucho,  los  trilles,  aduf- 
ros ,  y  melancólicos  ,  y  los  que  fe  alimentan  de  un  ayre 
impuro  ,  nebulofo  ,  y  cargldo  de  nitro  ,  y  hallareis  que  fu 
fibra  ,  y  liquidos  fe  mueven  muy  tarda  ,  y  perezosamente. 
Por  eífo  los  primeros  executan  todas  fus  acciones  con  no¬ 
table  promptitud  ;  los  Segundos  con  torpeza ,  y  floxedad. 
Aquellos  fon  propenfos,  y  por  lo  común  enferman  de  mal 
agudo  ,  que  prefto  termina  en  bien  ,  6  en  mal.  Ellos  de 
dolencia  rebelde  ,  y  porfiada  ,  que  con  dificultad  fe  juz-, 
ga. 

325.  Hecha  efta  Salva  ,  es  fácil  exponerla  razón  por¬ 
que  el  que  le  Sangra  por  antojo  uno,dos,y  tres  años  Segui¬ 
dos  ,  á  fin  de  embarazar  le  acometa  un  mal  phantaflico, 
que  fin  fundamento  teme ,  debe  verter  fu  Sangre  el  quar-- 
to  ,  el  quinto  ,  y  los  demás  años  ,  6  fujetarfe  á  vivir  ex-: 
puedo  á  enfermar  gravemente ,  y  tal  vez  á  perder  la  vida. 
Sangrafe  fin  necefidad  un  robuílo  ,  y  fano  ,  dos  ,  ó  tres 
años  por  el  mes  de  Mayo.  Cada  vez  que  derrama  fu  San¬ 
gre  ,  mudan  de  textura  ,  y  pofítura  las  fibras  de  fus  vafosc 
fe  altera  el  orden  *  y  armonía  de  fus  ofcilaciones  ,  y  eT 
movimiento  del  licor  que  contienen.  A  beneficio  de  ca¬ 
da  evacuación  fe  mueven  solidos  ,  y  liquidos  con  mas  li¬ 
bertad  ,  y  el  viviente  logra  aliviarfe  de  algún  pefo.  De  la 
repetición  de  elle  ado  refulta  en  la  fibra ,  y  en  la  Sangre 
una  difpoficion  ,  facilidad  ,  ó  propeníion  á  moverfe  á 
cierto  tiempo  con  la  mifma  mechanica.  Llega  otro 
mes  de  Mayo  :  y  dias  mas  ,  6  menos  de  aquel  en  que  fe 
rompió  la  vena  en  el  antecedente ,  precifada  fe  empieza  a 
mover  la  fibra  ,  y  liquidos  con  modo  irregrflar ,  y  avifan 
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al  viviente  ,  para  que  repita  ella  evacuación ,  forzados  de 
muchas  caufas  poderofas.  . 

Íi6>  La  primera  ,  es  la  imaginación:  porque  al  irfe 
acercando  el  cumplimiento  del  año,  que  fe  celebró  la  an- 
tecedenre  Sangria  >  fe  excita  la  memoria  de  ella  ,  y  fe  con¬ 
templa  ,  y  pienfa  fobre  la  execucion  del  mifmo  auxilio» 
Quanta  fea  la  energía  ,  y  poder  de  la  imaginación  ,  para 
que  la  fibra  ,  y  liquidos  pidan  á  voces  la  repetición  de  ef~ 
te  remedio  ,  lo  fabenlos  que  tienen  obfervado  ,  que  To¬ 
lo  de  ver  voftezar  ,  orinar  ,  reir  ,  llorar  ,  comer  ,  y  beber, 
nos  da  gana  de  hacer  los  mifmofa&os  ,  y  aun  los  execu- 
tamos  muchas  veces,  fin  poderlos  evitar.  Afsi  como  la 
memoria  ,  ó  contemplación  fobre  uno  de  ellos  ados  dif- 
pone  ,  y  cafi  obliga  ,  á  que  nueílros  sólidos  ,  y  liquidos 
executcn  el  mifmo,la  memoria  de  las  evacuaciones  de  fan- 
gre  antecedentes  los  difpone  ,  y  obliga  con  la  mifma  me- 
chauica  ,  á  moverfe  del  mifmo  modo  ,  que  fe  movían  def- 
pues  de  celebradas.  El  menos  avifado  conoce  ,  que  fin 
herir  los  fanguineos  vafos  ,  es  impofsible  fe  mtievau  con 
el  mifmo  orden  ,  tono  ,  y  momento  de  celeridad  %  queíc 
movieron  otras  veces  de^nies.  de  abiertos.  Forzados  la  fi¬ 
bra  ,  y  liquidos  de  inevitables  caufas  }  que  explicaré  de  f- 
pucs  ,  piden  moverfe  de  un  modo  ,  que  no  pueden  con- 
íeguir  ,  fin  que  medre  la  Sangria  :  luego  fi  en  ella  provi- 
•  dencia  fe  retarda ,  ü  omite  eile.auxilio  ,  fe  arriefga  la  vi¬ 
da  del  animal.  Fruílrados  entonces  fus  conatos ,  fe  altera 
ínfigne  ,  y  necesariamente  la  viviente  machina.  Siguefe  tu- 
m#ulto  en  ella.  Quebrantante  las  leyes ,  y  pierdele  el  or- 
d  n  de* la  economía  animal;  deílruyefe  el  equilibrio.  Mi¬ 
rad  qué  mucho  ferá  peligre  el  viviente.  Ya  ,  pues  ,  eílá 
defeubierta  la  cauta  mecánica ,  porque  de  omitir  en  eftos 
caíos  la  Sangría*,  enferman  gravemente  unos ,  y  mueren 
miferablemente  otros. 

327.  La  fegunda  caufa  de  moverfe  la  fibra  extraordi¬ 
nariamente  ,  y  de  vocear  á  tiempo  determinado  la  repe¬ 
tición  de  elle  auxilio  ,  es  el  tocamiento  ,  y  la  imprcfsion 
que  en  ella  hacen  las  cofas  no  naturales.Yá  dexo  dicho, que 
elle  modifica  el  movimiento  de  sólidos  ,  y  liquidos.  Si  es 
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violento,  fe  mueven  ellos  violenta,  y  defordenamentc. 
Si  fu  ave  ,  y  pací  tico  ,  fe  mueven  con  fofsíego  ,  orden  ,  y 
fymetria.  Las  fibras  de  un  fino,  y  bien  arreglado  (de  cftos 
hablo  como  havels  oído  )  fon  tocadas  con  la  ni  i  fina  me- 
chanica  ,  poco  mas ,  ó  menos  ,  en  una  Primavera  que  en 
otra  ,  efpecialmetite  por  las  pafsiones  del  animo  ,  y  el  a y- 
re  ,  que  entre  las  demás  fon  caufas  mas  poderofas  ,  y  uní- 
v-erfaies.  El  ayre  ,  los  alimentos,  y  demás  cofas  que  ufa 
el  que  vive  racional,  y  templadamente  ,  fon  las  mifmas, 
la  mifma  fu  textura  ,  y  dotes  con  corta  diferencia  en  efté 
mes  de  Mayo  ,que  en  el  que  viene  :  Luego  de  un  mifmo 
modo  tocarán  ,  y  obligarán  á  que  la  fibra  fe  mueva  en  un 
tiempo  que  en  otro.  Acabada  de  celebrar  la  Sangría  la 
Primavera  paflada  ,  fe  movieron  solidos  ,  y  líquidos  con 
la  proporción  ,  y  rythmo  A.  v.  gr.  porque  fueron  tocados 
del  ayre  ,  y  demás  concaufas  ,  con  el  modo  B.  Luego 
fiempre  que  fe  toquen  con  el  modo  B.  fe  moverán  con  el 
rythmo  A.  como  no  haya  caufa  mas  poderofa  que  lo  em¬ 
barace.  Llega  otra  Primavera  ,  y  al  querer  moverfe  la 
fibra  con  la  mifma  mechanica  que  en  la  antecedente  ,  por-; 
que  el  ayre  ,  y  las  demás  caufas  ,  que  fon  las  mifmas ,  y 
con  las  mifmas  dotes ,  la  determinan  ,  y  eftitnulan  al  mif- 
mo  movimiento  ,  no  pueden  repetirle  ,  por  efiorvarlo  la 
inas  crecida  copia  de  líquidos ,  que  eñeierran  los  vafos  ad¬ 
quirida  en  todo  el  año.  Y  que  fe  ligue  de  aqui  ?  Defor-? 
den  ,  alboroto  ,  y  turbación  de  toda  la  machina. 

328.  Empujan  las  fibras  délos  inteftinos  las  hezes  dé 
los  alimentos  ,  las  de  la  vexiga  la  orina  ,  las  de  los  vafos 
todos  la  materia  del  fiador.  Sino  vencen  la  refiílencia  délo 
que  han  de  expeler  ,  quedan  defayradas  fus  ofcilaciones, 
fruílrado  fu  movimienro  de  prdion  ,  y  enferma  neceífaria- 
mente  el  animal.  Eílo  mifmo,  pues,  fucede  ,  fi  de  la 
copia  de  fangre  nuevamente  adquirida ,  que  es  quien  re¬ 
ídle  ,  y  fe  burla  de  la  prefion  de  la  fibra,  no  fe  evacúa  al¬ 
guna  porción.  Luego  para  que  el  viviente  no  enferme 
por  eíia  caufa  ,  ferá  muy  útil  minorar  el  quanto  de  fu  fan¬ 
gre  ,  rompiendo  fus  fanguineos  vafos ;  pues  por  eíle  me¬ 
dio  fe  proporciona  eíle  liquido  j  de  modo  ,  que  dócil  obe-- 
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dece  al  impulfo  del  sólido  ,  que  es  el  modo  de  manteuerfe 
el  equilibrio  entre  fus  fibras  motrices  ,  y  ios  liquides  ;  de 
confervarfe  la  armonía,  y  orden  déla  economía  animal, 
y  la  falud  del  viviente  :  Luego  el  que  fe  fangra  de  preven¬ 
ción  uno  ,  dos  ,  y  tres  años  ,  aunque  fea  por  antojo  ,y  fin 
necefsidad  ,  debe  fangrarfe  los  íiguientes  por  el  niifmo 
tiempo ,  ó  fujetarfe  á  vivir  expuefto  á  enfermar  gravemen¬ 
te  ,  y  tal  vez  á  perder  la  vida.  Que  es  malo  herir  los 
vafos  fanguineos  fin  necefsidad  ,  nadie  lo  duda.  Pero  que 
es  bueno  ,  y  aun  neceííario  ,  fupueílo  el  habito  de  rom¬ 
perlos  ,  ya  eftá  fuera  de  diíputa.  La  verdad  de  efia  pro- 
poficion  fe  deduce  de  la  experiencia  ^  y  fe  confirma  con  la 
figuiente  doélrina  de  Hypocrates  :  Un  habito  ( dice  )  o  coP- 
tumbre  (6 4)  adquirida  de  mucho  tiempo  ,  por  repetición  de 
aPlos  ,  aunque  Jea  mala  ,  turba  ,  y  altera  menos  ,  que  un 
apio  dejlifado  ,  &c. 

3  ap.  Bed.  Mientras  otro  no  quebrante  ,  Roderico  ,  la 
energía  de  tus  razones,  con  otras  mas  sólidas  ,  fenfibles, 
y  poderofas  ,  feguiré  tu  fyfiema  ,  me  burlaré  de  los  demás, 
como  diííonantes  de  la  Philofophra  experimencál  ,  y  me- 
chanlca  ,  y  te  vocearé  fiel  interprete  de  las  obras  de  na¬ 
turaleza  ,  y  de  fu  idioma.  Doy  te  muchas  gracias  ,  porque 
mehas  facadodel  laberinto  de  mis  dudas ,  y  porque  me 
has  enriquecido  de  noticias  nada  comunes,  y  ennueftra  Ef- 
paña  íingulannente  peregrinas. 

330.  Zen .  No  fe  puede  negar  ,  que  es  Roderico  acree¬ 
dor  á  nuefiras  gratitudes  ,  por  la  puntualidad,  y  efme- 
ro  con  que  deftierra  ignorancias  ,  y  alumbra  al  mas  tene- 
brofo  entendimiento  ,  con  las  luces  de  la  mas  exquifita, 
fegura  ,  y  sólida  do&rina.  Y  pues  ya  hemos  regiftraddde 
efie  Problema  los  mas  efeondidos  fenos  ,  hagamos  aquí 
punto  j  que  con  el  embelefo  de  la  difputa  ,  fe  pafía  el  tiem¬ 
po  dulcemente  ,  y  á  efpaldas  de  nueftro  defcuidofe  nos  ha 
entrado  en  cafa  ,  fin  fentir 

Nox  foecunda  Operum  ,  pulchrtque  accomoda  fraudi . 

DIA- 

Q4) 


+  DIALOGO  XI. 

SOBRE  SI  LA  EVACUACION 

de  fangre  que  hacen  las  Íaíiguijue- 
las ,  y  fajas  t  fe  debe  anteponer  en 
algún  cafo  á  la  que  comunmen¬ 
te  fe  celebra  por  medio  de 
la  lanceta,  . 

®E<DULIO.  ZEHOK.  (%om<K¡CO. 

33 r.  A  nadie  fe  le  oculta  ,  que  afsi  comofe 

IJ  rompen ,  y  defahogan  los  fanguineos  va- 
fos  por  medio  de  la  lanceta  ,fe  abren  ,  y  alivian  de  pefo 
por  medio  de  las  fajas  ,  y  fanguijuelas.  La  utilidad  de  la 
evacuación  que  fe  celebra  del  modo  primero  ,  queda  baf- 
tantemente  ponderada  en  los  Coloquios  antecedentes. 
Superfiuo  ferá  por  eífo  efmerarnos  en  perfuadir  el  prove¬ 
cho  de  las  evacuaciones  ,  que  le  hacen  del  fegundo  mo¬ 
do.  Todas  confpiran  aun  fin  :  Para  defvanecer  la  llenura 
de  vafos  ,  poderofa  es  la  inficientes  las  otras.  De 

aquella  ,  fe  admiran  cada  dia  favorables  los  efe&os.  De 
cítaS  ,  fe  notan  con  freqnencia  fuccflos  admirables.  Del 
ufo  ,  y  gran  lugar  que  entre  los  demás  auxilios  tienen  las 
fajas  ,  y  fanguijuelas  ,  no  debemos  difputar :  antes  bien 
como  cofa  verdadera  ,  y  evidente  ,  lo  debemos  fu  poner; 
Lo  que  fe  duda  con  fundamento  ,  es,  íi  la  evacuación 
que  le  celebra  por  eftos  medios  ,  fe  debe  en  algún  lance 
anteponerá  la  que  fe  hace  con  lanceta  ,  llamada  comun¬ 
mente  Sangría  ?  La  razón  de  dudar  nace  de  que  fe  ve  fre- 
quencemente  calas  Juntas  votar  uno  Sangría  ,  otro  fajas, 
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y  fangui judas  otro.  Todos  convienen  en  que  fe  evacúe 
el  enfermo ,  y  en  el  modo  eftán  difeordes.  Efie  es  un 
punto  á  mi  parecer  importante  ,  y  digno  de  un  examen 
ferio.  Debaos  el  favor  de  que  fobre  él  expongáis  vuef- 
tro  parecer,  que  yo  os  ofrezco  fujetará  vueftra  c  en  fura 
el  mió. 

332.  Z en.  Yo  diria  ,  que  muchas  veces  es  mas  útil ,  y 
menos  arriefgado  abrir  los  vafos  menores  por  medio  de 
fanguijuelas  ,  y  fajas ,  que  los  mayores  á  expenfas  de  la 
lanceta.  La  primera  razón  en  que  me  fundo  ,  es  la  figuíen- 
te.  No  dexarás  de  haver  obfervado  ,  que  á  muchos  enfer¬ 
mos  defmaya  la  prefencia  del  Sangrador  ,  y  que  no  pocos 
fe  acongoxan  excefsivamente ,  al  ver  el  aparato  del  barre¬ 
ño  ,  agua  caliente  ,  y  fria ,  luz  ,  toalla ,  labatorio  ligadu- 
ra  ,  y  regifiro  vigilante  del  vafo  que  fe  ha  de  picar.  Si  en 
efias  circunftancias  fe  rómpela  vena  del  (doliente  ,  fucede 
una  de  dos  cofas  ;  ó  no  fale  de  ella  fangre  por  ia  contrac¬ 
ción  efpafmodica  ,  que  induxo  en  las  fibras  de  los  vafos  la 
pafsion  del  animo  ,  que  niega  la  falida  al  liquido,  que 
encierran  ,  ó  fi  fale  ,  es  arraigadamente  ,  y  con  grave  pe¬ 
ligro  de  la  vida  del  miferable enfermo  -.Luego  en  el  cafo 
que  al  Medico  le  confie  la  ruina  ,  que  en  el  paciente  oca- 
fiona  el  aparato  de  la  Sangría  ,  debe  anteponer,  á  fu  ufo  ,  fi 
fu  mal  fe  ha  de  focorrer  con  evac  uacion  de  fangre  el  de 
las  fajas  ,6  fanguijuelas  ,  como  que  es  fuficiente  y 
feguro. 

333.  El  fegundo  fundamento  en  que  efíriva  mi  con- 
clu  (ion  ,  es  el  mifmo ,  que  comunmente  íe  alega,  para  pro¬ 
bar  ventajofa  la  evacuación  de  vafos  mayores  ,  refpccto 
de  la  que  fe  celebra  en  los  menores  por  medio  de  fajas ,  6 
fanguijuelas.  La  razón  ea que  fe  fundan  los  de  efie  difa¬ 
men  ,  es  ,  que  por  los  vafos  mayores  fe  mueve  ,  y  corre  la 
fangre  con  mas  libertad, y  defembarazo,que  por  los  meno¬ 
res  :  Luego  abiertos  aquellos  ,  faldrá  efie  liquido  con  mas 
ligereza  ,  que  rotos  eftos  ,  y  por  configülente  fe  desahoga¬ 
rán  con  mayor  brevedad  ,  y  en  menos  tiempo  logrará  el 
viviente  aliviarfe  del  pefo  que  le  oprime.  En  efta  mifnla 
razón  (  buelyo  á  decir  )  fundo  mi  penfamiento,  y  digo  afsi. 
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La  reíifteticia  de  los  que  fefangran  tiene  cierto  término, 
del  que  no  pueden  paíTar  ,  fin  caer  en  de/mayo  ,  o  fynco- 
pe.  La  experiencia  enfeña ,  que  muchos  toleran  perder 
íeis  onzas  de  fangre  ,  y  no  pueden  ocho  ,  fin  grave  ,y  per¬ 
judicial  alteración  de  todo  fu  cuerpo  ,  y  peligro  de  ib*  vi* 
da.  Afsimifmo  tiene  demonftrado  con  varios  exemplos, 
que  derramada  una  mifma  cantidad  de  efte  liquido  ,  pro¬ 
duce  en  un  mi fm o  individuo  diverfos  efedos  ,  íi  fe  extrahe 
de  diferente  modo.  Es  decir  :  Algunos  fe  fangran  hafta 
inedia  libra,  v.gr.  Si  vierten  fus  vafos  efta  cantidad  poco 
á  poco  ,  fufren  con  aliento  ,  y  fin  novedad  efpecial  la  eva¬ 
cuación  :  Mas  no  afsi ,  íi  fe  celebra  ,  6  fale  el  licor  roxo 
con  precipitación  ,  y  celeridad;  que  al  inflante  fe  defma- 
yan ,  por  feguirfe  inevitablemente  á  éfle  modo  de  eva¬ 
cuación  mas  prompta  difsipacion  ,  y  pérdida  de  los  prin¬ 
cipios  efpirituofos  ,  que  alientan  al  viviente.  Rompafe  á 
un  tiempo  un  vafo  grande  ,  y  un  capilar  ,  y  fe  verá  que  por 
lo  mifmo  que  aquel  es  mas  capaz  ,  y  por  él  corre  la  fangre 
libremente  ,  mientras  falc  del  capilar  una  onza  ,  fuelta  el 
grande  ocho  ,  ó  mas.  Queda  probado  con  la  experiencia, 
que  algunos  toleran  muy  bien  una  evacuación  celebrada 
poco  á  poco  ,  y  no  pueden  fufrlr  el  defperdlcio  de  la  mif¬ 
ma  cantidad  de  liquido  ,  como  fea  repentino  ,  y  acelera¬ 
da  :  Luego  evacuando  las  fanguijuelas  ,  y  fajas  del  primer 
modo  ,  porfacar  la  fangre  de  vaíos  capilares  ,  fe  debe  pre¬ 
ferir  en  muchos  cafos  la  Sangriaque  hacen  ,  á  la  que  cele-; 
bra  la  lanceta  de  vafos  mayores. 

334.  Confirma  efta  do&rina  la  acertada  practica  dé 
los  juiciofos  ,  y  bien  jnftruidos  Cirujanos.  Abre»  un  abf- 
cefo  ínfigne  ,  6  executan  la  operación  de  la  paracenteíis  en 
un  hidrópico.  Notefe  ,que  no  permiten  falga  de  una  vez 
todo  el  pus  del  abfceffo  ,  ni  todas  Ui  aguas  del  vientre  in¬ 
ferior.  Pues  que  temen  de  agotar  eftos  licores  ,  íiendo 
afsi  ,  que  fon  eftranos  ,  y  ofenfivos  ?  Un  defmayo  ,  un  íy íl¬ 
eo  pe  ,  la  muerte  del  enfermo.  Por  dos  caufas  fuceden  eftos 
eftragos.  La  primera  ,  porque  las  fibras  ,  que  antes  de 
romper  el  abfceífo  ,  ómufeulos  del  abdomen  ,  eftaban  ti¬ 
rantes  ,  defpuesde  extrahido  todo  el  liquido  que.  conte- 
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nian  ,  caen  repentinamente  ,  fe  afloxan  ,  y  encogen  con 
tanto  excedo,  que  pierden  toda  fu  claíticidad  ,  acción  ,  y 
movimiento.  La  fegunda  ,  porque  al  paíTó-  que  fe  vierte 
tanto  material  malo ,  y  dañofo  ,  fe  desperdicia,  mezclado 
con  él ,  mucho  alimento  efpirituofo  ,  laudable  ,  y  neccíía- 
rio  para  vivir.  Por  uno  ,  y  otro  motivo  fe  turba  de  repen¬ 
te  la  economía  animal ,  vacila  la  viviente  machina ,  y  tal 
vez  fe  arruina  irremediablemente.  Bien  experimentado 
Hypocrates  de  tan  iñfauftos  fuceííos  ,  dexó  eferita  aquella 
celebro  fentencia  ,  en  que  dice  :  (65)  Evacuar ,  llenar  ,  car, 
Untar  ,  o  enfriar  mucho  , y  de  repente  ,  d  de  qualquiera  otro 
modo  mover  el  cuerpo  ,  es  peligrof o  :  Porque  tocio  lo  demafia - 
do  es  enemigo  de  la  naturaleza .  Lo  que  fe  hace  poco  d  poco¡ 
fe  hace  con  feguridad. 

335.  Bed .  Dice  muy  bien  Hypocrates.  Pero  es  frivo-* 
la  la  razón  que  alegas  ,  para  anteponer  en  algunos  cafos 
ia  evacuación  por  fanguijuelas  ,  ó  fajas  á  la  que  hace  la  lan¬ 
ceta..  Prefieres  aquella  ,  porque  fe  celebra  poco  á  poco  ,  jr 
por  coníiguiente  con  mas  tolerancia  del  enfermo.  Pues 
quien  quita  fe  gañe  mucho  mas  tiempo  en  facar  de  los  va-: 
fos  grandes  lá  mifma  cantidad  de  fangre  ,  que  extrahen  las 
fanguijuelas ,  y  fajas  de  los  menores  ?  Por  ventura  herido 
un  vafo  mayor  ,  no  ay  el  arbitrio  de  tapar  la  cifura  con  ej 
dedo ,  ó  cabezal  repetidas  veces  ,  de  modo  ,  que  tarden  en 
falir  quatro  onzas  de  fangre  dos  horas  ?  No  ay  duda.  % 
tardan  las  fanguijuelas  ,  6  fajas  tanto  tiempo  en  facar  la 
mifma  cantidad  ?  La  experiencia  dice  que  no.  Luego  en 
vano  fe  prefiere  fu  ufo  al  de  la  Sangria  de  vafo  infigne.  Ya 
he  declarado  mi  parecer.  Efte  reparo  es  penfamiento  de 
,  aquel  ingenio  gigante  ,  monftruo  de  erudiccion  que  oy  lo-¿ 
4*ra  fuperior  lugar  en  el  Orbe  Literario  ,  el  muy  R.  P. 

-  Maeüro  Fray  Benito  Feyjoo  Benedictino  digo  ;  (66) 
cuyos  méritos  le  hicieron  digno  de  un  elogio  univerfal,  af- 
íi  ennueftra  Efpaña,  como  en  Paifes  Eíirangeros.  No  con¬ 
tenta  la  fama  con  vocear  fus  elevadas  prendasen  nueítro 
fuelo  ,  folicita  refuene  fu  nombre  en  las  mas  remotas  tier¬ 
ras  :  Por  lo  qual  oficióla  ,  y  diligente 

T  Illum 

(6¡)  Sctf.i.4pbor,}i,  (66)  Tom,  l,dt[c*iQ*  Paradox,  13. 
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íllum  fama  vébit  trans  ¿quera  ,  tranfque  remotas 
Tcthyos  ambages y  Atlanteofque  recejfus . 

3J6*  Zeviy  Y  fi  el  enfermo  que  fe  ha  de  evacuar  ,  es  ck 
aquellos  que  fe  acóngoxan  ,y  y  defmayan  al  ver  el  Sangra¬ 
dor  ,  que  dirá  el  R.  P.  Maeñro  ?  Y  tu  qué  hicieras  en  tal 
cafo  ?  Le  fan granas  ?  Me  parece  que  no  ,  fi  no  que  tuvieras 
á  bien  perder  el  enfermo  ,  y  tu  reputación.  Le  dexarias 
de  evacuar  ,  pidiéndolo  á  voces  fu  dolencia  ?  Tampoco, 
porque  era  declararle  enemigo  de  la  naturaleza:  Luego 
en  eñe  cafo  es  preferida  juftamente  la  evacuación  por  fan- 
guijuélas ,  o  fajas  á  la  celebrada  por  lanceta.  Nada  opo¬ 
ne  contra  eño  el  R.  P.  M.  Feyjoo.  Mientras  otro  Ingenio, 
no  exponga  razones  mas  poderofas  que  las  mías  ,  no  .  mu¬ 
daré  de  di&amen.  Yo  he  leído  ,  no  fin  complacencia  ,  y 
admiración  todas  las  famofas  obras  de  eñe  Sabio.  No  pue¬ 
do  negar  le  debo  muchos  defengatios  ,  y  luces  con  que  me 
ha  facilitado  ver  el  vulto  del  error.  Por  eñe  motivo  le  re¬ 
pito  gracias y  le  confieño  acreedor  al  común  aplaufo. 
Mas  qué  mucho  ,  íi  en  fus  primorofos  eferitos. 

.  *  -  . r  •  ' '  --\  ' * 

v  ■  u'  /'  4  «.>  - 

Mol li bus  affatur  verbis  ,  dulcique  lepore 
utitur  y  atque  fuo  fácil e  mpetrat  omnia  nutu v 

33  7.  Bed.  Lo  mas  que  prueba  tu  argumento  ,  es ,  qué 
él  ufo  de  las  fanguijuelas ,  y  fajas  tiene  lugar  en  la  Medici¬ 
na  ;  mas  no  que  debe  fer  antepueño  alguna  vez  á  la  San* 
gria*  Supones  ,  y  pintas  un  enfermo  ,  que  para  fu  focorro 
pide  evacuación  de  fangre.  Nó  puede  tolerar  fe  celebre  da 
vafos  máyores :  Luego  el  Medico  debe  mandar  romper  los 
menores  ;  y  fi  no  incurre  Cu  la  nota  de  necio ,  6  de  tyrano. 
De  aqui  folo  fe  infiere  que  las  fanguijuelas  ,  y  fajas  ten¬ 
gan  lugar  en  la  Medicina,  que  no  niego,  pero  no  que  fean 
preferidas  á  la  Sangría  ,  fino  que  fea  por  negación  defü- 
puéñó.;  Lograran  la  preferencia,  fi  fupueña  la  tolerancia  3 
fangrarfe  en  el  enfermo  que  fupones  ,  fe  omitiera  la  San¬ 
gría,  y  fe  evacuara  de  vafos  menores  cotí  mas  utilidad ,  y 
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tneivosriefgo  :  Efto  no  has  probado  hada  aora,  ni  es  fácil 
que  lo  pruebes  :  Luego  ni  tiene  tu  argumento  ,  ni  dexa  de 
fer  fuerte  ,  y  eficaz  el  reparo  del  R.  P.  Maeftro. 

338.  Z en .  Si  tanto  eco  ha  echo  en  los  efpacios  de  ut 
entendimiento  la  doétrina  del  R.  P.  Maefiro  ,  fi  tan  dul¬ 
cemente  le  han  forzado  fus  razones  ,  que  te  han  obligado- 
á  feguir  en  efte  punto  fu  di&amen,  pudieras  haver  efeu fa¬ 
do  la  inflan  cía  antecedente.  Quien  no  fe  lia  de  reir  de  ver- 
te  empeñado  en  feguir  las  huellas  de  efte  varón  erudito, 
y  fuponer  como  ciertas  proposiciones  ,  que  difuenan  ,  y 
defdicen  de  fu  doótrma  ?  Tu  admites  en  tu  argumento, 
que  las  fanguijuelas  ,  :y  fajas  tienen  lugar  en  la  Medicina. 
El  R.  P.  Maeílro  lo  niega  ,  como  cotifta  de  teda  la  Pa- 
radoxa  trece  ,  ya  citada.  Defde  el  titulo  de  ella  procura 
defterrar  fu  ufo  del  Orbe  Medico.  El  titulo  es  el  íiguiente: 
Es  error  damnable  fuplir  la  Sangría  con  fangijuelas.  En 
toda  la  Paradoxa  no  fe  lee  otra  cofa  ,  que  razones  pode- 
rofas  ,  con  que  intenta  probar,  no  folo  que  las  fanguijue- 
las  (  entiende  lo  mifmo  de  las  fajas  )  no  pueden  fuplir  por 
la  Sangría  en  alguna  providencia  ,  fino  que  el  beneficio, 
que  pudieran  franquear  al  viviente  ,  fe  logra  á  menos  cof- 
ta  del  enfermo  ,  rompiendo  uno  de  fus  vafos  mayores  con 
lanceta.  De  aqui  fe  infiere  ,  que  en  eifentirde  efte  inge- 
niofo  Maeftro  es  inútil  ,  y  fuperñuoen  la  medicina  el  ufo 
de  fanguijuelas  ,  y  fajas  ;  que  es  todo  lo  contrario  de  lo 
que  dexas  fupuefto  ,  y  admitido.  Pero  dexando  efte  re¬ 
paro  ,  paífo  á  otro  mas  fubílancial  ,  y  contra  ti ,  y  tu  cau¬ 
dillo  arguyo  afsi.  O  es  inútil  ,  y  fuperfluo  en  la  Medici¬ 
na  el  ufo  de  fanguijuelas  ,  y  fajas  ,  6  provechoío  ,  y  ne- 
ceífario  ?  Si  lo  primero ,  cipero  fe  me  diga  ,  qué  haremos 
con  un  enfermo  de  mal  agudo,  que  pide  promptamente 
■evacuación  de  fangre  ,  y  no  puede  tolerarla  de  vaío  infig 
ne  ,  cele-brada  por  lanceta?  Le  dexarémos  morir  por  no 
aplicarle  fanguijuelas  ,  b  fajas  ?  Es  impiedad.  Luego  en 
tales  oafo-s  ,  que  fon  bien  frequentes ,  fe  debe  ufar  de  ellas. 
Si  lo  fegundo  ,  luego  en  el  cafo  que  fe  aplican  ,  fe  pre¬ 
fieren  á  la  Sangría  ;  pues  fi  efta  hieieta'-fiempre  todo  lo 
que  ellas  ,  y  e  o  n  el  m  i;f m  ora  od  o  ,  era  Imúcil  lu  ivfo  ,  y  fb 
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braba  fu  aplicación  ,  que  es  contra  lo  qué  fe  Taponé.  OtráS 
muchas  razones  pudiera  alegar  en  confirmación  de  mi 
fcntencia  i  mas  lo  omito  ,  por  dar  lugar  á  que  hable  Ro- 
deríco. 

33<?.  Bed.  Mucho  me  alegrara  oirlas :  que  enriquecer, 
mi  entedimiento  de  noticias  ,  es  llenarle  de  luces,  con  que 
vea  el  feo  roftro  del  engaño  cubierto  tal  vez  con  el  Vela 
obfcuro  de  mi  preocupación. 

340.  Rod.  PuQS  atiende  ,  que  yo  procurare  fatisfacec, 
tu  defeo.  Ocurre  la  curación  de  una  grave  erifipeía.  San-; 
grafe  el  doliente  ,  hafta  que  fe  defvánece  mucha  parte  d-e 
la  inflamación.  Se  mantiene  fin  embargo  con  tendón  no¬ 
table  ,  y  vehemente  dolor  la  parte  ofendida  ,  porqne  las. 
Sangrias  no  pudieron  defalojar  de  fus  vafillos  el  liquido, 
que  acuñado  en  ellos  ,  produxo  la  enfermedad.  Amena-; 
za  ,  ó  ya  aparecen  algunas  pintas  de  gangrena.  Efta  fe 
embaraza ,  y  fe  cnumpha  del  dolor,  y  tenfion  de  la  parte,; 
minorando  el  quanto  del  liquido  contenido  en  fus  peque¬ 
mos  vafos.  El  enfermo  ,  es  de  aquellos  que  no  temen  >  m 
fe  defmayan  al  ver  el  Sangrador  :  antes  bien  tolera  con 
valor  fe  le  evacúe  una,  y  otra  vez  de  vafos  mayores.  En 
eftas  circunflancias  ,  pregunto  ,  ferá  acertado  ,parafocor~ 
rer  ,  y  libertar  al  enfermo  del  conflicto,  y  efirago  que  fe  ef- 
pera,  romper  fus  vafos  mayores  con  lanceta  ?  No  ,  quefev 
rá  error  ,  ferá  infcnfat.cz  ,  fcrá  necedad  groffera.  Herido 
un  vafo  infigne  ,  ni  una  gota  fale  de  aquella  faugre  ,  qi>e 
tfcondida  *  y  parada  en  los  eílrechos  efpacios  de  arterías 
capilares  ,  caufa  la  inflamación.  Lo  mas  que  hace  la  Sati- 
gia  de  vena  grande  ,  es  difponer  las  fibras  de  cftas  arre- 
riolas  de  mpdo  s  que  re  batan  do  por  inviolable  ley  del 
movimiento  ázia  la  cifura  echa  mucha  porción  del  li¬ 
quido  ,  que  iiavla  de  caminar  ázia  ellas  ,  fe  muevan  con 
mías  defembarazo  ,  y  á  inflancia  de  fus  empujes  logren 
defterrar  de  fus  cavidades  la  fangre  eftancada  en  ellas,  ia-  ’ 
troducirla  en  el  círculo  ,  y  trlumphar  á  largo  tiempo  de  la 
inflamación*  Todos  los  Pra&icos  faben  que  la  gangrena 
es  de  genio  executivo  ,  y  que  corre  todos  fus  tiempos  con 
grande  celeridad.  De  fuerte ,  que  .fino  fe  (acorre  prompea-- 
-  ...  ••  •  '  \  7  "  ’  mai~ 
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menté  ,  paífaáun  eftiomeno  ,6  abfoluta  mortificación  de 
la  parce.  Para  que  fe  defquicie  por  medio  de  la  Sangría 
de  vafo  mayor  lafangre,  que  encerrada  en  las  arteriolas, 
caufa  ,  ó  puede  caufar  la  gangrena  ,  fon  necefiarios  á  ve-, 
ces  algunosdias  ,  y  por  lo  menos  muchas  horas  ,  en  cuyo 
medio  tiempo  puede  fallecer  el  doliente  :  luego  en  eñe  ,  y 
cafos  femejantes  no  folo  es  inútil ,  fino  dañofa  eña  efpe- 
cie  de  evacuación. 

341.  Aora  bien,  él  ardid  mas  exquiíito  de  cortar  el 
vuelo  á  la  gangrena  aclual ,  y  de  Impedir  la  venidera  ,  es 
romper  los  fan guineos  capilares  vafos  de  la  parte  inflama¬ 
da.  Heridos  eftos  ,  vierten  aquella  porción  de  liquido, 
que  detenido  ,  y  acuñado  en  ellos ,  es  autor  de  eñe  acci¬ 
dente.  La  elañicidad  de  las  fibras  que  eftaba  como  muer¬ 
ta  ,  re  fu  cita  ,  y  recobrando  por  ruñantes  fu  perdido  tono, 
aparece  de  nuevo  el  perdido  equilibrio  entre  ellas  ,  y  los 
líquidos  ,  y  el  viviente  buelve  á  la  poflcfsion  de  fu  anti¬ 
gua  fallid.  Las  fajas  ,  y  fanguijuelas  tocan  (como  fe  ve) 
immediatamente  ,  y  rompen  los  fútiles  vafos  ,  que  vifiea 
la  parte  ofendida  ,  y  franquean  la  falida  al 'nocivo  licor 
atacado  en  ellos  :  luego  á  fu  energía  cederá  eñe  mal  me¬ 
jor  ,  mas  prompta  ,  y  íeguramente  ,  que  a  ia  poteñad  de 
la  Sangría  de  vafo  grande  :  luego  en  competencia  de  eña 
deben  preferirle  aquellas  en  ellos  cafos  y  en  los  carbun¬ 
clos  ,  y  otras  dolencias  de  eña  Jerarchia.  Confulta  fobre 
el  ufo  de  fanguijuelas  ,  y  lajas  Médicos  fábievs  ,  eruditos, 
y  experimentados  Cirujanos  ,  y  en  boca  de  todos  le  oirás, 
aplaudido,  como  excelente  ,  y  faludable  en  males  de  ef~ 
ta  claffe  ,  y  antepuefto  juftamente  á  la  Sangría. 

342*  Mas:  nadie  puede  negar,  que  cada  día  fe  vencen 
phreneíies  ,  letargos ,  y  apoplegias  á  beneficio  de  fan¬ 
guijuelas  ,  y  lajas.  Supueño  lo  qual  ,  contra  lo  que  eña-  . 
blece  el  R.  P.  Maeftro  Fcyjoó  ,  arguyo  aísi.  El  que  puede 
hacer  todo  lo  que  otro  hace,  puede  fuplir  por  él;  la  ex¬ 
periencia  enfitfña ,  que  las  fanguijuelas,  y  fajas  pueden  ha¬ 
cer,,  y  de  hecho  hacen  en  eños  males  todo  lo  que  pudiera 
hacer  la  Sangría,,  que  es  desvanecerlos  :  Luego  por  eña 
pueden  fujjlir  aquellas*-  Luego  no  es  error  damnable ,  co~ 
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¿no  quiere  eñe  ingenio  ,  fuplir  la  Sangría  con  fangutjué- 
l as  ,  y  fajas . 

343.  Bed .  Supongo  ,  que  para  votar  fajas  ,  ó  fangui- 
juelas,  no  te  fundarás  en  la  frivola  razón  que  alegan  otros, 
que  es  ,  en  que  quitanda  porción  mas  grueífa  ,  y  feculen¬ 
ta  de  la  fangre.  Llamo  razón  frivola  ,  porque  por  ley  de  la 
circulación  (6  7)  es  confiante ,  que  ni  en  los  vafos  hemor- 
rhoi dales  ,  ni  en  otros  algunos  de  los  fian guineos  ,  para  ,  ó 
repofa  fangre  alguna  ,  ni  delgada  ,  ni  'gruejfa . 

344.  Rod.  En  el  cftado  natural ,  es  verdad  ;  en  el  en¬ 
fermo  ,  es  falfo.  Siempre  que  los  sólidos  mantengan  fu 
debido  tono  ,  y  los  líquidos  fu  natural  textura  ,  fe  move¬ 
rán  eños  con  libertad  ,  orden  ,  igualdad  ,  y  fin  tropiezo, 
no  folo  por  los  vafos  hemorrhoidales  ,  si  también  por  los 
mas  fútiles  ,  y  eftrechos  ,  que  alcanza  el  entendimiento 
y  fe  niegan  á  la  viña.  En  eñe  cafo  no  tienen  lugár  las  fan 
guijuelas  ,  ni  fajas.  Pero  íi  la  fibra  fe  eñíra  ,  ó  afioxa  ma 
que  lo  juño  ,  es  inevitable  el  tropiezo  ,  ydeteneion  'del 
liquido  en  alguno  ,  ó  algunos  vaios  ,  porque  fe  desfigu¬ 
ra  ,  y  eftrecha  el  diámetro  de  ios  canales  por  donde  ha  de 
paífar.  Pregunto  aora  ,  ay  algún  impofsible  para  que  to¬ 
cadas  de  eficaz  caufa  las  fibras  que  componen  los  vafos 
hemorrhoidales  ,  fe  pongan  tirantes  ,  ó  fioxas  dem  a  fiada¬ 
mente  ?  Lexos  de  eífo  ,  no  ay  fibra  en  el  cuerpo  viviente, 
que  no  eñe  expueña  á  tales  alteraciones  :  Luego  con  faci¬ 
lidad  puede  repofa  r  ly  eñ  anear  fe  la  fangre  en  ellos.  Pero 
quien  duda  de  una  verdad  que  tiene  executoriada  la  expe¬ 
riencia?  Havrá  Medico  ,  ó  Cirujano  practico  ,  que  no 
aya  obfervado  los  vafos  hemorrhoidales  varicofos?  Me 
parece  que  no.  Dexarán  de  haver  notado  muchas  veces, 
que  crecen  á  tanta  magnitud  ,  que  conftituyen  tumores 
muy  disformes  que  la  viña  toca  ?  No  admite  duda.  Ne¬ 
gará  alguno  ,  que  van  toma  ndo  (fíe  incremento  á  propor¬ 
ción  que  vá  entrando  ,  tropezando  ,  y  acuñándole  en  ellos 
la  fangre  ?  Todos  los  que  faben  ,  que  es  impofsible  fe  di¬ 
látenlas  paredes  de  un  vafo  ,  y  que  fe  haga  .mayor  fu  diá¬ 
metro  fm  introd ucion,  y  depofito  de  nueva  materia,  6 

cu  ar¬ 
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cuerpo  en  fu  efpacio ,  rcfponderán  que  no.  Puede  dudar- 
fe  >  que  al  compás  que  el  vafofe  hincha,  pierden  fus  fibras 
la  elafticidad  con  que  empujan  el  liquido  ,  y  efte  por  inf- 
tances  va  perdiendo  fu  movimiento  ,  hada  que  para  abfo- 
i  Uta  mente  ,  y  fe  eftanca  en  fu  cavidad  ?  Necedad  fuera 
dudarlo:  Luego  losvafos  hemorrhoidales  fe  hinchan  ,  y 
enfunchan  ,  porque  nueva  porción  de  fangre  entra  ,  y  fe 
eftanca  en  ellos  :  Luego  indifpenfablemente  fe  irá  per¬ 
diendo  la  elaíticidad  de  fus  fibras  ,  al  paífo  que  cfte  li¬ 
quido  va  llenando  fus  cavidades:  Que  puede  fer  en  tanto 
grado  ,  que  las  fibras  lleguen  á  una  total  inacción  ,  y  la 
íangre  á  una  abfoluta  quietud. 

345  Llenos  afsi  los  vafos  hemorrahoidales ,  no  ferá 
mucho  ,  que  la  fangre  que  encierran  ,  por  mas  fútil  que 
entrafe  en  ellos  ,  fe  haga  vifeofa  ,  y  pelada  con  el  tiempo. 
No  ay  medio  mas  poderofo  ,  para  que  efie  liquido  pierda 
fus  naturales  dotes  ¿  fe  haga  pefado  ,  y  de  perezcío  mo¬ 
vimiento  ,  ó  para  que  efte  llegue  á  eclypfarfe  enteramen¬ 
te  ,  que  defpojarle  del  fuero  que  le  íirve  de  vehiculo.  Lo 
mlímo  es  tropezar  ,  y  pararle  en  un  vafo  ,  que  empezarle 
al  inflante  á  fe.par.ar  de  la  fubílancia  roxa  la  ferofa, 
Rompafe  una  vena.  Coja  fie  la  fangre  en  una  taza.  Note- 
fe  ,  como  paííado  un  rato ,  fe  fepara  ,  y  nada  el  fuero  ,  y 
el  licor  roxo  feparado  de  el  fe  apofa.  Mientras  corre  por 
las  arterias  ,  y  venas  ,  es  impofsibie  eíla  feparacion  ,  porn 
que  ftj  perpetuo  movimiento  lo  embaraza  :  Luego  á  la 
detención  de  la  fangre  en  los  vafos  hemorrhoidales  ,  fe 
figuc  necesariamente  ia  feparacion  de  fu  fuero  ,  que  con¬ 
ducido  á  otra  parte  ,ó  expelido  en  hálitos  por  los  poros, 
dexa  la  parte  roxa  torpe  ,  pcfada  ,  e  incapaz  de  feguir  fu 
curio ,  aun  quando  tuviera  por  donde.  La  futileza  ,  y  te¬ 
nuidad  fie  la  lympha  que  nos  alimenta ,  fe  colige  de  la 
indecible  eílrecliez  de  las  artcriolas ,  que  la  conducen  á 
nutrir  codas  las  partes  de!  cuerpo.  Con  todo  efíb  ,  fi  por 
alguna  caufa  fe  eftanca  ,  y  para  en  alguna  glándula  ,  la 
hincha  ,  y  fegun  es  la  textura  que  efie  liquido  detenido 
adquiere ,  produce  lobanillo  ,  lamparón  ,  efirimia  ,  ó  qual- 
quuiera  otro  abícdfo  improprio  ,  de  io£  muchos  oue 
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fe  han  defcubierto.  Sin  otro  motivo  que  fu  encierro  ,  y 
quietud  en  los  vaíillos  de  la  glándula  ,  pierde  fu  tenuidad, 
y  fe  hace  tan  pefada,  y  lentorofa,que  abiertos  los  tumores 
que  aborta  ,  fe  encuentra  en  unos  tan  efpefa  como  mi  el, 
en  otros  delamifma  confidencia  que  eifevo;  y  finalmen¬ 
te  en  otros  muy  femejantc  en  la  dureza  al  jabón  :  Lue¬ 
go  es  muy  conforme  á  razón  ,  que  eftancada  la  f a  tigre  á 
eficacia  de  poderofa  caufa  en  los  vafos  hemorrhoidales» 
grueíTa  ,  y  pefada  fe  detenga  ,  y  repofe  en  ellos. 

34 5.  Aora bien  ,  entumecidos  de  efte  modo  los  vafos 
hemorrhoydalcs  ,  enferma  el  hombre  indifipenfablemcnte. 
A  la  llenura  dé  ellos  fe  figue  en  el  una  molefta  feníacion 
de  pefo ,  un  dolor  vehemente  ,  y  muchas  veces  ocafiona 
llagas  de  perverfa  índole.  El  grande ,  y  único  remedio  pa¬ 
ra  triumpharde  eftos  males  ,  es  defaloxar  de  ellos  vafos 
el  liquido  acuñado  en  ellos  ,  que  es  el  autor  de  las  referi¬ 
das  feníaciones  ,  y  de  las  demás  tragedias  ,  que  faben  los 
pra&icos.  Ya  dexamos  probado  ,  quede  la  íangre  dete¬ 
nida  en  los  angoílos  ramos  arteriofos  ,  ni  una  gota  pue¬ 
de  falir  ,  aunque  fe  rompan  todos  los  vafos  mayores  del 
cuerpo.  Queda  también  esforzado  con  exemplos  ,  que  fo- 
las  las  fanguíjuélas  ,  6  las  fajas  pueden  defahogarlos  en¬ 
teramente  :  Luego  en  la  eftancacion  de  fangre  ,  6  tumor 
de  los  vafos  hemorrhoydales  ,  no  puede  lograrfe  por 
medio  de  la  Sangría  de  vafo  iníigne  ,  el  alivio  que  por  la 
aplicación  de  fanguijuelas  ,  6  fajas  en  ellos  :  Luego  en  ef- 
tos  calos  debe  preferirfe  la  evacuación  que  hacen,  á  la  que 
fe  celebra  por  lanceta  de  vafo  grande  :  y  por  configuien- 
te  ,  no  es  error  damnable  fuplir  la  Sangría  con  fanguijue¬ 
las  ,  como  afirma  eíR.P.M. 

347.  Bed .  Si  el  R.  P.  Maeílro  eftablecio  efta  Conclti- 
fian  ,  fue  para  defengaño  de  los  que  creyeron  ,  que  la  eva¬ 
cuación  (68)  por  fanguijuelas  quita  la  porción  mas  gruejfa¿ 
y  feculenta  de  la  fangre ,  Los  que  tal  imaginaron  ,  erraron 
en  fu  concepto.  Para  probarlo  alega  no  pocas  razones. 
La  primera  ,  porque  por  medio  de  la  acción  de  chupar, 
.que  es  la  rnechanica  con  que  las  fanguijuelas  facan  la  fati¬ 
ga 
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gre  ,  mas  fácilmente  fe  atrahe  lo  tenue  ,  y  movible  ,  que 
tógrueíFo  ,  y  pefado.  La  fegunda  ,  porque  los  vafos  que 
muerden  fon  muy  fútiles  ,  delicados  ,  y  angoftos ;  cuyos 
eftrechos  efpacios  no  fon  aptos  para  admitir  las  hezes  de 
la  fangre.  La  tercera  ,  porque  la  fangre  que  extrahen  ef- 
tos  inleétos  no  fluye  de  las  venas  ,  fino  de  las  arterias. 

Y  como  faben  todos  ,  efta  es  mas  delgada,  ligera,  volátil, 
y  efpirituofa,  que  aquella. 

Í48-  Zen .  Permíteme  ,  Roderico  ,  defátar  los  nudos 
de  eftas  tros  dificultades  *,  que  tal  vez  á  la  luz  de  mi  ref- 
puefta  brillará  mas  la  verofimüitud  de  míeftra  opinión. 
Los  que  penfaron  que  las  fanguijuelas  facan  folo  la  fan-. 
gre  grueífa  ,  y  feculenta  ,  fi  creyeron  que  lo  hazian  apli¬ 
cadas  eivun  fano.,  fe  enganaron  por  dos  razones.  La  pri¬ 
mera  ,  porque  en  eftado  de  perfuma  fanidad  no  puede 
eftár  la  fangre  con  el  pefo  ,  y  vifeofidad,  que  la  fuponen; 
antes  bien  guarda  la  futileza  ,  y  tenuidad  que  fe  necefsita 
para  que  corra  con  libertad  por  el  labyrinto  de  eftrechif- 
fimos  tortuofos  vafos  ,  que  perennemente  riega.  La  fe* 
gunda  ,  porque  aun  quando  en  ei  eftado  natural  huviera 
en  el  rio  déla  fangre  porciones  grueíTas  ,  y  delgadas  ,  fe* 
paradas  unas  de  otras  ,  como  las  fanguijuelas  la  chupan 
fin  difcrecion ,  unas  veces  evacuaran  de  la  feculenta  ,  y 
otras  de  la  fútil.  Quando  fe  habla  del  ufo  de  las  fangui- 
juelas  ,  y  fe  duda  fi  fe  deben  preferirála  evacuación  ,  que 
de  vafo  mayor  celebra  la  lanceta ,  fe  debe  entender  en  el 
eftado  enfermo  ,  que  es  quando  fe  necefsita  romper  los 
fanguineos  vafos  ;  no  en  el  fano  ,  que  fobra  todo  auxilio 
porque  falta  todo  mal.  Supuefto  eftó  ,  fe  refponde  con 
facilidad  al  primer  reparo,  diciendo: 

349.  Que  íi  en  el  vafo  que  rompen  ,  y  chupan  las  fan¬ 
guijuelas  ,  huviera  encerrada  á  un  tiempo  porción  de  fan* 
gre  feculenta  ,  y  delgada  ,  fin  duda  faldria  antes  efta  que 
aquella  ,  porque  es  mas  movible  ,  y  dócil  al  impulfo  ,  que 
en  ella  imprime  la  acción  de  chupar.  Pero  fi  fe  aplican  á 
los  vafos  hemorrhoydales  ,  que  ,  como  has  oido  ,  folo  ef- 
conden  un  liquido  pefado  ,  y  grueíTo  ,  evacuarán  efte  ,  y 
faldrá  el  primero  ,  y  el  ultimo  ,  porque  no  ay  otro.  Quiero 
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permitir  fe  eftanqne  en  ellos  vafos  fasgre  grnefia  ,  y  te¬ 
nue,  y  que  efta  á  titulo  de  mas  movible /obedezca  á  la 
acción  de  chupar  ,  y  fe  evacúe  con  mas  facilidad  ,  que 
aquella.  Dexará  acafo  de  falír  la  pefada  ,  aunque  mas  tar¬ 
da  ,  y  perezofamenre  ,  una  vez  que  tiene  por  donde  ?  Me 
parece  que  no  mayormente  quando  no  fe  debe  fuponer 
de  confidencia  lapídea  ,  b  deílicuida  de  toda  fluxibilidad: 
Luego  en  eftos  cafes  fe  dice  con  razón  ,  que  las  fanguijue- 
las  evacúan  la  fangre  grueífa  ,  y  feculenta:  luego  fupone 
muy  mal  el  R.  P.  M.  quando  dice  :  ( 69 )  Supongo  ,  que  ya 
no  exifie  fino  'en  gente  totalmente  ignorante  la  vanifsima 
aprebenfion  ,  de  que  la  evacuación  por  Janguijuelas 
quita  la  porción  mas  gruejfa.  ,  y  feculenta  de  la  Jan - 
gre. 

350.  Bed .  Que  refponderás  al  fegundo  argumento 
que  hace  eñe  Sabio  ,  en  que  alega  ,  que  la  eftrechéz 
de  los  fútiles  vafos  hemorrhoydales  ,  los  hace  inep-. 
tos  para  recibir  en  fus  efpacios  las  hezes  de  la  fan¬ 
gre? 

351.  Zen.  Atiende  ,  y  lo  fabrás  :  Pero  antes  de  ref- 
ponder  ,  fupongo  lo  primero  ,  que  la  mafia  de  la  fangre 
es  una  fubftancia  hetereogenea  ,  ó  un  agregado  de  fubf- 
tanciasdé  diverfa  índole.  De  eftas,unas  fon  volátiles,  in¬ 
flamables  ,  y  .  fútiles.  Otras  ,  gruefías  ,  pefadas ,  y  de  tor-j 
pe  movimiento.  Supongo  lo  fegundo  ,  que  ella  mafia  fe 
puede  confiderar  en  el  eftado  natural ,  y  en  el  enfermo. 
En  aquel  ,  fe  hallan  las  fubftancias  que  la  componen  con¬ 
temperadas  ,  unidas  ,  y  mezcladas  exactamente  de  modo, 
que  empiezan  ,  profiguen  ,  y  concluyen  fu  movimiento 
circular  con  bello  orden  ,  y  fymetria.  En  efie  ,  fé  rompe 
el  lazo  que  las  une  ,  y  forman  defordenadamente  fu  gyro. 
Efto  fupuefto  ,  digo  ,  que  fin  embargo  de  la  eflrechez  de 
los  vafos  hemorrhoydales  ,  fon  aptos  para  recibir  las 
hezes  de  la  fangre  ,  contemplada  en  el  efiado  de  fanidad; 
porque  fe  defmenuzan  tanto  al  inceífante  golpeo  del  soli¬ 
do  ,  y  fe  hermanan  ,  y  unen  tan  efirechamenre  con  las 
tenues, que  no  iolo  por  eílos  vafos  ,  fino  por  otros  de 
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mucho  mas  angofto  diámetro  ,  las  hace  entrar  ,  y  correr 
el  vigoroío  empuje  de  la  fibra.  Si  aísi  no  fuera  ,  enfermá¬ 
ramos  luego  que  empezamos  á  vivir  ,  y  nueftra  vida  fuera 
muy  corta;  que  es  contra  la  mifma  experiencia.  Si  fe  con¬ 
templa  la  fanguinea  maíía  en  el  eftado  enfermo ,  6  def- 
unidas  fus  partes  feculentas  de  las  fútiles  ,  es  cierto  ,  que 
piden  aquellas  mas  -ancha  puerta  ,  que  las  de  eftos  vaíi- 
llos  ,  para  entrar  ,  y  efpacio  mas  dilatado  para  reíidir.  Pe¬ 
ro  pregunta  ,  ay  algún  impoísible  para  que  introducida 
la  fangre  ,  que  es  maífa  hetereogenea  ,  en  eftos  canales 
angoftos  ,  ya  fea  en  el  eftado  de  faiud  ,  yá  en  el  morbofo, 
fo  eftanque  ,  y  detenga  en  ellos  ?  No  por  cierto.  A  la  ener-» 
gia  de  un  foplo  de  ayre  ,  de  una  fuerte  paísion  de  animo* 
ó  dequalquiera  otra  caufa  poderofa  ,  pueden  contraherfe 
fus  fibras,  e  impedir  el  fuccefsivo  movimiento  del  liqui* 
do  que  hofpedan.  Yá  queda  dicho  ,  y  probado  ,  que  dete¬ 
nida  la  fangre  en  algún  vafo  ,  fe  hace  inevitablemente  pe- 
fada  ,  y  grueíTa  ,  porque  la  defampara  ei  fuero ,  que  la  ha¬ 
ce  fluxible  :  Luego  aunque  los  vafos  hemorrhoydales  fon 
tan  angoftos  ,  fon  capaces  de  recibir  ,  y  efeonder  en  fus 
cfpacios  las  hezes  de  la  fangre  ,  que  es  lo  que  intenta 
diíTiudir  la  fegúnda  razón  del  R.P.M. 

352.  Bed .  La  tercera  rai;on  con  que  efte  doéto  Maeftro 
esfuerza  fu  penfamiento  ,  es  ,  porque  la  fangre  ,  que  ex- 
trahen  las  fanguijuelas  ,  no  fluye  de  las  venas  ,  fino  de  lasr 
arterias.  Eftas  faben  todos  que  contienen  la  fangre  fútil, 
y  efpirituofa.  Aquellas  ,  la  grueíTa  ,  y  pefada  :  Luego  no 
pueden  facar  chupando  ,  la  feculenta.  Añade  á  efto  ,  que 
por  la  cifura  hecha  en  la  parte  que  fe  aplican  ,  no  puede 
derivarfe  efte  liquido  de  las  venas  :  yá  porque  no  fluye  de 
ellas  á  las  arterias  ,  fino  al  contrario  :  yá  porque  la  fangre 
introducida  en  las  venas  ,  no  pueda  fluir  ázia  abaxo  ,  por¬ 
que  le  eftorvan  la  caída  las  válvulas  ,  que  naturaleza  ma¬ 
nejo  en  ellas ,  á  fin  de  eftorvar  fu  regreífo  á  las  arte¬ 
rias. 

3  5  3.  Zen .  A  efte  argumento  fe  refponde  con  facilidad, 
diciendo  :  Que  fiendo  cierto,  que  nueftro  cuerpo  efta  ador¬ 
nado  de  vafos  arteriofos ,  y  v$ nofos  grandes ,  medianos ,  y 
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tcnuifsimos  ,  lo  es  también  ,  que  en  qualquiera  parté  qué 
fe  apliquen  las  fanguijuelas  ,  rompen  de  los  unos  ,  y  los 
otros  fin  difcrecion  ,  porque  les  es  negado  el  conocimien¬ 
to.  Verdad  es ,  que  íi  muerden  ,  y  abren  la  vena  ,  nada 
de  fangrefale  déla  contenida  en  clíaderde  la  cifura  hafla 
el  corazón ,  por  impedirlo  las  válvulas.  Pero  evacúan  to- 
da  la  que  recibe  d,e  las  arterias.  De  fuerte  ,  que  abierro 
por  ellas  un  vafo  venofo  ,  íi  no  fe  cierra  el  orificio  ,  ó  fe 
atravieíTa  algún  cuerpo  que  cierre  la  puerta  ,  faldrá  por  ella 
indubitablemente  toda  la  fangre  del  cuerpo.  De  lograr  fa- 
lida  por  la  cifura  hecha  la  fangre  ,  que  el  vaíd  herido  reci¬ 
be  de  las  arterias  ,  fe  figne  no  fe  acuñe  ,  ni  eftreche  mas  la 
que  ay  de  la  abertura  arriba, y  que  mas  defembarazadas  fus 
fibras ,  la  defquicien  con  fus  empujes  de  fus  efpacios  ,  y  la 
conduzcan  de  vafo  en  vafo  ,  hada  el  corazón  ,  que  es  la 
mcchanica  ,  con  que  fe  triumpha  de  muchas  inflamado** 
lies  ,  congefiiones  ,  eftancaciónes  ,  y  coagulaciones. 

354.  Bed .  Si  no  fuera  tan  tarde  ,  apuntara  otras  razo¿ 
nes ,  que  fe  leen  en  la  citada  paradóxa.  Pero  las  omito,’ 
porque  no  es  bien  compre  yo  mi  aprovechamiento  á  coila 
de  vueílra  defazon. 

3  5j.  Rod.  Tengo  muy  prefentes  los  reparos ,  y  la 
do&rina  que  vierte  en  ella  eíld  fábio  Heroe  :  y  hallo  qué 
con  la  nueflra  fe  defvaratan  fácilmente  todas  las  dificulta-; 
des  ,  que  embuelven  fus  argumentos.  Por  efío  haces  muyr 
bien  en  omitir  nuevas  replicas  ;  que  ferá  razón  ,  que  defj 
pues  de  efta  nueílra  larga  tarea  ,  y  penofo  trabajo  ,  nos  re^ 
tiremos  á  defeanfar.  Te  encargo  no  olvides  nueílra  do&ri-: 
na  ,  que  es  hija  de  la  obfervacion.  Síguela  vigilante  ,  con 
el  feguro  de  que  llevas  á  tu  lado  en  fu  defenfa  la  experien-: 
cia  ,  y  la  razón.  No  temas  declararte  defenfor  ,  y  fe&arici 
fuyo  :  que  íi  contra  ella  alguno  levanta  el  grito 

Tune  ego  te  optata  vetitam  trmfmitere  letbem 

Puppe  dabo ;  placidumque  pia  tellure  reponam . 
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EN  QUE  SE  DECLARA, 

qual  es  el  tiempo  mas  oportuno, 
para  celebrar  la  Sangría  5  y  la  canti¬ 
dad  de  fangre  que  fe  debe  eva¬ 
cuar  cada  vez  que  fe  rom¬ 
pe  el  vafo. 

<BE<DULIO.  ZEKOK.  <Kp®E<%LCO. 

3  5 6*  EN*  No  ay  Medico ,  que  no  fepa ,  que  ce- 
f  j  lebrada  la  Sangría  en  un  tiempo ,  apro¬ 
vecha  ,  y  exectitada  en  otro  daña.  Fundados  en  ella  expe¬ 
riencia  ,  confieíían  todos  ,  importa  mucho  á  la  falud  pu¬ 
blica  fabcr  el  conveniente  tiempo  de  pra&icar  eñe  auxi¬ 
lio.  No  es  menos  digna  de  coníideracion  la  cantidad  de 
fangre  ,  que  de  cada  individuo  fe  debe  extraher  ;  porque 
íi  no  fe  mide  ,  y  taifa  juiciofamente  ,  y  paífa  los  limites 
de  lo  juflo  ,  6  no  llega  á  los  términos  de  lo  debido  ,  cede 
la  evacuación  en  manifiefto,  y  tal  vez  irremediable  perjui¬ 
cio  del  infeliz  enfermo.  No  dudo  tendréis  á  bien  fea  el 
examen  ,  y  contemplación  de  eftos  dos  puntos  empleo  de 
nueflro  difeurfo  en  el  coloquio  de  oy.  Bien  fabeis  ,  que 
ay  V  ulgo  Medico.  Con  efto  fe  dice  todo.  Digolo,  por¬ 
que  eneftos  ,  como  en  otros  muchos  aífumptos  daréis  por 
fupueftas  las  vanas  obfervancias  ,  y  ridiculas  preocupacio¬ 
nes  de  unos  ,  y  tendréis  notados  los  enormes  exceííos,  que 
contra  la  falud  cometen  otros.  Publico  es  d  pecado  de 
muchos  ,  que  votan  Sangría  fin  el  precifo  eferutinio  del 
tiempo  ,  en  que  fe  deben  romper  los  fanguineos  vafos. 
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Frequentes  fon  los  yerros  que  no  pocos  cometen  ,  en  la 
cantidad  de  fangre  que  vierten.  Unos  miran  efte  noble  li¬ 
quido  con  el  deíprecio  ,  que  íi  fuera  excremento  el  mas 
inútil ,  y  atrevidos  le  derraman  Intrépidamente  en  copia 
formidable.  Otros  ,  cogidos  de  un  pueril  miedo  ,  le  ex- 
trahen  con  tanta  efeafez  ,  que  ni  fatisfácen  el  mal  ,  ni  ali¬ 
vian  al  enfermo.  Tan  culpable  es  la  comiísion  de  aque¬ 
llos  ,  como  la  oiniísion  de  ellos.  De  la  una  ,  y  de  la  otra 
tiene  apuntadas  bailantes  defgracias  la  común  obfervacion. 
El  empeño  nueftro  ha  de  fer  defterrar  oy  'eftos  errores  ,  de¬ 
clarando  el  tiempo  mas  oportuno  para  fangrar  ,  yfeñalan- 
do  la  cantidad  de  fangre  ,  que  fe  debe  extraher.  Logrado 
efto ,  como  lo  efpero ,  cederá  nueftro  trabajo  en  luílre 
de  la  facultad  Medica  ,  honor  nueftro ,  y  beueñcio  co¬ 
mún, 

357.  Bed.  O  la  enfermedad  que  fe  ha  de  focorrer  con 
Sangría  es  de  genio  executivo  ,  efto  es  de  aquellas  que 
corren  todos  fus  tiempos  brevifsimamentc  ,  ó  no.  Si  lo 
primero  ,  todo  tiempo  es  bueno  ,  toda  hora  proporciona-* 
da  para  celebrarla.  «Ojiando  la  necefsidad  urge  ,  y  el  mal 
amenaza  ruina  ,  fe  ha  de  poner  el  remedio  con  la  mayor 
promptitud  ,  fin  refpeto  de  tiempos  ,  ni  horas  ;  porque 
el  focorro  ha  de  correr  parejas  con  el  peligro.  Si  «la  do¬ 
lencia  es  de  aquellas ,  que  fe  mueven  tarda  ,  y  perezofa- 
mente  ,  y  no  fe  defeubre  en  ella  feñal  de  cercano  riefgo, 
con  razón  fe  elige  mejor  un  tiempo  que  otro  y  una  hora 
fe  prefiere  á  otra.  Yo  afsi  lo  pra&ico  emefta  claflfe  de  ma¬ 
les.  Por  lo  común  mando  romper  la  vena  por  la  mañana, 
que  es  el  tiempo  que  contemplo  mas  proporcionado  para 
executar  efte  auxilio.  Entonces  fe  halla  naturaleza  mas  def- 
pejada ,  y  difpuefta  para  tolerar  qualquiera  evacuación, 
porque  yá  acabo  ,  y  perficionó  las  funciones  de  la  digef- 
tion  ,  del  batimiento  del  chylo  á  expenías  de  repetidos 
rodeos ,  y  bueltas  por  arterias,  y  venas  ,  las  fe  creció  n es, 
y  excreciones  ,  y  la  portentofa  obra  de  la  nutrición, 

358.  Rod.  Para  que  procedamos  con  toda  claridad, 
os  advierto  ,  que  quando  fe  pregunta  ,  qua?  es  el  tiempo 
mas  oportuno  para  fangrar  ,  fe  entiende  del  tiempo  de  ía 
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enfermedad  ,  de  la  edad,  del  tiempo  del  año  ,  y  hora  del 
di  a.  Como  fi  fe  preguntára  ,  en  qué  tiempo  del  ma!  fe  de¬ 
be  celebrar  la  Sangría  ?  En  qué  edad  es  mas  conveniente 
fu  ufo?. En  qué  tiempo  del  año  tiene  mas  lugar?  Y  final¬ 
mente  ,  á  qué  hora  del  dia  es  mas  razonable  la  ejecución 
de  eíle  auxilio  ?  Si  querémos  no  malograr  el  trabajo  ,  y 
falir  inílruidos  ,  toquemos  uno  por  uno  ellos  puntos  ,  que 
defpues  difeurrirémos  fobre  la  cantidad  que  fe  debe  ex¬ 
traer. 

3  5 9.  Zen.  Dice  muy  bien  Roderico. 

l6o.  Bed.  Con  vueílra  licencia  diré  lo  que  me  ocur- 
rieífe  fobre  el  punto  primero  ;  que  defpues  oiré  vueílro 
diétamen  ,  con  el  placer  que  acoílumbro.  El  tiempo  de  la 
enfermedad  que  confidero  mas  oportuno  para  fangrar  ,  es 
el  principio,  ó  el  aumento.  Siempre  he  vivido  en  ella 
creencia.  En  el  uno  ,  y  en  el  otro  mando  romper  la  vena 
con  animo  generofo  ,  por  muchas  razones.  La  primera, 
porque  entonces  ella  la  naturaleza  con  mas  fuerza,,  que  en 
toda  la  duración  del  mal  ,  para  tolerar  la  evacuación.  La 
fegunda  ,  porque  en  ellos  primeros  tiempos  ella  muy  le- 
xos  de  intentar  la  criíis  ,  ó  juicio  de  la  dolencia  ,  que  es 
el  que  la  Sangría  pudiera  retardar  ,0  impedir.  La  tercera, 
porque  (  como  hemos  tocado  otras  veces  )  aconfeja  Hy- 
pocrates  ,  queíi  en  los  males  fe  ha  de  mover  algo  ,  fea  en 
los  principios  ,  no  en  el  eílado  que  conviene  la  quie¬ 
tud. 

$6 r.  Zen.  Baflantemente  robuílas  fon  las  razones  ,  en 
que  fundas  tu  opinión.  Pero  reparo  ,  que  exponiendo  la 
fegunda  ,  dice  ,  que  no  en  el  principio  ,  no  en  el  aumento, 
fino  en  el  eílado  intenta  naturaleza  la  criíis  ,  ó  juicio  de 
la  enfermedad ;  y  es  falfo  abfolutamente.  Pruebafe  con 
evidencia  ,  y  pongo  por  exemplo  una  calentura  del  genio 
de  las  ardientes.  Luego  que  es  tocada  afpera  ,  y  defabri- 
damente  la  fibra  por  alguna  caufa  poderofa  ,  fe  encrefpa, 
fe  irrita  ,  y  repite  con  celeridad  fus  ofcilaciones  ,  bate  ,  y 
adelgázalos  líquidos  ,  y  liguen  en  fu  gyro  el  compás  de 
fu  movimiento.  Movidos  de  elle  modo  aquella  ,  y  tilos, 
producen  en  el  viviente  una  moleña  feníacion  de  calor, que 
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fe  llama  ealencura.  Dimeaora,  es  efta  otra  cofa  ,  que  n ti 
ardid  ,  o  artificio  ,  de  que  aftuta  fe  vale  naturaleza  defde 
el  principio  ,  para  triumphar  del  poder  de  la  caufa  morbí¬ 
fica  ?  Por  ventura  puede  lograr  efte  triumpho  ,  fin  que 
quebrante  fu  energía  ,  y  U  expela?  De  ningún  modo.  Po¬ 
drá  expelerla  ,  fin  que  primero  la  desfigure ,  y  proporcio¬ 
ne  ,  para  que  quepa  por  los  eftrechos  canales  de  los  vafos 
excretorios  ?  Tampoco.  Podrá  difponerla  ,  y  proporcio¬ 
narla  afsi ,  fin  que  antes  la  caftigue  ,  la  azote  ,  y  .adelgace? 
Menos.  Confeguirá  batirla  ,  y  defmcnuzarla  de  efte.  mo¬ 
do  ,  fin  que  el  momento  de  ímpetu  en  la  fibra  fea  mayor, 
y  el  de  celeridad  en  los  líquidos  fea  mas  infígne  ?  Ninguno 
dirá  que  fi.  Ultimamente,  es  otra  cofa  la  calentura  ,  que 
eñe  vivifsimo  extraordinario  movimiento  del  solido  ,  y 
el  veloz  agitado  del  liquido  ?  No  por  cierto.  Luego  la 
calentura  es  un  poderofo  inftrumento  ,  por  medio  del 
qual  fe  golpea  ,  y  doma  fu  caufa  material ,  y  fe  adapta, 
para  qu$  quepa  por  la  boquilla  del  vafo  excretorio  ,  y 
falga  del  cuerpo  como  dañofa.  Efta  función  fe  llama  crifis, 
o  juicio  de  la  dolencia.  En  el  principio  ,  y  aumento  de 
ella  ay  calentura  :  Luego  defde  el  primer -paíTo  del  mal 
pone  la  naturaleza  el  mayor  efmero  ,  los  mas  fuertes  co¬ 
natos  ,  y  exquifitos  medios  para  confeguir  la  crifis  ,  ó  jui*. 
ció  mas  feliz.  Por  no  trabucar  fu  orden  ,  y  eftorvar  el  lo  - 
gro  de  fu  fin  ,  dices  ,  no  te  atreves  á  fangear  en  el  eftado: 
En  el  principio  ,  y  el  aumento  debes  temer  lo  mifmo  ,  co¬ 
mo  confta  de  lo  dicho  :  Luego  ,  6  no  has  de  fangrar  et>. 
cftos  tiempos ,  6  has  de  fangrar  en  aquel. 

36 1.  Bed.  Fuerza  hiciera  tu  argumento  ,fi  quando  di¬ 
go,  que  folo  en  el  eftado  intenta  naturaleza  la  crifis  ,  6 
juicio  del  mal,  excluyera  abfoiutamente  el  principio  ,  y  el 
aumento.  Señalo  folo  el  tiempo  del  vigor  ,  y  no  los  otros, 
porque  en  él  eftá  la  materia  morbífica  mas  labrada  ,  puli¬ 
da  ,  y  proporcionada  ,  para  coíarfe  por  ios  vafos  excreto¬ 
rios.  Reducida  á  efta  textura  *  y  yá  mas  dócil  al  impulío, 
y  obediente  al  movimiento  ,  pone  naturaleza  los  mayores 
cimeros  ^  conatos  ,  para*  arrojarfor-por  una ,  u  otra  re¬ 
gión*  Aun  por  elfo  en  el  eftado  fe  aumenta  la  calentura,  y 
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Caben  de  punto  todos  los  accidentes.  En  el  principio,  y  au¬ 
mento  no  puede  poner  tanto  esfuerzo  ;  lo  uno,  porque  las 
motrices  fibras  fe  hallan  oprimidas  ,  gimiendo  baxo  de  un 
gran  pefo  ,  que  ahoga  fu  elafticidad  ,  y  embaraza  fu  of- 
eiíacion.  Lo  otro,  porque  en  elfos  tiempos  efiá  la  cau¬ 
la  material  rebelde  ,  y  forda  álos  floxcs  golpes  del  sóIL 
do.  Pero  no  por  elfo  dexaré  de  coníeífar,  que  el  primer 
pallo  de  la  calentura  ,  es  el  conato  primero  de  naturale¬ 
za  ,  para  la  crifis  ,  o  juicio  de  la  dolencia.  Sin  embargo 
de  ello  ,  fangro  en  ella  providencia  fin  miedo  ,  porque 
Icxos  de  extraviarla  ,  é  impofsibilitarla  el  logro  de  fu  fin, 
fe  le  facilita  ,  aliviándola  del  pefo  que  pudiera  embarazar¬ 
lo.  En  el  tiempo  del  vigor  fufpendo  íiempre  ,  como  per¬ 
judicial  la  execucion  de  elle  remedio  ,  porque  los  solidos 
fe  facudieron  del  pefo  que  los  agoviaba  ,  y  dominando  yá 
la  refifiencia  de  los  líquidos  ,  trabajan  folo  en  adaptarlos 
á  los  angofios  diámetros  de  los  vafos  excretorios  ,  para 
deft errarlos  del  cuerpo  ;  y  fangrar  en  eftas  circunftancias, 
es  turbar  el  orden  ,  defvanecer  el  ardid  ,  y  economía  dé 
la  naturaleza  ,  dificultar ,  o  impofsibilitar  la  crifis,  y  per-s 
der  el  enfermo. 

36 3.  Rod .  Muy  bien  difeurre  Bedulio .  Con  razón  huye* 
de  verter  fangre  en  el  efiado  :  porque  ,  6  llego  á  fenorear- 
fe  en  el  la  naturaleza  de  la  cania  morbífica ,  ó  yace  porra¬ 
da  á  fu  p'oceftad  ,  y  furor.  Si  lo  primero  ,  es  fuperflua  la 
Sangría.  Siempre  que  un  enemigo  empieza  á  dominarfe 
de  fuperior  poder  ,  fobran  otras  armas  auxiliares  ,  para 
acabar  de  avasallarle  ,  y  cantar  la  vidoria.  Si  lo  fegundo^ 
es  irracional  ,  y  fuñe  fio  el  ufo  de  efte  remedio.  Conoce- 
fe  ,  que  la  naturaleza  fe  rindió  á  la  energía  del  mal,  en  que 
110  fe  defeubren  en  ella  ardides  5  y  conatos  para  la  refiften- 
cia ,  y  fi  folo  fe  ven  feríales  de  fu  languidez  ,  decadencia^ 
y  poílracion.  Romper  en  efia  providencia  los  fanguineos 
vafos  ,  es  robarla  el  poco  balfamo  que  le  ha  quedado  ,  y 
pudiera  algún  tiempo  fervirle  de  defenfa.  No  funda  mcv 
nos  la  pradica  de  fangrar  en  el  principio  ,  y  en  el  aumen¬ 
to  ,  fin  embargo  de  que  en  ellos  trabaja  naturaleza  ,  en 
preparar  la  caula  material ,  para  domarla ,  y  expelerla.  Po-í 
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derofas  fon  lascaufales  que  alega  Bedulio  ,  piró  mejor  té 
verá  la  yerofimilitud  de  fu  do&rina ,  (i  fe  regiftra  por  el 
microfcopio  del  figuiente  axemplo. 

364.  Intenta  dieftro  Artifice  enmendar  reftíti 
tulr  el  defordenado  ,  ó  perdido  movimiento  de  un  Relox. 
Regiftra  las  piezas,  que  componen  efta  pequeña  machina,: 
y  halla  que  la  caufa  de  haverfe  parado  ,  6  defentonado  fu 
movimiento  ,  es  haverfe  arrimado  á  ellas  algunos  cuerpos 
cftraños  ,  que  ahogan  ,  6  alteran  la  elafticidad  que  les  dio 
la  primera  mano.  Empieza  vigilante  á  fepararlos,  y  á  ex-> 
penfas  de  los  delicados  inftrumentos  que  manejan  los  de 
efte  Arte  ,  lo  coníigue  ,  y  dexa  limpias  ,  y  bellamente  def- 
pejadas  las  piezas  todas.  Hecha  efta  diligencia  ,  buelve  a 
colocar  en  debido  lugar  las  ruedas  ,  pefos  ,  cadenas  ,  y  de* 
más  partas  de  efta  machina-,  de  modo,  que  firmados  ,  y 
bien difpueftos  los  muelles,  y  goznes  neceífarios  ,  apare¬ 
ce  de  nuevo  el  que  perdieron  equilibrio  ;  y  liguen  fu  mo-; 
vimiento  con  admirable  orden  ,  proporción  ,  y  fymetria.; 
Havrá  ,  pregunto ,  quien  fe  atreva  á  decir  ,  que  los  efme- 
ros  de  efte  Artifice  en  limar  ,  raer ,  ó  defpegar  de  las  pie-*; 
zas  del  Relox  los  eftraños  cuerpos, que  embarazaban  fu  mo* 
viento ,  pudieron  perjudicar  ,  para  el  logro  de  ponerle  en 
tono  ,  y  corriente  ?  Ninguno  de  fano  juicio.  Aplique^ 
pues  ,  el  exempio  á  nueftro  aífumpto  ,  advirtiendo ,  que  el. 
Medico  es  el  Artifice ,  que  govierna  el  Relox  de  la  vida  del 
animal ,  y  fe  confeífará  verofimil  ,  y  bien  fundado  el  dic¬ 
tamen  de  Bedulio . 

365.  Zen. Profigamos  nueftro  efcrutinio,  y  veamos  ,  fi 
podemos  defeubrir  el  tiempo  mas  oportuno  para  fangrar,’ 
refpe&ode  la  edad  ,  del  año  ,  y  el  dia.  Confeguido  cfto, 
podremos  eftablecer  reglas  ,  y  franquear  no  pocas  lucesí 
para  que  los  profeffores  efeafamente  inftruidos  ,  peregri-* 
nos  vagantes  por  la  provincia  de  la  Medicina  ,  vean,  dif* 
jingan  ,  y  conozcan  la  tierra  que  pifan: 

Securofque  fermt  Mundi  per  devia  gr^Jfus^ 


Jftd.  Cebaos  antes  el  favos  de  Tacarme  dé  una 
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duda  ,  ó  efcrúpulo  que  padezco.  Zenon  dixo  poco  há,  que 
la  calentura  es  un  vigoroío  inftrumento  ,  por  medio  del 
quel  triumpha  naturaleza  de  muchos  males.  De  aquí  in¬ 
fiero  :  luego  es  la  fiebre  remedio  de  muchas  dolencias :  lue¬ 
go  no  es  enfermedad  ,  y  fi  lo  es,  me  diréis,  como  falvais, 
que  íiendo  el  mas  común  ,  mas  cruel ,  y  tyrano  enemigo 
de  la  naturaleza  humana  ,  pueda  fer  auxilio  ,  que  domé  el 
encono  ,  y  venza  el  poder  de  algunos  de  los  muchos  ma-j 
les  que  la  afligen? 

357.  Zen> Fácilmente  faldrás  de  tu  duda  ,  fí  conmigó 
reflexionas  fobre  los  que  fe  llaman  remedios  en  el  Arte. 
Dicefe  con  razón  la  Sangría  remedio  de  las  dolencias 
que  aborta  la  plenitud  ,  y  no  por  eflo  dexa  de  fer  enferme-* 
dad  >  porque  es  herida  del  vafo  fanguineo  ,  ófolucion  del 
continuo.  Los  eméticos  ,  y  purgantes  fon  conocidos  au¬ 
xilios  de  los  males  feguidos  á  una  indigeftion  ,  faciedad 
de  eftomago,  c  infardo  de  materiales  crudos ,  hofpcdados 
en  los  eftrechos  tubos  ,  y  glándulas  de  los  ¡nteftinos  ,  y 
mefenterio.  Con  todo  eífo  ,  no  fe  dieran  por  vencidos  á 
la  energia  de  eílos  remedios  ,  fino  produxeran  nueva  ern 
fermedad  ,  á  cuyo  imperio  doblan  precifíados  la  cerviz^ 
Efte  nuevo  mal  no  es  otro  ,  que  una  infigne  crifpatura¿ 
irritación  ,  y  enojo  dé  las  fibras  del  Pyloro  ,las  inteftina- 
les  ,  y  mefentericas.  Tocadas  eftas  por  las  fales  punzantes 
de  los  eméticos  ,  y  purgantes  ,  fe  vibran  ,  y  facuden  fu-¡ 
riofamente  de  fuerte  ,  que  á  fu  intrépido  movimiento  fe 
defprenden  los  vifeofos  materiales  tenazmente  pegados  a 
~Tas  túnicas  ,  y  faüendo  con  felicidad  por  arriba  ,  y  por 
abaxo,  fe  halla  e-1  enfermo  libre  de  fu  moleília,  y  en  poílef- 
fion  de  fu  falud  ántigua.  Los  vegigatorios  ,  fynapifmos^ 
fuertes  ligaduras  ,  y  friegas  ;las  ayudas,  y  calas  irritantes* 
los  cftornutatorios ,  y  otros  de  eíia  Índole  eílán  recibidos, 
por  fingularcs  remedios  de  los  males  que  traen  configo 
quaxo  de  líquidos  ,  6  un  lento  ,  torpe  ,  y  perezofo  movH 
miento  de  e'ftos,  y  los  sólidos.  Sin  embargo  de  efto  ,  no  lo$ 
curan  ,  fino  induciendo  otra  enfermedad  ,  que  los  deftier-* 
re  ,  que  es  la  grande  irritación  ,  que  ocafionan  en  las  fi¬ 
bras ,  á  cuyos  golpeos  fe  azotan  ,  y  baten  los  líquidos  ;  d 
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manera,  que  reducidos  á  mejor  textura,  fe  reftaura  el  pér* 
dido  equilibrio,  y  el  doliente  queda  bueno.  Entendida  efta 
doctrina,  no  dudo  quedarás  fatisfecho  ,  y  fin  el  ef¿rupulo 
que  te  inquietaba  ,  y  que  yá  no  te  caufará eftrañeza  oir,: * 
que  la  calentura  ,  Tiendo  enfermedad  ,  que  ha  eclypfa-., 
do  tantas  vidas  ,  fea  no  pocas  veces  remedio  de  otros: 
males* 

3 <58.  Rod.  Entre  las  enfermedades  fin  numero  qué 

afligen  el  cuerpo  humano  ,  es  una  aquella  que  fe  llama 
corpulencia  nimia  ,  la  qual  confiíte  en  contraer  el  cuerpo 
tanta  obefidad  ,  y  mole  tanta  ,  que  fe  reprefenta  á  la  vifta 
un  bulto  monftruoía,  b  figura  gigantea.  Muchos  fon  los 
medios  ,  que  los  Médicos  fabios  practican  ,  para  vencer 
efte  mal  ;  pero  el  mas  poderofo,  es  inducir  por  el  arte  ca¬ 
lentura  en  el  que  le  padece.  Bien  enfeñados  de  la  expe-: 
rienda  ,  faben  que  á  presencia  de  la  fiebre  fe  mueven  losv 
solidos  con  mas  viveza,  y  celiridad,  y  á  fu  compás  los  lí¬ 
quidos.  Saben  que  ¿  proporción  que  fube  de  punto  el; 
Ímpetu  de  unos  ,  y  otros ,  crece  el  calor  ,  que  al  aumen¬ 
to  de  efle  fe  figue  el  derretimiento  de  Va  groífura y  ma- 
nifiefta  confumpcion  de  todos  los  líquidos  ,  y  las  carnes*;/ 
Les  confia  afsimifmo,  que  mientras  dura  el  febril  incen¬ 
dio  ,  fe  celebra  imperfetamente  la  obra  de  la  nutrición,; 
que  es  la  asimilación  ,  6  converfion. del  alimento  en  fubf- 
tancia  del  viviente.  Mira  fi  la  calentura  es  remedio  eficaz,; 
para  deshacer  efta  gordura  ,  y  corpulencia  disforme , 
de  reducirla  á  tina  moderada  magnitud*. 

369.  Oye  aora  Bedulio  confirmada  efiu  do  trina  en 
pluma  del  grande  Hypocrates.  No  dexarás  de  haver  ob- 
fervado  en  quanto  me  has  oido  ,  que  antes  de  autorizar 
mis  penfamientos  con  la  fentencia  de  algún  fabio,  he  pro-; 
curado  esforzarlos  con  razones  vigorofas.  Efta  es  una  n)a-r 
xima  muy  del  agrado  de  los  Dotos.  Digolo  ,  porque  en 
adelante  la  obferves  ,  fi  quieres  parecer  uno  de  ellos.  El. 
que  lea  con  cuidadoras,  famofas  obras  de  efie  venerable 
Héroe  hallará ,  que  en  muchas  partes  vocea  la  calentu-; 
t-ainfigne  remedio  de  graves  enfermedades.  Los  lugares 
que  tengo  preítiites  ¿ionios  que  fe  liguen.  En  el  primero, 
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dktf  :•  Mejor  es  ,  ('jo)  que  fobr evenga  calentura  a  la  convul- 
Jion  que  efta  a  la  calentura .  En  el  fegundo  afirma  ,  que 
fobreviniendo  (7 1 )  calentura  al  que  padece  convulfion  ,  ó 
tétano  ,  le  libra  de  tan  penofo  mal.  En  ei  tercero  en  fe  ña, 
que  (7  2 )  quaíquier a  embriagado  ,  fi  enmudece  de  repente , 
muere  comvulfo  ,  fino  que  fe  figa  fiebre  d  fu  embriaguez , 
En  el  quarto  declara,  que  (7  3)  qu  al  quiera  dolor  que  Jtn  in¬ 
flamación  molefla  los  hipocondrios ,  fe  cura  3  fobrcvmicndo 
calentura.  En  el  quinto  publica,  que  (74 )  ios  que  padecen 
volvulo  f feguido  d  un  ejlilicidio  de  orina  ,  mueren  en  fe- 
te  dias  ,  fino  que  fobreviniendo  calentura  ,  crinen  abun¬ 
dantemente.  En  el  fexto  promulga  ,que  ^7.5)  aquellos ,  que 
efundo  fuños  ,  fienten  repentinamente  dolor  en  la  cabe¬ 
za  ,  y  enmudeciendo  ,  fe  hacen  efiertorofos  ,  fallecen  en 
fiete  dias  ,fi  d  efos  accidentes  no  fe  figue  fiebre.  En  el 
fepcimo  afsienta  ,  que  (7 6)  el  dolor  que  atormenta  cerca , 
ó  al  rededor  del  hígado  ,  fe  defvanece  fobreviniendo  ca¬ 
lentura .  No  me  paro  en  exponer  eftas  fentencias  ,  porque 
efián muy  claras  ,  y  era  meneíier  mucho  mas  tiempo  que 
el  que  regularmente  gañamos  en  cada  uno  de  nuefiros 
coloquios.  Solo  dire  de  paílo  ,  porque  quedes  fatisfecho 
enteramente  ,  y  libre  de  dudas  ,  y  efcrupulos  ,  que  la  me- 
cbanica  ,  con  que  la  calentura  vence  el  referido  catalogo 
de  males  ,  es  ,  batiendo  ,  adelgazando  ,  y  poniendo  en  mo¬ 
vimiento  á  diligencia  de  los  solidos  los  vifeofos  eílanca- 
dos  líquidos,  que  los  caufan.  Hecho  cargo  de  efia  doctri¬ 
na  ,  puedes  ya  decirnos  en  qual  de  las  edades  tienes  por 
mas  conveniente  ,  y  menos  arriefgado  el  tifo  de  la 
Sangría. 

370.  Bed.  Si  hemos  de  dar  crédito  á  Hypocratesy 
afirmare  defide  luego  ,  que  en  la  juventud  ;  porque  entre 
los  principales  efeopos  de  elle  remedio  coloca  la  edad- 
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florida  ,  que  es  la  media  entre  la  niñez  ,  y  la  fenec-í 
tud. 

371.  Zen.  No  admite  duda  ,  que  en  efta  édad  fe  rom¬ 
pen  por  lo  común  los  fanguineos  vafos  mas  feguramente 
que  en  las  demas  •,  porque  en  ella  refplandece  el  vigor  ,  y 
reíiftencia  ,  que  no  fe  defeubre  en  las  otras.  Pero  en  el 
coloquio  tercero  fe  hizo  patente  ( íino  lo  has  olvidado  ) 
que  algunos  niños  ,  y  viejos  toleran  con  mas  valentía  una, 
y  dos  evacuaciones  de  fangre ,  que  muchos  jovenes.  Alli 
quedamos  convenidos ,  en  que  ay  muchos  de  tierna ,  y 
abanzada  edad  ,  cuyos  solidos  fon  mas  robuftos  ,  y  reni¬ 
tentes  ,  fus  líquidos  mas  efpirituofos  ,  y  balfamicos  ,  que 
los  de  algunos  de  edad  florida.  De  lo  que  deduzco  ,  que 
no  puede  determinarfe  ,  en  qual  de  ellas  es  mas  oportuno 
el  ufo  de  la  Sangría  ;  porque  en  todas  ,  y  en  cada  una  de 
por  si  fe  encuentran  con  frcquencia  individuos  fuertes 
que  la  permiten  ,  y  naturalezas  débiles  que  la  repug¬ 
nan. 

372.  Rod.  Quando  preguntamos  ,  én  que  edad  es  mas 
conveniente  la  Sangría  ?  O  entendemos  efta  mayor  con¬ 
veniencia  ,  por  mas  indicada  ,  ó  por  mas  fegura  ?  Si  lo 
primero  ,  en  todas  es  oportuna  con  igualdad,  porque  en 
todas  puede  eftár  indicada  iin  diferencia.  No  puede  du- 
darfe  ,  que  ocurre  algunas  veces  llenura  de  vafos  á  los  ni¬ 
ños  ,  y  viejos  ,  del  mifmo  modo  que  á  los  jovenes.  Afsi 
como  eflos  fon  afligidos  de  males  que  la  perfuaden  ,  fon 
aquellos  atormentados  de  enfermedades  que  la  fuponen. 
Si  lo  fegundo  ,  es  mas  conveniente  en  la  edad  media  ,  que 
en  la  primera  ,  y  ultima  ,  porque  los  conftituidos  en  la* 
juventud ,  fon  por  lo  común  mas  fuerces  ,  vigorofos ,  y 
reíiftentes  ,  que  los  de  edad  reciente  ,  y  abanzada  5  y  en 
tanto  es  mas,  6  menos  fegura  la  evacuación  ,  en  quinto 
ay  en  el  fugeto  en  quien  fe  celebra  ,  mas ,  ó  menos  fuer¬ 
zas  ,  y  robuftéz  para  la  tolerancia.  Vamos  ,  pues  ,  ade¬ 
lante  ,  y  examinemos  en  qual  de  los  tiempos  del  año 
fe  pra&ica  efte  remedio  con  mayor  feguridad? 

373.  Bed.  Lo  que  confta  de  común  obfervacion  es, 
gue  en  todos  los  tiempos  del  año  ocurren  males ,  que  a¡ 
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Voces  piden  Sangría  ;  y  que  en  cada  uno  fin  diferencia  íc 
'  admiran,  frequentementc  profperos  fus  cfe&os.  Pero  tam¬ 
bién  fe  fabe  ,  que  es  maxima  de  los  mayores  Médicos  ,  ci¬ 
pe  rar  la  Primavera  ,  o  el  Otoño ,  para  fangrar  por  pre¬ 
caver  de  alguna  enfermedad  cercanas  De  lo  que  i n  fiero, 
que  para  curar  algún  mal  prefe nte  ,  es  en  todos  los  tiem¬ 
pos  igualmente  oportuna  la  Sangría  :  Pero  para  impedir 
el  que  amenaza  ,  es  mas  conveniente  la  execucion  de  elle 
auxilio  en  Primavera  ,  y  Otoño.  Fundo  lo  primero  ,  en 
que  no  ay  eftacion  en  el  año  ,  en  la  qual  no  triumphe  la 
Sangría  de  gravifsimas  dolencias  ,  que  es  lo  que  baila,  pa¬ 
ra  que  en  todas  ,  y  en  cada  una  de  ellas  fe  confieffe  fu  ufo 
fel  iz,util,  y  feguro  á  competencia.  Fundo  lo  fegundó, 
en  que  mas  en  las  elaciones  de  Primavera  ,  y  Otoño, 
que  en  las  demás  del  año  eftamos  expueftos  á  enfermar; 
porque  en  la  una  fe  acerca  ,  y  en  la  otra  fedefvia  mas  eí 
Soldé  nofotros.  No  por  otro  motivo  la  mutación  de  los 
tiempos  aborta  enfermedades.  Al  herirnos  masd  Sol  ,  ó 
calentarnos  menos  á  las  Pálidas  del  Invierno ,  y  el  Efiio, 
fe  figue  nueva  fermentación  en  ía  fangre  ,  que  la  hace  per¬ 
der  fu  textura  ,  y  mudar  de  conftitucion  ,  lo  que  no  fuce-i 
de  en  las  demás  eftacioncs  del  año  :  Luego  el  ufo  de  la 
Sangría  celebrada  á  fin  de  eílorvar  el  afíaíto  de  algún  ac¬ 
cidente  venidero,  es  mas  conveniente,  útil,  y  faludable 
en  Primavera ,  y  Otoño  ,  que  en  Eftio ,  y  en  Invier¬ 
no. 

374.  Zen .  Nada  fobra  en  tu  difeurfo  ,  fino  la  voz 
fermentación .  No  ignoras  ,  que  halla  aqui  fe  han  explica¬ 
do  fin  ella  quantos  phenomenos  nos  han  ocurrido  ,  afsi  en 
eleíladofano  ,  como  en  el  enfermo.  Para  exponer  h  can¬ 
ia  de  enfermar  en  Primavera  ,  y  Otoño ,  no  hace  falta,  fi 
te  acuerdas ,  que  en  otro  coloquio  fe  explicó  con  la  ma¬ 
yor  claridad  por  las  leyes  del  movimiento.  Digolo  ,  por^ 
que  aora,  ni  otra  vez  la  tomes  en  boca  ,  íi  quieres  hacerte. 
Iligar  entre  los  verdaderos  Phiiofophos  experimentales ,  yi 
que  publiquen  eres  une  de  los  que  entienden  el  idioma  á 
Ja  naturaleza. 

¿7íe  La  Phyíica  mechanica  enfeña  ?  que  la  vidas 

del 
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del  animal  no  coníifteen  otra  cofa  ,  que  en  el  reciproco 
movimiento  de  las  partes  solidás ,  y  liquidas  que  coníütu- 
yen  el  cuerpo.  Lafanidad  en  el  orden  ,  propcrcion  ,  y  íi- 
metriade  efte  movimiento.  La  enfermedad  en  ló  contra¬ 
rio  ,  que  es  en  fu  defentono  ,  turbación  ,  y  defordén. 
Quantos  myftenos  embuelve  la  vida ,  la  fanidad  enigmas, 
y  labyrintos  las  enfermedades  ,  fe  explican  ciara,  y  elegan¬ 
temente  por  el  movimiento.  O  fe  mueve  ,  ó  no  fe  mue- 
ye  el  cuerpo.  Si  lo  p  rimero  :  Luego  efíá  vivo.  Silo  fe- 
gundo:  Luego  eftá muerto..  Mas  :  6  efte  movimiento  efiá 
ordenado  ,  de  modo  ,  que  no  defvarate  el  equilibrio  entre 
solidos  ,  y  liquides  ,  o  no.  Si  aquello  :  Luego  el  viviente 
fe  mantiene  fano.  Si  cfto  :  Luego  gime  baxo  de  algún  mal. 
Para  qué  ,  pues  ,  ñecefsitamos  la  fermentación  ?  Advierte, 
y  contigo  todos  los  Fermentiftas  ,  que  no  es  caufa  ,  como 
quieren  ,  de  la  enfermedad  ,  fino  efedo  de  ella..  No  puede 
verifícarfe  fermentación  pre  terna  tura!  ,  {  íi  fe  dé  ,b  no  fe 
dé  natural ,  no  difputo  aora  )  fin  que  fe  deshaga  la  amiga¬ 
ble  unión  ,  y  eftrecho  lazo  ,  que  tenia  atados  ,  templados, 
y  en  tranquilidad  los  líquidos.  No  fe  puede  notar  entre 
ellos  inquietud  ,  guerra,  o  tumulto  ,  fin  que  primero  fe 
aya  afloxado  ,  ó  encrefpado  demafiadamente  el  solido  á 
la  energía  de  alguna  de  las  cofas  no  naturales  ;  que  fon  los 
dos  únicos  modos  de  enfermar  el  viviente.  Siempre  que 
los  solidos  fe  muevan  con  debido  orden  ,  y  tono,  no  pue¬ 
den  los  líquidos  dexar  de  feguir  el  mi-fino  rhythmo,  ó  com¬ 
pás.  Déla  fuerte  textura  ,  dureza  ,y  refiftencia  de  aque¬ 
llos  ,  fe  infiere  ,  que  mandan.  De  la  débil  confíitucion, 
y  docilidad  de  eftos ,  que  obedecen.  Verdad  es  ,  que  es¬ 
tablecido  el  movimiento  en  la  animada  machina,  alternan 
fus  empujes  mutuarrfente  ,  de  tal  fuerte,  que  fi  parárauno, 
íi  otro  ,  muriera  el  animal. 

37 «5.  Délo  dicho  fe  colige  ,  que  fin  fundamento  fe 
atribuye  á  \z  fermentación  la  caufa  de  las  enfermedades, 
que  moleftan  al  viviente  en  Primavera,  y  Otoño.  Antes 
que  efta  refulte  ,  ya  eftá  hecho  el  daño  ,  o  producido  el 
nial.  La  razón  es  ,  porque  el  contado  del  ay  re  caliente,  ó 
frió  de  eftas  eftaciones,  lo  primero  que  hace  en  Iqs  cuer- 
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pos ,  es  ,  encrefpar ,  6  aüoxar  los  sólidos  ,  y  perder  e! 
equilibrio  entre  éftos  ,  y  los  líquidos  ,  que  es  lo  que  baila 
para  enfermar  ,  aunque  ellos  jamás  fermentaran .  A  efte 
nuevo  Temblante  de  los  unos  ,  y  los  otros  fe  ligue  el  intef- 
tino  movimiento  ,  y  tumulto  de  las  partículas  de  los  lí¬ 
quidos  ,  que  conftituye  fermentación.  Finalmente  fe  con¬ 
cluye  ,'que  no  ay  mal ,  porque  ay  fermentación  ,  fino  que 
ay  fermentación ,  porque  ay  mal.  Supuefta  como  veroíi- 
mil  efta  doctrina', íolo  refta  que  Bedulio  nos  díga  ,  en  qué 
hora  del  dia  tiene  por  mas  conveniente  ,  y  feguro  herir 
los  fanguineos  va(os? 

577.  Bed.  Lomifmoque  refpondt  acerca  dei  tiempo 
dei  año  ,  repito  aora  acerca  de  la  hora  del  dia  ,  y  digo,  que 
íi  el  mal  es  urgente  ,y  executivo  mando  fangrar  al  inftan- 
te  a  qualquiera  hora  ,  fea  temprano  ,  ó  tarde  ,  por  la  ma- 
,  nana  ,  por  la  tarde  ,  ó  por  la  noche.  La  experiencia  me 
ha  enfeñado  ,  que  el  Medico  fe  debe  mover  al  paífo  del 
riefgo.  De  fuerte  ,  que  íi  fe  queda  attás  ,  y  le  pierde  de 
vida  ,  es  conñguiente  llegue  tarde  con  el  auxilio  ,  y  como 
indifpenfable  ,  que  fu  defeuido  cuefte  una  vida.  Aun  por 
eíTo  nos  encarga  Hypocrates  no  quitemos  los  ojos  de  la 
ocaíion,para  pradicar  los  remedios,  porque  como  fe  mue¬ 
ve  (77)  precipitadamente  ,  huye-,  y  con  facilidad  fe  va  de 
las  manos.  Si  el  mal  no  es  agudo  ,  y  da  treguas  ,  ó  fe  ha 
de  hacer  la  Sangría  por  prevención,  ó  por  embarazar  la 
invaíion  de  algún  accidente  ,  elijo  ,  como  mas  convenien¬ 
te  ,  una  de  las  horas  de  la  mañana.  Efte  es  el  tiempo  en 
que  naturaleza  eftá  masdefocupada  de  las  obras,  y  fun¬ 
ciones  que  corren  de  fu  cuenta.  Y  tanto  es  mas  útil ,  y 
oportuno  el  ufo  de  un  remedio ,  quanto  menos  turba  ,  ó 
impide  los  conatos  que  aquella  pone,  para  empezarlas, pro- 
feguirlas  ,  y  acabarlas. 

378.  Zen.  Están  corriente,  razonable  ,y  fegura  efla 
pradica ,  que  no  admite  impugnación. 

379.  Rod .  Solo  me  ocurre  hacer  una  advertencia ,  que 
me  ha  enfeñado  la  obfcrvacion  ;  y  es ,  que  íi  el  que  fe  va 
¿fangrar  acaba  de  comer  yo  beber  agua,  ó  vino  en  no- 

Y  ta- 

(77)  lab*  1 .  AfUu  tm*  x. 
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cable  cantidad  ,  fe  fui  penda  ia  Sangría  todo  el  tiempo  que 
fe  pueda ,  aunque  el  mal  fea  urgente  ,  halla  que  natura¬ 
leza  aya  concluido  perfectamente  la  digeítion  de  los  ali¬ 
mentos.  De  no  hacerlo  afsi  ,  fe  figue  ,  que  vacíos  los  fan- 
guineos  vafos  ,  chupan  aquel  alimento  crudo,  que  apa¬ 
gando  la  parte  efpirituofa  de  la  fangre  ,  aborta  repenti¬ 
nos  defmayos  ,  y  fyncopes  ,  como  lo  he  viílo  mas  de  una 
vez.  Pero  íi  la  dolencia  fueífe  tan  executiva  ,  que  fe  teme 
degüelle  al  enfermo  ,  antes  que  lo  que  comió  ,  ó  bebió 
fe  convierta  en  chylo  ,  fe  deben  atropellar  todos  los  in¬ 
convenientes  ,  que  en  otra  providencia  impedirían  la  San-; 
gria  r  y  celebrarla  fin  dilación.  De  executarla  en  ellas  cir- 
cunílancias ,  fe  temen  daños  ,  y  perjuicios  ,  que  pueden 
no  venir.  De  omitirla ,  fe  efpera  la  muerte ,  que  no  puede 
faltar.  Halla  aqui  del  tiempo  en  que  debe  cdebrarfe  la 
Sangría.  Examinemos  brevemente  ,  para  dar  fin  al  Colo-? 
quio  ,  que  cantidad  fe  debe  extraher  cada  vez  que  fe  rom¬ 
pe  el  vafo.  Oygamos  Bedulio  ,  tu  fentir  ,  y  no  eftrañes  fi 
te  bufeo  el  primero  ,  para  trabajostle  entendimiento;  por¬ 
que  me  confia ,  que  te  dekytan  tanto  las  tareas  literas 
rias ,  que  fi 

Extenuant  altos ,  recreant  te  nempe  labores . 

.580.  Bed.  Dos  máximas  he  obfervado  fiempré  qué  hé 
votado  Sangria.  La  una  ,  medir  la  cantidad  de  fangre, 
que  fe  ha  de  evacuar ,  con  las  fuerzas  del  enfermo.  De 
modo  ,  quefegun  es  eñe  robufto  ,  de  mediano  aliento  ,  y¡ 
refiftencia ,  ó  débil ,  ordeno  la  evacuación ,  copiofa  ,  me^ 
diana,  ó  muy  corta.  Pero  fi  la  debilidad  es  muy  infig-' 
ne  ,  huyo  de  la  Sangria  ,  aunque  efté  indicada  ,  y  me  val¬ 
go  de  otros  medios,  para  triumphar  de  la  enfermedad.  La 
otra  maxima  es  ,  derramar  la  fangre  ,  que  conftituye  lle¬ 
nura  de  muchas  veces  ,  no  de  una  ,  como  acofiumbfan 
otros.  Y  me  fundo  en  que  de  aquella  que  queda  en  los 
vafos  ,  puedo  verterlas  porciones,  que  me  parezca,  fiem-i 
pre  que  contemple  neceíTaria  fu  evacuación  :  Mas  la  qué 
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una  vez  falto  del  vafo  ,  es  impoisible  introducirla  en 
el ,  fi  fobreviene  un  fyncope  ,  ó  un  defmayo. 

3 87.  Zen.  Sabiamente  procede  el  Medico  ,  que  taf¬ 
ia  ,  y  mide  la  fangre  que  ha  de  verter  ,  con  las  fuerzas,  y 
tolerancia  del  que  fe  ha  de  fangrar.  Pero  el  que  en  toda 
enfermedad  ,  y  toda  providencia  ,  preocupado  de  un  te¬ 
mor  groífero  ,  multiplica  las  evacuaciones  en  corta  can¬ 
tidad  fin  detenninarfe  jamás  á  celebrar  una  larga  ,  es  xn- 
fulfo ,  y  falto  de  do&rina.  Tanto  diíla  ,  que  en  algunos 
lances  perjudique  una  evacuación  de  íatigre  copioía ,  que 
antes  bien  es  poderofo  medio  para  cortar  el  primer  hue¬ 
lo  ,  y  vencer  en  los  primeros  paífosla  mas  grave  dolen¬ 
cia.  Ocurre  un  mal  inflamatorio  de  aquellos  que  fe  origi¬ 
nan  de  fluxión,  6  lluvia  de  los  vafos  todos á  determinada 
parte.  Sea  por  exemplo  un  dolor  de  collado  ,  una  pulmo¬ 
nía  ,  ó  un  garrotiilo.  Si  en  aquel  primer  principio  del  rehu¬ 
iría  ,  6  fluxo  de  materiales  huviera  arte  para  impedir  fe 
hofpedaflen  en  pleura  ,  pulmón  ,  ó  fauces  ,  fe  librarían  fin 
duda  ellas  partes  de  inflamación.  Sangrar  en  ellos  apara¬ 
tos  copiofamente  es  el  arte  mas  exquífíto  de  embarazar 
el  depofito  de  ellos  delirantes  líquidos  en  ellas  partes, 
porque  ningún  auxilio  como  la  Sangria  larga  doma  ,  y 
quebranta  el  furor ,  y  enojo  de  la  fibra  que  los  impele: 
Luego  lexos  de  fer  dañofo  fiempre  fu  ufo  ,  es  muchas  ve¬ 
ces  muy  útil ,  y  faludable.  Por  la  miftna  razón  es  en  ef- 
tos  cafos  fofpechofa  la  repetición  de  efeafas  evacuacio¬ 
nes.  En  los  primeros  infultos  de  los  expreífados  acci^ 
dentes  cftán  enconados  los  sólidos ,  precipitados  ,  y  muy 
fuera  de  fu  deílino  los  líquidos.  Si  para  fu  curación  fe  ce-J 
lebran  dos, tres,  ó  quatro  Sangrías  cortas,  fe  dá  lugar; 
para  que  en  el  tiempo  que  media  entre  una,  y  otra,  fe 
llenen  los  vaíillos  arterlofos  del  pulmón  ,  pleura  ,  ó  gar¬ 
ganta  de  cfte  liquido  cftraño ,  y  acuñado  en  ellos  ,  aborte 
la  inflamación. 

382.  Rod.  Tanta  es  en  algunas  ocafiones  la  poteílad 
de  una  copiofa  Sangría ,  que  me  atrevo  á  decir ,  que  íi  el 
Medico  fupicra  la  hora  fixa  de  acometer  qualquicra  de  los 
referidos  males  t  una  apoplegía ,  un  catarro  íufocativo. 
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u  otra  enfermedad  executiva  ,  y  fe  celebrara  poco  antes 
de  adornar  fe  el  accidente  ,  moriría  indubitablemente  la 
enfermedad  antes  de  nacer.  La  razón  es  la  mifráa  que 
hemos  tocado  otras  veces;  conviene  á  faber  ,  porque  eí 
liquido  que  ha  de  caufar  el.cftrago  en  ella  ,  6  la  otra  en¬ 
traña  ,  fe  extravia  del  camino ,  que  havia  de  llevar  haf- 
ta  tomar  afsiento  en  ella,  y  por  indiípenfable  ley  me-, 
cha  nica  fe  mueve  ázia  lacifura,  luego  que  fe  pica  el  va- 
fo.  Y  aunque  cífo  fe  logra  ,  fin  embargo  de  que  la  eva¬ 
cuación  fea  efeafa  ,  fe  adelanta  ,  íiendo  copiofa  ,1o  pri¬ 
mero  minorar  iníignemente  el  quanto  del  liquido  ,  que 
puede  dañar  ;  y  lo  fegundo  amanfar  la  furia  de  la 
bra  de  modo  ,  que  no  quede  para  impeler. 

383.  En  dos  hiílorias  de  las  epidemias  de  Hypocra-í 
tes  (78)  fe  halla  favorecida  ,  y  autorizada  ella  doctrina* 
En  la  primera  dice  ,  que  fangró  del  brazo  á  Anaxion  ,  en-, 
fermo  de  dolor  de  coftado  el  dia  o&avo  de  fu  mal ,  y  que 
fallo  mucha  fangre  ,  como  debía.  En  la  fegundafelee  ,  que 
fangró  á  un  Tábido  dos  veces  ,  (79)  bajía  dexarle  fin 
fangre  ;  que  es  adonde  puede  rayar  la  ponderación.  Lue¬ 
go  en  fentencia  de  elle  Sabio  anciano  es  oportuno  en  al¬ 
gunos  cafos  fangrar  largamente ,  como  lo  acreditan  los 
dos  referidos  ;  pues  uno  ,  y  otro  enfermo  convaleció  de  fu 
mal  enteramente  ,  á  coila  de  un  copiofo  defperdicio  ,  y, 
notable  pérdida  de  fu  fangre.  En  los  comentos  que  hace; 
Valles  de  ellos  dos  lugares  ,  reprueba  ,  y  yo  á  fu  lado  haq 
go  lo  mifmo  ,  la  pra&ica  de  verter  fangre  en  tanta  copia;; 
dando  á  entender  fe  derrame  mas  parcamente  ,  ó  cort 
xnas  efeaséz ,  fin  permitir  llegue  el  enfermo  á  los  limiq 
tes  que  el  Tábido,  nial  miferable  eílado  de  un  funef-i 
to  fyncope.  Supongo  ,  que  por  eñe  medio  fe  dilatará 
la  curación  ;  pero  fe  le  puede  perdonar  lo  que  tem* 
ga  de  mas  tarda ,  por  el  privilegio  que  goza  de  mas  fe-i 
gura. 

384.  Hagamos  aqui  punto  ,  que  ya  es  hora  de  dar  fin* 

á 

(78)  Se&  ,]./Egrot.%. 

(??)  Llb.f.&grof.á, 
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a  nueftro  coloquio,  Ceífe  cambien  por  aora  uueilra  lite¬ 
raria  carca  ,  porque  ya  los  calores  mokfUu  demaíiado  ,  y 
á  fu  preferida  no  puede  trabajar  el  difeurfo  con  empeño, 
frcquencia ,  y  defvelo  ,  fin  exponer  a  grandes  quiebras  ,  y 
meuofcabos  la  falud.  No  es  dudable  ,  que  hemos  tocado 
los  puntos  mas  principales  ,  y  dignos  de  atención  en  ma¬ 
teria  de  Sangría.  Yo  os  he  oido  con  un  güilo  incompara¬ 
ble  *,  y  os  doy  repetidas  gracias  por  los  buenos  ratos  que 
me  haveís  dado ,  y  los  frutos  que  he  cogido  de  vueítra 
erudición.  Perdonad  ,  fi  os  he  íido  molello  ,  y  íi  alguna 
voz,  6  propoíicion  mia  ha  fonado  en  vueftros  oídos  de- 
fabridamente  ;  que  es  compatible  ,  que  con  el  calor  de  la 
d i fp uta  forme  eHabio  algún  defenfado  que  no  lepa  la  vo¬ 
luntad.  La  mia  es  ,  y  ferá  fiempre  vucílra  ,  y  efpero  os 
diga  el  tiempo  la  jufticia  que  hago  á  vuefiro  mérito  ,  co¬ 
locando  al  uno  ,  y  al  otro  en  el  mas  elevado  folio  de  mi 
eílimacion.  Y  pues  han  de  profeguir  nueftras  juntas  lue¬ 
go  que  acaben  los  rigores  del  Eílío  ,  y  el  tiempo  fe  obf- 
tente  mas  propicio  ,  y  frefeo  ,  os  encargo  ,  obferveis  vi¬ 
gilantes  haíla  entonces  los  fuceífos ,  y  efedos  afsi  prof- 
peros  ,  como  adverfos  de  los  purgantes.  Leed  todo  lo 
pofsible  fobre  elle  aífumpto  ;  porque  es  mi  animo  tratar 
con  vofotros  el  Invierno  que  viene  de  ella  materia  ,  íi 
Dios  me  conferva  la  falud  ,  y  apurar  lo  que  ay  que  faber 
en  ella  ;  que  es  mucho  ,  y  muy  importante  á  la  falud  de 
las  gentes.  Afsi  como  de  la  Sangría  hemos  expueílo  las 
utilidades,  y  perjuicios  feguidos  á  la  racional ,  ó  indif- 
creta  conduda  del  Medico  ,  ponderaremos  los  benefi¬ 
cios  ,  y  daños  feguidos  al  ufo  ,  y  al  abufo  de  los  purgan¬ 
tes.  Eflos  dos  auxilios  fon  tan  comunes  ,  que  apenas  ay 
enfermedad  ,  que  los  Médicos  no  empiecen  á  curar  por 
uno  ,  6  por  otro.  El  buen  ufo  de  ambos  cede  en  bene¬ 
ficio  de  la  falud  publica.  El  abufo  ,  en  daño  lamentable 
del  genero  humano.  Yáque  hemos  defeubierto  modo  ,  y 
medio  de  pradicar  íin  riefgo  la  Sangria  ,  fi  coníigue 
nueflro  defvelo  (  que  no  lo  dudo  )  eñablecer  reglas  para 
el  ufo  de  los  purgantes ,  ferán  menos  los  yerros  de 

los 
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Jos  Médicos ,  y  mas  crecido  el  numero  de  los  vivien¬ 
tes.  Para  el  dicho  tiempo  os  cito  ,  y  uo  dudo  bolvereís 
puntuales  á  emprehender  la  mifma  tarea ;  fabedores  de 
que  la  Medicina  es  un  campo  ,  que  fino  fe  cultiva,  fq 
pierde ,  y  no  da  fruto  ,  á  la  manera  que 

Fertilis  ,  afsiduo  fi  n$n  renovatur  aratro t 
Nil y  nifi  cum  fpinis  gramen  habebit  ager. 

Vertitur  in  teneram  cariem  ,  rlmifque  debifcit , 

Si  qua  diu  f olitis  cimba  vacavit  aquis . 


PRO- 


PROBLEMAS* 

PHYSICO-MECHANICO- 

Médicos  Theorico-Pra&icos: 

CUYA  RESOLUCION  FIO 

al  cuidado  del  Autor  la  Regia  So¬ 
ciedad  de  Sevilla ,  en  tiempo  que 
pretendia  el  honrofo  titulo  de  So¬ 
cio  de  tan  iluílre ,  y  fabio 
Congreílo. 

INTRODUCCION. 

L  defengaño  fue  fiempre  ( Regía, 
y  fabia  Sociedad )  termino  del 
error ,  freno  del  deforden  ,  y  fin 
de  la  vana  obfcrvancia.  Bien 
quilla  con  el  engaño  ,  ha  domi¬ 
nado  muchos  ligios  la  preocupa¬ 
ción  de  las  gentes.  No  menos 
bien  hallada  ha  eílado  nueílra  vanidad  entre  defayres;  pues 
la  quotidiana  experiencia  de  los  que  padece  en  fus  empref- 
fas  ,  aun  no  ha  bañado  ,  para  que  efcarmiente  en  fus  te¬ 
meridades.  Prefumido  «el  ingenio  humano  ,  fe  arrojó  mu¬ 
chas  veces  ¿fondear  ciego  el  obfcuro  confufo  lahyrinco 
de  la  naturaleza  ,  empeñado  en  el  hallazgo  de  las  caufalida- 
des  de  las  cofas  ;  pero  con  tanta  defgracia  ,  que  una  vez 
Í0I4  no  logró  el  fin  Tu  defeo.  Qpantos  ha  puello  efmeros 

para 
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para  confeguirle  ,  tantas  ha  experimentadlo  burlas  en  fus 
intentos  vanos.  Y  bien  lexos  de  refrenar  fu  orgullo  des¬ 
ordenado  ,  íuelta  cada  dia  mas  la  rienda  á  fu  impertinente 
curiofidad.  La  empreña  de  cofas  arduas,  pero  asequibles, 
fupone  un  efpíritu  noble  ,  un  animo  generofo.  La  que  fe 
ordena  á  termino  impofsible  ,  prueba  un  aliento' temera¬ 
rio  ,  y  loco.  Aquella  es  juiciofa  ,  y  plausible  :  efta  necia  ,  y 
vituperable.  La  fama  es  premio  de  cuerdas  animoíidades. 
El  Mar  efearmieuto  de  de  icareas  ofladias.  En  todas  eda¬ 
des  ,  y  por  todas  las  regiones  fe  ha  creído  ,  que  engolfarfe 
en  defeifrar  myfterios  de  la  naturaleza  ,  es  gloria  de  los 
Ingenios.  Ya  en  la  prefente  entre  nueftros  Sabios  Efpano- 
les  fe  confieíTa  tormento  de  los  difeurfos.  Antes  fe  contem¬ 
plaba  provechofo  aquel  trabajo.  Aorafe  coníidera  inútil 
el  mifmo  empleo.  La  experiencia  ha  hecho  verá  muchos 
tenazmente  arrogantes  ,  que  el  menor  délos  Phenomenos 
que  fe  obfervan  en  el  Orbe  Terráqueo  ,  es  ¡naccefsible 
para  ellos :  y  admirando  folo  la  hermofa  ferie  de  los  efec¬ 
tos  ,  omiten  ,  como  que  es  impofsible  ,  la  averiguación 
de  fus  caufas.  Solo  Dios  (vocean  ios  defenganados)  como 
Superior  Artífice  de  todo  lo  criado  ,  es  quien  tiene  indi¬ 
vidual  noticia  ,  cabal  ciencia  de  todos  los  fecretos.  Sola 
fu  inmenfa  Sabiduría  goza  ella  inmunidad.  Ai  entendi¬ 
miento  humano  negó  jallamente  efte  privilegio.  Y  defde 
que  lo  conoció  el  hombre  ,  fi  antes  hacia  alarde  de  fu  ar¬ 
rogancia  ,  yá 

Illicitus  vetitum  conari  de/init  aufus . 

z.  ConfíeíTo  ,  que  fui  uno  de  los  que  preocupados 
gallaron  el  tiempo  en  infpecciones  ,  eferutinios  ,  y  curio- 
fidades.  Vivia  con  efperanza  confiante  de  fuperar  arca¬ 
nos  ,  y  defenredar  enigmas  ,  que  efeonden  los  natura/es 
entes.  Miraba  como  útil  ,  como  fácil ,  y  deleytable  elle 
defvelo.  Y  yá  defengahado  ,  le  advierto  infru&uofo  ,  in- 
fufrible  ,  y  molello.  En  elle  empleo  me  prometía  grangear 
los  mayores  lucimientos  ,  y  lo  que  adelante  ,  fue  folo  ane¬ 
garme  en  coníuíiones.  Muchos  celebrados  por  eruditos  en 
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tí  orbe  literario ,  fe  entregaron  incastos  á  lá  curiofidad 
defordenada  ;  pero  viendo  fruílradas  fiempre.  fus  diligen¬ 
cias  ,  reprimieron  fus  conatos  ,  y  confeííaron  fu  ignoran¬ 
cia,  La  ingenua  confefsion  de  ellos  abrió  los  ojos  á  mi 
conocimiento  de  modo  ,  que  pude  ver  la  vanidad  de  mis 
intentos  ,  y  defembarazarme  de  mis  delirios.  Ultimamen¬ 
te  ,  transformó  el  defengaño  en  afretara  mi  oífadia  ,  en 
timidez  mi  arrogancia.  Corria  precipitada  efta  en  bufca 
de  ios  myfterios  de  la  naturaleza  ;  quando  enmedio  de  la 
carrera  quebrantó  la  fuerza  cié  fu  impulfo  la  experiencia* 
exclamando: 

Falíeris  ,  ah\  nimium  tibí  pafta  faventta  fingís. 

Níl  fcis  y  unum  hoc  fcis  ,  aliquid  fciSy  &  nibil  erg<* 

Hoc  aliquid  nibil  efi ,  hoc  nibil  efi  aliquod . 

!&  eftas  voces  defperté  del  profundo  fueño ,  que  en  mi 
havia  caufado  el  opio  de  mi  prefutnpcion.  Y  viendo  mi 
errada  conduda  ,  llegué  á  domar  los  deíordenes  de  rqi 
ipca  phantafia  \  pues  tengo  la  felicidad  de  que 

Tándem  fiero  Ucet  meus  ejl  mihi  cognitus  error  ♦ 

5*  El  examen  del  menor  phenomeno  de  la  naturaleza 
Cs  cruel  tormento  que  hace  gemir ,  y  fudar  al  ingenio 
mas  gigante.  Cada  uno  de  los  arduos  puntos  que  V.  S« 
ha  fiado  á  mi  infuficiencia ,  es  un  duro  potro  capaz  de 
¿acongojar  no  folo  mi  difeurfo  débil  ,  si  también  de  mar¬ 
tirizar  al  entendimiento  mas  hábil.  Bien  creo  ,  que  la  in-; 
comparable  difcrecion  de  tan  fabío  Congreffo'iio  efpera, 
que  mis  refoluciones  en  ellos  puntos  fean  evidencias  ,  ó 
demonftradones  oculares  ,  que  deftierreu  todo  genero  de 
duda  ;  ni  que  mis  didamenes  huelen  defde  la  baxa  eílan- 
cia  de  opiniones  á  la  eminente  cumbre  de  verdades  in¬ 
concusas  :  Porque  fuera  fiar  á  mi  torpe  pluma  un  triurn* 
pho  ,  que  otras  mas  bien  cortadas  no  han  podido  confe~ 
guiriiafta  aora.  Si  puedo  empinar  mis  dáfeurfos  liafta  la 
yeroíimilitud  ,  es  quanto  fe  puede  efperar  de  la  cortedad., 
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y  rudeza  de  mis  talentos.  Dos  cofas  me  animan  en  mis 
timideces.  La  una  ,  faber  que  fi  queda  defayrada  mi  fo- 
licituden  los  eícrutinios  que  emprehcjido  ,  íiguió  la  mif- 
ma  dcfgracia  á  la  de  muchos  famofifsimos  Heroes  ,  que 
anhelaron  lo  mifmo.  La  otra  ,  que  la  notoria  modeftia  de 
eíTa  regia ,  dodfca  ,  cefpetable  Sociedad  fabrá  difsimular 
los  mal  formados  rafgos  de  mi  pluma.  Con  la  brevedad 
posible  ,  por  no  moleftar  á  V.  S.  y  por  fu  orden  tocare 
los  puntos  propucftos.  Cohfiefío  ,  que  aunque  en  cada 
uno  contemplo  un  piélago  de  dificultades  ,  en  quien  remo 
engolfarme  ,  porque  por  todos  lados  me  la  juran  mil  Scy- 
las  ,  mil  Charybdis ;  el  primero  ,  que  es  la  caufá  de  la 
gravedad  de  los  cuerpos  ,  fe  me  reprtfenta  el  mas  intrin¬ 
cado  labyrínto  de  la  naturaleza  ,  en  él  qual  apenas  me 
atrevo  á  entrar  ,  porque  temo  no  falir.  En  virtud  de  lo 
qual  no  caufará  eítrañeza ,  fi  á.  vida  de  aíTumpto  tan¬ 
to. 

Vix  fat i s  incestos  aujim producere  curfus* 

4.  Harpocrates  Philofopho  Griego, enfeñaba  á  callar  2 
fus  difcipulos  ,  perfuadlendolos,  á  que  el  íilencio  fe  debía 
anteponer  á  todo.Y  aun  por  eífo  en  pinturas ,  y  en  eílatuas 
fe  reprefenta  ííempre  con  el  dedo  en  la  boca.  No  ay  duda, 
que  á  veces  es  la  mayor  difcreclon,y  la  mayor  cordura.Dif- 
crecion,porque  el  necio  que  calla,  fe  equivoca  con  el  fabio 
que  no  habla,  y  porque  callando  no  yerra,  que  es  el  modo 
mas  exquiíito  de  diíimnlar  fu  ignorancia*  Cordura  ,  por¬ 
que  elindoéto  que  concibe  mal, y  no  permite  fe  aflomcn 
á  los  labios  fus  conceptos  ,  fe  gradúa  de  juiciofo.  Un  lo¬ 
co  íi  calla, quien  dirá  que  es  loco  ?  Si  no  abre  el  labio  un 
fatuo ,  quien  dirá  que  es  fatuo  ?  Mientras  uno  ,  y  otro 
enmudece  ,  tiene  aquel  embozada  fu  demencia,  y  efte  du- 
dofa  fu  infenfatez.  Tan  poderofo  es  el  íilenclo  !  Ojalá,* 
y  yo  pudiera  en  efta  ocaíion  aprovecharme  de  las  leccio¬ 
nes  de  Harpocrates  ,  que  afsi  no  fe  divulgara  mi  infufi- 
ciencia  ,  y  yá  que  no  grangeára  créditos  de  ingeniofo, 
por  lo  menos  nadie  me  arguyera  de  poco  erudito.  Pero 
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fien  dome  indifpenfable  delinear  mis  conceptos ,  lo  es  tairí 
bien  dár  Teñas  individuales  de  mis  débiles  potencias.  Con 
elle  conocimiento  empiezo  á  difciurir,  porque  me  infta 
mi  obligación  á  obedecer. 


PROBLEMA  I. 


QUAL  SEA  LA  CAUSA 

de  la  gravedad? 

J*  A  Quel  rifueño  Philoíopho  ,  aquel  famoíó  Ab^ 
derita  /  mofador  infigne  de  las  locuras  del 
mundo  ;  el  fabio  Democrito  digo  ,  negó  gravedad  ,  y  le¬ 
vedad  tomadas  abfoiutamente  ,  y  en  todo  rigor  Philofo- 
phico.  Eda  antigua  opinión  ,  que  parece  paradoxa  ,  fe 
halla  bien  esforzada  en  el  libro  que  eferivíb  Juan  Chry- 
foftomo  Magneno  de  la  vida  ,  y  philofophia  de  ede  Hé¬ 
roe,  A  la  verdad  ,  fi  fe  examina  con  reflexión  la  natura¬ 
leza  del  movimiento  ,  y  fus  principios  ,  fe  hace  patente 
la  verofimiiitud  de  eda  ¡fentcncia.  Una  de  las  leyes  del 
movimiento  ,  es  ,  que  para  que  un  cuerpo  fe  mueva  ,  es 
indifpenfable  el  pyhíico  impulfo  de  otro.  De  fuerte  ,  que 
fiel  móvil  primero  no  huviera  recibidq  el  impulfo  del 
Criador ,  y  fi  chocando  con  los  demás  cuerpos  ,  no  ven¬ 
ciera  fas  refidencias ,  no  los  defquiciara  de  fu  afsiento ,  y 
todos  fe  mantuvieran  en  perpetua  quietud,  A  eda  invio¬ 
lable  hy  fe  añade  ,  que  tedo  cuerpo  por  fu  naturaleza  es 
Indiferente  á  todo  movimiento,.  De  modo  ,  que  el  mo¬ 
ver  fe  arriba  ,  abaxo  ,  á  los  lados ,  6  en  gyro  depende  To¬ 
lo  del  agente  extrinfeco  que  le  de  termina:  luego  abíoluta- 
meante  ,  y  en  todo  rigor  philofophico  no  ay  cuerpo  grave, 

Z.2  que 
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qtie  por  fu^prhicipío  intrinfeco  pida  bax¿r  ,  ni  leve  que 
anhele  fubir  i  porque  fubén  ,  ó  baxan ,  fegun  reciben  el 
Wipulíb  de  la  caula  que  los  mueve.  Mas  :  en  fentir  de 
'muchos  experimentales  Philofophos  no  ay  levedad  ab- 
foluta  :  luego  ,  ni  gravedad  en  el  iniímo  fentido  ;  porque; 
fon  contrarios  ,  y  faltando  el  uno  ,  debe  faltar  el  otro, 
pues  fe  defiruye  fu  reciproco  refpeto.  Sino  huviera  cuer¬ 
pos  diaphanos,  no  fe  diera  á  otros  el  apellido  de  opacos: 
luego  fino  fe  dan  cuerpos  leves  abfolutamente  ,  no  podrán 
otros  con  propiedad  liamarfe  graves.  Aunque  la  opinión 
de  los  que  niegan  levedad  abfoluta  ,  es  muy  favorecida 
de  la  razón  ,  tiene  afianzado  fu  mayor  apoyo  en  la  ex-i 
periencia ,  que  es  la  única  que  fabe  defterrar  las  dudas. 
El  cuerpo  igneo  ha  fido  fiempre  reputado  entre  todos  por 
el  mas  leve  ;  y  el  vigilantifsimo  Boyle  tiene  demonftrado 
fu  pefo  con  muchos  experimentos  ,  que  puede  ver  el  cu¬ 
riólo.  Sube  el  fuego  ,fube  el  humo  ,  y  el  vapor  ,  que  ef- 
tán  tenido^  por  leves ;  pero  no  es  porque  eftán  dotados 
de  levedad  abfoluta,  íi  porque  fon  menos  graves  que  otros 
cuerpos.  Entre  todos  fe  obferva  con  rigor  la  ley  de  qu6 
el  mas  pefado  ocupe  neceífariamente  el  lugar  inferior  ,  co-3 
láo  confia  del  figuiente  experimento.  Juntenfe  en  un  va*» 
fo  azogue  ,  ó  vidrio  molido  ,  aceyte  de  tártaro  hecho  por, 
'deliquio  ,  el  de  almendras  dulces  ,  el  efpiritu  de  vino ,  y. 
el  petróleo ,  que  fon  graves  ,  aunque  de  gravedad  defi- 
gual.  Obfervefe  la  {ituacion  de  cada  cuerpo,  y  fe  verá  que 
el  azogue  ,  ó  el  vidrio  molido  ,  como  mas  graves  ,  ref- 
pe<fio  de  los  demás  ,  ocupan  el  infimo  lugar  del  vafo. 
El  aceyte  de  tártaro  ,  que  pefa  mas  que  el  de  almendras 
dulces  ,  fe  pone  debaxo  de  él ,  y  fobre  el  azogue  ,  6,  vi¬ 
drio  molido ;  aquel  debaxo  del  efpiritu  de  vino;  efte,  co-r* 
mo  menos  grave  ,  fe  empina  fobre  el  aceyte  de  almen- 
dtas  dulces  ,  y  por  la  mifma  caufa  nada  el  petróleo  fobre 
el  efpiritu.  Aunque  fe  agiten  ,  y  confundan  ,  á  bre-- 
ye  tiempo  buelven  á  ocupar  fu  afsiento  ,  fin  tocar-: 
fe  mas  que  por  las  fuperficies  :  de  modo  ,  que  enterame%¡ 
te  pueden  fepararfe  ,  fin  que  en  la  feparacion  aya  la  me¬ 
nor  mezcla  de  uno  con  otro.  Un  madero  fumergido  en  el 
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agua,  fino  tiene  impedimento  ,  lube  fobre  fu  íuperficie 
con  manifiefta  velocidad.  Es  acaíb  porque  es  cuerpo  le¬ 
ve  ?  O  porque  ,  refpe&o  del  agua  ,  es  menos  grave  ?  Si 
fe  colocara  una  bela  encendida  fobre  nueftro  vórtice  ,  y 
el  ayre  de  aquella  región  fuera  menos  pefado  que  fu  lla¬ 
ma  s  creo  conftantemente  ,  que  no  folo  perderla  la  figura 
pyramidal  >  fino  que  también  fe  dexaria  ver  inclinada  ea 
ademan  de  baxar  :  porque  entonces  no  la  rodearía  el 
cuerpo  aereo  mas  grave  refpe&ivamente  que  ella  ,  por 
cuyo  contado  guardaba  la  figura  de  pyramide  ,  y  fe  le 
impedía  el  defeenfo. 

6 .  Como  quiera  que  fea, lo  que  no  admite  duda  es, qué 
refpedo  de  la  conftitucion  del  globo  terráqueo, el  orden  de 
las  cofas, y  la  aliernada  variación  de  ellas  que  confpira  á  la 
hermofuradel  Univerfo,esindifpenfable  el  movimiento  de 
los  cuerpos  á  todas  partes;conviene  á  faber, arriba, abaxo,  á 
los  lados, en  circulo, en  linea  perpendicular  ,  en  obliqua,en 
reda  ,  en  curva ,  6  efpiral  :  á  cuyo  beneficio  fe  celebran 
todas  las  alteraciones  ,  generaciones,  y  corrupciones  que 
confervan  el  Orbe.  El  cuerpo  que  defde  la  tierra  fube  por 
el  ayre  ,  y  rompiendo  fu  refiftencla  ,  fe  eleva  mas  por  fu 
diaphanidad  ,  fe  llama  leve.  El  que  cae  de  lo  alto  a  la'tier- 
ra  ,  y  para  en  ella  ,  fe  dice  grave  :  y  mas  que  fu  levedad,' 
y  gravedad  fean  refpedivas.  De  efta  gravedad  procede  la 
queftion.  De  fu  caufa  fe  duda.  La  refolucion  parece  fá¬ 
cil  ,  fi  atendemos  á  lo  que  tocan  nueftros  fentidos.  Todos 
los  dias  vemos  ,  que  el  agua  convertida  en  vapor ,  fube¿ 
fuperando  el  ayre ;  y  no  para  hafta  tropezar  con  la  fu- 
perfície  de  otro  cuerpo  menos  grave.  Efte  vapor  no  es 
otra  cofa  ,  que  el  agua  mifma  [arrarada  por  el  calor  ,  que 
defunió  ,  y  defató  el  nexo  de  fus  partes  atomas  ,  y  la  hi¬ 
zo  mas  porofa.  De  lo  que  fe  infiere  ,  que  fi  de  la  divifion, 
y  defenlace  de  fus  partes  depende  fu  levedad  ,  el  vinculo,  y 
eftrecha  unión  de  ellas  caufará  fu  gravedad.  Parece  ,  que 
apadrina  la  experiencia  efte  penfamiento  :  pues  las  partes 
atomas  vaporofas  del  agua  ,  que  fubieron  ,  y  formaron 
nube  ,  fe  mantienen  fobre  el  ayre  ,  que  refpe&o  de  ellas 
<fs  mas  grave  ,  hafta  que  unidas  venced  fu  refifencia  ,  y 

icaen 
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caen  precipitadas  en  Forma  de  lluvia  á  ocupar ,  como  mas 
graves  ,  el  lagar  inferior.  Perfuade  lo  mifmo  el  oro  ,  que 
entre  los  metales  es  el  mas  pefado  ,  porque  las  partes  de 
que  confia  ,  gozan  'de  tan  efirecha  unión  ,  que  forman 
una  mafa  poco  porofa  ,  y  muy  compacta.  -Aunque  folo  ex¬ 
plica  el  Problema  la  duda  acerca  de  la  caufa  de  la  grave¬ 
dad  ,  entiendo  ,  y  («pongo  otra  fuperior  ,  que  fe  reduce  á 
explorar  la  caufa  del  defeenfo  de  los  graves.  Sobre  la 
qual  voy  á  infinuar  mi  dictamen  ,  y  á  exponen  con  inge¬ 
nuidad  lo  que  dentó. 

7*  La  multitud  ,  y  variedad  de  opiniones  fobre  efie; 
affumpto  ,  perfuade  la  i  ncertidimibre  de  'todas.  Prueba  que 
lamas  valida,  y  esforzada  no  fale  de  los  limites  de  la  pro¬ 
babilidad. En  tres  vandos  fe  dividen  los  Philofophos  ,  que 
fudaron  por  defterrar  efta  duda,  que  fon  el  de  los  Peripa¬ 
téticos,  el  de  los  Gafendifias  ,  y  el  de  losCartefianos.  Los 
del  primero  afirman  conftantemente,que  el  defeenfo  de  los 
graves  fe  celebra  por  fu  intrinfeco  principio, y  propria  for-: 
ma.  De  modo ,  que  creen  como  veroíimil  ,  que  el  Autor 
de  la  naturaleza  imprimió  en  todos  los  cuerpos  mo¬ 
vimiento  ,  6  principio  de  el  ,  para  que  por  el  fe:'  ce-» 
lebraffeii  todas  las  generaciones  ,  corrupciones  ,  mix¬ 
tiones  ,  y  mutaciones  que  hermofean  ,  perfeccionan, 
y  confervaii  el  Univerfo.  Extrahido,  pues  ,  un  grave  de 
fu  centro  ,  no  puede  menos  ,  que  obfervar  el  orden  ,  y  la 
ley  de  la  naturaleza  ,  que  es  ,  que  los  de  mayor  gravedad 
ocupen  el  lugar  masbaxo.  Por  elfo  el  que  pefa  mas  que  el 
ayre  ,  por  fn  propria  forma  ,  por  la  confticucion  ,  y  énla-. 
ce  de  los  corpufculos  que  le  componen  ,  y  por  el  movi¬ 
miento  impreífo  por  el  Criador  fe  ve  precifado  á  baxar  á 
la  tierra  como  á  propio  centro.  A  efto  fe  junta  la  notoria, 
e  innata  propenfion  que  tienen  á  juntarfe  los  cuerpos  ,  en¬ 
tre  los  qnales  ay  alguna  hermandad  ,  Embolización  ,  6 
amiftad  ;  como  fe  regiftra  e»las  gotas  del  agua ,  en  la  are¬ 
na  ,  trigo  ,  6  cebada  ,  quando  fe  agitan  ,  que  aquellas  fe 
unen  ,  la  arena  ,  y  los  granos  á  titulo  de  femejantes  ha¬ 
cen  lo  mrfmo  *  y  fe  fepáranlos  cuerpos  de  otra  configura¬ 
ción.  Es^qu  al  quieta  grave  fymbolp  á  la  tierra  ;  por  elfo 
«  ‘j  •  fe 
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fe  inclina  á  ella  ,  á  ella  baxa  ,  y  la  bu  fea.  Por  la  mifma 
caula  íi  fe  arrancara  un  pedazo  de  la  Luna  ,  no  cayera  á 
.nueftro  ludo  ,  antes  inclinara  fu  movimiento  al  orbe  LeU 
nar  ,  como  á  centro  fuyo.  No  admiten  al  ayre  ,  ni  á  otra 
caufa  extruifeca  como  con  caufa  del  defeenfo,  jorque  ex- 
tr.ahido  déla  machina  pneumática,  no  folo  baxa  qualquie- 
ra  grave  ,  fino  que  una  pequeña  pluma  ,  ó  una  efeafa  por¬ 
ción  de  lana  delciendc  con  tanta  velocidad  ¿  como  el  pío* 
nio, 

8.  Probable  es  efta  opinión  ,  pero  la  cercan  ínfupera* 
bles  diheultades.  Lo  primero,  no  fe  explica,  ni  puede 
concebirfe  ,  quien  avifa  á  la  gravedad  de  la  piedra  ,  que 
eftá  fuera  de  fu  centro  ,  para  que  la  mueva  ,  y  la  incline  á 
él.  Lo  fegundo  ,  es  inexplicable  en  ella  fentencia  el  anr, 
mentó  de  velocidad  ,  que  fe  nota  en  el  defeenfo  de  los 
graves  :  Porque  fi  fe  movieran  por  fu  propria  forma,  fien- 
do  efta  la  mifma  en  el  principio  del  defeenfo  ,  en  el  me¬ 
dio  ,  y  en  el  £n,  debiera  el  grave  moverfe  con  el  mifmo 
.momento  de  velocidad  ,  que  empieza  ábaxar  ,  hafta  colo- 
carfe  en  fu  centro.  Ello  es  falfo  ,  y  contra  la  experiencia, 
que  enfeña ,  que  de  inftante  en  inflante  fe  aumenta  el 
momento  de  ímpetu  ,  como  lo  tienen  demonftrado  Gafen- 
do  ,  y  Galiieo.  Mas  :  Un  cuerpo  grave  puefto  en  lo  alto, 
escomo  un  globo  colocado  en  una  exquiftta  planicie  ,  6 
como  otro  grave  colgado  de  un  hilo  en  ei  ayre  ,  que  eftán 
como  en  equilibrio  difpueftos  á  recibir  movimiento  á  to¬ 
das  partes  ,  fegun  las  determina  agente  extrinfeco  :  Luego 
aun  concedido  en  la  piedra  defquiciada  de  fu  centro  prin¬ 
cipio  de  movimiento  ,  goza  del  privilegio  de  poder  fe  mo¬ 
ver  á  todas  partes :  Luego  fi  baxa  ,  es  porque  caufa  excrin- 
fecala  determina.  Sin  que  baile  decir  ,  que  la  hermandad, 
y  fymbolizacion  que  tiene  con  la  tierra  ,  la  determina  ai 
defeenfo  ;  porque  la  piedra  no  es  agente  libre  ,  ni  dotada 
de  entendimiento  ,  para  conocer  que  la  tierra  eftá  abaxo, 
y  no  arribi.  Luego  no  es  la  amiftad  ,  ni  la  íimilitud  quien 
determina  la  piedra ,  porque  efta  efpecie  de  inclinación  fu- 
pone  conocimiento.  Por  ellos  inconvenientes  jamás  me 
fono  bien  efta  opinión.  Siempre  he  vivido  muy  lexos  de 
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aflendr  á  ella  :  Antes  bien  porque  nada  perftcadem  los  de-* 
biles  fundamentos  de  fus  fe&arios  ,  puedo  decir  coa 
Verdad  ,  que 

S<epe  mihi  dubium  traxit  fententia  mentem . 

£ .  Los  del  fegundo  vando  ,  que  fon  los  Gafendiftas; 
huyendo  de  eftas  dificultades  ,  fuponen  principio  de  mo¬ 
vimiento  en  los  graves  ;  pero  creen  que  el  determinativo 
éxtrinfeco  de  fu  defcenfo  es  la  atracción  de  la  tierra.  Afsi 
como  del  imán,  dicen,  fe  defprenden  efluvios,  que  tocando 
el  hierro  ,  le  atrahen  asi,  y  1c  retienen,  de  la  tierra  fe  ele¬ 
van  como  de  qualquiera  otro  cuerpo  ,  pues  cada  uno 
tiene  fu  particular  atmofphera  ,  y  llenan  los  jintefticios  del 
ayre  muchos  efluvios  ,  que  tocando  el  grave  ,  le  determi¬ 
nan  á  baxar.  Fundan  fu  fentencia  ,  y  la  prueban  del  fi-* 
guiente  modo  :  Concibafe  vacio  todo  el  efpacio  compre-, 
hendido  en  efte  Mundo  elemental.  Si  fe  coloca  una  piedra 
en  medio  de  efte  efpacio  ,  fin  duda  eftará  inmóvil :  pues 
no  ay  mas  tazón  ,  para  que  baxe  ,  que  para  que  fuba  ,  pa¬ 
ra  que  fe  mueva  á  los  lados  ,  ó  en  circulo.  Ni  baxára  aun¬ 
que  huviera  tierra  ,  fi  el  efpacio  defde  efta  á  la  piedra  efc 
tuviera  vacio.  Pero  fi  fe  llenara  de  ayre  ,  baxára  ai  inflan¬ 
te  :  Luego  es  porque  de  la  tierra  fe  elevan  efluvios  ,  que 
llevados  por  el  ayre  háfta  la  piedra  ,  determinan  fu  def¬ 
cenfo.  Sin  que  fea  del  cafo  para  qué  efte  fe  celebre  ,  que 
ocupe  la  tierra  el  lugar  inferior ,  pues  aunque  fe  mudara  al 
orbe  de  la  Luna  ,  allá  irían  los  graves  todos. 

10.  También  carece  de  verofímilicud  efta  opinión: 
porque  no  fe  explica ,  ni  es  fácil  de  concebir  ,  como  def- 
pues  de  haver  llegado  á  la  piedra  los  efluvios  de  la  tierra, 
buelven  con  ella  al  centro  de  donde  falieron.  Mas :  6  ef- 
tos  efluvios ,  entrando  por  míos  poros  del  grave  ,  faien 
libremente  por  otros  ,  6  tropiezan  con  las  partes  solidas,' 
que  le  couftituyen.  Si  lo  primero  ,  no  folo  no  le  obliga¬ 
rán  al  defcenfo ,  pero  no  le  moverán  ázia  lado"  alguno. 
Si  lo  fegundo  ,  difta  tanto  que  le  hagan  baxar  ,  que  antes 
le  empujarán  ázia  arriba  >  como  íi  recibiera  impulfo  de 

P  m 
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otro  cuerpo.  Siguefe  últimamente  de  ella  ,  que  los  cuer¬ 
pos  de  ligero  pelo ,  como  la  lana  ,  y  el  papel  ,  baxáran 
con  mas  celeridad  que  los  muy  pefados  ,  como  el  oro  ,  y 
el  plomo.  Porque  aquellos  á  titulo  de  menos  graves  fon 
mas  dóciles  ,  y  menos  reíiÜentes  á  la  atracción  ,  que  ef- 
tos.  Lo  contrario  dida  la  experiencia  :  Luego  es  otra  la 
califa  que  determina  el  deícenfo.  He  oido  á  muchos  repu¬ 
tados  por  Sabios  defender  con  temeridad  efía  fentenciar 
pero  fin  dar  fuficiente  fatisfaccion  á  ellos  reparos :  qué 
también  ay  k  veces  eruditos  duros  ,  y  cervicofos  ,  que 
hacen  razón  de  eftado  la  porfía  ;  y  no  §s  mucho,  pues  vo¬ 
sea  la  experiencia ,  que 

Hac  etiam  excelfas  afflat  contagio  mentes ¿ 

Et  fuá  Jlultiti#  quemlibet  Aura,  rota f. 

'ix.  En  todos  los  puntos  phyfícos  fe  feñaló  el  deli-j 
Radiísimo  Ingenio  de  Cartefío  ;  pero  en  el  prefente  paren 
ce  que  apuró  todo  el  caudal  de  fu  incomparable  futile¬ 
za.  Tiene  efte  iníigne  Philofopho  por  improbable  la  fen-, 
tenciade  los  Peripatéticos  ,  que  atribuyeron  al  principio 
intrinfeco  ,  y  propria  forma  de  los  graves  la  caula  de  fu 
defcenfo  :  porque  íiipone  como  indubitable  principio,  que 
ningún  cuerpo  puede  moverfe  fin  verdadero  impulfo  de 
otro.  Tiene  afsimiímo  por  ridicula  la  de  los  Gaflendif- 
tas  ,  y  con  mas  razón  la  del  Cavallero  Newton  Inglés  fa«# 
mofo,  que  conceden á  la  tierra  energía  para  determinara 
los  ,  y  atraherlos  ;  porque  en  tanta  altura  pudiera  colon 
carfe  un  grave  que  no  baxára  ala  tierra ,  aunque  fueífe  fu 
mole  ,  y  fu  gravedad  tanta  ,  que  excediefíe  en  exten- 
íion  ,  y  pefo  á  toda  la  Efpaña ;  pues  no  es  creíble  que  la 
actividad  de  la  tierra  fea  tan  poderofa  ,  que  fea  capáz  de 
encaminar  ,y  conducir  los  efluvios  que  vomita  á  las  mas 
elevadas  regiones.  Y  volando  fu  diícurfo  por  no  enría-, 
dos  efpacios  ,  eftableció  una  rarifsipaa  opinión  ,  que  pa-¡ 
ja  publicarla  *,  • . 
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Talibus  aggreditur  verbis  ,  &  talla  fatur* 

12.  La  ingente  mole  del  terráqueo  globo  nada  ,  o 
fluctúa  en  una  fubftancia  muy  fútil ,  muy  agitada  ,  y  fhii- 
difsima  ,  llamada  por  elío  etherea  ,  que  fe  mueve  rapi- 
difsimamente  defde  el  Ocafo  al  Oriente.  A  fu  impulfo  fe 
mueve  la  Tierra  ,  el  Agua  ,  y  el  Ayre  ,  pero  por  fer  cuer¬ 
pos  mas  pefados  fe  mueven  mas  tardamente  ;  á  la  manera 
que  la  Nave  fe  mueve  en  la  Mar  por  el  viento  que  la  em¬ 
puja  ,  que  como  cuerpo  mas  pefado  ,  no  puede  moverfe 
conla  velocidad  que  el  ayre.  Al  movimiento  ,  pues  ,  de 
efta  materia  etherea  fe  deben  todas  las  generaciones  r  y 
corrupciones  de  la  naturaleza.  Es  rodeado  de  ella  el  glo¬ 
bo  elementál.  Muevefe  en  gyro  al  rededor  de  él  con  ua 
movimiento  vorticofo  ,  b  de  torbellino  *,  y  como  la  tierra 
no  puede  feguir  la  celeridad  de  la  materia  etherea  ,  fu«* 
cede  ,  que  quanto  mas  fe  defvia  efta  del  camino  ,  fe  arri¬ 
ma  mas  aquella  ,  y  moviendofe  en  linea  efpiral  llega 
á  ocupar  el  lugar  medio  ,  o  inferior  refpe&o  de  el 
Agua  ,  y  el  Ayre  ,  porque  es  mayor  el  momento  de  fu  pe-; 
£o.  Efte  modo  de  philofophar  fe  hace  perceptible. ,  íi  fe 
pbfervan  con  cuidado  los,  remolines  que  forma  el  ayrec 
En  ellos  fe  regí  ftra  fu  agitado  urtical  movimiento ,  y  fe 
ye  que  las  pajas  ,  y  cuerpos  hetereogeneos  ,,que  rebata,, 
y  lleva  configo*,  porque  no  pueden  reíiftirfe  á  fu  impui- 
fo  ,  fe  mueven  en  gyro  ,  formando  en  fu  movmiien-; 
to  una  linea  efpiral  ,  y  á  titulo  <de  fer  mas  pefados.  ref- 
pedivamente  j,  que  el-  ayre  ,  fe  mueven  mas  perezofa^ 
mente  ;  y  quedan  ocupando  el  lugar  medio  ,  el  inferior  ,  el 
centro.  Lo  mifmo  fe  obferva  en  les  remolinos  que  forma- 
clagua..  En  ellos  es  rebatado  qualquiera  cuerpo  duro  ázia 
el  centro.  Echefe  en  una  vafija  capaz  bailante  cantidad  de 
agua  ,  añadafe  ferrin  de  madera -  ,  b  qualquiera  otro  pol¬ 
vo.  Muevafe, .y, 'agite fe  todo  con  un  palo  al  rededor  ,  y. 
£e  verá  ,  que  mientras  dura,  la  agitación  acelerada  del> 
agua  fe  defvia. el.  polvo*,  b>el  ferrin  del  centro  del  vafo  ,  y¡ 
£e  arrima  á  fus.  paredes,  ,  Pero  a  la.  proporción  que  el  agua^ 
£c  mueve  con  mas  fofgiego  ,  fe  va  trayendo  el  polvo,  por; 
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el  agua  ázia  ei  centro  ,  el  que  por  fin  » viene  á  ocupar  á 
titulo  de  mas  grave  .  A  eíle  modo  fe  mueve  la  materia 
etherea  en  gyro  de  la  tierra  ,  por  movimiento  que  impri¬ 
mió  en  ella  el  Autor  de  ia  naturaleza.  Al  mifmo  tenor  íor- 
ma fus  remolinos  ,  rebatando  ázia  el'centro  ,  como  mas 
pefado  ,  el  globo  elemental.  Efte  agitadifsimo  movimien¬ 
to  de  la  etherea  fubftancia  es  autor  de  quantos  fe  celebran 
en  el  Univerfo  ,  y  el  que  formando  una  efpecie  de  remo¬ 
lino  con  cada  grave  defquiciado  de  fu  centro  ,  le  impele 
ázia  el  obligándole  á  baxar. 

ij.  No  puede  negarfe  ,  que  es  ingeníofa  efta  opinión,' 
y  que  por  ella  fe  pueden  explicar  bien  ,  y  hacer  feníibles 
muchos  phenomenos  de  la  naturaleza.  Pero  también  es 
cierto  ,  que  la  rodean  no  leves  dificultades.  Lo  primero; 
fe  ligue  de  eíla  hypotefi  ,  que  todos  los  cuerpos  fon  igual* 
mente  graves  ,  que  es  contra  lo  que  tocau  los  fentidos. 
La  razón  es  ,  porque  juzga  Cartefio  que  la  gravedad  no 
folo  délos  euerpos  solidos ,  si  también  la  del  ayre  mas  fu- 
til  es  caufada  de  fu  materia  etherea ,  que  penetrando  los 
mas  eílrechos  efeondidos  poros  del  cuerpo  ,  llena  todos  fus 
efpaciolos ,  fin  dexar  por  ocupar  el  menor  vacio.  De  eíla 
hypotefi  fe  íigue ,  que  como  homogénea  ,  debe  producir 
el  mifmo  momento  de  pefo  en  unos,  que  en  otros.  Siguefe 
también  ,  (  y  es  falfo  )  que  ios  cuerpos  de  pequeña  mole 
baxan  mas  preño  ,  que  los  de  mole  mayor  ,  porque  la  ma¬ 
teria  etherea  imprime  en  aquellos  movimiento  mas  veloz, 
que  en  eftos.  Y  altanamente  esfentencia  eña  mal  folian¬ 
te  ,  por  quanto  fe  opone  immediata  ,  y  claramente  á  la  Es¬ 
critura  Sagrada  ,  que  vocea  á  la  tierra  fixa  ,  eñabie  ,  y  fir¬ 
me.  Por  eñe  motivo  fe  condeno  en  Roma  como  difibnan- 
rc  efta  opinión  inventada  por  Copernico,y  defpues  fe- 
gúida  por  Cartefio.  No  por  otra  caufa  ,  aunque  los  pen¬ 
samientos  de  eñe  gran  Philofopho  fon  exquifitos  ,  y  fúti¬ 
les  ,  no  pueden  entre  Catholicos  lograr  aceptación. 

*•  ■  ,%  .  •* 

Nec  i  amen  illa  legi  potemnt  patienter  ab  ullo . 

14.  Apenas  han  dexado  los  Ingenios  fenda  ?  que  pue^ 

Aa  2  dg 
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da  pilar  mi  pie  ,  ni  efpacio  ,  por  donde  pueda  Volar  mi 
pluma.  Leí  con  reflexión  los  difamen  es  de  todos  ,  y  en¬ 
cuentro  en  todos  alguna  probabilidad ,  que  eftimula  mi 
aííenfo.  Pero  al  mifmo  tiempo  advierto  en  cada  uno  fuer-; 
tes  efcollos  ,  que  tienen  entre  temores  ,  y  dudas  mi  enten¬ 
dimiento.  Entre  tan  varias  fentencias  confufo  titubea  mi 
difcurfo  ,íin  faber  qual  elegir.  Los  fundamentos  de  cada 
una  convidan  mi  inclinación.  Las  dificultades  contra  ¿lias 
promueven  mi  defconfianza.  Aquellos  quieren  arraftrar 
mi  aflenfo.  Eftas  no  permiten  falga  mi  juicio  de  las  mar¬ 
genes  de  la  jndecifsion.  De  modo  ,  que  me  anego  en  con-, 
fuíiones  ,  al  ver  que  entre  competencias 

Hiñe  voeor  ,  hiñe  revocorP  rurfus  invitar  utrinquer 
Ñon  fiecus  P  ac  refino  quajf&  carina  falo . 

15.  Si  acerca  de  eñe  Problema  reduxera  mi  parecer  á 
dos  palabras  ,  diciendo  ,  NO  LO  SE  ,  no  lo  erraba.  Por¬ 
que  corriendo  el  mifmo  infortunio  por  todos  los  Philofo- 
phos ,  comofe  colige  de  la  variedad  de  fus  opiniones*  me 
hacia  fin  guiar  entre  ellos  la  ingenua  confefsion  de  mi  ig¬ 
norancia.  Pero  no  es  jufto  ,  que  á  pregunta  san  profunda, 
dé  una  refpuefta  tan  fácil ;  mayormente  qnando  tan  fabio 
CongreíTo  ,  como  fupufe  arriba  ,  folicita  folo  en  mi  racio¬ 
nales  congeturas  ,  o  juiciofas  verofimiiitudes.  Por  cuyo 
motivo  voy  me  á  echar  á  difeurrir  ,  como  los  demás  han 
hecho  :  Aunque  confieíTo  ,  que  á  vifta  de  lo  difcujrrido  ta¬ 
bre  aífumpto  tanto 

Aridus  ingeni)  iam  fierilefeit  ager - 

*16.  El  erudttifsimo  Perrault  me  franquea  én  fus  doc¬ 
trinas  no  pocas  luces  ,  para  que  en  materia  tan  ardua  pueda 
yo  entre  los  demás  colocar  mi  voto.  Admite  efte  gran. 
Phyíico  tres  fubftancias  ,  ó  partes  diverfas  ,  que  mezcla¬ 
das  componen  el  ayre.  A  la  primera  Rama  grueífa  ,  y  conf¬ 
ía  de  unos  cuerpeciilos  algo  fútiles  ,  y  pefados  ,  fáciles  dff 
comprimirte  ,  y  doblar  fe.  A  la  fegunda  apellida  fútil  >  que 
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no  es  otra  cofa  ,  que  un  monton  de  pequeñiísimos  cuer- 
pos  mucho  mas  fuciles  ,  pero  mas  graves,  que  los  que  for¬ 
man  la  materia  grueífiu  A  la  tercera  da  el  nombre  de  ethe- 
rea  aun  mas  fútil  ,  que  la  fegunda.  La  primera  eftá  dota¬ 
da  de  grande'  elafiicidad ,  por quanto  es  dócil  ala  com- 
prefsion  ,  y  dilatación  :  La  fegunda  ,  y  la  tercera  no  fon 
elafticas  ,  porque  la  fumma  pequenez,  y  acafo  figura  ef- 
pherica  de  los  cuerpecillos  no  permiten  comprimir  fe  ,  di- 
íatarfe  ,  encogerfe ,  ni  alargarte.  Aquella  es  muy  pefada, 
y  gfta  carece  de  pefo.  Perluadefe  la  gravedad  de  elle  fútil 
ayre  con  el  fi  guien  te  experimento.  Pongafe  un  poco  de 
azogue ,  o  unas  gotas  de  agua  dentro  del  vafo  de  la  machi¬ 
na  boiliana :  extraygafe  el  ayre  grneífo  ,  y  fe  obfcrvará, 
que  afsi  eftas  ,  como  aquel  guardan  fu  figura  efpherica,que 
no  puede  nacer  de  otro  principio  ,  que  del  gran  pefo  del 
ayre  fútil  ,  que  colandofe  por  los  poros  del  vidrio  ,  por 
donde  el  grueíTo  no  cabe  ,  rodean  el  agua  ,  y  el  azogue, 
comprime  fus  fuperficies ,  y  los  mantiene  en  figura  ro¬ 
dó  u  da. 

.  17.  Efte  fútil  ayre  ,  qué  como  el  grijeflo  ,  y  el  ethér, 
eftá  en  un  continuo  agitado  movimiento  al  rededor  de  la 
tierra ,  fofpecho  fea  la  caufa  del  deícenfo  de  los  graves* 
Tengo  por  muy  verofimil  ,  que  un  cuerpo  (  como  queda 
dicho)  no  pueda  moverfe  fin  impulfo  de  otro.  Por  efte 
capituló  queda  impugnada  la  fentencia  de  los  Peripatéti¬ 
cos  ,  probadas  las  débiles  fuerzas  de  la  atracción  de  los 
Gafíendiftas  ,  y  los  gravifsimos  inconvenientes  de  la  opi¬ 
nión  de  Carteíio  :  Luego  folo  refia  ,  que  el  impulfo  del 
ayre  fútil  fea  el  que  inclina  ,  y  promueve  los  graves  al 
deícenfo.  Mas  en  efte  ayre  fútil  fe  encuentran  quancas 
circunftancias  fon  precifas  para  impeler  los  graves  á  fu 
centro  :  Porque  es  infignemente  pefado  ,  efiá  en  perpetuo 
agitado  movimiento  ,  como  fe  obferva  en  la  Zonatorrida, 
que  defde  Oriente  á  Poniente  fe  percibe  feníiblemeiite; 
rodea  todos  los  graves  ,  y  fe  infinua  con  facilidad  en  fus 
poros  :  Luego  á  el ,  y  no  i  otro  es  á  quien  fe  debe  el 
deícenfo.  Si  fe  pregunta  de  donde  le  viene  al  ayre  fútil 
íü  movimiento  >  Reí  pondere  lo  que  C  arte  fio  ,  dd  que  fu- 
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pone  en  fu  ma:en%etherea  ,  que  de  Dios  ,  que  como  Su" 
premo  Autor  de  todo  lo  criado  ,  le  imprimió  en  eíle  agi¬ 
lísimo  cuerpo  ,  para  que  comunicado  á  todos  los  demás* 
fe. celebraren  Íuccefsivamente  todas  las  alteraciones  ,  ge¬ 
neraciones  ,  y  corrupciones  ,  que  hacen  hermoí'o  ,  y  dura¬ 
ble  el  Univerfo.  Si  fe  buelve  á  preguntar  como  efte  fútil  • 
ayre  imprime  fu  movimiento  en  los  demás  cuerpos  ?  Ref- 
ponderé  ingenuamente,  que  no  lo  se;  porque  quando 
faltan  las  experiencias  ,  y  nos  defamparan  los  fentidos, 
fuelen  tener  los  difcurfos  caraderes  de  delirios.  Solo 
congeturo ,  que  el  phifico  contado  de  un  cuerpo  pefado 
con  otro  ,  tocándole  con  Impetu  ,  como  lo  hace  el  ayrc 
fútil  con  qualquiera  grave  ,  es  capaz  de  defquiciarle  del  . 
lugar  que  ocupa  ,  de  aumentar  el  momento  de  fu  pefo  ,  y, 
obligarle  al  defcenfo,. 

18,  En  eíla  hipoteíi  fe  explican  bien  todos  los  pheno- 
tnenos  de  la  gravedad.  Se  percibe  fin  dificultad  la  caufa 
de  la  igual  celeridad  en  el  defcenfo  del  plomo  ,  y 
una  pluma  en  la  machina  pneumática  ,  defpues  de  extran 
hido  el  ayre  grueíío.  Porque  Introducido  el  fútil  por  los 
poros  del  vidrio  ,  y  llenando  los  de  la  pluma  ,  que  fon  mas 
que  los  del  plomo  , ocafiona  fu  pefo  en  ella  los  momentos 
de  gravedad  ,  que  bailan  para  que  defvanecida  la  reíif- 
tencia,  del  medio  que  hacia  el  ayre  grueífo  ,  baxen  los 
dos  cuerpos  can  igual  celeridad.  Se  explica  ,  porque  íi 
eftüviera  vacio  todo  el  efpacio  que  comprehende  el  orbe 
elemental  ,  y  fe  puíiera  enmedio  una  piedra  de  qualquiera 
magnitud,  no  baxára,  como  creen  muchos  Philofophos.  Se 
concibe  muy  bien, porque  lasAves  quanto  mas  fe  remontan, 
gravitan  menos-.Pues  á  proporción  que  fe  elevan, crece  mas 
la  columna  de  ayre  defde  la  tierra  al  Ave  ,  que  refiíte  mas 
fu  defcenfo:  Y  porque  puede  empinarfe  á tan  alta  reglón, 
que  mas  que  los  pefados  corpufculos  del  ayre  fútil  reynen 
en  ella  los  Icviísimos  del  ether  improporcionados  ,  para 
caufar  impulfo.  Se  explica  ,  porque  el  Orbe  de  la  Luna, 
íiendo  tan  comparo  como  la  tietra  ,  no  cae  á  ella.  Y  es, 
porque  ó  fobre  ella  folo  ay  ether  ,  que  como  queda  dicho, 
es  inepto  para  caufar  impulfo ,  ó  porque ,  íi  á  tanta  altura 
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pudo  elevar  fe  algo  d el  ayre  fútil  ,  comparada  fu  pequeña 
mole- con  la  ingente  de  la  Luna  ,  es  incapaz  de  defqu'rciar- 
la  de  fu  afsiento.  Por  lo  qual ,  y  por  la  graa  reíifiencia 
que  hace  al  defeenío  la  robufia  columna  de  ayre  defde  fu 
fuperficíe  hafta  la  tierra ,  permanece ,  y  permanecerá  en 
equilibrio.  Se  entiende  afsimifmo  muy  bien  ,  porque 
quando  defeienden  los  graves  ,  contrahen  por  inflantes 
mas  ,  y  mas  Ímpetu  ,  como  tienen  demonstrado  Galileo, 
Gañendo  y  otros  :  Pues  por  quantos  cfpacios  paíTa  el 
grave  ,  encuentra  ayre  fútil  ,  y  gruefíb  ,  de  quienes  recibe 
i nceífan teniente  nuevas  percusiones ,  nuevos  golpes,  que 
por  infiantes  aumentan  el  momento  de  fu  velocidad  ,  y 
de  fu  ímpetu.  De  modo  ,  que  un  fcuerpo  ya  movido, 
es  impelido  con  mas  facilidad  ,  que  uno  quieto.  De  lo  que 
fe  infiere  ,  que  (i  para  mover  á  uno  quieto  ,  fe  necefsitan 
quatro  grados  de  impulío  ,  v.  gr.  En  el  fegundo  punto  de 
tiempo  bailan  tres ,  en  el  tercero  dos  ,  y  afsi  de  los  demás. 
Y  como  fea  cierto  ,  que  es  una  la  caufa  ,  y  una  la  energía,, 
que  impelió  el  cuerpo  quieto  ,  y  la  que  le  comunica  Ím¬ 
petu  en  los  figuientes  infiantes  ,  fe  (ígue ,  que  ííendo  me¬ 
nor  la  refiftencia  del  cuerpo  y á  movido  ,  que  del  quieto, 
fe  mueva  por  infiantes  mas  impetuofa  ,  y  velozmente, 
baña  hacerfe  igual  el  ímpetu  del  grave  que  defeiende ,  con 
la  refificncia  del  eípacio.  Tiene  la  celeridad  en  el  defeen- 
fo  fus  ciertos  términos ,  de  los  que  no  puede  paíTar  ,  co¬ 
mo  confia  de  muchas  demonfiraciones  de  vigilantifsimos 
PhilGfcphos. 

19,  Por  no  molefiar  á  V.  S.  omito  poner  aquí  mu¬ 
chas  obfervaciones  ,  y  la  figura  con  que  Galileo  de- 
mueftra  los  grados  de  ímpetu  ,  que  el  grave  adquie¬ 
re  en  fu  defeenfo  ,  y  porque  abundan  en  muchos  libros 
de  Philofophos  ,  y  Geómetras.  Solo  por  concluir  efic 
punto ,  dire  con  él,  que  íi  en  un  minuto  fegundo  baxa  un 
grave  una  exapeda, ó  el  efpacio  de  feis  pies,  en  el  íi  guien-, 
te  immediato  baxa  tres  exapedas  ,  ó  diez  y  ocho  pies,  cn;< 
el  tercero  cinco  ,  y-  afsi  en  los  demás  por  números  im¬ 
pares.  Cotejefe  aora  el  grande  Ímpetu  que  ha  adquirido- 
©l- grave  defgrendido  de-  una  altura  fuma  ,  quando  fe 
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acerca  á  la  tierra ,  y  fe  fabrá  la  caufa  de  dar  mayor  gol¬ 
pe  ,  y  ocaíionar  mayor  eftrepito  ,  que  cayendo  defde  mas 
cerca.  Halla  aqui  de  la  gravedad.  Coníieífo  ,  que  como 
á  las  fentencias  de  los  Peripatéticos  ,  de  GaíTendo  -,  y  de 
Cartefío  ,  rodean  á  la  mía  indifolubles  dificultades.  Con* 
tra  cada  claufula  eíloy  oyendo  un  reparo.  Pero  me  alien¬ 
ta  ,  que  én  materias  efcondidas  al  mas  prefpicaz  en¬ 
tendimiento  ,  no  fe  pueden  formar  difcurfos  eífentos  de 
k  impugnación.  Baile  ya  del  primer  Problema ,  porque 
de  la  fatiga  de  mi  difcurfo: 


Lajfa  jacet  capitis  nimio  fub  pondere  cerviz 
Sarán  a  fuñique  mmus  ¡farcino,  fuñique  pedes* 
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PROBLEMA  IL  3 

•  * 

QU AL  SEA  LA  CAUSA 

Phyíico-Mechanica  de  la  inevi- 
tabilidad  de  la  muerte 
natural? 

2°.  O  Ale  la  Nave  de  mi  difcurfcxde  los  peligros  de 
vj  Scyla  ,  y  fe  engolfa  en  los  rielgos  de  Cha- 
rybdis.  En  el  Problema  primero  errante  mi  entendimien¬ 
to  bufcaba  por  varias  fendas  fu  fofsiego  ,  y  defayrada  fu 
folicitud ,  le  cercaron  mayores  confuíiones  ,  mayores  in¬ 
quietudes.  En  el  prefente  anhela  lo  mifmo ,  y  acafo  el 
defayre  ferá  igual.  Aili  emprendí  deshacer  el  nudo  Gor¬ 
diano  ,  y  tal  vez  le  havré  enredado  mas.  Aqui  voy  á  def- 
cifrar  un  obfcuro  enigma  ,  y  no  sé  íi  acertaré  á  defembol- 
verla  mas  groífera  hebra  del  ’myfterio.  Tan  efcafa  es  la 
energía  de  mis  débiles  talentos.  Con  igual  defconfianza 
que  al  primero ,  entro  á  exponer  elle  punto. 

O  quis  in  bis  tendat  mihi  fi  amina  fidaperidis . 

Quis  ,  Deus  ,  in  tanta  Jit  mihi  noEie  Pharos . 

Mas  no  obftante  ,  para  dar  teftimonio ,  ya  que  no  de  mi 
literatura  ,  por  lo  menos  de  mi  obediencia,  empiezo  á  dis¬ 
currir  del  íiguiente  modo: 

21.  Admirable  es  Dios  en  fus  Obras;  porque  en  ellas 
refplandece  el  inmenfo  poder  de  fu  Soberano  brazo.  Pe¬ 
ro  en  la  hermofa ,  exquilita  ,  y  maravillofa  fabrica  del 
cuerpo  humano  brilla  con  mas  excelencia;  pues  aun  la 
beüifsima  ,  y  portentofa  eftrtnftura  de  los  celeíles  Orbes, 
lio  obftante  de  eftár  falpicados  de  lucidifsimas  antor¬ 
chas  ,  puede  mendigarla  primores  ,  desfrutarla  prerro- 
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gjtivas  ,  y  embidiarla  nobleza.  Parecería  fin  duda  def- 
propoíko  de  mi  pluma  ,  íi  fe  empeñára  en  deferibir  con 
toda  individualidad  la  figura  ,  el  nexo  ,  la  harmonriofa  co¬ 
locación  ,  y  el  numero  de  las  partes  que  componen  el 
cuerpo  humano.  Pero  haviendo  de  exponer  mechanica- 
mente  como,  y  por  que  le  es  inevitable  la  muerte  natu¬ 
ral  ,  me  parece  muy  del  cafo  infinuar  como  ,  y  por  que 
vive  ;  porque  teniendo  idea  de  la  caufa  mechaníca  de  la 
vida  ,  es  configuiente  tenerla  de  la  muerte  natural.  Di¬ 
go  ,  pues:  .  ÍI  : 

22.  Que  defde  el  inflante  que  el  huevo  de-  la  hembra 
fe  fecunda  por  elefpiritu  feminal  del  varón  ,  empiezan  los 
primeros  rudimentos  de  la  vitalidad.  Luego  que  fe  hof- 
peda  en  ios  eftrechifsimos  interfticios  ,  y  efpaciolos  de 
fus  imperceptibles  tubulos  ,  fe  forman  los  primeros  raf- 
gos  de  la  vida.  Es  el  cafo  ,  que  como  efte  efpiritu  es  de 
un  genio  mobilifsimo ,  adtivo  ,  inquieto ,  undulante ,  y 
elaftico  ,  abre  brecha  con  facilidad  ,  y  fe  introduce  hafla 
los  últimos  retretes  ,  y  mas  efeondidos  fenos  de  la  mafia 
oval.  Efte  huevo  ,  pues  ,  es  un  ovillo  de  fibras  dilata¬ 
bles  ,  flexibles,  y  dóciles  á  qualquiera  impuifo.  De  cuyas 
cavidades  dueño  ya  el  tenuifsimo  fecundante  efpiritu, 
dilata  fus  diámetros  ,  en  Cancha  fus  ángulos  ,  y  áimpulfos 
de  fu  elaftico  movimiento  ,  empieza  a  defembolvcr  el  ovi¬ 
llo  ,  y  á  defenredar  el  confufo  labyrinto  que  forman  las 
fibras.  Encarcelado  efte  búllkiofo  liquido  en  tan  eftre- 
chos  canales  ,  repite  fus  conatos  ,  impulfos  ,  y  choques 
contra  la  fupcrficie  interna  de  ellos  ,  la  qual  haciendo 
alguna  refiftencia  á  fus  combates  ,  quebranta  fu  ener¬ 
gía.  Aquel  infla  con  fu  empuje  ;  efta  repite  fu  facudi- 
miento.  Ve  aquí  yá  los  primeros  rudimentos  del  diaftole, 
y  fyftole  ,  ola  primera  linea  de  la  vida.  Fecundo  el  hue¬ 
vo  fe  defprende  del  ovario  ,  y  por  la  tuba  fe  encamina  al 
útero  promptuarío  en  donde  profígue  ,  y  por  lo  regular  fe 
finaliza  la  obra  déla  generación.  En  efta  entraña  ,  pues, 
figue  el  efpiritu  moviendo  las  fibrillas  del  huevo  ;  eftas  re¬ 
chazando  ,  alternan  inceífantemente  fus  movimientos;  á  cu¬ 
yo  beneficio  ,  y  del  que  preftan  las  membranofas  del  útero,' 
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por  injft antes  fe  defplcgan  mas  y  mas,  fe  alargan  y  fe  cn- 
f  anchan.  fus- fíame  neos  fútiles,  y  fegun  es  la  dirección  que 
toman  ,  y  fu  unión  ,  y  enlace  ,  fegun  fe  eftienden  ,  fe  en¬ 
cogen,  6  encorvan  ,  forman  las  muchas  regiones,  ofici¬ 
nas  ,  cabidades,  y  vafos,  que  defpues  aparecen  en  el  cuer¬ 
po.  Conftruyen  afsimifmo  las  membranas  ,  los  m úfenlos, 
hueíTo  ,  gordura  ,  &c.  Y  de  ellas  parces  fe  fabrican  quantos 
componen  al  cuerpo  humano  tubos  ,  fiflulas, canales,  unos 
mayores  ,  menores  otros  ,  con  los  goznes  ,  y  muelles  necef- 
farios  pata  el  movimiento.  Ultimamente  proíigue  el  gol¬ 
peo  referido  ,  y  por  fin  fe  llega  á  labrar  una  perfe&a  orga¬ 
nización.  En  el  ultimó  inflante  que  fe  concluye  l  es  muy 
verofimil  crie  Dios  el  alma  racional ;  con  cuya  prefencia 
la  vegetal  vida  ,  que  el  cuerpo  humano  en  bofquejo  ,  ó  en 
epitome  gozaba  ,’  es  yá  fenfitiva ,  y  racional  ,  dependiente 
del  alma  ,  como  que  es  principio  ,  y  raíz  de  todas  las  ope¬ 
raciones  ,  y  movimientos  del  viviente  con  un  eminente  ,  é 
incompreheníible  modo»  .. 

.  23.  Concluida  la  viviente  admirable  machina  del  cuer¬ 

po  humano  conferva  fu  vida  á  expeníás ‘del  reciproco 
movimiento  de  las  partes  sólidas  ,  y  liquidas  que  le  conf- 
tituyen.  Vive  porque  fe  nutre  ,  porque  por  fus  cubos  cir¬ 
culan  fus  líquidos ,  y  porque  en  el  fe  celebran  fecreciones, 
y  excreciones  ;  cuyas  funciones  no  pueden  praeficarfe  (in 
el  alternado  movimiento  de  unas  ,  v  otras  parres;  en  el 
qual  (  para  decirlo  de  una  vez  )  eílriva  la  economía  ,  y  el 
momento  de  la  vida  del  animal.  En  la  proporción  ,  equi-, 
librio  ,  y  orden  ,  ello  es  ,  en  que  no  fe  venzan  las  refiílen- 
cias  ,  la  falud.  En  la  abfoluta  ceífacion,  y  quietud  de  unas, 
y  otras,  la  muerte.  De  modo,  que  quando  defeamos  faber, 
fi  un  cuerpo  vive  ,  ó  es  cadáver  ,  exploramos  folo  como  in¬ 
falible  íigno  el  movimiento  ,  como  que  es  el  único  ,  y  ve¬ 
rídico  conflitudvo  de  la  vida.  Doblemos  aqui  la  hoja  ,  y 
pallemos  yáá  examinar,  porque  el  hombre  ,  naturalmente 
hablando  ,  indiípenfablemente  muere  ,  que  es  el  fegundo 
argumento  que  V.  S.  fia  á  mi  difeurfo. 

*  24.  Todas  las-machinas  que  gozan  un  movimiento  pe¬ 
renne  ,  un  reiox ,  v.gr.  duran  ,  ó  no  dexan  de  fer  tales 
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machinas  ,  mientras  períiften  las  ruedas,  goznesj,  nme- 
lks  ,  cuerdas  ,  y  netos  ,  que  en  bella  fymetria  colocó  el 
Artifice  ,  para  continuar  ei  movimiento  que  les  imprimió. 
Obíervafe  deforden  en  él ,  Juego  que  falta  alguna  ¿e  cftás 
parces  ,  ó  entre  ellas  íe  eclypfa  la  harmonía  ,  ó  equilibrio. 
Eftos  inftrumentos  á  caufa  de  fu  perpetuo  movimiento  ,  y 
íuccefsivo  golpeo  ,  precifamente  fe  gallan  ,  fe  defmoro- 
nan  ,  y  van  perdiendo  infeníiblemente  fu  elaterio  ,  fu  ener¬ 
gía  ,  y  refiftencia  ;  halla  que  con  el  tiempo  fe  llega  á  ven¬ 
cer  totalmente  ,  de  modo ,  que  defvaratados ,  y  ya  defqua- 
dernados  todos  ,  paran  inevitablemente  ,  muere  fu  movi¬ 
miento  ,  acaba  la  machina  ,  y  dexa  de  fer  relox.  Machina 
es  el  cuerpo  humano  ,  aunque  de  fuperior  orden  que  las 
demás  ,  y  por  tanto  fujetaálas  mifmas  leyes  mcchanicas 
que  todas.  Pero  noto  entre  ella  ,  y  las  otras  una  infigne 
diferencia  ,  y  es  ,  que  alas  partes ,  ó  inftrumentos  del  mo¬ 
vimiento  en  el  relox  ,  y  en  las  demás  de  inferior  jerarchia 
da  defde  luego  el  Artífice  todo  el  elaterio  ,  y  energía  pofsi- 
ble  ;  y  por  elfo  fe  mueve  al  principio  con  mas  valencia,  con 
orden  ,  y  proporción.  A  poco  tiempo  falta  la  proporción, 
fedefvanece  el  orden  ,  y  baxa  de  punto  el  vigor.  De  eíie 
principio  nace  ,  que  unos  fe  adelantan,  y  fe  atraían  otros* 
Las  partes  ,  ó  inftrumentos  del  movimiento  de  la  excelen¬ 
te  animada  machina  del  cuerpo  humano  no  fon  doradas 
en  el  principio,  ó  en  la  primera  edad  de  mucha  clafticidad; 
pues  de  dia  en  día  adquieren  mas  ,  y  mas ,  halla  que  en  la 
edad  media  yá  fe  defeubren  con  toda  la  pofsible.  Por  elfo 
los  recien  nacidos  íe  mueven  torpifsimamente.  Verdad  es, 
que  fus  fibras  fon  dóciles  ,  y  ceden  fácilmente  i  qualquie- 
ra  impulfo  ;  pero  como  carecen  de  vigor  ,  para  el  reíorte, 
no  pueden  moverfe  fino  tarda  ,  y  confufamcnte.  De  ef¬ 
ta  fuente  nacen  los  que  en  los  niños  fe  obíervan  Hi- 
drocephalos ,  y  Raquitis.  Llenos  fus  vafos  de  mas  ali¬ 
mento  ,  de  mas  licor  ,  que  el  que  pueden  foftener, 
y  vencida  por  el  momento  de  peto  de  efte  la  re- 
fifttncia  de  aquellos  ,  fe  ligue  por  ley  mechanica, 
oque  fe  rompan  ,  ó  que  fe  dilaten  fus  boquillas  ,  y  fuel¬ 
len  la  lympha  contenida  en  ellos  ,  que  inundando  los 
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latericios  del  cerebro  ,  es  madre  de  los  dichos  y  otros 
mortales  accidentes.  De  efie  mifmo  principio  tienen  fu 
origen  otras  muchifsimas  enfermedades  en  todas  edades, 
como  fon  alpherecias  ,  apoplegias  ,  cardialgías ,  vómitos, 
diarrheas ,  dolores  cólicos  ,  dificultades  de  orina  ,  afinas, 
inflamaciones  ,  tumores  ,  hydropefias  ,  y  otras  :  Pues  en 
qualquiera  entraña  ,  ó  parte  ,  que  el  impuífo  ,  6  pefo  del 
liquido  vence  la  reíiftencia  del  sólido  ,  fe  ocafionan  rup-; 
ciones  de  vafos  ,  dilatación  de  fus  boquillas  ,  fluxiones, 
obftrucciones ,  y  congeftiones  ;  frequentcs*,  y  podero- 
fas  caufias  de  las  referidas  ,  y  otras  inumerables  dolen¬ 
cias. 

2?.  Entre  los  sólidos  ,  y  líquidos  del  cuerpecillo  de 
un  niño  ,  alternan  los  impulfos  ,  y  á  beneficio  de  fus  re¬ 
cíprocos  golpes,  van  adquiriendo  las  fibras  mas  elafiici- 
dad  ,  y  exerciendo  las  funciones  con  mas  expedición.  La 
razón  mechanica  de  cfto  es ,  porque  las  fibras  motrices 
impelen  perpetuamente  los  liquidos ,  eftos  á  ellas.  Eftas 
repiten  fus  empujes  ,  aquellos  en  fu  circulo  fus  choques; 
y  de  efta  lid  refulra  ,  que  los  liquidos  por  infiantes  mas, 
y  mas  fie  baten  ,  fe  azotan  ,  fe  adelgazan  ,  fe  volatilizan, 
y  fe  calientan.  A  proporción  que  el  calor  fe  aumenta  en 
ellos  ,  fe  vá  refolviendo  ,  y  d^fierrando  la  humedad  que 
tenia  (  digámoslo  afsi )  como  ahogado  el  elaterio  de  las 
fibras.  Con  eñe  mcchanifmo  fe  producen  las  edades  ,  y 
con  el  mifmo  fe  ván  habilitando  las  organizaciones  ,  para 
mas  perfe&os  ¿dos.  Afsi  vemos  ,  que  difminuida  feníi- 
bkmente  la  gran  torpeza  de  los  recien  nacidos  ,  llegan  á 
andar  ,  y  á  mover  con  menos  embarazo  manos  ,  pies  ,  y 
demás  partes  de  fu  cuerpo  :  Empiezan  á  hablar  ,  á  enten- 
der  ,  efiudian  ,  aprehenden  ,  y  ufan  con  mas  deíemboltura 
de  los  fentidos  internos  ,  y  externos  ,  y  de  las  potencias 
del  alma  ,  que  antes  efiaban  por  la  ineptitud  de  ios  órga¬ 
nos  ,  como  en  fufpenfion.  Con  eftamiíma  mechanica  ván 
fubiendo  las  gradas  de  los  mefes  ,  los  el calones  de  los 
años  ,  baña  empinarfe  á  la  cumbre  de  la  edad  media  ,  def- 
cnbriendofc  en  cada  uno  nuevas  ventajas  ,  y  nuevos 

qui-; 
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quilates  de  perfección  ,  afsi  en  las  funciones  ,  y  a&Q$  cor¬ 
póreos  ,  como  en  los  mentales. 

26.  Yá  tenemos  al  viviente  en  la  edad  media  ,  que  es: 
la  juventud.  En  ella  llego  la  fibra  á  lograr  fu  mayor  ela¬ 
terio  ,  el  liquido  fu  mayor  agdidad ,  y  efpiricuaícencia. 
Ella  es  la  raya  ,  de  donde  no  puede  p  a  fiar,  de  aquella  el 
vigor  ,  la  te  filio  n  ,  y  la  energía  ¿  de  efte  la  volatilidad, 
y  el  bullicio.  Por  dfo  brillan  en  los  jovenes  con  el  pri¬ 
mor  pofsible  las  operaciones  de  alma  ,  y  cuerpo  ;  porque 
fus  órganos  adquirieron  todas  las  mejorías  ,  que  puede 
franquear  la  liberal  aftuta  naturaleza.  En  ninguna  edad 
obílentan  los  solidos  ,  y  los  líquidos  tanto  esfuerzo  ,  tan¬ 
ta  valentía  ,  tanta  refiflencia  ,  como  en  ella.  Dígalo  el 
defmedido  valor  que  alcanza  el  fuerte  brazo  de  un  joven, 
refpe&o  del  débil  de  un  niño  ,  6  de  un  viejo.  Digalo  la 
que  fe  advierte  infigne  robuíléz  de  todos  fus  miembros. 
Pubüquelo  la  animofidad  generóla  ,  con  que  fe  arroja  á 
los  peligros ,  el  temerario  atrevimiento  con  que  intenta 
facilitar  impofsibles.  Sea  teftigo  fu  incomparable  toleran¬ 
cia  á  las  inclemencias  de  el  tiempo  ,  á  las  adverfidades 
•  del  hado ,  fu  refiflencia  á  las  enfermedades  ,  á  las  penas ,  y 
á  los  trabajos.  Confírmelo  el  de  fe  n  freno  en  el  abufo  de 
todo  genero  de  alimentos  ,  del  vino  ,  de  la  Venus  ,  y  de 
todas  las  cofas  no  naturales  ,  con  menos  daño  ,  que  fe  ob- 
fervaen  los  de  la  primera, y  ultima  edad.Apoyelo  la  firme¬ 
za, y  entereza  de  iosfentidosvla  tenaz  retención  deefpecies 
de  la  memoria,  la  perfpicacia  del  entendimiento,  y  pronti¬ 
tud  de  la  voluntad, que  con  manifieílas  ventajas  refplandece 
en  la  juventud.  Para  decirlo  de  una  vez  ,  quantos  mo¬ 
vimientos  ,  quantos  &<5tos  ,  y  operaciones  exerce  la 
tierna  titubante  machina  de  los  que  efián  confli- 
tuidos  en  la  cruda  ,  y  madura  edad,  las  exerce  con  ma¬ 
yor  primor  ,  y  valentía  la  robufta  de  un  joven  :  Porque, 
como  queda  dicho  ,  con  el  perenne  ufo  llega  á  facudirfe 
fu  fibra  de  los  eftorvos  ,  que  tenían  fufocada  fu  elaílici- 
dad  ,  y  á  contraer  toda  la  tenfion  pofsible  ,  y  neceífaria, 
para  quedos  inflamientos  ,  y  órganos  que  de  ella  fe  for¬ 
man  ,  hagan  todas  las  funciones  con  la  mayor  perfección. 

Quan- 
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Qnanto  conduzca  el  exercicio  ,  y  ufo  de  la  fibra  ,  para 
lograr  fu  más  fubido  elaterio  ,  para  que  llegue  á  hacer  los 
mas  fuertes  facudimientos  ,  los  mas  vigorólas  empu¬ 
jes  ,  y  para  que  pueda  prefiar  al  viviente  mas  fortale¬ 
za  ,  yrobufiéz  ,  fe  ve  manifieftamente  en  los  que  viven 
fatigados  entre  las' mole  (lias  ,  y  peladez  de  un  trabajo 
corporal.  Nadie  ignora  ,  que  ellos  poííeen  mas  fuerza,  y 
refiften  con  mas  valor  qualquiera  incomodidad  ,  que  los 
que  gozan  una  vida  quieta  entre  abundancias,  y  regalos. 
Las  fibras  de  ellos  ,  por  el  n$  ufo ,  fe  mantienen  débiles, 
y  fioxas  *,  y  las  de  aquellos  por  el  continuo  exercicio  ,  rí¬ 
gidas,  y  vigorofas.  Todos  faben  de  doctrina  de  Hypo- 
crates  ,  que  en  llegando  á  lo  huno  ,  es  precifo  ,  que 
mengue  ,  y  baxe  de  punto  la  robnfiéz.  Por  elfo  canfada  ya 
la  fibra  de  tanto  golpeo  ,  de  tanto  exercicio  ,  conílituye 
al  viviente  en  los  umbrales  de  la  tercera,  y  ultima  edad, 
en  la  que  yá  la  machina  por  el  perpetuo  ufo  ,  y  movi¬ 
miento  de  fus  inftrumentos  ,  empieza  á  perder  fu  propor¬ 
ción  ,  y  tono  ,  y  a  dar  los  primeros  palios  ázia  fu  ruina; 
en  una  palabra  ,  á  confumirfe  ,  á  defmoronarfe  ,  á  la  ma¬ 
nera  que: 

Gutta  cavat  lapidem  ,  confumitur  anullus  ufu\ 

Et  teritur  prejfa  vomer  aduncus  humo . 

27.  Apenas  fale  el  viviente  de  los  términos  de  la  ju¬ 
ventud,  y  fe  introduce  en  la  jurifdicion  de  la  edad  ultima, 
quando  empieza á  flaquear  fu  machina.  Sus  sólidos  empie¬ 
zan  a  blandearfe  ,  y  á  perder  algo  de  fu  teníion  ;  y  fus  lí¬ 
quidos  á  entorpecerfe  ,  y  á  perder  algunos  grados  de  fu 
agilidad.  Es  coníiguienre  ,  que  á  la  rigidez  de  la  fibra  fe 
figa  fu  floxedad.  A  coila  de  fu  incefante  movimiento  en 
la  primera  edad  fe  habilita  ,  como  queda  infirmado,  para 
exercer  con  primorofa  expedición  las  operaciones  en  la 
fegunda.  Y  de  los  fuertes  fucefsivos  connatos,  facudimen- 
tos  ,  y  empujes  en  eíla  fe* ligue  indifpenfabkmente  fu  la¬ 
xidad  ,  y  falta  de  elaterio.  De  eíla  verdad  es  teíligo  la 
experiencia.  Confia  de  común  obfervacion  ,  que  á  un 
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grande  trabajo  ,  e  inmoderado  exercicío  corporal  fobre- 
viene  un  deimedido  canfancio.  La  caufa  mejeh anica  de 
eílo  es  ,  porque  en  el  trabajo  fe  vibra  la  fibra ,  fe  encreí- 
pa  ,  fe  contrahe  ,  fe  extiende  ,  ella  en  acción.  A  cuyos 
movimientos  es  precifo  ,  que  decline  fu  energía  ,  y  rigi¬ 
dez  ,  y  que  infiera  fatiga,  y  canfancio  en  el  cuerpo  de- 
maíiadamence  exercicado  ;  que  no  es  otra  cofa ,  que  llegar 
la  fibra  por  fu  floxedad  á  ponerfe  inepta  para  el  movi¬ 
miento.  Pocos  havrán  dexado  de  obfervar  ,  que  las  cuer¬ 
das  de  vihnela  puedas  en  tono  ,  que  es  lo  mifmo  que  en 
acción  ,  tocadas  ,  fe  deftemplan  fácilmente  ,  y  es  ,  que 
agitadas  ,  y  vibradas  repetidas  veces  ,  vienen  á  perder  la 
tenfion  ,  que  templadas,  gozaban.  Tengo  por  muy  vero- 
fimil ,  que  fe  afloxan  ,  porque  de  la  continua  agitación  ,  y 
golpeo  que  reciben  de  la  mano,  fe  rompen  infenfiblemen- 
te  algunos  de  los  futiiifsimos  filamentos  que  las  forman. 
Lo  infiero  de  que  (i  fe  tocan  mucho  ,  fe  rompen  tantos, 
que  fe  rozan  ,  y  faltan  las  cuerdas.  En  el  dolor  colico  con- 
vulfivo  padecen  las  fibras  inteílinales  una  extraordinaria 
rigidez  ,  6  una  violenta  crífpatura  ,  produ&iva  del  dolor; 
que  no  pocas  veces  para  en  una  notable  atonia  ,  ó  pcrle^ 
fia  de  quantas  partes  membranofas  ,  nerviofas  ,  y  mufculo- 
fas  encierra  el  abdomen.  Por  ella  íntima'  caufa  paíTan  mu¬ 
chos  mifcrables  enfermos  defde  las  inquietudes  de  un  fie¬ 
ro  phreneíi  á  la  perjucial  tranquilidad  de  un  funeílo  le¬ 
targo.  Defde  las  tremendas  dcfordeiiadás  agitaciones  de 
una  alpherecia  ,  á  los  perpetuos  fofsiegos  de  una  perlev 
fía.  oí 

28.  AI  mifmo  compás,y  á  expenfas  de  la  mifma  mechani- 
ca,  ccn  que  la  fibra  defde  la  edad  de  la  niñez  halla  la  juve¬ 
nil  grangea  nuevos  bríos,  los  va  perdiendo  fuccefsi  va  men¬ 
te  defde  que  fale  de  ella  edad  florida  hada  la  muerte  del  ani¬ 
mal.  Allí  fe  notan  en  ella  de  inflante  en  inflante  ganan¬ 
cias  ,  y  mejorías.  Aqui  fe  advierten  de  tiempo  en  tiempo 
perdidas,  y  decadencias.  En  la  edad  media  eftán  callando, 
en  fufpeníion  ,  y  fin  explicar  fu  furia  muchos  feminios 
morbofos  ,  porque  no  alcanza  fu  efeafa  actividad  á  trium- 
phar  de  la  refíftencía  de  la  tenfa  fibra.  En  ios  primeros 
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paflos  de  la  ultima  ya  empiezan  á  obftentar  fu  rigor  ,  y 
energía  ,  porque  á  titulo  de  menos  elaftica ,  hace  con  me¬ 
nos  valentía  fus  facudtmientos  ;  que  es  lo  mifmo  queem- 
p'ezar  á  quebrancarfe  el  equilibrio.  Yo  conozco  muchos 
que  heredaron  la  gota  de  fus  padres ,  y  abuelos  ,  y  no  ex¬ 
perimentaron  fu  tortura  hafta  los  quarenta  años.  Cerca 
de  efta  edad  fe  mueven  las  ya  canfadas  fibras  del  eftoma-. 
go  con  alguna  pereza  de  modo  ,  que  no  muelen  ,  ni  ba«. 
ten  tan  exquiíitamente ,  como  antes  ,  el  alimento.  Que¬ 
brantado  fu  elaterio  ,  empujan  mas  fioxamente  el  chiloal 
pyloro  ,  ladeas ,  dudo  torácico,  y  fubclavias  ha  fia  el 
corazón.  Y  de  efte  arrojan  con  mas  tibieza  la  fangre  á 
las  arterias, de  cftas  alas  venas, y  defde  eílasotra  vez  al  co¬ 
razón.  Empieza  á  perderfe  el  orden  de  las  fecreciones  ,  y 
excteciones,  y  í  turbarfe  la  economía  animal.  Efta  es  la 
caufamechanica  porque  en  efta  edad  fe  aíToman  (en  unos 
antes,  en  otros  defpues,  fegun  la  textura  robufta  ,  odebH 
'de  fus  solidos  ,  y  líquidos )  muchos  achaques  habituales, 
<jue  regularmente  acompañan  ai  viviente  hafta  morir.  A 
unos  aflige  debilidad,  y  dolor  en  el  eftomago.  A  otros  des¬ 
templanzas  de  cerebro,  y  deftilaeiones.  A  otros  afecciones 
hipocondriacas  ^dolores  vagos  ,  dificultad  de  orina,  y  go¬ 
ta  á  otros.  Y  todos ,  b  los  mas  fe  confieflan  menos  hábiles, 
para  exercer  fus  movunientos.Por  etío  los  quadragcnarios* 
ni  corren  ,  ni  faltan  con  el  ímpetu ,  y  ligereza ,  que  los  de 
veinte  y  cinco  años ;  ni  alcanzan  el  valor,  y  esfuerzo ,  por 
lo  común  ,  que  los  de  treinta,  Por  la  mlfma  defigualdad 
en  lat-enfion  de  las  fibras  de  unos ,  y  otros  t  en  unos  eftán 
vigorofos  los  órganos  para  todas  las  funciones ,  y  en  otros 
fe  notan  algunas  perdidas  de  fu  conftancia, 

2pf  Inevitable  es  la  decadencia  de  dia  en  día  de  la  fw 
,bra ,  porque  por  inflantes  pierde  grados  de  elafticidacU 
Al  tenor  que  efta  baxa  de  punto,  baxa,  b  fe  entorpece 
el  libre  movimiento  de  los  liquidos,  La  tirantez,  vibran 
xión  ,  y  rigidez  de  aquella  es  por  quien  los  liquidos  fe  ba-e 
ten  ,  fe  azotan  ,  y  adelgazan  tan  infignemente  ,  que  enfarn 
chando  nimiamente  las  delicadas  paredes  de  los  vafos  ,y, 
fus  boquillas,  los  rompen ,  y  vierten  gl  licor  coptenido 
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ellos.  De  efte  principio  nacen  los  furiofos  fluxos  de  fan¿ 
gre  ,  y  crueles  diarrheas ,  que  fobrevienen  á  Jas  calenturas 
muy  ardientes.  Todo  lo  contrario  fucede  i  preíencia  de 
lafíoxedad  de  la  fibra.  Batefe  ,  y  arrarafe  menos  el  líquido, 
y  por  consiguiente  es  mas  remida  la  mutua  colifion  de  fns 
partículas  ,  minorafe  el  calor  ,  y  los  principios  activos  que 
fomentan  el  sólido  ;y  flaquea  indifpcníablemente  mas,  y 
mas  la  machina  en  la  ultima  edad  ,  fegun  fe  añaden  los 
años.  A  eíta  blandura  de  la  fibra  fe  figue  precifamente  el 
impofsible  de  que  la  obra  de  la  nutrición  fe  haga  con  ei  pri¬ 
mor  que  antes  ,  y  de  que  por  ella  fe  reftaure  ,  y  reponga 
toda  la  fubftancia,  que  fe  pierde.  Afsi  fe  explica  bien,  por~ 
que  fe  empiezan  á  arrugar  las  carnes  cerca  de  los  cinquenta 
años ;  y  porque  los  fentidos  ,  y  potencias  carecen  de  aque¬ 
lla  energía  que  gozaban  en  mejor  edad.  Baxo  de  efte  me- 
chanifmQ  profiguen  todas  las  obras  de  naturaleza:  y  como 
cada  vez  Calen  mas  imperfetas,  aparecen  ,  íin  poderlo  impe-, 
dir  caufa  alguna ,  por  poderofa  que  fea  ,  mas  evidentes  fe«* 
nales  de  fu  decadencia  fuccefsiva  ,  y  mas  teítigos  que  vo«s 
cean  ,  y  avifan  las  amenazas  4e  fu  venidera  ruina  á  los  fe- 
fenta  años  ,  y  á  los  fetenta  ,  y  ochenta  muchos  mas  á  pro-: 
porcíon.  Que  en  citas  edades  abanzadas  eítán  los  sólidos 
muy  blandos ,  y  con  efcafifsimaelaflicidad  ,  y  los  líquidos 
defpojados  tde  principios  efpirituofos  ,  lo  perfuade  la  pe¬ 
ladez  ,  y  tardanza ,  con  que  fe  mueve  laya  débil  caduca 
machina.  Eíta  es  la  caufa  «de  Inclinar  los  viejos  á  la 
tkrra  la  cabeza  ,  y  de  fu  movimiento  i nc cíñante  ,  c  in¬ 
voluntario.  La  mifma  es  la  que  les  obliga  al  ufo  de  baflon, 
ó  muletas  para  foílenerfe.  De  aqui  fe  origina  ,  que  el  pe* 
fode  qualquiera  alimento  vence  la  refiftencia  de  las  fibras 
de  fu  eítomago  ,  y  en  vez  de  batirle ,  y  reducirle  á  un  chi- 
lo  balíamico ,  y  efpirituofo ,  fabrican  una  malla  cruda, 
aquofa  ,vapida  ,  y  torpe  para  el  movimiento.  De  aqui  in¬ 
fartos  en  la  reglón  primera ,  infelices  fanguificaciones,  tar¬ 
das ,  y  turbadas  circulaciones  de  líquidos, y  dificultofas 
fecreclones  ,  y  excreciones.  A  todo  ello  fe  liguen  rupcio- 
laesdevafos  lymphaticos ,  hidropeflas  ,  diabetes  ,  ítrangu- 
tías ,  y  aquellas  moleñas  tofés ,  y  efputos  de  lympha  cruda, 
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que  frequentemente  fe  obfervan  en  los  viejos.  Siguefe  afsi- 
mifmofacilmente  en  cfta  ,  ó  en  la  otra  entraña  congeñion, 
eftancacion  ,  quajo  ,  ó  detención  de  líquidos  ,  porque  por 
fu  corpocatura  no  caben  por  los  eftrechiísimos  canales  de 
arterias,  y  nervios ,  ni  pueden  Recibir  impulfo  de  lá  fibra, 
por  faltarla  la  fuerza  ,y  tendón  debida.  De  aqui  dimanan 
las  funeftas  apoplexias ,  y  perleíias  que  de  ordinario  afligen 
á  los  de  edad  muy  crecida.  Su  añade  á  todo  lo  dicho, 
que  la  tranfpiracion  de  ellos  es  muy  ternilla  ,  por  quau- 
to  los  poros  cutáneos  fe  eftrechan  al  compás  quefeaflo- 
xa  la  fibra:  Por  lo  que  todos  abundan  de  fuperfluas  hume-, 
dades. 

jo.  Yo  creyera  que  los  solidos  en  los  viejos  contrahen 
de  nuevo  una  textura  no  muy  diferente  de  la  que  gozaban 
en  la  primera  edad  ,  quando  por  eftár  inundados  dé  hume¬ 
dades  ,  les  faltaba  el  elaterio  ,  como  fe  dixo  arriba. 
Por  efta  oaufa  imitan  á  los  niños  en  algunas  opera¬ 
ciones  ,  como  es  llorar  fin  tiempo  ,  ni  motivo  ,  hablar  def- 
propofitos  ,  que  es  lo  que  llaman  caducar.  Ultimamen¬ 
te  candida  ya  la  fibra  dé  repetir  tantos  años  fus  of- 
cilaciones  ,  llega  á  rendirfé  tan  de  veras,  que  para  en 
una  abfoluta  inacción.  Igualmente  los  torpes  líquidos 
llegan  á  deftituirfe  tanto  de  principios  aótivos  ,  que 
ceílan  en  fu  movimientb.  Y  afsi  defechos  los  bellos 
órganos  ,  defmoronados  los  muelles  ,  y  quebrados  los 
goznes  ,  que  movían  la  machina  ,  viene  por  fin  á  pa-: 
rarfe  ,  fin  que  entre  las  caufas  naturales  fe  halle  una 
de  tanta  potencia  ,  que  oponiendofe  á  la  energía  del 
referido  mechanifmo  ,  pueda  embarazar  fu  ruina.  Cef- 
só  el  movimiento  del  sólido.  Eclypsófe  el  del  liqui-* 
do  ;y  paró  toda  la  machina  ,  en  unos  á  los  noven¬ 
ta  años  ,  en  otros  á  los  ciento  ,  antes  ,  ó  defpue$¿ 
fegun  la  robuftéz  de  cada  uno.  En  el  ultimo  inflan¬ 
te  que  fe  verifica  la  omnímoda  quietud  de  las  partes, 
que  conftituyen  el  cuerpo  orgánico  ,  le  defampara  el 
alma  racional  ,  y  queda  cadáver.  Hafta  aquí  de  la  caufa 
mechanica  de  la  inevitabilidad  de  ía  muerte  natural. 
No  se  fi  havre  acertado  á  delinearla.  Por  lo  menos 
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yo  no  concibo  otra  mas  veroíimil ,  ni  mas  pod'efofa.':,  pá- 
ra  que  con  el  tiempo  ,  que  todo  lo  deftruye  ,  def- 
poje  de  la  vida  al  animal.  Tanta  es  la  fuerza  que 
alcanza  la  inftancia  ,  y  fuccefsion  de  los  dias  ,  qu£ 
no  folo  al  cuerpo  humano  ,  fino  que  también 

V 

Tabida  confumlt  ferrum  ,  lapidemque  vetuflas¿ 
nuihque  res  maius  tewpore  robur  babet. 


qual  sea  el  principio 

Phyíico-mechanico ,  de  donde 
nace  el  aborrecimiento  al 
agua  en  los  Hydro- 
phobicos* 


Jf.  **V^Emia  mi  difcurfo  Cngolfarfe  en  el  Problema 
X  primero  ,  porque  le  contemplaba  procelofo 
Mar ,  en  donde  peligran  las  robuftas  corpulentas  naves 
de  ios  mas  elevados  talentos.  No  le  acobarda  ,  pues ,  me* 
nos  miedo  para  entrar  en  efte  tercero  *,  porque  le  mira 
piélago  lleno  todo  de  efcollos  ,  entre  cuyas  fobervias  olas 
teme  con  razón  fer  infeliz  defpojo  de  fus  furias.  El  pri-: 
mero  fe  le  reprefcntaba  intrincado  labyrinto  ,  en  cuyos, 
obfcuros  efpacios  pierde  el  tino  el  mas  iluftrado  ,  el  mas 
fútil  entendimiento  ;  en  el  qual ,  aunque  á  todos  fe  frañ-i 
quea  la  entrada ,  ni  al  mas  perfpicaz  fe  concede  la  falida* 
rÁ  efte  tercero  concibe  como  fuperior  milagro  de  la  natu-; 
raleza  :  Para  cuya  averiguación  ,  faltan  fuerzas  al  mas  lu-: 
cido ,  y  vivo  ingenio  de  los  hombres.  Por  cuy»  motivo^ 
Riendo  la  limitación  del  mió  ,  debo  con&tfar  con  la  inge-? 
nuidad  que  acoftumbro  ,  que  íg^ro  la  caufa  mechanica 
de  aborrecer  el  agua  Io$  #£dropkobico5.  Afsi  no  puedg 
»egar  ,  que  incauto 

* 

í/id  veteres  /copulo*  Itcrum  divertor  ,  &  illat ¿ 

-  Jn  quibus  offcndit  naufraga  Puppis ,  Aquas* 

Pero  íicndome  prccifo  exponer  mi  difamen  fobre  fai^ 
arduo  aflumpto  ,  dire  lo  que  me  parece  baxo  del  fupueftq 
¿de  que  contra  quanto  diga ,  god^n  eonjurasfe  fixercito^ 
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de  dificultades.  A  efte  quebranto  le  expone  ,  el  que  fuel- 
ta  las  riendas  al  difeurfo  ,en  puntos  *  que  todo  es  duda  ,  y 
nada  demonftracion.  El  que  fale  de  un  riefgo  ,  y  fe  arro¬ 
ja  ciego  á  otro  ,  califica  fu  temeridad.  Y  el  que  no  toma 
lecciones  de  efcariniento  en  la  cathedrade  los  peligros  ,  o 
fe  gradúa  de  fatuo  ,  ó  tira  gajes  de  loco. 

32.  De  rara  índole  es  el  veneno  ,  que  caufa  la  rabia! 
Entre  quantos  harta  aora  fe  han  defeubierto  ,  apenas  fe 
hallará  otro  ,  env  quien  fe  admiren  mas-  extraordina¬ 
rios  Phenomenos.  Lo  que  pafma  es  ,  que  íiendo  au¬ 
tor  de  tan  funeftos  fymptomas  como  fe  experimentan, 
fea  de  genio  poco  executivo  ,  refpedo  de  los  demás.  To¬ 
dos  faben  ,  que  el  aguijón  de  la  Abífpa  ,  de  la  Araña,  del 
Alacrán  ,  la  mordedura  déla  Víbora  ,  de  la  Tarántula:,  y 
de  otras  beftias  pon?:oñofas  ,  á  poquifsimo  tiempo  hacen 
el  ertrago.  Cqn  la  mifma  prefteza  le  hacen  los  opiados^ 
mercuriales  ,  y  antimoniales.  Pero  el  veneno  hydropho- 
bico  no  explica  fu  tiranía  harta  los  quarenta  dias,  que  es 
lo  menos  que  regularmente  tarda  ,  en  ortos  á  los  ochenta, 
álos  dos,  á  los  itres  ,  fíete  ,  trecé,  veinte  ,  y  quarenta 
años  en  otros ,  fi  fe  ha  de  dar  crédito  á  las  hiftorias  ,  que 
fe  leen  en  Señnerto  ,  Ettmullero^  Celio  Aureliano,  y  otros 
muchos.  Pafma  ,  (  bueivo  á  decir  )  que  fiendo  la  energía 
de  efte  veneno ,  comparada  con  la  de  los  otros  ,  tari  pere- 
2?ofa  para  inferir  el  daño  ,  fea  mas  irremediable ,  que  el  que 
inducen  los  demás.  Admira  ,  que  con  el  fe  trafplanteti 
( digámoslo  afsi  )  al  viviente  mordido  las  propriedades 
del  animal  rablofo  #  f Perro  ,  Gato  ,  Lobo  ,  &c.  Suf-» 
pende  ,  que  en  los  hydfophobicos  reyne  un  tan  imponde¬ 
rable  aborrecimiento  al  agua  ,  acodos  los  líquidos y  dia- 
phanos  ,  que  tienen  pormenor  tormento k muerte  ,que 
entregarfe  al  agua  ,  al  ayfte  ,  ver  mucha  luz  ,  y  mirar  fe  á 
un  efpejo.-  No  fe  défeubre  efte' aborrecimiento  ,  harta  que 
la  rabia  paíTa  á  hydrophobia.  Por  lo  que  con  razón  las 
diftingo  en  que  aquella  empieza  defdeque  fe  comunica  por 
el  animal  rabiofo  el  veneno  al  inficionado ,  harta  que  em¬ 
pieza  el  odio  al  agua ;  y  efta  ,  defde  efte  tiempo  harta  la 
muerte.  Preguntafe  ,  de  que  principio  meehanico  fe  orí-: 
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gina  él  horror ' ¿ligua  y  djaphanos  ,  que  fe  nota  en  los 
hyd.rophobicos  ?  Pero  antes  que  fe  empeñe  mi  difcurfo 
en  deíciftar  tan  confuid  enigma  ,  tengo  por  conveniente 
hacer  una  breve  puntual  relación  de  lo  que  tengo  obfer- 
vado  con  los  rabiofos  ,  cuya  curación  fe  ha  fiado  á  mi 
cuidado ;  porque  note,  en  ellos  algunás  particularidades 
dignas  de  admiración  ,  y  de  faberfe. 

-  33.  Hallándome  Medico  titular  de  la  Villa  de  Villa- 
fe  cade  la  Sagra  el  año  de  veinte  y  fei?  ,  f e  dexó  ver  en 
fus  contornos  una  rabiofa  furibunda  Loba  ^efcandalo  de 
fu  s  vecinos  Bofques  ,  py  rata  de  las  orillas  del  Tajo  ,  van- 
dolerá  ,  y  falteadorade  los  caminos  ,  pavor  ,  y  alfombro 
de  ios  paífageros;  á  cuyo  enconado  diente  algunos  in¬ 
cautos  perdieron  las  vidas  j  halla  que  defpues  de  no  po¬ 
cos  lamentables  eílragos  ,  cedió  Ja  fuya  al  enojo  de  una 
bala.  Ella  y  pues  ,  envenenada  beftia  falló  al  encuentro  a 
tres  mozos  de  dicha  Villa  ;  arrojófe  á  ellos  con  indecible 
defpécho.  Procuraron  defenderfe  ,  y  de  la  lid  falieron  el 
mayor  ,  y  el  menor  (  aquel  tenia  treinta  años  ,  elle  trece) 
aunque  fatigados  ,  ligeramente  heridos.  El  otro  9  que 
tendria  unos  veinte  y  cinco  ,1o  pafsó  peor  $  porque  en¬ 
tre  otros  araños,  y  extoríiones  facó  un  dedo  de  la  ma¬ 
no  paífado  de  parte  á  parte.  Lo  admirable  del  cafo  ella, 
en  que  los  dos  ,  que  mejor  libraron ,  rabiaron  ,  el  ma¬ 
yor  a  los  quarenta  ,  y  el  menor  á  los  quarentay  dos  dias; 
y  el  otro  en  quien  hizo  mayor  deílroza  la  Loba,  vive 
oy  ¿yj  goza  la  mas  profpera  falud.  Fui  llamado  para  la 
curación  del  primero  ,  y  noté  en  él ,  que  le  acometían  de 
hora  en  hora  inful  tos  hydrophóbicos  ,  en  los  quales  ad¬ 
miraba,  y  aun  me  atemorizaban  fus  inquietudes  ,  fus  gef- 
ticulaciones  ,  fus  congojas  ,  fu  furor,  y  fus  trilles  gri¬ 
tos.  En  cuyo  medio  tiempo  que  duraba  como  medio 
quarto  de  hora  ,  nadie  fe  arrimaba  ala  cama  ,  porque  de¬ 
lirante  fe  tiraba  á  ellos  con  la  mayor  furia;  y  aun  adver¬ 
tía  á  los  circunílantes  ,  que  fe  retiraflen  ,  quando  fentia 
próximo  el  infulto,que  terminaba  luego  que  fe  alloma¬ 
ba  a  los  labios  una  .gran  porción  de  efpumi*  Ya  fuera  de 
¿h  tí  quedaba  da  una  jriátl  fanfacion  de  un  intenfo  frió, 
-tu.  2  que 


t 


(208  ^$\^w^:*Problemá  IlwSsEt?1  ¿*V 

que  incesantemente  baxaba  ,  y  fubia  defde  el  cerebro  a! 
corazón.  Quexabafe  afsimifmo  de  una  intolerable  fed  ,  y 
franqueándole  agua  ,  elegía  como  mejor  morir,  que  pro¬ 
barla.  Pregúntele  la  caufa  de  tanto  aborrecimiento.  Con- 
feísome  fu  ignorancia.  Pedía  á  los  que  entraban  ,.y  fa¬ 
llan  ,fe  movieíTen  con  mucho  tiento,  porque  al  percibir 
el  mas  blando  foplo  de  ayre,  daba  triftifsimas  voces,  cul¬ 
pándolos  homicidas.  Al  ver  folo  echar  aceyte  en  un  be-: 
Ion  ,  hizo  tan  defmedidos  extremos  ,  que  cayó  en  un 
tremendo  defmayo.  El  agua ,  el  vino  ,  el  caldo,  y  quak 
quiera  otro  líquido ,  el  ayre  ,  la  luz  ,  y  un  efpejo ,  le  oca-, 
fionaban  un  imponderable  miedo  ,  y  horror.  Amaba  la 
obfeuridad.  Entrelos  licores  obfervé ,  que  el  vino  tinto 
iecaufaba  menor  moleftia,  menor  efpanto  ,  que  el  blan¬ 
co  ,  efte  ,  y  el  caldo  menos  que  el  agua  ,  y  efta  con  azú¬ 
car  menos  que  fola.  Pufe  en  practica ,  para  curarle  ,  los 
mas  ponderados  por  celebres  remedios  de  los  Autores: 
pero  todos  en  vano.  Ultimamente  ,  le  inftittii  un  baño 
de  agua  ,  en  el  quai  'apenas  fe  introdujo  ,  quando  gritan^ 
do  defefperadamente  ,  cercado  de  mortales  congoxas,  pre¬ 
tendió  cómo  el  mas  iracundo  carnicero  lobo  defpedazar 
con  manos  ,  y  dientes  á  quantos  le  fujetaban  ;  y  á  breve 
efpacio  de  tiempo  defpues  del  baño  ,  dio  el  ultimo  alien¬ 
ta;  que  fue  ¿los  dos  dias  del  principio  del  horror  al 
agua  ,  fin  havet  podido  triuibphar  de  la  eficacia  ,  y  po-: 
teftad  de  tan  poderofo  mal ,  ni  los  mas  juiciofos  ardides^ 
ni  los  mas  acreditados  remedios.  Pero  qué  mucht  l  íi  4 
gfpaldas  de  mi  cuidado ,  y  defvelo  *  ^  ! 


Ipfíus  oculto  penetravlt  memhra  veneno^  -  ^ 

1P.  Quod  yfiiji  mors  potuit  dirá  levare  nibih 

Eo  que  me  pafmó  ,  y  á  todos  los  que  le  vieron  ,  filé*  ve#¿ 
que  el  cadáver  quedó  hecho  un  efqueleto  ,  muy  femejan* 
te  al  de  los  que  mueren  he&icos ,  y  pthificos  ;  fiendo  afsi* 
que  antes  de  mirar  con  odio  al  agua  ,  pqífei'a  una  irifigne 

taijHftí*  >  i  «mUs  carnes.  Ie<te  te  ^fétido  obfervfc 

taiw-i 


<De  la  inititábilidad  de  Ja  muerte,  ¿fe.  209 

también  en  el  de  los  trece  años  ,  variada  folameme  una, 
íi  otra  ligera  circunftancia. 

34.  Obteniendo  el  mifmo  empleo  en  el  Lugar  de  Cara- 
vanchel  de  Abaxo  ,diftante  media  legua  de  efta  Corte  ,  ob- 
ferve  por  el  año  de  treinta  y  cinco  una  deígracia  en  muy 
poco  diferente  á  las  referidas.  Una  doncella  de  quince 
años  experimento  el  encono  de  un  rabiofo  corpulento 
Perro  ;  el  qual  cebandofe  ,  y  afilando  fus  aguza¬ 
dos  colmillos  en  fu  bien  parecido  roftro  ,  le  defpedazó  ,  y 
desfiguró  de  manera ,  que  fe  creyó  ,  falleciere  antes  al  ri¬ 
gor  de  las  heridas  ,  que  á  la  tyrania  de  la  que  fe  efperaba 
rabia.  No  fueafsi,  porque  fe  curaron  brevemente.  Pero  á 
los  fe  tenca  dias  cayó  en  una  profundísima  trifteza  que  ex¬ 
plicaba  en  repetidos  fufpiros ;  de  modo,  que  fu  padre  ,  ma¬ 
dre  ,  y  hermanos ,  á  quienes  tiernamente  amaba  ,  no  íolo 
no  hallaban  modo  de  divertirla ,  fino  que  á  fu  prenfen- 
cia  repetía  mas  fufpiros ,  y  daba  feñas  de  afligirla  ma¬ 
yor  trifteza  ,  y  mayor  enfado.  Huía  de  ellos  ,  y  de  la  luz; 
y  bufeaba  aníiofa  la  foledad.  Pafsó  afsi  hafla  el  dia 
ochenta  de  la  mordedura,  en  el  qual,  porque  al  ver  ei 
agua  fe  eftremecia  ,  fui  llamado.  El  primer  pafíb  que  di, 
para  explorar  el  cftado  de  fu  confli&o  ,  fue  ponerla  de  re¬ 
pente  ,  y  fin  faberlo  ella  ,  un  efpejo  delante  de  fus  ojos. 
Al  inflante  (  raro  prodigio  de  naturaleza  1  )  cayó  en  un 
formidable  íincope  ,  como  lo  perfuadian  la  repentina  fuf- 
peníion  de  la  refpiracion  ,  y  pullo  ,  y  una  intenfa  frialdad 
en  toda  la  periferia.  Juzgúela  cadáver  ,  hafta  que  ponien* 
do  la  mano  fobre  fu  corazón  ,  pude  percibir  un  muy  re¬ 
mido  movimiento.  A  beneficio  de  medicinas  cfpirituofas, 
pafíados  tres  quartos  de  hora  ,  fe  recobró  ,  y  reftituyó  á 
fu  antiguo  eftado.  Lo  mas  maravillofo  del  cafo  eftuvQ 
énque  no  la  bolvi  á  ver  con  los  ojos  abiertos  en  el  tiem¬ 
po  que  tardó  en  morir  ,  que  fue  muy  poco  defpues  de 
haver  íalido  de  un  baño  de  agua  que  la  ordenó  un  Ciruja¬ 
no.  Del  qual  falió  moribunda  ,  y  á  breve  tiempo  á  la 
repetición  de  mortales  congojas  ,  quedó  yerto  cada- 
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ln  que  leves  abijt  paulatim  Spiritus  auras. 
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Parecerá  la  relación  de  ellas  hiAorias  unadigrcfsion  imper¬ 
tinente  :  Pues  no  lo  es  ,  porque  citas  experiencias  tal  vez: 
me  franquearán  luces  para  fundar  dictamen  fobre  el  ulti¬ 
mo  Problema.  Lo  que  no  admite  duda  es  ,  que  los  afligi¬ 
dos  de  elle  mortífero  veneno  ,  aborrecen  los.  líquidos  ,  fe 
'horrorizan  ,  fi  los  toca  el  ay  re  ,  y  huyen  de  todos  los  dia- 
p  fíanos.  Voy  á  ver  A  puedo .defeubrir  el  principio  mechan 
ruco  de  eíte  odio  ,  de  efta  fuga ,  y  empiezo  á  defenredar 
eüc  difícil  ñudo  ,  difenrriendo  del  Aguicnte  modo.  .  . 

3  5.  Los  bien  i  ti  Aturdas  en  la  mecánica  fu  popen  como 
verofimil  ,  que  feguh.es.  tocada  la  fibra  por  el  objeto  ,  es 
fu  movimiento.  Según  es  la  modificación  que  del  recibe,, 
es  la  undulación  ,  por  medio  de  la  qual  reprefenta  la  ef* 
pecíe  al  entendimiento.  De  modo  ,  que  A  el  objeto  la  hie~ 
re  con  blandura  ,  moderación  ,  y  aihago  ,  es  fu  vibra¬ 
ción  fuave  ;  y  enterado  el  entendimiento  de  la  efpecie  ,  fe 
la  prefenta  á  la  voluntad  como  agradable  ,  y  eAa  la  abraza 
como  conveniente.  Pero  A  la  toca  con  afpereza  ,  violen¬ 
cia  ,  y  defabrimiento  ,1a  vibración  es  cruel ,  y  ofenfiva  ,  y 
la  efpecie  paila  defde  los  gavinctes  del  entendimiento  á  la 
aduana  de  la  voluntad  con  el  carájffcer  de  ingrata  ,  y  de 
molefta;  y  por  tanto  lá  aborrece  ,  y  huye  de  ella  como 
desconforme ,  adverfa ,  y  perjudicial.  EAo  fe  hace  eviden¬ 
te  ,  A  fe  atiende  al  mechanifmo  ,  con  que  cada  fentido 
cxerce  fu  oficio  mediante  el  PhyAco  contado  de  fu  parti¬ 
cular  objeto.  Los  rayos  de  luz  que  terminan  en  los  cuer¬ 
pos  ,  rechazando  defde  fu  fuperficie  al  ojo  ,  vibran  las  fi¬ 
bras  de  la  retina  ,  y  nervios  ópticos ,  las  quales  undulan¬ 
do  informan  ,  y  hacen  noticiofo  al  entendimiento  del  ob¬ 
jeto  ,  que  es  lo  que  fe  llama  ver.  Si  los  dichos  rayos  fe 
inAnuan  en  el  organo  con  bella  proporción  ,  y  confonan-, 
cia  ,  caufan  en  fus  fibras  una  fuave  alhaguena  undulación* 
por  la  quai  informado  el  entendimiento  ,  reprefenta  la 
efpecie  como  deley table  á  la  voluntad  ,  y  eAa  fe  engríe, 
y  recrea  coa  ella.  Efto  fe  experimenta  en  una  exqmfita 
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bien  matizada  pintura  ;  pues  la  luz  quedefdefus  hermofos 
matices  fe  imprime  en  el  ojo  ,  ocaíiona  baxo  del  exprcf- 
fado  mechan!  fmo  ,  un  deley  te  ,  un  embelefo  grande  en  la 
voluntad.  Lo  mifmo  fucede  quando  fe  tiende  la  viña  fo- 
bre  variedad  de  flores  ,  que  hacen  un  vergel  deliciofo  ,  6 
fobre  qualquiera  otro  cuerpo  ,  cuya  fupcrficie  defpide  ra¬ 
yos  de  luz  ,  que  no  vencen  la  refiílencia  de  las  fibras  ,  que 
componen  el  organo  de  la  villa.  Pero  íi  reflejan  con  tro¬ 
pelía  ,  y  en  mayor  copia  ,  que  puede  reíiílir  la  fibra  ,  indu¬ 
cen  en  ella  una  vibración  defufada  ,  y  una  undulación 
violenca.  Efta  aborta  una  disforme  imagen  del  objeto, 
que  pueda  delante  de  la  voluntad  ,  la  mira  con  ceño  ,  y 
defagrado ,  y  huye  de  ella  como  moleña,  Y  fegun  es  la 
imagen  representada  ,  terrible  ,  formidable  ,  fea  ,  defufa¬ 
da  ,  y  efpantofa ,  caufa  en  el  animo  admiración  ,  fuño, 
.miedo  ,  terror  ,  y  efpanto* 

3 6 .  Afsi  fe  explica  bien  ,  porque  el  que  foliciua 
regiftrar  las  luces  del  fogofo  globo  folar  ,  defpues  de 
no  confeguirlo  ,  paga  en  penofas  fenfaciones  de  fus 
ojos  delitos  de  fu  offadia-  Porque  algunas  perfonas  tio- 
nen  concebido  tan  formidable  miedo  de  mirarfe  á  ua 
efpejo  ,  que  temen  morir  en  el  ado  de  mirar.  Una  fe- 
ñora  conozco  ,  que  fi  la  coronaran  Reyna  de  Efpaña, 
por  verfe  en  el  ,  renunciará  lo  primero  ,  por  no  prac¬ 
ticar  lo  fegundo.  Porque  otras  fe  cfpantan  terrible¬ 
mente  ,  al  mirarfe  en  el  efpejo ,  de  modo  ,  que  caen 
defmayadas,  y  como  muertas  en  tierra.  Y  últimamen¬ 
te  fe  efplica  ,  porqué  caufa  tanto  efpanto  el  feo  af- 
pedo  de  un  horrendo  monüruo  ,  ó  fabandija  ,  ya  fea 
viva ,  ya  pintada  ,  ó  de  qualquiera  otro  ente  de  ex¬ 
traordinaria  ,  y  defufada  figura-  Por  la  mifma  razón 
mecánica  fe  hace  conceptible  ,  como  tocan  los  obje¬ 
tos  de  cada  fentido  las  fibras  de  fu  correfpondiente  otr 
gano  ,  y  como  cada  uno  es  Autor  de  la  particular  fen- 
facion.  Y  fe  explica  exadamente  ,  porque  una  dulce 
voz  ,  ó  muchas  acordes ,  conflituyendo  una  harmonlo- 
fa  confonancia  ,  deleytan  el  oido  ,  y  defconccrtadas, 
fin  proporción  ,  ni  concento ,  le  fatigan  ,  y  moloftan. 
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Porque  utia  voz  ,  6  íonídb  blando  por  lo  común  nó 
caufa  eftrañeza  en  el ,  y  un  edrepito  ,  o  inopinado  ef- 
talíido  le  aturde,  y  aterroriza.  Porque  los  Aromáticos 
alhagan  el  olfato  ,  y  los  fétidos  le  irritan  ,  y  déíazo- 
nan.  Porque  los  manjares  fuaves  ,  y  fabrofos  fon  recreo 
del  güilo  ,  y  los  amargos,  agrios,  filados,  y  ande¬ 
ros  ,  faílidio  ,  y  tortura.  Y  porque  lo  fuperficics  iifas. 
Iguales  ,  y  blandas  fon  delicia  del  ta<do  ,  y  las  efeabro- 
ías,  dcíiguales  ,  y  afperas ,  defazon  ,  dolor ,  y  defabri- 
miento.  Sí  las  fibras,  aun  quando  tienen  la  debida  ten-; 
fion  ,  y  elaterio  ,  padecen  violentas  vibraciones  ,  y  qu an¬ 
do  rebullas ,  flaquea  muchas  veces  fu  refifiéacia  al  con¬ 
tado  del  objeto  ,  fe  colije  ,  que  quando  débiles  por  aíi 
guna  enfermedad ,  cederán  mas  fácilmente  é  qualquie- 
ra  impulfo  ,  fe  imprimirán  con  mas  rigor  los  objetos, 
y  fe  inducirán  mas  crueles  fenfaciones.  Eíla  es  la  caufa 
de  que  los  que  padecen  optalmias  ,  ó  qualquiera  otra 
fluxión  dolorofa  á  los  ojos,  no  puedan  ver  la  luz  ,  fin 
una  grande  moledla.  Por  la  mifma  los  que  vienen  el 
organo  del  oído  inflamado  ,  ó  dolorido  ,  no  pueden  oir 
hablar  en  voz  alta  ,  fin  mayor  fatiga  ,  y  exafperacion 
de  fu  mal.  De  ede  mifmo  principio  nace  ,  que  los  que 
tienen  las  meninges  dura,  y  pía,  ó  por  nativa  conftitu- 
cion  ,  ó  por  caufa  morbofa  dciriafiadamente  floxas, 
no  pueden  leer,  edudiar,  ni  entregarfe  á  una  profun¬ 
da  contemplaciou  ,  y  difeurfo  infatigable  r  fin  experimen¬ 
tar  una  intolerable  peífadez  ,  un  vehemente  dolor  de  ca¬ 
beza  ,  ó  furiofas  porfiadas  dedilaciones. 

37.  Los  que  adolecen  de  melancolía  morbo  ,  fien- 
ten  fus  rigores ,  no  folo  en  el  cuerpo  ,  íi  también  en 
ei  animo.  No  folo  gime  aquel  baxo  del  peífado  yugo  de 
fus  tiranías  ,  fino  que  también  ede  fe  deftempla  ,  ó 
defquicia  ,  y  yace  baxo  del  Imperio  de  fus  crueldades^  De 
común  obfervacion  conda,  que  fon  podedlos  de  un  delirio 
tan  tride,  que  turbada,  ó  eclypfada  la  razón, nada  les  agra¬ 
da,  nada  les  deleyta,  todo  les  ofende, todo  les  enfada.A  ve- 
ceses  tan  profundo  ,  que  aborrecen  ,  y  huyen  de  fusmu- 
geres  ?fus  hijos  }  padrej  ,  hermanos  ,  y  fus  mayores  ami-, 
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gos.  De  cuyos  erróneos  adtos  ,  y  extravagancias  fofpc- 
cho  ,  no  fea  otro  el  origen  ,  que  perder  los  solidos  fu  de¬ 
bido  tono  ,  y  los  liquides  fu  natural  textura*  De  modo, 
que  a  prefenda  de  efe  pefado  mal  ,  contrahen  todas  las 
fibras  tal  difpoficion  ,  modificación  tal ,  que  heridas  por 
Ja  voz  ,  o  luz  refíexa  del  cuerpo  del  pariente  ,  6  del  ami¬ 
go  ,  fe  vibran  a  fper  ámente  ,  y  llevada  la  molefa  efpcde 
ai  tribunal  de  la  voluntad  ,  es  recibida  con  defden  ,  la 
mira  como  ingrata  ,  y  como  tal  huye  de  ella.  Acafo  por 
la  mifma  caufa  temen  ,  y  huyen  las  Aves  del  hombre  ,  la 
Liebre  del  Perro  ,  y  la  Obeja  del  Lobo. 

38.  Supuefa  ella  dcdrlna  como  veroíimil  ,  fe  conci-. 
be  fin  violencia ,  que  el  aborrecimiento  ,  y  horror  a- 
agua  ,  cuerpos  lucidos  ,  y  diaphanos  en  los  hydrophobil 
cqs  nace  de  efe  nnfmo  mcchanico  principio.  A  todos 
confia  el  eílrago  incomparable  ,  que  hace  el  veneno  hy- 
drophobico  en  la  machina  viviente.  Pero  á  todos  fe  ocul¬ 
ta  ,  como  la  turba  la  altera.,  y  deftruye.  Nadie  duda  de 
fu  energia  ,  y  poteilad  ,  pues  la  vocean  los  extraordina¬ 
rios  accidentes  que  ocaíiona  ,  y  les  que  infiere  lamenta* 

.  bles  fuceffos.  Pero  ninguno  ha  podido  defeubrir  fu  ef- 
condido  modo  de  obrar.  Bien  es  verdad ,  que  hay  funda¬ 
mentos  para  creer  ,  que  eíle  mortal  tofigo  es  de  tan  per- 
verfa  indolé  ,  que  roba  la  fuerza  ,  y  elafticidad  de  todas 
las  fibras  ,  'y  las  inhabilita  ,  para  tolerar  como  antes  el 
impulfo  de  los  objetos.  Débiles,  pues  ,  y  ya  con  me¬ 
nos  lefifiencia,  no  pueden  las  que  forman  el  organo  de  la 
viíla ,  y  el  radio  fufrir  el  contadlo  de  los  rayos  de  !uzs 
qué  rechazadla  fuperfície  dtl  agua  ,  y  los  demás  líquidos, 
con  la  de  los  diaphanos  ,  y  lucidos  :  Porque  como  fe  di- 
xo  de  los  que  padece  a  opthalmia  ,  fon  vibradas  agriamen¬ 
te,  a  cuya  vibración  fe  ligue  una  moleílifsima  fenfacion, 
y  reprefentada  poi;  el  entendimiento  á  la  voluntad  como 
idefagradabie  ,  y  trille  la  efpecie  del  objeto  ,  refulta  en 
el  viviente  un  tan  formidable  temor  ,  eftremccimiento  ,  y 
horror  al  agua  ,  y  diaphanos  ,  que  apetecen  morir  antes 
que  verlos,  6  tocarlos.  Raro  genio  de  veneno!  Efe  fof- 
pccho  j  p  es  el  principio  mechanico  ,  del  qual  nace  la 
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fuga  ,  y  aborrecimiento  al  agua  ,  líquidos  ,  y  lucidos  ,  en 
los  hydrophobicos.  Las  observaciones  arriba  cicadas y 
lo  difcurrldo  á  cerca  de  los  eílragos  ,  que  hace  la  luz 
en  los  opthalmicos ,  el  afpedo  en  los  melancólicos  y  y  el 
contado  del  cuerpo  mas  fiílve  en  la  carne  de  una  llaga, 
perfuaden  que  mi  di&amcn  fobre  elle  punco  goza  hono¬ 
res  de  verofimil.  No  dudo  que  contra  el  fe  ofrecen  no 
pocos  reparos  ;  pero  mientras  no  fe  dcmucílre  otro  prin¬ 
cipio  que  el  referido  ,  no  mudare  de  parecer.  Halla  aquí 
el  Problema  tercero.  ConfieíTo  ,  que  es  reprehenfible  el 
arrojo  de  mi  difeurfo  á  tan  arduo  aíTumpto.  Si  en  mate¬ 
rias  mas  fáciles  puede  jugar ,  y  lucir  el  ingenio  ,  en  la 
prefente  ,  por  inaccefsible  debe  temer,y  defeonfiaren  fa 
iiemprejQfa^  pues  vivo  perfuadido  ,  áque  v  - 
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juzgar  eficaz  medicamento  para 
curar  los  Hydropho- 

bicos? 

39*  i  ?S  tan  infaciable  el  apetito  del  hombre  ,  tan 
fin  limite  fu  defeo  ,  que  no  fe  fatisface  ,  ni 
aquieta  con  el  logro  de  lo  que  fe  le  proporciona  ;  fi¬ 
no  que  trafciende  orgullofo  á  la  confecucion  de  lo  que 
le  es  inaccefsible.  Si  uno  fe  empeñara  en  blanquear  un 
Etyope,  en  iluminar  la  noche  con  las  luces  ,  que  el  Sol 
al  di  a ,  fe  acreditará  de  fatuo  ,  ó  de  loco.  No  es  me- 
nos.  impofsible  ,  que  un  cuerpo  negro  fe  buelva  blan- 
co  ,  y  que  en  la  noche  brillen  los  refplandores  del  dia, 
que  exponer  una  genuina  indubitable  folucion  á  efte 
Problema.  Nace  efta  impofsibilidad  ,  de  que  hafta  aora 
no  fe  ha  podido  defeubrir  ,  de  que  genio  ,  de  que  Ín  ¬ 
dole  fea  el  veneno  Author  de  la  rabia.  Sin  efta  noticia 
fe  ignora  indifpenfablemente  no  foló  ,  fi  el  agua  es  ,  ó 
no  es  eficaz  remedio  para  vencerle  ,  pero  es  inaveri¬ 
guable  entre  quantos  ha  producido  la  naturaleza,  quai 
fea  útil ,  y  poderofo  para  deftruirle.  No  puedo  negar, 
que  fi  yo  emprehendíera  apurar  ,  y  demoftrar  el  genio, 
y  energía  de  efte  tofigo  ,  fuera  introducirme  en  un  ve¬ 
dado  campo  ,  de  donde  faldria ,  fin  duda  ,  defayrada 
mi  diligencia.  Por  cuyo  motivo,  huyendo  de  efte  va¬ 
no  empleo  ,  y  guiado  de  la  obfervacion  ;  formaré  tal 
qual  mi  difamen,  fundado  no  en  voceadoras  auto¬ 
ridades  ,  fi  en  congruentes  razocinios  nacidos  de  la  ex¬ 
periencia, 

40.  Gravifsimos  Autores  gaftaron  el  tiempo  ,  empe¬ 
ñados  en  el  defeubrimiento  déla  naturaleza  de  efte  ve- 
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neno  :  Pero  inútilmente  ,  porque  ni  h  las  exponías  de 
fus  Infatigables  defvelos  pudieron  deftecrar  fu  confuf- 
íi'on  ,  ni  falir  de  fu  ignorancia.  Lo  mifmo  es  afpirar 
eftos  á  penet  rar  efte  ,  y  otros  arcanos,  negados  al  hu¬ 
mano  entendimiento  ,  que  apoftarfelas  a  qual  mas  dif- 
cretamence  delira.  Como  quiera  que  fea,  los  que  cu- 
riofos  intentaron  defcifrar  eíle  phenomeno ,  fe  dividen 
en  dos  vandos.  Los  unos  quieren  ,  que  efte  veneno  fea 
déla  familia  de  los  putrefaóVivos.  Los  otros  ,  de  la  pro- 
fapia  de  fuego.  Si  fe  lia  de  dar  crédito  a  los  primeros,- 
es  claro  ,  que  el  agua  no  puede  fer  remedio  de  los  rabio- 
fos;  porque  íiendo  tan  húmeda,  fe  havi  a  de  aumentar 
inevitablemente  con  fu  ufo  la  putrefacción.  Si  á  los  fe* 
gundos  ,  parece  ,  que  debe  gozar  el  agua  la  inmunidad 
deefpccial  auxilio  ,  quando  en  las  mas  agudas  ardien¬ 
tes  fiebres  tira  los  gages  de  poderofo  remedio.  Yo  me 
hallo  indecifo ,  fin  faber  ,que  partido  figa.  En  quantas 
me  ocurren  razones ,  para  fcguirlos  ,  encuentro  reparos 
graves  ,  para  defampararlos.  Mas  no  obftante  ,  diré  lo 
que  congeturo  ,  por  lo  que  tengo  obfervado  ,  conteni¬ 
do  fiempre  en  los  limites  de  la  fofpecha  ,  y  fin  falir  de; 
los  cotos  de  la  duda. 

41.  Si  folo  por  los  efedos  puede  llegar  el  limItado¡ 
'entendimiento  del  hombre  á  raftrear ,  y  formar  alguna 
idea  de  la  Índole  de  fus  caufas ,  por  los  caraderes  ,  que 
admiré  en  los  rabiofos  ,  que  cité  arriba  he  llegado  á 
congeturar  ,  que  el  veneno  Autor  de  fu  mortal  dolencia 
es  dejan  genio  nmy  ardiente  ,  muy  voráz  ,  y  muy  ac-: 
tivo.  Apoco  tiempo  de  mordidos  los  advertí  anfiofos,; 
inquietos  ,  con  alguna  iracundia  ,  vigilantes  ,  fedientos,' 
vertiginofos  ,  taciturnos  ,  y  con  dolor  de  cabeza.  Eftos 
accidentes  ,  y  produdos  morbofos  crecían  de  dia  en 
día  ,  hafta  que  ya  eonfpicuo  el  veneno  ,  exerció  en 
ellos  con  mas  rigor  fu  tiranía  :  pues  no  fin  terror  de 
los  circundantes  fe  dexaron  ver  mas  anfiofos ,  mas  ira¬ 
cundos  ,  acometiendo  con  intrepido  furor  a  todos ,  vo¬ 
cingleros  ,  delirantes  ,  arrojando  fuego  por  el  roftro*  cen- 
jtclUs  pot  los  ojos ,  efpuma  poc  la  boca ,  con  un  horr 
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tibie  afpeéfco ,  íufpeníion  de  orina,  afinccion  de  vicn* 
tre  ,  y  últimamente  con  una  univcrfal  cotnbulíiva  dif- 
teufíon  en  todo  el  cuerpo.  En.  los  dos  de  Vilkícea 
obíervé  calentura. ,  en  la  de  Caravanchel  no.  Por  eüo  no 
fe  debe  dár  crédito  a  Palmario  ,  que  quiere  fea  (impropia 
í  ni  apara  ble  de  la  rabia.  Todo  lo  qu  al  acredita  ,  que  el  tó~ 
figo  que  aborta  efta  enfermedad  funefta  ,  es  muy  vivo, 
muyiogofo.  Perluadelo  el  delirio,  el  rubor  de  la  cara, 
la  rutilancia  de  los  ojos  ,  la  inextinguible  fed  ,  las  median¬ 
tes  congojas  ,  los  movimientos  convulfivos  ,  y  los  defufa¬ 
dos  adtos  de  temeridad  ,  y  furia  ,  que  quedan  ponderados* 
Confírmalo  la  infígne  cali  repentina  confumpcion  de  car¬ 
nes  ,  6  tabidez  ,  que  note  en  el  cadáver  del  primero  ,  que 
al  imperio  de  efie  veneno  rindió  fu  vida  en  Villafeca* 
pues  (  como  dixe  atriba )  muerto  admiré  cfqueleto  ,  al 
que  poco' antes  de  morir,  conocí  robuüo  ,  fuerte  y  car- 
nofo.  Veafe  aora ,  fi  tan  eftrana ,  y  tan  brcvrextenuacion, 
y  los  expresados  accidentes  pueden  fer  hijos  de  una  caula, 
que  no  fea  muy  ardiente  ,  muy  voraz  ,  y  executiva  ?  Por 
lo  menos  parece  que  no. 

42.  KEB/ale  decir  ,  que  fi  eñe  veneno  fuera  tan  fogo- 
fo  ,  y  aétivo,cmiio  fe  iupone  ,  caufaria  ,  luego  que  fe  co¬ 
munica,  al  viviente  ,  los  mifmos  accidentes ,  y  efiragos 
que  al  fin  fe  regifiran  con  admiración  ,y  efpanto  de  to-. 
dos  :  Efto  no  es  afsi ,  porque  fabo  eftár  muchos  años  en 
ademan  de  dormido  ,  y  fin  moleftar  fenfiblemente  al  mor¬ 
dido  :  Luego  no  es  tan  voraz  ,  y  executivo  ,  como  fe  pon¬ 
dera.  No  vale,  (  buclvo  á  decir  )  porque  es  muy  veroíi- 
mil  ,  y  muy  conceptible  ,  que  quando  fe  infinita  enelvi- 
Viente  ,  fe  incorpore ,  enrede  ,  y  confunda  con  losliqui- 
dos  del  cuerpo;  de  modo  ,  que  embotadas,  digámoslo 
afsi  ,  y  préfas  fus  aétuofas  puntas ,  fe  obfcurezca  fu  ener¬ 
gía  ,  y  fufpendá  fu  actividad  ;  halla  que  con  el  tiempo  ,  á 
eficacia  .de  poderofa  caufa  ,  fe  defenreden,  defembaracen, 

Y  pongan  confpicuas,  y  fuelcas ,  infieran  los  trilles  por- 
tentofos  efeét  os  ,  que  ligadas ,  y  hermanadas  con  los  lí¬ 
quidos  ,  no  pudieron.  De  común  obíervacion  confia, 
que  el  fermento  que  produce  las  viruelas  ftiele  permanecer 
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enredado,  y  fu m erg! do  en  los  líquidos  del  cuerpo  ,  Gn  ex¬ 
plicar  l'u  poteftad  ,  en  unos  cinquenra  ,  en  otros  fefenta, 
y  ferenta ,  y  mas  anos  en  otros.  Apenas  havra  Praaico, 
que  no  aya  viño  viejos  virolentos  de  ellas  ,  y  aun  de  mas 
decrepitas  edades.  Nadie-puede  negar  ,  que  eíié  fermen¬ 
to  es  de  genio  tan  ardiento  ,  y  activo  ,  que  tiene  fus  cier- 
tos  refabios  de  fuego.  Digalo  la  ardentísima  calentura, 
el  delirio  ,1a  fed  ,  vigilia  ,  cqngoxas  ,  movimientos  con- 
vulfivos ,  fluxos  de  fangre  ,’y  otros  atroces  accidentes, 
que  preceden  ,  y  acompañan  las  yiruelas.  Publiquelo  ,mc- 
jor  la  innumerable  multitud  de  menudifsinias  ampollas, 
que  con  . una  fenfacion  intolerable  de  ardor  levanta  en  la 
peripheria;  la  efeara  que  induce  ,pues  cada  dia  fe  ven 
morir  virolentos  tan  arrugado  ,  coftrofo  ,  y  tan  negro  el 
pellejo  ,  como  G  fe  huvieran  aliado  en  un  horno.  Confír- 
menlo,finalmente,los  veftigios  ,  hoyos  ,  o  foveas  ,  que  ya 
defvanecidas  ,  dexan.  Ellos  efe&os  fon  proprios,  y  re-, 
fervados  á  la  energía  del  fuego  ;  de  modo  ,  que  un  hierro 
encendido  ño  hace  mas ,  ni  forja  los  eftragos  con  diferen¬ 
te  mechanica  ,  que  el  fermento  variolofo. 

43.  El  grande  Hypocrates  enfeña  ,  quévflu&üan  por 
los  canalcsde  nueftro  cuerpo  licores  agrios^o  Talados  ,  y 
amargos  ,  que  contemperados ,  unidos ,  y  mezclados  pon 
los  balfamicos,no  nos  dañan.  Pero  íi  fe  hacen  confpicuos, 
y  por  alguna  eficaz  caufa  fe  defunen,y  dexan  él  bello 
amigable  enlace  que  tenian  ,  abortan  muchifsimas  ,  y  tal 
vez  agudísimas.,  y  funeftas  enfermedades.  Exaltada  la 
bile  ,  que  es  lo  mifmo  que  confpicua  ,  y  dominante ,  ía- 
ben  todos  ,  que  es  principio  de  las  mas  abraífadoras  ca¬ 
lenturas.  Pero  templada  , y  hermanada  con  los  demás  lí¬ 
quidos ,  como  ella  en  los  lanos  ,  ni  puede  dár  fe  ñas  de  fu 
a&ividad  ,  ni  inducir  la  menor  lefsion  en  el  viviente.  Lo 
mifmo  fucede  ,  pues  ,  al  veneno  hidrophobico  ,  y  á  mi 
parecer  queda  baflantemente  fatisfecho  el  reparo. 

44.  De  lo  dicho  fe  infiere  fin  violencia  ,  que  el  agua 
es  remedio  eficaz  de  la  hidrophobia.  Pruebafe  lo  primero, 
porque  la  voracidad  del  mayor  incendio  cede  á  fu  impe¬ 
rio.  De  quantas  qalenturas  ardientes  ha  triumphado?  • 

¡Qiiaa- 
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Qu  antas únfiamacibnes  ,  v  delirios  furiofos  ha  desvanecido? 
A  í  u  contado  fe  de  í  p  legan  ,  y  di  i  c  n  ¿  e  n  las  c  n  c  r  e  fp  a  das 
fibras  ,  fu  tirantez  fe  blandea  ,  y  Laxan  de  pinito  fus  vi¬ 
braciones  ,  y  undulaciones,}5  le  mitigan  ,6  del  todo  le 
borran  las  que  de  ellas  naañ  fenfaeion.es  mol  días.  El 
único  triodo  ,  y  la  mas  cuerda  máxima  de  blandear ,  y 
fuávizar  un  duro  ,  encogido,  y  arrugado  pergamino  ,  es 
introducirle  por  algún  tiempo  en  agua.  Queda  infíiitiado, 
que  el  veneno  hidrophobico  es  de  Índole  lo  gofa  ,  y  que 
las  fibras  del  cuerpo  del  doliente  por  íu  contado  fe  con¬ 
velen  ,y  encrefpan  violentamente  :  Luego  el  agua  es  re¬ 
medio  eficaz  ,  y  capaz  de  triumphar  déla  tyrania  de  la 
rabia.  Pruebafe  lo  fegtmdo.  Los  balfamicos  volátiles  ,  y 
cfpirituofoSjfon  remedios  vígorofos  ,  que  doman  la  acti¬ 
vidad  de  los  venenos  ,  que  llaman  frios  ,  y  opiados.  Por 
fu  ufo  fe  deftierra  la  torpeza ,  que  inducen  en  la  fibra  ,  jr 
ella  recobra  fu  perdida  elafticidad  ¿  Luego  al  contrario  el 
agua  que  poderofamente  resfria  ,  y  humedece  ,  es  reme¬ 
dio  fuperior  ,  para  refrenar  las  vehementes  intrépidas 
ofcilaciones  de  la  fibra  ,  que  Conftituyen  al  viviente  hidro¬ 
phobico  ;  y  de  embotar ,  y  desfigurar  las  agudifsimas 
puntas  de  efte  coliga.  Mas  :  De  obfervacion  de  Schenckio 
Xulpio ,  y  Forefto  confia  ,  que  a  beneficio  del  baño  de 
agua  fría  convalecieron  muchos  hidrophobicos :  Luego 
el  agua  es  eficaz  auxilio  para  curarlos.  Ultimamente  con¬ 
firma  la  verofimiiitud  de  efta  doctrina  el  cafo  arriba  refe¬ 
rido  del  Joven  de  Viliafeca ,  elqual  ,  no  obftante  de  que 
fue  mas  cruelmente  tratado  ,  y  laftimofamente  mor¬ 
dido  de  la  rabiófá  Loba  ,  que  los  otros  dos  ,  fallecieron 
efios ,  que  no  fe  bañaron  ,  y  aquel  ,  que  lo  hizo  algunas 
veces  en  el  Rio  Tajo  ,  aun  vive  oy  en  poffefsion  de  la  mas 
profpera  falud. 

45.  Silapoteftad  del  agua  fuera  tanta  (  puede  ar¬ 
güir  alguno)  que  apagara  el  fuego  del  veneno  hidro¬ 
phobico  ,  y  refrenara  las  defordenadas  vibraciones  ,  y 
ofcilaciones  de  la  fibra  ,  fola  ella  fuera  el  mas  poderofo 
remedio  de  todas  las  fiebres  he&icas  ;  pues  deftruyera 
igualmente  el  excefsivo  ardor  ,  que  las  acompaña  ,  y  re-. 

Ee  2  du-  ; 
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duxerala  feca  tirante  fibra  á  fu  natural  tono  ,  lo  que  nó 
es  capaz  de  hacer.  Reípondefe ,  que  en  el  principio  de 
muchas  heclicas  originadas  de  trabajo  dcmafiado  ,  ó  de 
abafo  de  alimentos  ardientes  ,  es  remedio  efpccialif- 
fimo  el  agua  fría  ,  y  en  otras  mas  abanzadas  ,  y  con 
adjunta  tabidez ,  los  baños  de  agua  tibia  ,  como  con 
Galeno  lo  acredita  la  experiencia.  Y  lino  las  cora  to¬ 
das  ,  es  porque  no  todas  fon  hijas  de  efie  principio ,  ó 
porque  fe  ufa  de  ella  fin  tiempo ,  ó  fin  el  debido  mé¬ 
todo.  Verdad  es ,  que  no  es  remedio  en  las  he&icas 
hypocondricas ,  y  mefentericas  ,  que  dependen  ,  y  fe  con* 
fervaná  expenfes  de  viciofos  materiales  ,  enancados  en 
alguna  de  las  cabidades  ,  interfticios  ,  ó  vafos  conteni¬ 
dos  en  el  vientre  inferior  :  porque  el  agua  carece  de 
energía  para  evacuarlos  ,  fin  cuya  diligencia  es  impof- 
fible  la  perfecta  curación  de  las  que  producen  fiebres.  Pe* 
ro  depueftos  ya  ,  y  confiantes  las  fuerzas  del  doliente, 
es  capaz  el  agua  de  fuperarel  calor  habitual ,  y  de  re* 
cuperar  la  pérdida  elafticidad  de  la  fibra  ,  corrigiendo 
fu  aridez.  No  puede  negarfe .  que  en  muchas  hedicas, 
bien  lexos  de  ferel  ufo  del  tigua  útil,  es  perjudicialif- 
iimo  ;  efpeciaTmc'nte  en  aquellas ,  en  que  eftá  tibia  la  lla¬ 
ma  vital ,  y  el  movimiento  de  los  folidos,  torpe  ,  y  dé¬ 
bil.  Pero  üempre  que  aya  vigor  en  la  fibra  ,  y  efpiri- 
tuafceucia  en  los  líquidos,  y  fiempre  que  en  la  heáica 
no  acurra  otra  cofa  que  vencer ,  que  el  incendio  ,  y  la 
extenuación  del  folido  ,  puede  hacerlo  fola  el  agua  ,  co¬ 
mo  obfervan  los  pradicos  cada  dia* 

4  6.  No  fin  temeridad  {  replicará  otro)  proceden  los 
Médicos  ,  que  ordenan  baños  á  los  rabiofos  ;  efpecial- 
mente  ,  quando  yá  vacila  fu  vida  entre  horrores  al  agua, 
entre  delirios  ,  furias  ,  y  defmayos.  En  efia  providen¬ 
cia  fi  entr  an  en  el  baño  ,  puede  efperarfe  prompta  fu 
muerte  ,  tefpe&o  de  que  la  viña  ,  ó  el  fohido  del  agua 
los  efiremecc  ,  y  atemoriza ,  de  modo  ,  que  muchos  fe 
fincopizam.  Fácilmente  fe  defvanece  efie  reparo  ,  dicien¬ 
do  ,  que  lexos  de  fer  temerario  ,  es  cuerdo  el  voto  de 
los  baños  ,  no  obftante  los  expresados  inconvenientes: 
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Porque  en  defefperadas  enfermedades  es  maxima  mas 
difereta  pra&icar  algún  remedio  ,  aunque  con  peligro, 
qtre  dexar  que  el  doliente  rinda  fu  vida  á  la  tiranía  del 
maL,  íin  focorrerle  con  el  menor  auxilio.  Verdad  es, 
qne  dentro  del  agua  eftán  en  próximo  riefgo  de  perder 
la  vida ;  pero  que  ayan  de  perecer  en  él  ,  es  dudofo . 
Por  lo  que  Sendo  inevitable  fu  muerte  ,  fin  el  baño, 
fe  debe  ufar  del;  porque  demás  de  ios  ya  ponderados 
profperos  efe&os  del  a^ua  ,  el  que  conciben  miedo  ,  jr 
temor  grande  de  ahogarfe  en  ella  ,  es  capaz  de  borrar¬ 
les  la  tenáz  vehemente  idea ,  que  les  tiene  desquiciada 
la  razón  ,  y  libertarlos  del  delirio  hidropbobico.  ¿Me  per¬ 
filado  ,  á  que  apenas  fe  dará  Medico  juiciofo  ,  y  pra&i- 
co,  que  en  lances  de  grande  urgencia;  ello  es  ,  qaan- 
do  fe  teme  que  el  enfermo  muera  al  rigor  de  fu  dolencia, 
no  fe  valga  de  remedios,  que  probablemente  le  pueden 
focorrer  ,  y  alibiar  ,  aunque  contemple  en  fu  ufo  algún 
riefgo.  El  que  menos  tiene  prefentc  la  doctrina  del  gran¬ 
de  Hypocrates  ,  que  afirma  ,  que  en  los  males  extremos 
ionios  mejores  los  remedios  extremos.  Como  íi  dixera, 
quando  las  enfermedades  fe  han  burlado  de  los  ardides 
del  Medico  ,  y  enfordecieron  á  las  voces  de  los  comu¬ 
nes  auxilios  ,  y  conducen  al  mifero  doliente  al  infeliz  ef- 
tado  de  que  aya  de  morir  irremediablemente  ,  fe  deben 
poner  en  ufo  ,  otros  de  tai  claífe  ,  y  poteftad  ,  que  ex- 
quificamente  fe  opongan  ,  y  triumpheo  de  fu  caufa  ,  aun¬ 
que  fea  á  coila  de  algún  peligro, 

47.  No  debilita  la  fuerza  de  efta  doctrina  la  de  Celfo, 
Av  icena  ,  y  Aecio  ,  que  dieron  á  entender ,  fer  infruéluoio 
el  ufo  del  agua  ,  quando  yá  iosenfermos llegaron  á  temer¬ 
la  ,  y  á  mirarla  con  odio  ,  y  horror.  No  fe  debilita  ,  re¬ 
pito  ,  nueftra  do&rina  ;  porque  no  es  de  eflencia  del  re¬ 
medio  ,  vencer  fiempre  el  mal ,  para  que  fe  prefcnbe,  baf- 
ta  si ,  que  fea  indicado  por  él  ,  ó  por  fu  caufa  ,  y  que 
pueda  íuperarle  ,  y  deftruirla  ,  fiempre  que  caufa  de  po- 
teílad  fuperior  no  le  embarace  ,  ufurpe,  ó  quebrante  fu 
energía.  Aunque  no  fiempre  el  opio  defvanece  la  atroci¬ 
dad  de  los  dolores  ,  con  razón  fe  apellida  remedio  eípe- 
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ciai ,  y  con  fu  cío  de  doloridos.  El  mas  noble  entre  los^def* 
cubiertos  ,  para  curar  las  calenturas  intermitentes  \  es  la 
China  ,  y  no  íiempre  las  deftiecra.  No  fe  encuentra  reniífc. 
dio  igual  al  Mercurio,  para  quitarlas  inaíichas  qe  la  Vé- 
nus ,  y  con  todo  cíTo  tercas  fe  burlan  muchas  veces  de  fu 
a&ividad.  Y  afst  tengo  por  muy  probable  ,  que  aprove¬ 
chara  el  agua  aun  en  los  fines  de  efte  mal  fundió  ,  íi  en¬ 
contrara  refiflencia  en  los  débiles  solidos  ,  y  tibios  líqui¬ 
dos  del  paciente,  por  cuya  floxedad ,  y  tepidéz  ,  et  que 
fe  podía  efperar  profpero  efe&o  del  agua  ,  fe  experimenta 
perjuicio.  Si  en  otra  providencia  moderára  el  incendio  de 
la  machina ,  y  refrenara  las  vehementes  ofcilaciones  de  U 
fibra  ,  en  ella  apagará  la  cfcafa  llama  vital ,  y  robará  el 
corto  elaterio  de  aquella ,  y  con  él  la  vida  al  enfermo.  De 
lo  dicho  fe  colige  ,  que  para  extinguir  el  ardor  del  venene 
hydrophobico  ,  y  qualquieca  otro  incendio ,  y  la  grande 
fequedad  que  le  acompaña  ,  es  el  agua  dada  en  tiempo  ,  j 
en  debida  cantidad  incomparable  remedio.  Ultimamente 
la  confidero  de  tanta  energía  ,  queít  por  la  formidable  bo¬ 
ca  del  Veftivio  entrara  un  caudaiofo  rio  ,  creo  confiante?' 
mente  ,  que  con  el  tiempo  diorinan  fus  voraces  llamas,  fe 
refrenaría  el  tuniultuofo  movimiento  dé  los  azufres  ,  bítu- 
menes  ,  y  materias  infamables  que  efeonde  j  y  por  fin  el 
.que  oy  es  horrendo  feno  de  Vulcano,  paíTaria  á  fer  pavo- 
rofa  eñancia  de  Neptuno.  Para  concluir  el  difeurfo  digo, 
que  fin  defpreciar  los  demas  auxilios  contra  el  veneno  hy¬ 
drophobico  ,  fe  debe  ufar  del  agua  como  remedio  princi¬ 
pal  ,  defde  que  fe  comunico  al  viviente  por  el  animal  ra- 
biofo.  Para  que  pueda  fuperarle  ,  fe  ha  de  difpenfar  en 
larga  copia  ,  y  fe  deben  inflicuir  tatitos  baños  ,  quantos 
pueda  tolerar  el  mordido.  Afsi  fe  puede  efperar  ,  que  el 
veneno  fe  desfigure  ;  y  fe  puede  embarazar  ,  llegué  el  ca^ 
fo  ,  de  que  fe  explique  la  rabia.  Que  es  lo  que  me  ocurre 
exponer  en  refpueíla  del  quarto  ,  y  ultimo  Problema  ,  y 
de  las  excelencias  del  agua,  que  éntrelos  demás  remedios 
de  la  bydrophpbia  goza ,  mas  que  "todos ,  el  privilegio 
de  fer 
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Qtí¿  folet  extreman?  miferis  ad ferré  [ahítan* 

A.  (te  k  * 

48,  Hafta  aquí  (congreífo  cruditlfsjmo  )  llego  el  pe- 
rezofo  buelo  de  ftu  pluma,  Hafta  aqui  pudo  rayar  mi  dif- 
curfo  débil.  No  dudo  que  fon  ara  agria  ,  y  afperamente 
en  los  oidos  de  V.S.  porque  acafo  en  cada  claufula  ad¬ 
vertirá  un  error.  Pero  confio  ,  que  de  elle  fevero  refpc- 
table  Tribunal  no  faldrá  multada  la  efeaséz  de  mis  talen¬ 
tos  ,  fi  repara  ,  que  los*  afíumptos  en  que  los  empeño ,  fon 
capages  de  atormentar  los  mas  robuftos  ingenios  ;  y  que 
fu  expoficion  fin  duda  hará  gemir  las  potencias  mas  perf- 
picaces.  Yá  me  hago  cargo  ,  de  que 

Si  minui  errajfet ,  notus  minus  ejfct  Ulijfcs . 

Pero  también  fe  le  hará  V.  S.  de  que  quando  un  difeurfo 
fe  engolfa  ,  y  empeña  ciego  en  apurar  Phenomenos ,  que 
no  puede  demonftrar  ,  es  lo  mifmo  ,  que  arrojarfe  á  un 
tenebrofo  iabyrinto  ,  por  el  qual  andando  á  tiento ,  en 
cada  paíTo  hay  un  peligro  ,  de  que  fe  precipite  al  abifmo 
del  error.  Afsi  fon  ,  pues  ,  los  prefentes  aífumptos  ,  y  la 
invención  de  las  demás  caufalidades  de  los  entes  natura¬ 
les  ,  pues  por  altifsima  providencia  del  Criador  go2an  la 
inmunidad  de  myfterios  ,  negados  álos  alcances  del  en¬ 
tendimiento  humano.  Por  cuyo  motivo  fon  menos 
feos ,  y  menos  culpables  los  defaciertos ,  e  indifpeñYa- 
bles  las  dudas ,  y  reparos  ,  que  contra  lo  difeurrido 
fe  deben  efperar,  refpe&o  de  que  en  materias  Opina¬ 
bles  cada  uno  abunda  en  fu  fentido.  Efpero  ,  que  por 
lo  referido  ,  y  la  modeftia  de  V.  S.  difimulará  mis  de¬ 
fecaos  ¿  y  que  los  corregirá  con  benignidad  para  mi  ma¬ 
yor  enfeñanza^  No  dudo  merecer  elle  favor  á  tan  fa- 
bia  fociedad  ,  enr quien  refplandeceñ  tantas  virtudes  ,y 
prerrogativas  tantas. 

Litora  quot  Conchas,  quot  amos  na  rofaria  flores, 
quotve  foporiferum  grana papaver  habet : 

Sylva  [eras  quot  alit ,  quot  Pifcibus  unda  natatur , 
Quod  tenerum  pennis  Aera  pulfat  Avis . 
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_  PHY  SI C O-M  E D I C  A 

DE  LA  VENTAJOSA 

veroíimilitud  ,  firmeza ,  y  utilidad 
del  Syíléma  Mechanico,reípe¿to 

de  los  demás. 

iíi  . 

f .  ^T^AN  defmedida  es  la  fobervia  de  lós  hombres** 
1  que  fi  tuvieran  cabal  noticia  de  las  portentofas 
obras  de  Dios ,  d i fp ataran  com peten cías  á  fu  Infinita  fa- 
biduria.  Para  caftigar  efta  necia  prefu  fnpcion ,  previ  fia 
por  el  Criador  defde  el  Jiempre  de  fu  Eternidad  ,  difpufo 
'  fu  providencia  feilar  el  humano  entendimiento  con  los 
hierros  de  la  confufion  ,  y  la  ignorancia  :  de  manera  ,  que 
no  folo  negó  ala  inteligencia  de  los  hombres  los  alcan¬ 
ces  de  los  Myfierios  altos  que  de  ella  diftan  infinitamen¬ 
te  ,  fino  que  defvió  de  fu  conocimiento  la  fabrica  de  la 
criatura  mas  focz  ,  material ,  y  baxa ,  y  el  modo  mas  fu’-, 
perficial ,  al  parecer  f  de  obrar  de  las  caufas  naturales. 
Caftigo  bien  merecido  ,  y  proporcionado  a  la  humana 
altivez  ,  y  orgullo  temerario  !  Nace  el  hombre  ,  y  con 
el  nace  el  apetito  ,  y  defeo  de  faber.  Luego  que  fe  en- 
golfa  en  el  vallo  piélago  de  las  Ciencias,  y  Artes,  em- 
prehende  arrogante  el  allanamiento  de  los  arcanos  ,  % 
phenomenos  de  la  Naturaleza.  Y  qué  configuen  fus  def- 
velos  ?  Nada  mas  ,  que  fatiga  en  fu  trabajo  ,  y  defayre  en 
fus  empreíTas.  Olvidado  ,  ó  ignorante  el  ingenio  huma¬ 
no  de  la  pena  iropuefta  por  el  Criador  á  fu  vana  confianza, 
k  ?  *  fo- 
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felicita  vigilante  el  defeubri  miento  de  la  verdad  ;  pero 
con  la  defgracia  de  quedar  Ííempre  burlado.  No  por  elfo 
défmaya  etí  la  porfía  de  bufcarla  ,  íin  ver  que  en  la  prefen- 
te  providencíale  es  impoísible  defcubrirla.  A  tanto  llega 
nueftra  ceguedad  proterva  !  A  ella  verdad  fe  junta  la  de 
fer  en  ios  hombres  diverfos  ios  genios  ,  los  ingenios  def- 
iguales.  Por  ede  motivo  ,  para  arribar  al  puerto  de  ta 
verdad  gyran  lineas  por  diíüntos  rumbos  ,  difeurren  ,  y 
practican  diferentes  medios ,  fegun  la  diveríidad  de  fus 
potencias  ,  y  doces  de  fu  efpiritu  ,  que  por  fer  notoria¬ 
mente  desiguales  ,  es  como  indifpenfable  la  opoficion  en 
fus  pareceres*.  Ve  aqui  la  fuente  de  donde  manan  las  lee- 
tas  ,  opiniones ,  y  fyíiemas  todos.  Las  innumerables  hy« 
potefes  que  hada  oy  fabrico  la  phantasia  ,  como  no  tienen 
otro  ser  ,  que  el  que  les  dio  el  antojo  ,  lexos  de  facilitar 
á  fus  Autores  el  hallazgo  de  la  verdad,  los  conduxo  al 
abifmo  del  error  por  el  camino  de  la  alucinación  ,  y  del 
defvarro.  Malo  es  que  hada  el  día  de  oy  haya  feguido  tan¬ 
ta  infelicidad  al  humano  entendimiento ,  pero  es  peor, 
-que  jamás  mejorará  de  fuerte  ,  por  lo  menos  mientras  ha¬ 
bite  las  lúgubres  edancias  de  efte  mundo. 

2.  Todos  faben  que  la  difeordia  es  madre  de  la  dif. 
puta.  No  hay  efpacio  en  el  vado  campo  de  las  Ciencias, 
y  Artes  ,  en  que  no  fe  oyga  el  edruendo  de  la  altercación, 
y  guerra  de  los  ingenios.  En  el  de  la  Medicina  mas  que 
en  todos  fe  efcucha  el  tumukuofo  bullicio  de  las  diflen- 
fío  nes.  Ha  llegado  á  tanto  deforden  la  indifcrcta  porfía 
y  cabilacion  de  fus  Profesores  ,  que  íiendo  afsi  que  en 
fus  principios  era  un  Arte  fencillo,  mudo  ,  y  fimpie  ,  es  ya' 
todo  confufion ,  alboroto ,  y  gritería.  Entonces  le  tribu¬ 
taba  el  común  refpeto  fuaves  aromas  en  obfequio  de  fu 
noble  origen ;  aora  le  ahúman  los  fétidos  tufos  del  def- 
prccio  ,  en  caftigo  de  fu  infaufta  transformación.  No  es 
mi  animo  fatigar  al  Le#or  con  la  prolixa  relación  de  ios 
que  alteraron  la  fortuna  de  la  Medicina  :  folo  si  dire  ,  que 
íi  crecido  es  einumero  de  los  que  la  exaltaron  ,  dilatado 
es  el  catalogo  délos  que  la  envilecieron.  Tampoco  in¬ 
tentó  delinear  en  efte  papel  la  multitnd  de  opiniones, 
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fc&as ,  y  fy  (lemas  particulares  ,  que  fe  inventaron  ckfde 
el  Pro  fe  fío  r  primero  de  efte  Arte  ,  hada  nueftro  ílglo, 
porque  neccfsitaba  mucho  tiempo  para  referirlos  ,  y  en 
los  Lectores  mucha  paciencia  para  leerlos:  lo  que  pre¬ 
tendo  folamente  es,  tocar  los  principales  fy flemas  que 
en  el  Orbe  Hifpano  iograron  mas,  fama. ,  y  en  nueftra 
edad  mayor  séquito  ,  para  que  cotejándolos  con  el  Me- 
chanico  ,  fe  vea  de  efte  la  mayor  veroíimilitud  ,  firmeza, 
y  utilidad., 

j.  Antes  de  engolfarme  en  el  mar  de  efte  argumen¬ 
to  ,  quiero  hacer  dos  advertencias  para  mejor  inteligen¬ 
cia  de  la  do&rina.que  intento  verter  en  efte/diícurfo.  La 
primera  es  ,  que  aunque  es  publica  voz ,  y  fama. ,  que  la 
Medicina  es  hija  de  la  experiencia  ,  mienten  la  fama  ,  y 
la  voz..  Uno,  de  los  altos  privilegios  que  entre,  los  demás 
Artes  goza  la  Medicina  es  ,  que  aquellos  fonfabrica  de  lá 
induftria  del  hombre  *>  efta  ,  hechura  de  la. mano  dé  Dios: 
aquellósvftierondnvcntados.,  y  hechos  á  expenfas  del  hu¬ 
mano  ardid  ;  criada  efta  con  los  inftrumentos  que  la'fir- 
ven  ,  que  fon  los  Medicamentos.  Con  efte  privilegio  go¬ 
za  otra  prerrogativa:,  que.  no  fe;  diviía  en,  los  demás  Ar¬ 
tes  ,  y  es,,  que  es, verdadera: ,,  y  absolutamente.  neceffaria, 
porque  tiene,  fu. origen  de  la.miíma  Verdad  por  effencia, 
y  del  que  nada  hizo  malo/,  6  inútil  :  Vidit  Deus  (  i  )  om- 
nia  qug’  fecerat ,  &  erant  valde.bona  ;  los  otros,  depen-: 
den  de  la  fagacidad.,y  artificia  de  los.  hombres.,,  falibles 
íl.empre  ,  cuyas  invenciones,  fon.  no  pocas  veces  vanas,- 
y  fus  obras  fuperfluas  muchas  veces..  La.  fegunda  adver¬ 
tencia  es  ,  que  ladifputa  fobre  la  preferencia  de  los  fyfté- 
mas  procede  baxo  la  fupoficion  de  que  todos  fean  ador-: 
nados,,  y  protexidos  de  iaiHiftoria  Medica  ,  y  de  la  ob¬ 
servación.  o?.  i  en.  ha.  de,  dudar  que  un  fyftéma  ,  por; 
phancaftico  que  fea, ,  file  abrigan  la Híftoria  ,  y  la  expe¬ 
riencia  ,  es  masrecomendable,  que  el  mas  valido,  y  ve- 
toíimil  definido  de-  eftas  dos  galas?  Supuefto  ló  qual  ,em-4 
piezo  á  examinarlos  ,  y  á  difeurrir  del  Siguiente  modo». 
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N  tres  vandos  veo  divididos  los  Médicos  de  Ef- 
pafia,  Del  primero  fon  aquellos  ,  que  figuiendo 
tenazmente  ¿Galeno,  y  á  los  Arabes  ,  adoran  con  la 
mas  profunda  ,  e  inalterable  veneración  los  Ídolos  de  los 
quatro  humores  ,  las  qualidades  ,  virtudes  ocultas  ,  tem¬ 
peramentos  ,  facultades  ,  antipa-thias,  fympathias,  y  mág- 
necifmos.  En  ella  familia  (  cuyo  imperio  fue  vaílifsimo 
algún  tiempo  ,  y  aora  folo  efta  reducido  á  ios  eílrechos 
limites  de  tai  qual  Aldea  )  fe  devan  ver  algunos  ‘tan  Vigi¬ 
lantes  en  la  obfervancia  de  los  eílatutos  de  fus  Caudillos, 
tan  protervos  en  la  detenfa  de  fus  dogmas  ,  que  tienen 
por  menos  malo  fer  aílumpto  de  la  rila  ,  y  defprccio  de 
todos  los  Sabios  de  Europa  ,  que  apoftatár  de  la  extrava¬ 
gante  xerga  de  Galeno  ,  y  de  los  Arabes,  Tan  poderofa 
es  la  preocupación  de  los  genios  ferviles  l  Con  aquel  tro¬ 
pel  de  confufas  voees  explican  eílos  Sédanos  con  la  ma¬ 
yor  facilidad  quantos  movimientos  notan  en  la  Natura¬ 
leza  fana  ,  y  enferma.  Efte  idioma  es  folo  el  que  ha  re¬ 
tumbado  fiempre  en  las  Aulas  de  Medicina  de  nuefíras 
Efcuelas  con  grande  fatis  facción  de  los Maeífros  ,  y  per¬ 
juicio  de  fus  Discípulos.  Lo  que  es  mas  digno  de  admi¬ 
ración  ,  y  aun  de  rifa ,  es  ver  que  fin  entender  algunos 
las  frates  que  gallan  para  explicar  qualquiera  pheircme- 
no  de  la  Naturaleza  3  quedan  foífegados ,  y  perfuadidos  á 
que  el  que  los  oye  queda  intimido  ,  y  el  tnyílerio  ente¬ 
ramente  explicado.  Pero  que  infeníatez  I  Bien  levos  de 
tilo,  en  lugar  de  deílerrar  el  que  ios  efcucha  fu  igno¬ 
rancia,  cae  en  un  nuevo  labyrinto  de  confufiones.  Tan 
bellos  efe&os  caufa  fu  defeanfado  modo  de  philofophar! 
Donde  havrá  paciencia  para  fufrir  la  terquedad  con  que 
los  Galeniílas  ,  y  Aviceniílas  defienden,  con  otros  mu¬ 
chos  defpropofitos  ,  que  la  fangre  fe  engendra  en  el  hí¬ 
gado  /contra  lo  que  dida  la  experieucia  ,  y  rtgÜlra  la 
vViíla  ?  Reconvenidos  de  efte  ,  y  otros  errores ,  intentan 
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dorarlos  yerros  de  fu  finrazon ,  diciendo  ,  que  por  nó 
contravenir  á  los  eíUtutos  de  las  Univerfidades  ,  fe  ven 
preclfados  áenfeñar,y  defender  los  fueños  de  Galeno, 
y  cabilaciones  de  Avicena.  Ridiculo  motivo  por  cier¬ 
to  !  Que  en  aquellos  tiempos  ,  en  que  fefundaron  nuef- 
tras  Univerfidades  ,  fe  explicaffe  la  do&rina  que  aora  fe 
tiene  por  phantaftica ,  porque  entonces  carecía  la  Medi¬ 
cina  délas  luces  qu.e  al  pr cíente  la  iluftran  ,  vaya :  Pero 
que  con  igual  tefon  fe  enfeñe  lo  mifmo,  fin  embargo  de 
los  muchos  progreCTos  que  ha  hecho  ,  y  los  nuevos  ha-; 
Uazgos  q,ue  fe  deben  á  la  Phyfica  experimental ,  al  cuchi¬ 
llo  anatómico  ,  y  á  la  obfervacion  ,  que  fon  el  mentís  de 
las  conclufiones  antiguas,  es  á  loque  puede  eílirarfe  la 
perfidia..  Que  antes  de  defcubrirfe  el  nuevo  Mundo  de  las 
Indias.,  defendieífe  alguno  tenazmente,  que  no  exiília  tai 
País  eilel  Orbe  Terráqueo  r  era  tolerable  pero  que  íc 
empeñe  en  lo  mifmo  ,  defpues  de  descubiertas  aquellas 
baíHfsTmas  Provincias  y  es,  hacerfe  las  pruebas,  de  fatuos 
ó  calificarfe  de  loco., 

5.  No  para  en  ello  la  marmórea  dureza  de  los  rígidos 
Cequaces  de  efte  Griego  ,  y  elle  Arabe  ,  fino  en  que  fa-; 
hiendo  que  las, delicadísimas  plumas  delDo&or  Martínez-,' 
y  del  R.  P.  Rodríguez  reduxeron  á  cenizas  la  Torre  de  fus 
doctrinas ,  fin  que.  hafta  aora  la  ayan  podido  erigir  de 
nuevo ,  las. defienden  ,  y  figuen  fin  rubor  ,  del  mifmo  mo-: 
do  que  fi  en  vez  de  obfcurecerlas  ,  fe  huvieran  efmcrado; 
en  esforzarlas  con  toda  la  fuerza  de  fu  agigantado  inge-, 
nio.  No  puede  llegar  á  mas  la  ceguedad  de  una  pafsiori 
indifereta  !  Efta  ha  reynado  haJfta.  aora  en  nueftras  Efcue^ 
las, porque  preocupados  los  Maefiros  díe  un  miedo  repre-*: 
henfible ,  tenían  jurada,  y  con  ellos  fus  Difcipulos  ,  la 
obediencia  a  la  autoridad*.  Én  el  prefente  figlo  ,fabedores 
los  Efpañoles  de  los  progreíTos  que  han  hecho  las  A  cade-a 
mías  ,  y.  Sociedades  cftrangeras  ,  por  no  rendirfe  áfu  do^ 
minio  ,  y  emplear  el  tiempo  en  eferudiñar  con  vigilancia 
los  prodigios  que  efeonden  los  tres  Reynos  Animal ,  Vee 
getal ,  y  Mineral ,  empezaron  á  facudirfe  del  pefado  yug$ 
de  la  autoridad  y  de  modo  ,  que  ©y  caíi  todos  los  Medicoi 
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nada  creen  en  materias  puramente  philofophicas  ,  que  no 
díctela  experiencia ,  6  perfuada  la  razón.  Por  eílb  he¬ 
mos  logrado  ,  que  los  Eftrangeros  nos  miren  con  otro  reí* 
peto  que  antes  ,  y  empezado  á  rcfcatar  la  fama  que  por 
nueftra  floxedad ,  y  defcuido  nos  tenían  ufurpada  ;  y  he¬ 
mos  confeguido  finalmente  ,mo  nos  traten  yá  con  aquella 
ignominia  que  en  otro  tiempo  merecía  nneílra  credulidad, 
omifsion ,  y  pereza.  Que  el  íiielo  Efpañol  brota  muchos, 
y  muy  robuftos  ingenios1 ,  lo  confieíTa  la  Nación  mas  ene¬ 
miga.  Que  enEfpaña  fe  cultiva  con  vigilancia  ,  y  empeño 
la  Mi ftoria  Natural  ,1b  vocean  los  célebres  Plii&íophos 
experimentales  ,  famofos  Médicos ,  excelentes  Chymicos, 
y  confumados  Mathematicos  ,  de  que  abundan  todas  fus 
Provincias.  Que  los  Maeftros  de  nueftras  Univeríidades, 
defengañados  ,  y- alambrados  de  mejor  luz  ,  han  empeza¬ 
do  á  echar  de  si  el  mal  contagiofo  de  la  credulidad  ,  lo  pu¬ 
blica  con  otras  Efcuelas  la  de  Alcalá.  El  erudicifsimo 
Dodor  Don  Gil  de  Peñaranda  ,  dignifsimo  Cathedratico* 
de  Prima  de  eftaüniverfidad  ,  mas  amante  de  la  verdad, 
que  de  los  Escritores  antiguos  de  fu  Efcuela ,  fue  el  pri¬ 
mero  que  de  unos  años  á  efta  parte  ,  apoftandofelas  á  la 
autoridad  de  fus  Mayores  ,  y  defpreciando  todas  las  fruf- 
lerias  que  hafta  fu  tiempo  fe  havian  enfeñado  ,  explicó  á 
fus  Difcipulos y  empezó  á  defender  publicamente  las 
dodrinas  modernas  ,  como  que  dicen  mas  uniformidad 
con  la  Phyíica  experimental ,  y  confonancia  con  la  natu¬ 
raleza.  Con  igual  generofidad  de  animo  han  procedido  á 
imitación  de  efte  infígne  Maeftro  los  demás  Dodores  fa- 
bios  compañeros  fuyos ;  pues  no  folo  fe  han  efmerado  en 
perfuadir  á  fus  Difcipulos  á  que  difeurran  con  libertad  en 
materias  phyíicas ,  para  parecer  Philofophos  ,  fino  que 
como  valientes  Soldados  de  Apolo  declararon  la  guerra  á 
Pedro  Miguel  ,  y  á  Henriquez  ,  franqueando  al  publico 
muchas  veces  Conclufiones  de  dodrina  moderna  ,  opueftas 
totalmente  á  la  de  aquellos  ,  en  otro  tiempo  Caudillos  de 
efta  Efcuela.  Eftos  si  que  fon  Médicos  juiciofos  ,  y  dig¬ 
nos  del  mayor  aplaufo  !  Eftos  si  quefupieron  grangearfe  el 
honrofo  apellido  de  Sabios  ;  porque  fon  foloslos  que  han 
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fabido  mudar  de  confejo.  No  quiero  gallar  el  tiempo  ¿n 
impugnarlos  débiles  fundamentos  del  Syálema  antiguo  de 
los  de  elle  vando  ,  porque  el  defprecio  con  que  le  miran 
todas  las  Academias  Ellrangeras  ,y  el  defamparo  que  ha 
empezado  á  experimentar  de  las  nueftras  ,  es  la  mas  clafi- 
ca  ,  y  vigor  oía  impugnación* 


6 .  T^\EL  fegundo  vando  fon  los  que  llaman  Fer- 

1  J  mentidas.  Dafe  elle  apellido  á  los  de  ella 
facción  ,  porque  no  ay  phcuomeno  en  la  naturaleza  del 
hombre,  afsi  en  el  eftado  fano  ,  como  en  el  enfermo, 
que  no  expliquen  por  la  fermmtcLÜon.  No  fe  puede  negar, 
que  los  Sectarios  de  efte  fyftema  dieron  en  algún  modo 
mas  clara  idea  dé  la  caufa  de  las  enfermedades  que  los 
primeros.  Mas  con  todo  elfo  ,  porque  confunden  lo  que 
es  caufa  con  lo  que  esefe£to,  y  porque  fon  demaíiada- 
mente  dóciles  en  perfuadirfe  á  los  analogifmos ,  que  fon 
las  bafas  principales  en  que  fundan  él  edi helo  da  fu  hypor 
tefi  ,  demonftrare  adelante  fu  poca  verofimiUcud. 

§.  IV. 

7*  “TVEL  partido  tercero  fon  los  que  oyen  los  notn* 
I  3  bres  de  Fibrilas  „  Me  ch  ¿mi  coi ,  ó  Solidijlas ♦ 
El  inftituto  de  ellos  es  bufear  la  naturaleza  en  si  mifma, 
fin  cabilaciones  ,  fingimientos  ,  y  faifas  fupoíiciones.  De 
manera  ,  que  faben  ,  porque  lo  tocan  con  los  fentidos, 
que  el  cuerpo  dei  hombre  es  una  animada  machina  de  fu- 
parior  orden  ,  compueíla  de  partes  solidas  ,  y  liquidas. 
Saben  que  la  vida  de  efta  machina  coníifte  en  el  mediante,' 
y  reciproco  movimiento  de  ellas  partes.  Saben  que  la  in¬ 
tegridad  ,  firmeza  ,y  feliz  eftado  de  ella  fabrica  ,  que  es 
lo  mifmo  que  la  falud  del  animal  ,  eftriva  en  el  orden  ,  y 
harmonía  del  movimiento  d§  los  sólidos ,  y  líquidos ,  ó  en 
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que  no  fe  venzan  fus  renitencias.  Ultimamente  faben  qntí 
fi  entre  ellos  fe  pierde  el  equilibrio  ,  enferma  el  viviente; 
y  fi  fe  eclypfa  totalmente  el  movimiento,  fe  arruina  la 
machina  ;  y  muere  neceíTariamente  el  animal.  Enfeñados 
de  efte  modo  por  la  naturaleza  ,  defeifran  los  enigmas,  ó 
phenomenos  que  obfervan  en  ella  ,.  afsi  en  el  eftado  de 
la  fanidad  ,,  como  en  el  déla  dolencia  por  las  leyes  del 
movimiento.  De  modo  ,  que  infieren  la  falud  de  fu  pro-^ 
porción  ,  y  orden  ,  y  el  mal  de  las  quiebras  del  equilibrio 
entre  las  partes  que  perennemente  fe  mueven.  Eñe  fenci- 
11o  modo  de  proceder  ,  no  labrado  en  el  taller  del  antojo, 
ni  de  la  fophifteria ,,  fino  aprehendido  en  la  efcuela  de  la 
naturaleza* es  el  que  hace  á  efte  íyftema  (  fi  es  licito  dár 
efte  apellido  á  lo  que  carece  de  toda  ficción  )  acreedor  del 
mayor  aplaufo  ,  y  entre  los  otros  el  mas  digno  del  hon- 
rofo  epiteto  de  fieme  ,,  y  útil  ,  como  esforzaré  def- 
pues;. 

8.  Eftos.  fon  los  fyfiémas  ,  baxo  dé  los  quales  difeur- 
ren1 ,  y  giran  lineas  en  la  curación  de  las  enfermedades  ios 
Médicos  eípañoles.  Cada  uno  procura  defender  fu  par¬ 
tido  ccn  indecible:  tefon,,  perfuadidos  todos  á  que  fu  rum¬ 
bo  es  el  mas  acertado  ,  y  el  que  facilita  tocar  con  la  mano 
el  bulto  de  la.  verdad,,  Pero  fiendo  cierto  ,  quehaftaao- 
ra  no  fé  ha  fentenciado  el  prefente  litigio ,  fu  decifíon 
es  el  argumento  ,  que  me  propongo  en  efte  breve  rato,  y 
probar  ,  que  el  fyftema  mechanico  ,  comparado  con  los 
demás  ,  es  el  mas  verofimil ,  el  mas  firme  ,  y  el  mas  útil. 
Pero  antes,  tengo  por  conveniente  explicar  lo  que  es  hy- 
potesi  ,  y  lo  que  es  fyftema.  Bien  entendida  la  lignifica¬ 
ción  de  una  y  y  otra  voz  ,  fe  verá  con  la  mayor  claridad 
que  con  impropiedad ,  y  voluntariamente  fe  aplican  á 
la  fe&a  de  los  mechan  icos  los  renombres  de  fyftema,  y 
de  hypotesi ;  y  fe.  inferirá  ,,  que  quanto-  embuelvem  eftas 
voces.  de  duda  ,  y  fingimiento  „  tanto  enéierra  el  mccha- 
11ifniiQ.de  cierto,  y  de  realidad. 

p.  Es  la  hypotefi  un  juego,  o  alhago  dé  la  imagi¬ 
nación  ,  un  antojo  de  la  phantafia  ,  un  cemento  ,  6  fic¬ 
ción  del  ingenio  inftituido  para  explicar  los  phenomenos; 

de 


a,  3  2-  ! Di jfeM ación  Tbi/íco-Medka 

de  la  naturaleza.  Syíléma  es  una  fupoficion  cafual  dé  co¬ 
fas  fingidas  voluntariamente  ,  difpueftas  con  difcrecion, 
para  inferir  de  ellas  determinadas  cdnclufiones.  Quanto 
explican  eftas  defcripciones ,  tanto  fe  encuentra  e®  el  fyf- 
tema  Galénico,  yéldelos  fermentiftas.  Todo  lo  que 
difcurrieron  fobrc  el  confticutivo  de  la  vida,  de  la  fa~ 
lud ,  y  de  la  enfermedad  ,  fue  arbitrario ,  o  fin  otro  fun¬ 
damento  *  que  el  que  á  impulfos  de  fu  antojo  fe  fingió 
cada  uno  de  eftos  fedarios.  De  modo  ,  que  en  vez  dego- 
Vernarfc  ,  para  forjar  fus  conceptos,  máximas  ,  y  efta- 
tutospor  losaviíos.,  y  dirección  de  la  naturaleza  ,  quie¬ 
ren  que  las  obras  de  eftafe  ajuften  ,  y  exerzan  por  las 
reglas  de  fu  cabilacion  ,  y  fantasía.  Como  fi  fe  dixera,  no 
di  fe  u  r  re  n  ,  no  eftableccii,  ni  determinan  por  lo  que  ob- 
fervan  en  la  naturaleza  ,  fino  que  quieren  proceda  ,  y 
obre  efta  á  medida  de  lo  que  ellos  fingen.  Heprehenfí- 
ble  error  por  cierto  !  Preocupados  de  efte  modo  ,  for¬ 
man  fus  axiomas,  infieren  fus  concluíioncs  ,  eftablecen 
fus  indicantes  ,  y  fabrican  fu  methodode  curar.  Confi- 
derefej  qne  feguro.puedc  fer  efíe  ,  que  confiantes  fus 
indicaciones  ,  fus  conclufiones  que  firmes ,  y  que  ver¬ 
daderos  fus.,  axiomas  ,  quando  .tienen  fu  origen  de  unos 
principios  falfos ,  y  á  buen  librar  muy  jdudofos. 

10.  Nada  de  efto  fe  halla  en  los  fedaríoe  del  mecha* 
nifmo.  Nada  fingen  ,  nada  fuponen  ,  que  no  exifta  en 
la  realidad.  El  que  llaman  fy  fiema  mechan  Leo  no  es  otra 
cpfa  ,  que  la  do&rina  délas  leyes  de  la  naturaleza,  que 
como  inftituida  por  el  Criador  ,  es  indefe&ibLe  ,  í  incapaz 
de  enganar*  Crió  Dios  al  hombre  ,  y  como  Soberano  Geó¬ 
metra  le  fabricó  con  cierto  numero  de  partes  ,  cierto  pefo, 
y  determinada  medida.  En  el  infiante  que  unió  el  Alma 
racional  al  cuerpo  ,  imprimió  eu  fus  partes  sólidas  ,  y  li¬ 
quidas  cierto  momento  de  movimiento  ,  para  empezar  ,  y 
perennar  la  vida.  Mueven  fe  eftas  partes  fegun  el  precepto, 
y  ley  impuefta  por  fu  Mageftad  ;  de  fuerte  ,  que  fi  con  fu 
permifo  no  la  violara  la  poteftad  de  las  cofas  no  natura¬ 
les  ,  jamás  enfernuriamos  médicamente  ,  y  moriríamos 
fiempte  4c  muerte  natural.  Efta  es  do&rina  que  no  folo 
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los  folidiftas  ,  fino  todo  Catholico  debe  refpetar  como  in«¡ 
falible.  También  es  evidente  ,  que  ellas  partes  sólidas  ,y 
liquidas  ( de  cuya  exigencia  nadie  puede  dudar  ,  porque 
las  toca  la  vida  )  fon  elaílicas  ,  ello  es  ,  capaces  de  com- 
primirfe  ,  y  dilatarfe  ,  como  confia  de  experiencia.  No  es 
menos  cierta  la  lucha  ,  y  choque  de  unas  con  otras  ,  como 
lo  perfuade  el  pulfo.  Ni  es  dudable  fu  ofcilacion  ,  porque 
la  vocea  el  perlílole  de  los  sólidos.  Puede  faltar  que  guar¬ 
dando  el  rythmo  ,  orden  ,  y  proporción  ,  en  una  palabra, 
el  equilibrio  en  que  fueron  conílituidas  ,  poífea  el  viviente 
una  profpera  falud  ?  No  fe  ve  con  claridad  que  á  veces  fe 
efiiran,  y  aífoxan ,  vibran  ,  y  encrefpan  demafiadamente 
las  fibras ,  de  modo  ,  que  los  líquidos  contraen  movi¬ 
miento  ,  ó  mas  acelerado  ,  ó  mas  tardo  ,  ó  torcido  ?  Que 
racional  ha  de  dudar  de  ella  verdad  ,  fi  la  calentura  con¬ 
firma  la  mayor  velocidad  del  movimiento ,  las  cachexias, 
e  hydropefias  fu  pereza ,  y  muchos  fluxos  de  fangre  ,  me- 
tafthafes  ,  fudores ,  vómitos  ,  y  camaras  la  perdida  del 
deftino  de  los  cuerpos  que  fe  mueven  ?  Quien  no  toca  la 
tenfion  ,  y  tirantez  de  los  sólidos  en  una  inflamación  ,  y 
fu  floxedad  en  un  defmayo  ,  ó  fincope  feguido  á  alguna 
evacuación  ?  Quien  no  ve  fu  contracción  ¿en  las  convul- 
íiones  ,  fu  vibración  en  los  temblores  ,  y  alpherccias ,  y  fu 
crifpatura  en  los  fríos  ,  y  dolores? 

11.  A  ellos  principios  fencilios  ,  evidentes  ,  y  tangid 
bles  fe  reduce  toda  la  Medicina  mechanica.  Si  armado  de 
ellos  emprchende  lid  con  las  enfermedades  un  Medico  doc* 
to  ,  juiciofo  ,  prudente  ,  de  claro  numen  ,  y  bella  finde- 
refis  ,  puede  ofrecerfe  el  triumpho  de  los  males  mejor  que 
con  las  faifas  ,  y  mohofas  armas  de  los  demás  fy fiemas; 
pues  fi  fe  cotejan  ellos  principios  con  los  de  las  otras  fec- 
tas  ,  fe  hallará ,  que  quanto  tienen  de  cierto,  y  eílable, 
tienen  los  demás  de  falfo  ,  ó  de  dudofo.  La  energía  que 
á  fu  arbitrio  fuponen  losGaleniílas  en  fus  quatro  humo-, 
res  ,  en  fu  putrefacción  ,  y  uflion  ,  en  el  calor  ,  el  frío  ,  y 
demás  qualrdades  para  producir  los  males  ,  fino  es  falla  ,  es 
con  fu  modo  de  obrar  tan  dudofa  ,  que  no  fe  pueden  con¬ 
tar  los  claficos  Áiitores  que  la  niegan.  Elle  fy  fiema  es  en^ 
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tre  todos  el  mas  antiguo.  Ninguno  fe  vio  tan  cnfalzado, 
y  rodeado  de  honores  ,  ni  mantuvo  el  dominio,  y  el  im¬ 
perio  tantos  figlos  como  efte  :  Pero  tampoco  llego  otro  á 
envilecerfe  tanto  ,  ni  á  dar  tan  indecente  caída.  Baxó 
tanto  de  punto  fu  antigua  fama  ,que  feguirle  ,  y  defender¬ 
le  ,  fe  tiene  ya  por  indecorofo  en  toda  la  Europa.  Solo  en 
Efpaña  ay  tal  qual  Aviceniíla  protervo  ,  que  con  quatro 
fophifterias  intenta  protegerle  ,  bien  que  efpero  fe  fcpul- 
té  dentro  de  breves  años  ¿n  el  lóbrego  abifmo  del  olvido* 

4 

5.  V- 

12.  'KTO  fe  duda  con  menos  fundamentos  del  ido-: 

X  >1  lo  de  la  fermentación  ,  que  adoran  los  fer- 
frientlílas  ;  pues  cftá  por  fentenciar  el  pleyto  de  íi  exilien 
en  la  fangre  ,  fal  acido  ,  y  alkali  ,  u  otros  principios  que 
la  promuevan.  Lo  que  fe  fabe  ciertamente  es ,  que  los 
vigiíantifsimos  Philofophos  ,  y  Chymicos  Boyle  ,  y  Bar - 
chufen  ,  por  mas  que  fudaron  en  feparar  los  principios  que 
componen  la  fangre  ,  jamás  defeubrieron  ,  ni  facaron  de 
ella  un  grano  de  fal  acido.  Fundados  en  eílos  ,  y  otros  ex¬ 
perimentos,  niegan  con  razón  el  movimiento  fermentativo 
del  licor  roxo  ,  efpecialmetite  en  el  eftado  natural  ,  los 
famofos  Médicos  Pitcarni ,  Rofeti ,  le  Fcvre  ,  y  con  otros 
muchos  modernos  nuefíro  íngeníofo  Martínez .  Ya  oygo 
el  argumento  que  hacen  loa  amantes  de  la  fermentación 
con  los  fabios  obferVadores  Homberg ^  y  Luis  Letneryy  que 
fe  alaban  haver  extraído  de  la  fangre  un  licor  con  carac¬ 
teres  de  acido  ,  y  refabios  de  alkalino.  Juan  Francifco 
Le-Fevre  (  2  )  defata  bellamente  el  nudo  de  efta  dificultad 
de  varios  modos.  Refponde  lo  primero  ,  que  la  fal  amo¬ 
niacal  ,  que  fupone  en  la  Sangre ,  perfuadido  de  fu  olor,' 
y  fabor  ,  fe  compone  de  otras  dos  fales  acida,  y  alka- 
lina  eftrechamente  unidas ,  cuya  feparacion  folo  ella  re- 
íervada  á  la  energía  del  fuego  ,  mas  no  á  las  débiles 
fuerzas  de  la  naturaleza.  Refponde  lo  fegundo  ,  que  el 
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citado  Homberg  coufieffa  ,  que  nunca  noto  fermentacioa 
en  el  licor ,  que  á  expenfas  del  fuego  cxtraxo  de  la  fan- 
gre ,  por  mas  que  le  cargó  de  fales  contrarias  ,  ó  fer¬ 
mentativas.  Refponde  lo  tercero  ,  que  aunque  fe  con¬ 
ceda  en  la  Sangre  alguna  leve  porción  de  fal  acida  ,  es 
tan  pequeña  comparada  con  la  gran  copra  de  fal  alkalina 
que  de  ella  fe  extrahe  por  laGhymica  ,  que  falta  pro¬ 
porción  eutre  las  dos  ,  para  fufcicar  el  movimiento  fer¬ 
mentativo.  Refponde  lo  quarto  ,  que  aun  quando  fe 
defcubrieran  en  la  fangre  atormentada  del  fuego  fales  aci¬ 
das  ,  y  alKalinas  ,  no  fe  debían  fuponer  partes  exiílen- 
tes  en  ella  ,  fino  productos  del  incendio.  Funda  efle 
penfamiento  en  que  no  fe  advierte  fermentación  en  la  fan¬ 
gre  ,  aunque  fe  le  mezclen  fales  acidas  ,  y  alkalinas  ;  y  en 
que  fe  fabe  que  el  fuego  es  capaz  de  producirlas.  Bien  pu¬ 
blica  es  la  energía  con  que  desbarata  el  enlace  ,  y  eftrecha 
unión  de  las  partes  del  mixto.  Deshecha  efia  ,  pierden  la 
textura  ,  ó  configuración  que  gozaban  antes.  Ya  es  indif- 
penfable  ,  fegun  el  fentir  común  de  los  mas  cuerdos  Phi. 
lofophos ,  que  muden  de  color  ,  de  olor  ,  y  de  fabor ,  cu¬ 
yo  origen  no  es  otro  ,  que  la  mutación  de  fuperficies  fa¬ 
bricada  por  el  fuego.  Veafe  aora  fi  hay  a&ividad  en  ei 
para  que  la  fangre  ,  y  qualquierá  otro  liquor  mixto  ,  por 
dulce  que  fea  ,  fiempre  que  experimente  fu  tormento,  apa¬ 
rezca  Talado ,  agrio  ,  y  con  otros  muchos  fabores  ,  olores, 
y  colores. 

1  j.  Aunque  efhs  refpueílas  fon  muy  bijas  del  claro 
ingenio  del  famofo  Le-Fevre  ,  y  de  ellas  baila  la  menor 
para  quebrentar  la  fuerza  del  reparo  ;  con  todo  eflb  añado 
otra ,  que  fobre  la  circunílancia  de  curiofa  ,  prueba  evi¬ 
dentemente  la  inverofimilitud  de  los  fundamentos  de  1^ 
fermentación  en  el  cílado  natural.  Digo,  pues  ,  que  no 
hay  cofa  mas  agéna  de  la  economía  animal  ,  ni  que  mas 
fe  oponga  á  las  fenciilas  obras  de  la  naturaleza  ,  que  la  fal 
que  en  la  Sangre  fuponen  los  fefbarios  de  la  fermenta¬ 
ción.  Aun  por  efib  difpuifo  el  Criador  ,  que  aquel  pun¬ 
to  de  materia  ,  ó  de  lympha  madre  que  havia  de  eílen- 
derfeálai  magnitud  del  cuerpo  de  uw  hombre  ,  fueífe 
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dulce ,  fuave ,  análogo  a  la  leche  ,  y  dcftituido  de  tó- 
da  fal.  Sabia,  como  fupremo  Autor  de  todo  lo  criado,? 
que  la  admirable  fabrica  del  cuerpo  humano  fe  havia 
de  labrará  expenfas  de  un  inceífante  movimiento,  y  goí- 
peo  de  inperceptibles  Hbras  ,  y  reciproco  choque-de  ef- 
tas  ,  y  jugos  efpirituofos ,  undulantes  ,  y  elafticos.  Tenia 
preíente  ,  como  todas  las  cofas  ,  la  naturaleza ,  y  ge¬ 
nio  de  la  fal,  que  es  fer  frágil,  fácil  á  defmoronarfe  ,  y  por 
tanto  materia  improporcionada  para  fufrir ,  fin  quebrarfe 
losfyftoles,  6  golpes  de  la  fibra,  á  cuya  energía  fe  de¬ 
ve  el  incremento  del  punto  faliente  ,  hafia  que  crecerá 
la  quantidad  de  dos  varas  mas ,  6  menos.  De  lo  dicho 
fe  infiere  lo  primero,  que  aquel  punto  de lympha  ma¬ 
dre  ,  ó  del  liquido  primero  en  que  eflá  delineado  en  epi¬ 
tome  el  cuerpo  del  hombre,  no  pue4e  fer  falino  ,  por¬ 
que  defdixera  délas  altas  máximas  del  Criador.  Infle- 
refe  lo  fegundo  ,  que  debiendo  fu  origen  ,  y  (  digamof- 
lo  afsi  )  fu  animación  á  efte  punto  de  lympha  los  líqui¬ 
dos  de  un  cuerpo  adulto  ,  fe  deben  creer  definidos  igual¬ 
mente  de  toda  fal ,  refpe&o  deque  todas  fus  dotes  ,  y 
energía  es  preñada  de  la  energía ,  y  dotes  de  aquel  li-? 
quido  primero.  Infierefe  lo  tercero  ,  que  fi  algunas  ve-, 
-ces  fe  retienen  jugos  falinos  dentro  de  nuefiros  vafos,  fien  - 
do  efta  retención  muy  fuera  del  inílituto  de  la  naturale¬ 
za  ,  fe  ha  de  graduar  mas  de  preternatural ,  que  de  falu- 
dable.  No  puede  negarfe ,  fi  fe  ha  de  dar  crédito  al  in¬ 
forme  del  paladar ,  que  en  el  efiado  natural  ay  líquidos 
en  nueftro  cuetpo,  que  defpucs  de  haver  padecido  la 
tortura  de  fus  fecreciones  ,  fe  advierten  falinos.  Pero  no¬ 
ten  los  fermentifias  la  providencia  de  la  naturaleza,  y 
admirarán  la  promptitud  con  que  arroja  fuera  del  cuer¬ 
po  álos  unos ,  como  lo  hace  con  la  orina  ,  y  á  los  intef- 
tinoslos  otros  ,  como  lo  executa  con  la  colera  ,  y  jugo 
pancreático.- En  efta mechanica  nos  da  á  entenderla  na¬ 
turaleza  aíhita  que  es  conveniente,  para  que  no  fe  tur¬ 
be  el  orden.de  la  economía  animal  ,  defpojar  de  todo 
genero  de  falcs  el  occeano  delafangre,  y  piélago  de  la 
lympha.  A  lo  dicho^fe  anade  por  conciufion  r  que  fiui- 
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do  paca  Dada,  necesarias  las  íalcs  en  el  viviente  por¬ 
que  todas  fus  funciones  hallan  cabal  ,  y  clara  explicación 
en  el  reciproco  movimiento  de  folidos  ,  y  liquidos  ,  qne 
fe  fu  jet  a  á  nueftros  fentidos  ,  tiene  muchos  vifos  de  phan- 
taítico  el  íyftema  de  los  fennentiüas.  Noproíigo  en  la 
impugnación  de  eíla  fedfa  ,  porque  en  los  citados  Auto¬ 
res  ,  fe  halla  defaurorizada  con  robuftas  ,  y  briofas  ra¬ 
bones  ,  que  fon  embdefo  ,  y  delicia  de  los  curiofos. 

§.  VI- 

14.  T  TAfta  aqui  fe  han  vertido  algunas  razones, 
JLJ  que  perfuaden  la  mayor  verofimilitud  ,  y 
firmeza  del  fyftema  mechanico  ,  refpe&o  de  los  demás. 
PaíTo  á  esforzar  efte  penfa miento  con  tres  exemplos  >  o 
cafos  prácticos  en  que  fe  defeubren  todas  las  irregularida¬ 
des  ,  ó  vicios  del  movimiento ,  en  los  qualefc  efpero  fe 
yea  patente  el  bulto  de  la  mayor  utilidad  del  mechanif- 
roo. 

25.  Sea  el  pirmero  tina  calentura  aguda  del  genio  de 
las  ardientes  inflamatorias.  Sea  el  fegundo  una  hydropefia 
afeitis  ,  ó  anafarca.  Sea  el  tercero  un  retroceífo  de  virue¬ 
las  ,  6  de  una  erifipela  defde  la  circunferencia  al  centro. 
Si  fe  confuirá  fobre  el  primer  punto  un  Galeniña ,  fe  le 
eirá  al  inflante  acufar  por  caufa  de  efia  calentura  la  pu¬ 
trefacción  de  los  humores  ,  y  elevar  al  calor  preternatural 
al  folio  de  conílitutivo  de  ella.  Que  en  efle  no  coníifta  la 
calefttuaa  ,  yálo  dexd  impugnado  nerviofamente ,  con  la 
putrefacción  que  fuponen  en  la  maífa  dé  la  fangre ,  el  in¬ 
ge  nioíiísimo  Martínez  ,  fin  que  hafta  aora  haya  defatado 
los  nudos  de  fus  vigorofos  argumentos  alguno  de  los  Ga¬ 
lénicas  prefumidos  de  fabios.  Por  e$o  fufpendo  alegar 
razones  contra  efte  voluntario  cílablecimiento  ,  pues  en 
el  citado  Autor,  y  en  el  muy  erudito  Padre  Rodríguez  fe 
encuentran  las  mas  robuftas  ,  como  puede  ver  el  curicfo. 
Que  los  débiles  fundamentos  de  los  Galeniílas  ,  y  Avice- 
niítas  fobre  el  affumpto  prefente  ,  fe  han  tenidos  yá  en  el 
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orbe  literario  por  phantafticos  ,  e  inveroliimles  ,  es  malo/ 
y  nada  luílrofo  á  los  fequaces  de  Galeno  ,  y  Avicena  :  Pe* 
ro  es  peor  que  de  fu  preocupación  ,  ó  concebido  errof 
pueden  fcguirfe  irremediables  perjuicios  á  la  publica  falud. 
Vaya  la  prueba.  Si  han  de  proceder  ellos  fe&arios  en  la 
curación  de  efta  calentura  ,  fegun  el  concepto  que  forman 
de  fu  caufa  ,  deben  huir  del  agua  fria  ,  cuyo  feliz  ufo  tie¬ 
ne  en  ellos  incendios  muchas  veces  aprobado  la  experieim 
cia.  Bien  publico  es  que  entre  ellos  es  principio  elemeni 
tal  que  toda  humedad  lexos  de  corregir  la  putrefacción, 
la  promueve  ,  y  la  fomenta  :  Luego  íl  han  de  curar  fegun 
fus  principios  ,  deben  negar  el  agua  ,  por  mas  que  feque, 
y  abrafe  á  los  dolientes  el  febril  incendio.  Efta  tyrana 
pra&ica  fobre  fer  hija  de  una  reprehenfible  cabilacion  ,  tie¬ 
ne  vifos  de  fer  aborto  de  la  mas  dura  impiedad.  Si  toman 
,  indicación  de  la  mifma  enfermedad  ,  6  de  la  calentura, 
íiendo  ella  ,  fegun  ellos,  intemperie  calida  ,  deben  ocur¬ 
rir  á  ella  folo  con  agua  de  nieve  ,  pues  nada  enfria  tanto 
como  ella.  Deben  (  buelvo  á decir)  practicar  folo  efte  re* 
medio  ,  para  proceder  conformes  a  aquel  común  ,  y  eni.re 
los  de  eíH  familia  venerado  principio  contrarías  cantraria 
curantur .  Y  que  fucederá?  Que  morirán  indifpenfablc-^ 
mente  todos  ,  ó  á  la  mayor  parte  de  los  enfermos  :  Luego 
ó  no  han  de  curar  fegun  fus  cánones  ,  y  ellatutos ,  o  fi  ciir 
ran  ,  fe  exponen  á  perder  fu  fama  ,  y  la  vida  de  los  mife-* 
ros  dolientes. 

16 .  Refponderán  á  ello  ,  que  con  el  agua  de  nieve  re-: 
cctan  fangria ,  y  otros  remedios  de  altas  virtudes ,  para 
triumphar  del  ardor  febril.  Pregunto ,  o  la  fangria  ,  y  los 
demás  auxilios  enfrian  tanto  como  el  agua  de  nieve  ,  6  no? 
De  qualquiera  modo  fon  fuperfluos  linos  ,  y  otros  reme¬ 
dios  ,  pues  no  hacen  todos  mas  que  el  agua  fola.  Buelvo  ' 
á  preguntar  ,  6  eftos  auxilios  hacen  otro  efeílo  que  en¬ 
friar  ,6  ao  ?  Si  efto  fegundo  ,  fobran  adminiftrada  el 
agua.  Si  lo  primero :  Luego  con  el  calor  fuponen  otra 
caufa  que  domar  ,  y  vencer ,  que  es  coutra  lo  que  eftable-, 
een*#  Luego  íi  han  de  fatisfacer  las  dos  indicaciones  de  la 
y  fu  caufa  ,  deben  adminiílrar  como  atil  el 
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agua  fría  ,  y  huir  de  fu  ufo  ;  como  peftilente.  Puede  dar- 
fe  mas  exquifito  modo  de  delirar  !  Podrá  forjarle  otro  e:n- 
bolifmo  mayor  y  que  mas  dificulte  el  logro  déla  fallid 
de  las  gentes?  Pero  confultcmos  al  Fermentifia  fobre  la 
referida  calentura. 

*  %  *  '  j 

§.  vn. 

[17.  T^NTRE  los  Patronos  de  efta  fe&a  culpan 
r j  unos  por  Autores  del  febril  incendio  al  aci¬ 
do ,  y  al  alKali  exaltados  ,  y  en  porfiada  lucha  ;  oíros  á  los 
azufres  ,  y  fales  confpicuas  en  perpetua  guerra  ,  y  alterna¬ 
dos  choques.  Unos,  y  otros  quieren  que  el  movimiento 
irrequieto  de  eftos  cuerpos  fe  llame  fermentación  ,  que  es 
la  que  acufan  en  la  producción  de  todas  las  dolencias. 
Muchas  nulidades  fe  defeubren  á  ios  umbrales  de  eñe  Syf- 
téma.  La  primera  es  que  algunos  de  fus  Sédanos  como 
Vvilis  ,y  Kergero  confunden  lo  que  es  fermentación  con 
lo  que  es  efervefcencia  ,  Tiendo  afsi  que  fe  diíllnguen  ,  co¬ 
mo  lo  perfuaden  las  razones  íiguicntes.  Lo  primero,  por¬ 
que  muchas  veces  dos  cuerpos  unidos  hierven  ,  y  no  fer¬ 
mentan  ,  y  al  contrario  ,  como  lo  noto  (3)  el  famofo  Boy- 
le  ;  y  de  la  unión  de  fales  acidas  ,  y  alKalinas  demonfiró  ci 
vigilante  (4)  Homherg  feguirfe  efervefcencias,  no  fer-¡ 
mentaciones.  Lo  fegundo  ,  porque  los  cuerpos  que  hier¬ 
ven  femueven  mas  apresuradamente  ,que  los  que  fermen¬ 
tan.  Por  eíío  la  efervefcencia  prefio  empieza,  y  prefio  aca¬ 
ba.  La  fermentación  esobravmucho  mas  perezofa  ,  y  de¬ 
más  duración  ,  como  lo  tiene  demonftrado  el  célebre  ob- 
fervador  (5)  Guilislmini.  La  fegunda  nulidad  es, fundar 
el  edificio  de  fu  medicina  poco  menos  que  en  el  ayre;  por¬ 
que  efiriva  en  la  lucha  del  ácido  ,  y  el  alKali  ,  como  quie¬ 
ren  unos  ,  6  en  los  reencuentros  ,  y  choques  de  fales  ,  y 
azufres ,  como  Tienten  otros  ,  que  aun  no  fe  han  defeu- 

bier- 

(?)  DtUtuit .  Pbilof.  experlment.part.  i.ftfl.  i. 

.(4)  Tom.  3 .  HÍJIqt,  15"  Memor.  fin»»  I7©I# 

(j)  Dijfert*  di  Salib.  num •  xa/. 
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bi.ercoenla  fangre.  De  ellas  entidades  fe  fofpecha  con 
íobrado  fundamento  ,  no  tengan  otro  ser  ,  que  el  que  les- 
dá  el  entendimiento  de  los  Fermentiílas  engañados  de  los 
analogifmqs.  Y  es  ridicula  extravagancia  ,  por  cier¬ 
to  ,  querer  que  un  arte  todo  phyfico  ,  todo  reali- 
dad  fe  foftenga  fobre  unas  bufas  que  todas  fon  antojo  ,  y 
fingimiento.  La  tercera  nulidad  es  ,  que  explican  la.  ca¬ 
lentura  ,  y  todas  las  enfermedades  por  movimiento  fer¬ 
mentativo  ,  que  es  todo  de  los  líquidos  ,  como  fi  pudie-; 
ra  darfe  ,  ó  concebirfe  por  el  entendimiento  mal .  alguno 
fin  vicio  en  el  movimiento  de  los  sólidos.  La  quarta  nuli¬ 
dad  es  confundir  lo  que  es  caula  con  lo  que  es  verdade¬ 
ro  cfe&o.  De  manera ,  que  la  fermentación  no  es  caufa 
de  la  calentura  ,  fino  efeóto  de  ella  :  eftoes  ,  no  hay  ca¬ 
lentara  ,  porque  hay  fermentación  ,  fino  que  hay  fermen¬ 
tación  ,  porque  hay  calentura.  Ve  aqui  la  prueba.  No 
piiede  verifícarfe  fermentación  preternatural  ,ó  tumultua¬ 
ria  que  es  la  morbofa  ,  fin  que  antes  fe  exalten  ,  y  pon¬ 
gan  confpicuos  los  principios  que  la  excitan  ,  porque 'con¬ 
temperados  ellos  ,  quando  mas  promoverán  (  ello  fe  les 
permite  por  aora )  una  fermentación  pacifica  ,  foífegada, 
y  natural  :  es  afsi  ,  que  no  pueden  manifeltarfe  confpi¬ 
cuos  ellos  principios  ,  fin  que  fe  entienda  mal  a&ual: 
luego  antes  de  háver  fermentación  ,  fe  Yupone  enferme¬ 
dad  á  que  fe  ligue.  Aora  bien  ,  en  lá  calentura  propuef- 
ta  no  hay  otra  enfermedad  ,  que  pueda  fuponerfe  antes 
que  la  mifma  calentura  :  luego  ella  antecede  “á  la  fermen-, 
tscion;ypor  configuiente  no  es  ella  caufa  de  la  calen-’ 
tura,  fino  al  contrario.  Concluyefe  ,  que  los  theoremas,' 
y  máximas  practicas  de  ellos  Senarios  fon  poco  firmes,  y 
menos  faludables  ,  pues  no  tienen  otro  fundamento  ,  que 
los  expreíTados  principios,  que  ó  fon  falfos,  ó  a  lo 

menos  muy  dudofos, 
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§.  VIH. 

18.  /'"'X Ygamos  ya  qué  nosdice  el  Solidifta  de  la  pro- 
V^/  pueda  calentura,  Luego  que  el  Medico  Me¬ 
chanico  coque  el  calor ,  que  es  efeéto  de  ella  enferme¬ 
dad  ,  dirá  ,  y  dirá  bien  ,  que  la  caufa  inmediata  de  ella 
es  el  veloz  movimiento  de  los  solidos  ,  y  líquidos  del  que 
la  padece  ;  porque  con  la  experieucia  eníetu  la  mejor 
Philofophia  ,  que  no  hay  calor  ,!  donde  no  precede  agita¬ 
do  movimiento  ,  y  choque  de  unos  cuerpos  con  otros. 
Ve  aquí  como  por  los  efeétos  raftréa  ,  y  halla  el  Medico 
Fibrilla  la  caufa  de  la  calentura  ,  no  con  fingimiento  ,  y 
faifas  fupoíiciones  ,  lino  llevado  de  la  mano  por  la  trufoia 
Naturaleza.  Verdades  ,  que  confieíTa  ,  y  fin  rubor,  que 
ignora  cómo ,  y  por  qué  la  caufa  ;  pero  no  fiendo  ellas 
noticias  abfolutamente  neceíTarias  para  curar  ,  fe  con¬ 
tenta  con  1  a  primera  ,  cuyo  alcance  fe  le  permite  al  hu¬ 
mano  entendimiento.  Con  la  poíTefsion  de  efta  fe  cura 
con  razón  ,  y  providencia  :  fin  ella  fe  cura  fin  fundamen¬ 
to  ,  y  por  acafo.  Sabedor  yá  el  Medico  Mechanico  de 
que  la  calentura  es  hija  de  uh  agitado  movimiento  ,  por¬ 
que  tocan  fus  fentidos  ,  que  quando  cite  es  foffegado  ,  y 
pacifico  ,  no  hay  calentura ,  fabe  ,  que  todo  el  mal ,  y  pro- 
du&os  morbofos  que  aborta,  fe  vencerán  moderando  fu 
ímpetu  ,  y  refretiandafu  vetocidad ,  que  es  la  confiante 
indicación  ,  que  de  la  caufa  de  efie  mal  falta  á  los  ojos. 
Efte  acelerado  movimiento  depende  de  una  grande  irri¬ 
tación  inducida  en  sólidos,  y  líquidos  por  la  energía  de 
alguna  caufa  procararélica  ,  ó  externa  ,  la  qual  irritación 
fnbe.de  punto  al  eompás-que  crece  el  momento  de  velo¬ 
cidad  de  aquel  movimiento.  Nadie  puede  dudar  ,  que 
al  aumento  del  enojo  ,  crifpatura  ,  tenfion  ,  y  convulfion 
de  los  sólidos  fe  ha  de  feguir  neceíTariamente  defpro- 
porcioñ  en  los  vafos  todos  ;  efto  es,  que  eftrechcn  fus 
diámetros  ,  y  derretidas  boquillas  de  muchos  valos  fe- 
cretorios,y  excretorios.  Quien  no  ve  feguirfe  de  efio 
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tfavio*  ttopfoos ,  y  quietud  de  los  líquidos  ,  dlfoií nul- 
das  ,  y  aun  ccly piadas  no  pocas  forcejones  ,  y  excre¬ 
ciones,  y  turbada  toda,  la  economía  animal  ?  Solo  de- 
xará  de  verlo  el  entendimiento  ,  que  enferme  de  las 
catatadas  de  la  preocupación  :  pues  de  todo  efto  rcfulta 
unafola  fencilla indicación  ,  que  fatisfoha  ,  fe  defvane- 
cerá  indubitablemente  todo  el  mal  que  puede  feguirfe 
á  efta  ordenada  serie  de  ca¡ufas.  Reduce-fe,  pues  ,  la  in¬ 
dicación  á  reftltuir  dios  sólidos ,  y  líquidos  fu  perdido 
equilibrio  ,  y  ello  fe  logra  ,  reduciendo  a  fu  natural  rhyt- 
mo  ,  ó  tono  las.  anomalías  ,  6  irregularidades  de  fu  movi¬ 
miento* 


1 9.  Ya  fe  dexa  ver  con  claridad  ,que  el  methodo 
que  inílituirá  el  Solidifta ,  no  ferá  tumultuario  ,  como 
el  de  los  demas  Senarios  ,  que  fingen  multitud  de  indi¬ 
caciones.  Será  si  fimple  ,  por  fer  única  ,.  y  fencilla  la 
indicación.  Para  llenarla  enteramente  ,  ufará,  de  poquif- 
fimos  remedios  ,  bien  entendido  de  que  fe  contenta,  y 
deleyta  la  Naturaleza  con  la  efeafa  copia  de  ellos  ,  y 
fe  agovia  ,  y  aflige  con  la  multitud  ,  que  por  lo  común 
embaraza  el  logt-o  de  la  crife.  Quales  fexán  ejftqs  por 
eos  auxilios  ,  con  que  ocurrirá;  el  Salidifta  á,  tan  agu* 
da  calentura?  La  fangtia^  el  agua  fría  ,  el  nitro  ,  y  na¬ 
da  mas,  La  razón  perfuade ,  y  enfe  ña  la  experiencia  ,  qu  q 
6  con  efie  corto  numero  de  remedios  no  fe  triunfa  de 
efta  calentura  ,  (abrá  burlarfe  de  quaptos  efcpnden  las 
Boticas  de  Madrid.  Solos  ellos  fon  capaces  de  domar  la 
irritación  ,  crifpatura  ,  y  tenfion  de  las  fibras ,  y  hacer 
baxe  de  punto  la  infigne  volubilidad  de  los  líquidos, 
que  es  el  origen  de  todo  el  eftrago.  La  mecbanica 
con  que  la.  fangria  ,  y  agua  producen  ellos  efedos, 
es,  clara*  Por  medio  de  aquella  fe  evaqua  de  los  vafos 
porción  del  liquido  ,  cuyo  cuerpo  tenia  rigtdas.  ,  y. 
tenfas  las  fibras  de  los  tubos  ,  e  impedida  fu  con- 
tradilidad  ,  y  al  inflante  fe  afloxan  algo ,  no  de  otro 
modo  ,  que  las  fibras  de  un  pellejo  lleno  de  algún 
licor  ,  fi  de  él  fe  faca  alguna  cantidad  ,  y  empie-, 
zan  á.  exercer  fu  movimiento  con  algún  defembara* 
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ro.  Por  medio  del  a” tu  ,  y  nitro  fe  templan  ,  y 
blandean  como  un  pergamino  arrugado  metido  en 
ella  ,  y  Ce  cercena  parte  de  íu  Cabido  elaterio.  Por 
elle  (imple  medio  recobran  fu  perdida  textura  ,  búel- 
ven  a  íu  antiguo  tono  ,  le  reftaura  fu  equilibrio  ,  re¬ 
pudran  ias  fecieciones  ,  y  excreciones  ,  y  -refeata  el 
viviente  la  precióla  alhaja  de  fu  faltui.  Compárete  ao- 
ra  cite  feuciíio  méchodo  de  curar ,  la  bella  índole  de 
cftos  ftmplicifsimos  remedios,  co»  el  que  obfervan  los 
otros  Senarios  con  fus  recetores  de  cordiales  ,  ab- 
forbentes  ,  aiexipharmacos  ,  ó  anci  malignos  ,  y  fe 
hallara  ,  que  quanto  ocaíionan  efios  de  perjuicio,  gaí- 
to  ,  y  moleftia  en  el  mifero  doliente  ,  tanto  le  gran¬ 
jean  aquellos  de  provecho  ,  de  ahorro  ,  y  de  deley  ce. 
-De  lo  dicho  fe  infiere  ,  que  el  Syítéma  Mechan  ico  ,  no 
folo  es  mas  veroíimil  ,  y  firme  ,  fino  mas  útil  fin  com¬ 
paración  que  los  demás.  Pero  veamos  íi  podemos  cf- 
forzac  etta  verdad  con  otro  cafo  pra&ico. 

§.  IX. 

?o.  fegundo  cafo  ,  6  exemplo  que  ha  de  fer  píe- 

.fli  dra  de  toque  donde  fe  «prueben  los  fy  fiemas, 
es  una  hydropesia  afeitis  ,  ó  anáíarca.  Confultados  Co¬ 
bre  ella  los  Sedados  ,  convienen  todos  en  que  depende 
•de  derramamiento  de  fuero  ,  ó  lympha  ,  que  fin  íu 
evacuación  no  puede  curarle  efte  rebelde  mal.  Con¬ 
vienen  afsimifmo  en  el  modo  ,  ó  méchodo  con  que 
intentan  vencerle  ,  y  en  los  medios  ,  o  remedios  difere- 
pan  poco.  Convienen  últimamente  ,  en  que  aunque  fe 
evacúe  todo  el  fuero  que  caufa  efia  dolencia  ,  íi  no 
fe  cura  la  debilidad  ,  ó  rotura  de  los  vafos  lym- 
phaticos  que  le  vierten  ,  queda  mal  curado  eí 
enfermo  y  á  poco  tiempo  buelve  á  afligirle  la  mif- 
ma  enfermedad  ,  hada  que  per  fin  viene  á  ren¬ 
dir  la  vida  á  fus  rigores.  DHünguefe  foiamente  en  que 
fi  los  Galeniftas ,  y  Fermentifias  han  de  eftar  firmes  en 
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los  Cánones  de  fu  doctrina,  ha  de  fer  precifamente  infeliz, 
y  dcfagraciada  fu  practica ,  y  profpcra  la  de  los  Mc/Jkos 
mecha, nicos  arreglados  á  fus  eftatutos.  El  Galeniíta  *fe- 
gun  fus  principios  debe  no  poner  en  execucion  otros  au¬ 
xilios  ,  que  los  purgantes  ,  y  diuréticos  ,  para  evacuar  el 
liquido  ,  que  caufa  efte  mal ,  y  los  calientes  ,  y  fecos 
para  vconfumirle ,  pues  es  la  flema  ,  que  en  fu  fentencia  es 
fría  ,  y  húmeda.  Demos  ,  que  logre  lo  uno ,  y  lo  otro. 
Pregunto,  queda  curado  el  doliente  con  perfección  >  na¬ 
da  menos.  Ya  dexanftos  dicho  ,  que  fin  corregir  la  debi¬ 
lidad  ,  o  confolidar  la  rotara  de  los  vafos  lymphacicos, 
no  puede  fer  firme,  y  fegura  la  curación  de  la  hydro- 
pefia.  Aora  fe  añade  ,  que  los  remedios  del  Galefiiíht 
nada  de  eíto  hacen  :  Luego  fu  practica  ha  de  fércon  pre- 
cifion  infeliz  ,  y  defgraciada.  Mas  :  entretodos  los  deef- 
ta  efcuelafe  tienen  por  calientes, y  fecos  el  vino,el  aguar¬ 
diente  ,  la  miel ,  ei  ajo ,  la  cebolla  ,  la  pimienta  ,  y 
otros  de  efta  claffe.  Adminiflren  ,  pues  ,  á  un  hydropico 
eítos  auxilios  con  los  purgantes  ,  y  diuréticos  ,  y  luego 
nos  contarán  el  éxito  de  fu  conduda  ,  y  paradero  del  mi- 
íerable  enfermo.  Que  eíta  felva  de  remedios  acres  ,  no 
es  capaz  de  dar  fuerza  á  la  débil  fibra  de  los  vafos  lym- 
p  ha  ticos ,  y  mucho  menos  eítrechar  fus  boquillas  ,  y 
confolidar  fu  rotura  ,  lo  fabe  ,  quien  no  ignora  ,  que  ef- 
tos  efedos  eftán  refervados  á  los  remedios  ,  ó  alimen-; 
tos  fuaves  ,  y  balfamicos  análogos  á  los  efpirituofos ,  y 
templados  líquidos,  que  nos  nutren  ,  y  animan.  Que 
fean  difymbolos  ,  ó  en  nada  parecidos  á  nueftros  fuaves 
líquidos  ,  fe  echa  de  ver  ,  luego  que  fe  guítan.  Las  mem¬ 
branas  de  los  ojos  ,  narices  ,  paladar  ,  y  lengua  fon  fie¬ 
les  teíligos  que  vocean  ,  que  eítos  remedios  efeonden 
abundancia  de  fales  acres  ,  mordaces  ,  ó  pungitivas  ,  que 
lexos  de  engreír  ,  y  recrear  con  fu  contado  la  fibra  ,  la 
irritan  con  violencia  ;  y  en  vez  de  cerrar  las  boqui¬ 
llas  de  los  vafos  ,  ó  de  foldar  fu  rotura  ,  fon  capaces  de 
romperlos ,  íi  citan  fanos  ,  como  tiene  acreditado  la  ex¬ 
periencia. 

2 1.  Pueden  refponder  á  cito ,  que  para  dgnaar  la  fríai** 
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dad  de  la  flema,  y  confumir  fu  humedad,  pondrá»  ca 
pra&ica  de  los  auxilios  calientes  ,  y  feces  ,  que  ofrec£ 
la  felva  Medica  los  mas  fuaves  ,  y  balfamitos  ,  y  que 
huirán  délos  acres  ,  como  perjudiciales  ep  el  prefenre 
cafo.  Efta  folucion  ,  mas  es  frivolo  efugio  ,  que  reípuef- 
ta  genuina  ,  /  racional.  Porque  fe  vea  ,  arguyo  ai  si.  Pa¬ 
ra  vencer  la  frialdad  ,  y  humedad  de  ia  flema  ,  deben  los 
Galeniftas  recetar  los  remedios  ,  que  dicen  inmediata, 
y  abfoluta  opoficion  con  eftas  qualidades  :  De  ella  ge- 
rarqnia  fon  el  ajo  ,  la  cebolla  #  la  pimienta  ,  Scc.  Porque 
los  fuponen  calientes  ,  y  fecos  abfohuamente  :  Luego 
fin  embargo  de  que  aya  otros  de  genio  mas  fuá  ve  ,  tienen 
lugar  aquellos,  fegun  fus  principios,  y  deben  igualmen¬ 
te  recetarlos.  Ni  es  embarazo  para  fu  ufo  fu  notoria 
mordacidad  ,  porque  ella  es  la  que  induce  en  el  fenforio 
una  fenfacion  parecida  á  la  que  caufael  fuego  ,  y  la  que 
les  obligó'á  darles  el  apellido  de  calientes  ;  y  fino  es  ella, 
feáalen  otra  caufai  :  Luego  fi  por  mordaces  fon  calientes, 
y  fecos ,  como  tales  eftán  indicados  ,  y  deben  recetarlos, 
como  íi  fueran  los  mas  blandos  ,  efpirituofos  ,  y  amigos 
denueftra  naturaleza. 

22.  Entra  á  curar  el  fermentifta  efta  hydropefia.  No 
es  dudable  ,  que  afsi  eñe  ,  como  el  Galenifta  curan  al¬ 
gunos  de  eílos  porfiados  males  ;  pero  es  apoftatando  de 
fus  principios.  Vroy  á  probarlo.  Los  auxilios  que  con¬ 
tra  efta  dolencia  pra&ican  los  fe&arios  de  la  fermen¬ 
tación  ,  fon  los  mifmos  poco  mas  ,  o  menos  ,  que  los 
que  ordenan  los  demás  fy flemáticos  ,  es  á  faber  los 
digeftivos  ,  los  diuréticos  ,  ios  purgantes  ,  y  ]os 
que  llaman  defecantes.  Hafta  aquí  van  bien.  Pero  pre¬ 
gunto  ,  dice  efta  practica  confonancia  con  fus  eftatu- 
tos  ?  Nada  menos.  Y  los  medicamentos  que  ,  evacuada 
toda  la.  caufa  material  de  efta  hydropefia  ,difponen  ,  para 
que  la  fibra  recobre  fu  perdida  elafticidad*  y  para  curar 
el  rompimiento  ,  fi  le  huvo  ,  de  algunos  vafos  lymphati- 
cos  ,  dicen  conformidad  con  fus  cánones  ?  Ninguna ,  por 
lómenos  la  vez  que  logran  ellos  felices  fuceífos.  Pruebo- 
ip.  Es  principio ;  fentado  entre  todos  los  fermenriftas ,  que 
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no  ay  mal  que  no  deba  íti  origen  á  una  fermentación  ,  6 
muy  viva  ,  y  levantada  de  punco  ,  ó  muy  tarda  ,  y  pere- 
zoí'a.  Para  codos  los  de  efta  familia  Índica  la  primera  rc< 
medios  que  la  apacigüen,  y  refrenen  ;  y  la  fegutida  au¬ 
xilios  que  la  dctpiercen.,  b  aviven  :  £n  la  prefentc  Jiydro- 
peíia  folo  pueden  acufar  efta  fegunda  ,  porque  en  ella 
eftán  los  líquidos  vapidos  ,  y  fin  efpirituafceucia  ,  o  fin 
energía  los  que  admiten  en  ellos  principios  fermentefei- 
bles  :  Luego  fegun  fu  doctrina  deben  ufar  ,  como  io-di* 
cados  los  m  :dicamentos  qae  vigoren  eftos  principios  ,  y 
aviven  la  fermentación.  No  pueden  negar  efta  confequen- 
cia  ,  baxo  la  pena  de  arruinar  todo  el  edificio  de  fu  doc¬ 
trina.  Aora  bien  :  Luego  para  proceder  arregladas  á  ella, 
deben  d-ifpenfar  no  folo  los  remedios  digeftivos ,  diuréti¬ 
cos  ,  y  purgantes  ,  fino  todos  los  acres  arriba  referidos, 
con  el  mQÍto  ,  ojos  de  cangrejo  .,  y  vinagre  ,  aceyce  de 
tártaro  por  deliquio  ,  y  efpiritu  vitriolo  ;  pues  todos  eftos, 
y  otros  de  efta  Índole  es  confiante  que  aguzan  las  pun¬ 
tas  de  los  principios  fermcntefcibles  ,  y  defpiercan  la  mas- 
dormida  fermentación.  r 

2j.  Ni  vale  refponder  lo  que  el  Galenifta ;  que  ha- 
viendo  en  el  dilatado  campo  de  la  Medicina  otros  muchos 
auxilios  con  que  fatisfacer  efta  indicación  ,  de  genio  más 
proporcionado  á  nueftra  naturaleza  ,  jamás  fe  valdrán  de 
los  mordaces  ,  y  pungitivos ,  por  lo  qué  fiempre  la  irri¬ 
tan  ,  abortando  moleftifsimas  fenfaciones.  No  vale(buel-; 
vo  a  decir  )  porque  quien  los  hace  capaces  de  aguzar  las 
puntas  fermentativas  de  los  líquidos  ,  y  avivarla  fermen¬ 
tación  perezofa  ,  Coalas  mifmas  fales  acres ,  y  pungitivas 
de  que  abundan  ;  que  es  lo  mifmo  que  decir ,  tienen  po- 
teftad  para  defpertar  la  fermentación  ,  porque  fon  morda¬ 
ces  ,  y  ,fino  expongan  otra  caufai :  Luego  como  tales  ef- 
tán*  indicados  ,  y  deben  ufarfe  como  los  mas  efeogidos. 
De  aquí  inferirá  el  mas  rudo  que  íi  el  fermentifta  ha  de 
curar  fegun  fus  principios  ,  debe  fbcorrer  efta  hydropofia 
con  ios  expreflados  alimentos  ,y  medicamentos  picantes, 
cuyo  ufo  ha  de  ceder  indiCpenfablemente  en  manifiefto 
daño  del  doliente*  Inferirá  aísimifmo  ±  que  itempre  que 
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arregle  fu  }#t4vU£J a.á|ij»'S-«i'íbl«i.n?-s  d?  fbdccf/m^ ,  Iva  de  Ser 
ucccflifi^ineníe  iíiiqliz.,  y  desgraciada.  Ultimamente  in~ 
fenVá;,  que. fí>  alguna  vCZ  logra  profpcros  efe&os  en  fus 
empreílas ,  &s  apoflatando  de  fus  dogmas.  Pero  veamos 
como  procede  ql  Medico  mechanico  en  la  curación  de  cfte 
mal.  :  .•  .  I-':.)* 


24.  Sup.oosn  como  indifputable  todos  los  folidiftas 
(y  fuponen  juiciofa  ,  y»  acertadamente)  que  toda  enfer* 
medad  debe  fu  najeimiento  á  las  quiebras, ó  vicios  del  mo¬ 
vimiento  de  solidos,,  y  líquidos.  Antes  de  empreñen der 
la  curación  de  qualquiera  mal,  procuran  hacerle  .  cargo 
déla  .irregularidad  y eJmpropbrcion  de  elle  movimiento, 
y  la.  caufa  ,  que.  la  o  callona..  Saben  que  fin  elle  defve- 
lo  .,  ó  diligencia  ron  como  neceflarios.  los  yerros  ,  y  muy 
contingentes. las  felicidades.  Por  eífo  el  Medico  fibrilla, 
á  cuyo  cuidado  fe  fie  el  triumpho  de  ella  hydropefia  ,  an- 
tes  de  dar  el  primer  paflo  ázia  fu  curación  ,  efcrudiiiará 
vigilante  el  vicio,  ó  pecado  del  movimiento,  que  la  acom¬ 
paña.  Las  evidentes  feñales  ,  que  trae  configo  ,  por 
que  fon  de  bulto  ,  deflerrarán  brevemente  fus  dudas, 
y  franqueándole  el  conocimiento  exaéto  de  la  dolen¬ 
cia  ,  y  fu  origen  ,  le  pondrán  bien  á  la  viña  las  in¬ 
dicaciones  ,  que  debe  feguir  para  vencerla.  Luego  que 
toque  la  gran  mole  ,  d  bulto  del  vientre;,  ó  derla  cir¬ 
cunferencia  del  cuerpo  del  Hydropico ,  y  advierta  mo¬ 
vimiento  de  flu&uacion  en  el  abdomen  ,  d  ceder  con 
facilidad  al  ta&o  todas  las  partes  de  la  peripheria  ,  como 
en  los  edemas  ,  conocerá  ,  que  ay  lyrnpha  vertida,  o  en 
los  interfticios  de  efia,  o  en  los  huecos  de  aquel.  De 
aquí  inferirá  como  indifpenfable  ,  ó  rotura  ,  ó  dilatación 
de  las  boquillas  de  los  muchos  vafos  lymphaticos  de  que 
abunda  una  ,  y  otra  región.  De  aquí  ,  que  flaqueo  la  re- 
fi  fien  cía  del  salido  al  empuje  del  liquido.  Antes  del  rom¬ 
pimiento  de  los  vafos  ,  o  dilatación  de  fus  boquillas  ,  los 
fupone  con  razón  cargados  de  copia  demaíiada  de  fuero, 
que  con  precifsion  ha  de  tener  como  ahogados  los  prin¬ 
cipios  efpirituofos  de  los  líquidos  ,  y  en  una  notable  pere^ 
za  ,  y  cafi  inacción  los  sólidos.  Por  cilio  quando  todavía 
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es  cachexia  lo  que  ha  de  fer  hydropesia  ,  fe  notan  los  doi 
Lentes  débiles ,  pcrezofos ;  y  tardos  en  fus  movimientos* 
Crece  defpueseíie  vicio  iníignernente  ,  fegun  fe  van  der¬ 
ramando  porciones  de  lympha  ,  cuya  abundancia  es  muer¬ 
te  de  la  efpirituafcencia  ,  y  grillos  de  la  elaftícidad.  fia 
una  palabra  *.  Ve  eifolidifta  agua  vertida  ,  ó  en  ei  vientre 
inferior  ,  6  en  los  inteílicios  fubcutaneos  ,  conoce  vencí*;, 
da  la  reíiftenciade  los  solidos  ,  floxos  ,  y  fin  elaterio  ef¬ 
tos,  y  fin  balfamo  los  líquidos  ,  y  que  de  eftos  vicios  es 
néceflário  fe  figa  atrafib  ,  ó  eclypfe  de  las  fecreciones,  jr( 
y  excreciones  ,  y  turbación  de  la  economía  animal ,  pues 
de  todo  efto  toma  folas  dos  indicaciones  que  feguir  ,  que 
fon  evacuar  el  agua  derramada  en  las  cabidades ,  y  reftituie 
fu  perdida  robuftez  ,  balfamo  ,  y  elafticidad  a  sólidos  ,  y 
líquidos  >  confeguido  lo  qual  ,  fe  pone  el  viviente  en  pof-í 
fefsion  de  la  mas  profpera  falud. 

27.  Sepamos  ya  con  que  auxilios  fatisface  ,  y  llena 
ellas  dos  indicaciones  ,  porque  refplandezcan  las  ventajas 
de  fu  método  ,  y  folidéz  de  fu  doéfcina.  Empieza  con  di- 
geftivos  ,  y  proíiguc  ,^como  los  demás  Sedarlos ,  con  el 
repetido  ufo  de  diuréticos  ,  y  purgantes  ,  aísi  internos, 
como  externos.  Dcfayrada  ,  como  por  lo  común  fucede, 
la  energía  de  ellos  remedios  ,  recurre  por  ultimo  ala  fa- 
grada  Anchora  déla  operación  Chirurgica  ;  ya  rompiendo 
el  abdomen  ,  fi  es  áfeitis,  yá  algunas  parces  de  la  perife¬ 
ria  ,  fi  es  anafarca.  En  la  pradica  de  unos  ,  y  otros  auxi¬ 
lios  convienen  todos.  Logra  deíaloxar  de  fu  domicilio 
toda  la  porción  de  agua  ,  que  es  caufa  del  eftrago.  Enton¬ 
ces  refponde  á  las  voces  de  la  indicación  que  queda  ,  que 
es  ingreir ,  fortalecer ,  y  reílituir  fu  perdida  elafticidad  á 
sólidos  ,  y  preftar  balfamo ,  y  volubilidad  á  ios  líquidos, 
con  los  alimentos  laudables  ,  de  fácil  digdlion  ,  y  blanda¬ 
mente  efpirituofos  ,  ios  vinos  medicados  ,  con  los  vegeta¬ 
les  aromáticos  ,  y  los  marciales  ,  y  el  largo  ufo  de  Ips 
confumados.  Si  fuelle  afeitis ,  repetirá  fomentos  ,  y  baños 
en  el  vientre  inferior  con  eftos  vinos ,  ó  ei  aguardiente  al¬ 
canforado  ;  de  cuyo  riego  participará  toda  la  circunferen¬ 
cia  del  cuerpo ,  fi  fueffc  anafarca.  Eftos  fon  los  medica-, 
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¿Tientos  que  ofrece  el  arte  ,  y  tiene  acreditados  la  expe«* 
rienda ,  para  focorrer  el  deítrozo  que  dexa  efte  mal  perti¬ 
naz  en  sólidos  ,  y  líquidos*  Si  á  fu  poteítad  fe  obfknta 
forda  la  naturaleza  ,  aparece  de  nuevo  la  mifma  dolencia, 
y  de  guella  inevitablemente  al  infeliz  enfermo. 

2 6.  No  faltará  quien  arguya,  diciendo  :  Que  en  vano 
prefiero  el  método  ,  y  pra&icadel  Solidiíta ,  fiendo  cierto, 
que  proceden  del  mifmo  modo  en  el  ufo  de  las  mifmas 
medicinas  los  fequaces  de  Galeno  ,  y  amantes  de  la  fer¬ 
mentación.  Eíle  reparo  fe  defvanece  con  facilidad  ,  fi  fe 
dice  ,  que  aunque  fe  permita  que  el  método  ,  y  auxilios 
que  ufan  todos  los  Sy (temáticos  ,  en  nada  fe  diferencian, 
ci  Medico  mechanico  es  folo  el  que  cura  con  razón  ,  pro¬ 
videncia  ,  y  ajuítado  á  fus  principios.  Porque  fe  vea  ,  pre¬ 
gunto  ,  ó  el  Galeniíta  ,  y  Fermtntifta  adminiítran  en  cite 
mal  los  mifmos  remedios  que  el  Solidiíta  con  regias  ,  ó  fin 
ellas  ?  Si  efto  ultimo  ,  merecen  oir  ios  apellidos  de  Emplri* 
eos  ,  y  Curanderos.  Si  lo  primero  ,  buelvo  á  preguntar, 
ó  difpenfan  las  mifmas  medicinas  ,por  recobrar  la  perdi¬ 
da  elaíticidad  de  los  sólidos  ,  y  baifamo  de  los  líquidos, 
ó  por  corregir  la  frialdad  que  en  las  partes  creen  los  unos* 
ó  dcfpertar  la  tibia  fermentación  que  fuponen  los  otros?, 
SÍ  aquello, es  apoftatar  de  fus  cítatutos,  y  cánones  ,  y  pro¬ 
ceder  corno  rígidos  méchameos.  Si  eíto  ,  deben  recetar 
igualmente  los  acres  ,  pungitivos  ,  y  mordaces  ,  cuyo  pef- 
tilente  ufo  dexo  impugnado  arriba  vigorofamente.  De  lo 
dicho  fe  convence  lo  primero  ,  que  ñ  los  Galeniítas  ,  y 
Fermentiftas  han  de  curar  con  razón,  providencia ,  y 
acierto  ,  fe  han  de  valer  de  las  acertadas  máximas  del  mc- 
chanifmo.  Se  convence  lo  fegundo  ,  que  es  entre  todos 
eíle  fyftema  el  mas  veroíimil ,  firme  ,  y  útil  ,  porque  nin¬ 
guno  como  el  dice  tanta  confonancia  ,  y  uniformidad 
con  las  obras  de  la  naturaleza  ,  afsi  ¿ana  ,  como  en¬ 
ferma. 
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27.  XTO  refplandecen  menos  las  ventajas  de  eñe 

fy fiema  en  el  tercer  exemplo  ,  ó  cafo  prac¬ 
tico  ,  que  es  el  retocreíTo  de  unas  viruelas  ,  6  una  eriíipe- 
la.  Qué  perjuicios  fe  liguen  á  la  aufencia  aparente  de  eftas 
enfermedades  ?  La  obfervacion  enfeña  ,  que  fe  aumenta  in- 
ílgnemcntela  calentura ,  que  fobrevienen  delirios  ,  phre- 
neíles  ,  letargos  ,  convulfiones  ,  fluxos  de  fangre ,  dolores,- 
vigilias  ,  diarrheas ,  inflamaciones  ,  gangrenas,  efphacc- 
los  ,  y  la  muerte.  Y  con  que  ocurre  el  Galenifta  á  eñe  tro* 
ptl  de  accidentes?  Si  ha  deobfervar  con  puntualidad  los 
stvifos  de  fus  Mayores  ,  y  ha  de  eftár  firme  en  las  máximas 
de  fu  do<ftrina ,  debe  diíponer  folamente  los  remedios  que 
refrefean  ,  como  que  fon  los  únicos  que  pueden  domar  el 
febril  incendio  , que  es  el  qoearraftra  la  coníideracion  de 
los  de  efta  efcuela,  y  al  que  creen  fuente  de  donde  manan 
todos  los  demás  accidentes  ya  referidos.  Que  fuccíTos  fe 
pueden  efperar  de  efta  pradica  ?  La  experiencia  refpon- 
de  que  la  muerte  del  enfermo  miferable.  Y  el  Fermentiña 
de  qué  auxilios  fe  valdrá  ,  para  caminar  fin  defviarfe  de 
fus  principios  ?  De  quantos  tengan  energia  para  foííegar, 
ó  refrenar  el  ímpetu  de  la  nueva  ,y  mas  furiofa  fermenta¬ 
ción  ,  que  es  la  que  acufan  como  fecunda  madre  de  los 
males  que  fe  figuen  á  la  intempeftiva  fuga  de  las  viruelas, 
y  erifipela.  Queda  ,  pregunto ,  libre  de  fu  tyrania  el  do- 
liente  con  cfta  claflfe  de  remedios  ?  El  que  fabe  que  la  gan¬ 
grena  es  argumento  que  perfuade  tibieza  en  la  fermenta¬ 
ción  ,  y  el  efphacelo  abfoluto  eclypfe  del  movimiento  fer¬ 
mentativo  ,  refponderá  que  el  foísiego  de  efte  no  es  el 
mas  fegurt)  camino  para  conducir  al  enfermo  al  defeado 
puerto  de  fu  falud. 

28.  Veamos  últimamente  los  ardides  del  Solidiña  ,  y 
los  medios  de  que  fe  vale  para  triumphar  de  tantos  males. 
Ve  claramente  ,  que  el  Material  que  caufaba  las  viruelas, 
y  erifipela ,  defampara  la  penpheria ,  y  contrayendo  rao-, 
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vimiento  retrogrado  ,  fe  depofita  en  las  partes  Interiores, 
que  enconadas  de  nuevo  por  fu  contado  ,  explican  íu  fen- 
timiento  con  mayor  calentura  ,  y  multitud  de  otros 'no  es¬ 
perados  accidentes.  Ve  que  todo  el  eftrago  ,  tumulto  ,  y 
alboroto  de  la  animada  machina  no  tiene  otro  princi¬ 
pio  que  el  error  de  aquel  material  en  fu  movimiento  ,  ello 
es  ,  que  tomo  el  rumbo  ,  y  fe  dirigió  á  termino  que  no 
debia.  Pues  ya  tiene  delante  de  fus  ojos  cierta  ,  y  conf¬ 
iante  indicación  que  feguir  ,  que  fatisfecha ,  pondrá  en 
falvo  al  doliente.  Y  qual  es  cfta  ?  Enmendar  el  error  de 
cfte  movimiento  ,  y  facilitar  que  el  liquido  que  hizo  fuga 
á  los  retretes  de  las  entrañas  ,  buelva  á  aflbmarfe  á  las 
ventanas  ,  ó  poros  de  la  cutis.  Confeguido  lo  qual ,  faben 
los  prácticos  que  fe  defvanece  la  terrible  tempeftad  fegui- 
da  al  delirante  movimiento  del  liquido  variolofo  ,  y  eriít- 
pelatofo.  Para  el  logro  de  eíle  fin  ,  pone  en  practica  dos 
géneros  de  auxilios.  Los  unos  ,  de  aquellos  que  tienen  po- 
teftad  para  hacer  baxe  de  puntóla  violenta  tenfionde 
unas  fibras  ,  y  el  vehemente  encogimiento  de  otras  ,  y  pa¬ 
ra  reducir  á  moderada  textura  ,  y  hacer  obedientes  ,y  dó¬ 
ciles  los  líquidos  al  movimiento.  Los  otros,  de  aquellos 
que  facilitan  el  defaloxamiento  ,  dirección  ,  y  deftierro  del 
fugitivo  liquido  defde  el  centro  á  la  circunferencia.  De 
los  primeros  fon  el  agua  ,las  emulfiones,  y  los  demás  di-, 
luyentcs.  De  los  fegundos  los  blandos  diaphoreticos  efpe- 
cialmente  adminiftrados  en  forma  liquida.  Con  el  ufo  de 
unos  ,  y  otros  fe  logra  regularmente  domar ,  y  aun  hacer 
que  enteramente  defaparezcan  quantos  accidentes  fe  íi- 
guieron  al  intempeftivo  retroceíTo  del  liquor  erifipelatofo, 
y  variolofo.  Se  advierte  de  paíTo  ,  que  antes  de  difpenfar 
ellos  remedios  ,  fe  ha  de  quitar  todo  prohibente  :  Que  es  lo 
mifmo  que  decir, fi  efte  aparato  recae  en  fugeto  lleno, fe  de¬ 
be  fangrar  lo  que  baile  ,  para  fatisfaccr  la  llenura,  que  es  la 
que  puede  embarazar, y  defayrar  el  poder  de  los  otros  auxi¬ 
lios.  Aorabien  ,  examine  el  Lector  juiciofo  ,y  deíinteref- 
fado  el  methodo  del  Solidifta  ,  y  la  bella  Índole  de  fus  me¬ 
dicamentos  ,  y  hallará  dos  cofas  ;  la  una  ,  que  dicen  la  más 
harmoniofa  confonancia  con  fus  principios.  La  otra ,  que 
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fi  por  algún  medio  fe  logran  en  tales  calos  profpéros  fu* 
ceños  ,  es  por  el  de'  la  obfervancia  de  las  inviolables  la¬ 
yes  del  movimiento  ,  que  fon  firmes  ,  y  confiantes  fiempre, 
y  único  norte  que  con  feguridad  figue  el  Medico  fibrilla 
en  todas  las  empreñas ,  á  diferencia  del  de  los  otros  Sec¬ 
tarios  que  fon  arraftrados  de  los  Idolos  que  fabe  fabricar 
un  defenronado  capricho  ,  ó  altanera  phantafia.  De  aquí 
fe  infiere  por  concluíion  ,  que  afsi  como  en  los  tres  ejem¬ 
plos  ,  6  cafos  pradicos  propuefiosrefplandece  con  muchas 
ventajas  la  verofimiiitud  ,  firmeza  ,  y  utilidad  del  Syftéma 
mechanico  , fucede  lo  mifmo  en  quantas  dolencias  ocurren 
¿  los  vivientes ;  pues  todas  tienen  el  mifino  origen  que  las 
referidas  ;  conviene  á  Caber,  6  movimiento  demafiadan 
mente  acelerado  ,  6  notablemente  tardo  ,  o  errado  ,  y  tor¬ 
cido.  Efte  es  el  punto  que  prometí  esforzar  en  el  prefente 
difcurfo.  Voy  aora  á  examinarlos  argumentos  que  fe  han 
publicado  en  el  orbe  Medico  contra  efte  que  llaman  Syfié- 
ma  mechanico ,  efperanzado  de  que  á  la  luz  de  fus  refpuef# 
tas  fe  han  de  ver  mejor  lis  brillanteces  de  fu  verofimilisi 
tud  ,  firmeza  ,  y  utilidad. 

§.  XI. 

ap.  A  Unque  muchos  ,  y  muy  graves  Autores  Ef- 
j[\"  trangeros  fe  declararon  antes  que  yoPane- 
gyrifta  del  fyíléma  mechanico  ,  y  aunque  en  las  mas  re¬ 
motas  Provincias  fe  oyen  ya  con  agrado  los  elogios  que 
de  fus  excelencias  vocea  y  y  divulga  el  clarín  de  la  fama, 
fe  ha  prefenrado  en  ei  theatro  del  Mundo  ,  gritando  con* 
tra  la  dignidad  del  mechanifmo  ,  uno  de  los  mas  celebres 
ingenios  que  en  el  prefente  figlo  han  florecido  en  nueftra 
Eípaña.  Elle  es  el  eruditifsimo  ,  y  M.R.  P.D.Fr.  Anto¬ 
nio  Rodríguez  ,  publico  Antagonifta  de  los  fyfiemas  to* 
dos.  El  ceño  ,  y  faña  con  que  mira  á  cada  uno  de  ellos, 
fe  ve  patentemente  en  las  paginas  de  fu  Palefira  Critico- 
Médica.  En  el  primero  ,  fegundo  ,  y  tercer  tomo  efgríme 

con  ¡«decible  valentía  las  brillantes  armas  de  fu  bello  en- 
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tendimienro  ,  y  difpara  la  arcille ria  de  las  mas  briofas  ra¬ 
zones  contra  el  fyftema  de  las  qualldades  ,  y  el  de  la  fer¬ 
mentación.  No  contento  con  haver  cercenado  de  uno  ,  y 
otro  la  fuña  ,  6  por  mejor  decir  ,  no  fatisfccho  con  haver- 
Jos  derribado  del  folio  ,  ¿  que  los  levantó  la  credulidad  de 
ingenios  perezofos  ,  fe  atrevió  en  fu  quarto  tomo  á  decla¬ 
rar  guerra  con  igual  aliento  al  fyfiema  mechanico  ;  y  fe 
le  reconoce  el  empeño  con  que  folicita  empañar  fu  clari¬ 
dad  ,  y  obfcurecer  fu  efplendor.  No  puede  negarfe ,  que 
las  razones  que  alega  contra  los  principios  ,  y  eftacu- 
tos  de  eñe  fyfléma  ,  y  contra  las  máximas  ,  y  conduda  de 
fus  Sedarlos  ,  fon  ingeniofas  ,  y  que  regiftradas  folo 
por  la  fuperficie  ,  tienen  vifos  de  convincentes  :  Pero  vif- 
tas  por  el  interior  con  vigilancia  ,  fe  halla  que  no  fon  lo 
que  parecen.  La  plaufible  >  y  abundante  ¿odrina  que 
contra  el  incchanifmo  vierte  en  fu  quarto  tomo  ,  paíTará 
fin  embarazo  corno  los  tres  antecedentes  por  la  Aduana  de 
mi  entendimiento  ,  á  no  fer  contravando  en  la  Provincia 
de  mí  obra.  De  modo,  que  haviendo  yo  eferito  eñe  Li¬ 
bro  baxo  los  eftatutos  del  fyftéma  mechanico ,  y  viendo 
que  la  impugnación  que  del  hace  eñe  ingenio  ,  puede  re- 
baxar  la  aceptación  de  efti  obra  ,  no  ferá  mucho  fi  pro¬ 
curo  (acudir  de  ella  el  negro  polvo  de  los  reparos  con  que 
intenta  obfcurecerla ,  para  que  afsi  falga  al  theatro  del 
Mundo  con  masavre  ,  gala,  y  feguridad. 

30.  Ve  aquí  un  motivo  honrado  que  me  obliga  á  pre- 
fentarroe  en  campaña  á  lidiar  con  eñe  gigante  de  erudi¬ 
ción.  No  fe  pienfe  que  es  mi  animo  difputar  fuperiorida- 
des  ,  ó  competencias  á  fu  claro  entendimiento.  Solo  íi  em- 
prchcndo  ciefatar  el  nudo  de  las  dificultades  que  apunta 
contra  mi  fyftema  ,  y  de  paffo  impugnar  fus  principales 
cílablecimientos  ,  a  fin  de  que  refpondiendo  ,  vierta  los 
copiófos  raudales  de  prcciofa  doctrina  que  efeonden  los 
cfpacios'de  fu  robufto  ingenio  para  mi  mayor  enfeñanza. 
Solos  quatro  puntos  de  los  muchos  que  toca  en  el  quarto 
tomo  de  fu  Paieftra,  han  de  fer  aíTumpto  de  mi  difeurfo  en 
efle  rato.  El  primero  es  ,  evaquar  los  argumenros  con  que 
pretende  probar  que  ej  fyfiema  mechanico  cmbuelve  las 
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trúfalas  nulidades,  y  claudica  del  mi fino  moda  que  los 
demás.  El  fegundo  ,  defender  á  los  fa molos  méchameos 
Hoiíiiián  ,  y  Hecquet  ,  y  refponder  á  las  dificultades  que 
propone  contra  algunas  partidas  de  las  celebres  obras  de 
eftos  Heroes.  El  tercero  ,  fatisfacer  los  reparos  que  forja 
contra  la  que  fuponen  caufa  inmediata  de  las  enfermeda¬ 
des  los  Médicos  Fibriftas.  Y  el  ultimo  ,  impugnar  ner- 
viofamente  las  máximas  ,  y  penfamientos  de  efte  fabio, 
y  probarle  que  el  partido  que  toma  ,  y  elige  por  mejor, 
es  can  poco  feguro  ,  como  el  que  figuen  los  Senarios  de 
la  Fermentación  ,  y  de  Galeno  ,  y  menos  firme  ,  y  mas 
expuefto  á  fatales  contingencias  que  el  dé  los  Solidi fias. 
Y  pues  tiene  ofrecido  en  fus  obras  refponder  á  quien  le 
haga  guerra  modeda  ,  y  urbanamente  con  las  armas  de  la 
razón  ,  fin  valerfe  de  las  auxiliares  de  la  autoridad  ,  puedo 
ofrecerme  el  favor  de  fu  refpuefta  á  mis  reparos ,  pues 
hago  alarde  de  fer  uno  de  aquellos  que  en  materias  pura¬ 
mente  philofophicas  efcuchan  con  poco  aprecio  ,  y  mu¬ 
cho  defagrado  la  autoridad  á  viftade  la  razón.  Sabedor 
acafo  el  R.  P.  Rodríguez  de  efte  antiguo  modo  de  pro-' 
ceder  mió  ,  me  ofreció  bocaá  boca  refponder  á  la  impug¬ 
nación  que  de  fus  doctrinas  hago  en  ella  Disertación.  En 
cfte  fupuefto  ,  y  en  el  de  fer  del  uno  ,  y  el  otro  unas  las 
armas  ,  porque  en  cfta  lid  folo  fe  han  de  efgrimir  las  del 
difeurfo ,  que  fon  las  razones  ,  cito  a  los  do&os  defapa- 
ílonados ,  para  que  pefando  las  que  expone  ,  y  las  que 
propongo ,  apadrinen  las  mas  robuftas ,  y  ícntencien  ¿ 
favor  de  las  mas  graves. 

$.  XII. 

1 1.  QJI  fe  repaífa  con  reflexión ,  y  llega  á  entenderfe 
O  bien  lo  que  dexo  alegado  á  favor  del  fyftéma 
mechanico  ,  fe  hallará ,  que  es  cafi  Xuperfluo  tocar  el  pri¬ 
mer  punto  ,  que  es  evaquar  los  argumentos  que  vierte 
contra  el  en  fu  obra  ,  porque  á  mi  parecer  quedan  preo¬ 
cupados  ,  y  enteramente  fatisfechos.  Pero  no  obftante 
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quiero  tocarlos  con  individualidad  ,  por  ver  fí  en  fus  par¬ 
ticulares  refpueftas  puedo  exponer  nuevas  razones  ,  y  mas 
abundante  ¿odrina  que  califique  ,  y  confirme  la  mayor 
verofimilicud  ,  firmeza  ,  y  utilidad  del  mechanifmo. 

32.  La  principal bafa  en  que  funda  el  R.  P.  Rodríguez 
Ja  ¿efconfianza  que  del  fyftéma  mechanico  folicita  intro¬ 
ducir  entre  los  Médicos  ,  es  la  incertidumbre  que  fupone 
de  fus  principios  ,  y  reglas.  Ya  dexo  prabado  en  eíle  dif- 
curfo  ,  que  la  dodrinadel  mechanifmo  no  es  verdadero 
fy  tierna  ,  ni  hypotefi  ,  porque  ellas  voces  fuenan  lo  mifmo 
que  voluntarias  fupoficiones  ,  y  antojos  de  la  idea  ;  y  el 
mechanifmo  es  la  ¿odrina  de  las  ley^s  de  naturaleza  im- 
pueílas  por  el  Criador  ,  que  las  conftituye  infalibles,  ¿ 
titulo  de  fer  la  mifma  verdad  por  eífencia  incapaz  de  en^ 
ganar.  En  virtud  de  lo  qual  ü¡  dexa  creer ,  que  los  prin_ 
cipios,  y  reglas  de  cfta  dodrinafon  firmes,  é  infalcables 
Qiie  el  Padre  niega  redondamente  efta  ultima  ptopo* 
ficion  ,  confia  de  muchas  partidas  del  quarto  tomo  dc 
fu  Paleftra.  En  él  afirma ,  ó  á  lo  menos  da  á  en:en_ 
der  que  el  fyftéma  mechanico  es  verdadero  fyftéma 
Hablando  de  efte  ,  y  los  demás  ( difeurf.  i.  $.  i.  ntun' 
2.)  di cc  :  He  probado  ,  que  quantos  f y  fiemas  Médicos  f* 
han  feguido  ,  con  otras  tantas  fábulas  producidas  por  en 
tendimientos  amantes  de  fus  producciones .  Que  contra  la" 
hypotefes  de  los  Galeniftas  ,  y  Fermcntiftas  ,  que  fe  labra* 
ron  en  ci  taller  de  la  phantafia  de  eftos  Sédanos  ,  viere" 
el,  Padre  eftas  denigrativas  voces  ,  vaya  :  pero  qu* 
también  las  difpare  contra  la  dodrina  del  mechanife 
mo  ;  que  fue  eftablecida  ,  y  feñalada  con  el  dedo  de- 
Criador ,  no  dexa  de  fer  arrojo.  Aora  fe  eftrañará  laj 
fatisfaccion  con  que  el  Padre  hablando  del  fyfiéma 
mechanico  ,  en  el  num.  5.  dice  :  No  porque  yo  creay 
que  los  grandes  Médicos  tengan  por  ciertas  ,  ni  las  reglas , 
ni  los  principios  ,  aunque  hablen  fe  expliquen  con  ellos . 
Confieíío ,  que  no  entiendo  al  Padre  ,  porque  fu  plu¬ 
ma  celebra  ,  y  aplaude  ,  como  grandes  Médicos  al  famo- 
fo  Hoffman ,  y  al  infigne  Hecquct  ,  y  afsi  uno,  como 
otro  tiene  por  ciertos  eftos  principios,  y  reglas.  Qiie 
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fon  Indefectibles  ,  firmes  ,  y  confiantes  i  diíeriencía  de 
las  que  ofrecen  los  demis  fyftemas  ,  esforzare  adeian-, 
te  con  do&rina  del  R.  P. 

33.  Lo  que  no  puedo  menos  de  admiraren  el  cuida¬ 
do  ,  vigilancia  ,  y  agudeza  de  efie  ingenio  ,  es  que  def- 
pues,  que  Timbro  codas  fin  obras  de  voces  ,  que  obf- 
curecen  ,  y  borran  el  mérito  de  todos  los  fyftemas  ,  co¬ 
mo  fon  los  feos  apellidos  de  f alfós  ,  dudofos  ,  pbantaf- 
ticos ,  infelices ,  mutiles  ,  y  perjudiciales  ,  empieza  el  $m 
2.  del  figuiente  modo  ;  T ampoco  capitulo  por  culpabk  to¬ 
talmente  ,  que  fe  inventen  fyjlemas  ,  que  coh  bajlante  ve* 
rijimilitud  confonen  con  los  procederes  dé  la  economía  anta 
mal .  Antes  bien  es  laudable  ,  y  provecbofoy  QuienTno 
toca  con  la  mano  el  bulto  de  efta  Antilogía  ?  ni  dexa  de 
ferio  ,  porque  profiga  con  las  palabras  figulentes  :  Es 
folamente  fatal  if simo  el  ceñir  d  ninguno  (de  los  fyjlemas) 
precif amente  la  Medicina  practica  en  los  cafos  de  las  enfer¬ 
medades  :  Antes  parece ,  que  eftas  voces  perfuaden  ,  y 
confirman  la  inconfequencia,  Voy  á  probarlo.  Pero  an¬ 
tes  fupongo  ,  que  la  invención  de  fyftemas  Médicos,  no 
és  otra  cofa  ,  que  un  hallazgo  de  nuevas  máximas  ,  re¬ 
glas  ,  y  eftatntos  ,  para  curar*  Supuefto  lo  qual,  argii-, 
yo  afsi :  Solo  es  laudable  ,  y  provechofo  en  la  Medicina, 
aquello  que  conduce  para  triumphár  de  las  dolencias;  por 
elfo  muchas  de  las  queftiones,  que  fe  difputan  en  nueftras 
Efcuelas  ,  porque  en  nada  conducen  para  eftc  fin  ,  ef- 
tán  juftamente  tenidas  en  la  baxa  reputación  de  inútiles, 
e  impertinentes  :  Es  afsi,  que  fegun  el  Padre  inventar 
fyftemas  Médicos  es  laudable  ,  y  provechofo  :  Luego  es 
también  conducente  para  triumphár  de  las  enfermedades, 
Aora  pregunto:  ó  ceííirfe  el  Medico  en  fu  practica  á 
las  máximas  ,  y  eftatutos  nuevamente  hallados  es  plau- 
íible,  y  útil,  ó  vituperable,  y  perjudicial  ?  Si  ello  ultimo; 
debe  el  Medico  huir  de  el  ufo  de  eftas  reglas,  y  eftatutos: 
Luego  de  ningún  modo  conducen  para  curar.  Queda  pro¬ 
bado,  que  lo  que  en  la  Medicina  no  firve  para  eftc  fin, 
ni  es  laudable,  ni  provechofo  :  Luego  la  invención  de 
fyftenwsi  Médicos  *  Q  el  hallazgo  de  nuevas  máximas,’ 
;  "  r  ‘  ^  ,  •  re- 
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reglas ,  y  eftatutos  ,  que  es  lo  tnifmo  ,  e¡  es  laudable 
ni  provechofo ,  que  es  io  contrariode  lo  que  el  Padre 
confieífa.  Si  lo  primero.;  luego  no  es  fatalifsimo  ,  có¬ 
male  parece  ,  el  ceñir  d  ninguno  precifamente  la  Medi¬ 
cina  praBica  en  los  cafos  de  las  enfermedades .  Ve  aquí, 
como  el  Padre  vitupera  lo  miftno  que  alaba  ,  que  es  en 
Jo  que  eftriva  la  que  le  acusó  inconfequencia  ,  implican¬ 
cia  ,  ó  antilogía. 

34.  Ni  le  faiva  de  efte  delito  philofophico  lo.  que  con- 
fieffa  en  el  num.  9.  y  es  :  Que  la pbyfi ologia  ,  y patbologia 
Galénica  ,  Chymica  ,  Cartefianay  y  Mechanica  ,  ó  con  otra 
fraffeios  fyftemas  Galénico  ,  Chymico  ,  Gártefiano  t  y 
Mechanico  ,  en  algunas  de  fas  partes  fon  oportunas  ,  co¬ 
mo  fe  junten  todas •  Porque  la  materia  de  todas  es  necejfa - 
ria  materia  ,  y  configuient emente  puede  adminifirar 
alguna  luz  reflexa  para  algunos  aciertos.  Como  íi  dixe- 
ra  es  laudable  ,  y  provechofo  inventar  fyftemas,  con  tal 
que  el  Medico  proceda  en  fu  pra&ica  ajuftado  á  las  reglas, 
y  eftabíecimientos  de  todos  ;  pero  que  es  fatal if simo  ce- 
ñirfe  precifamente  á  uno  folo  defpreciando  los  demás.  No 
le  faiva  (  buelvo  á  decir  )  de  efte  delito  ,  y  lo  evidencio 
afsi  :  En  varios  lugares  délas  obras  de  efte  Padre  fe  ha¬ 
lla  eferito  ,  que  es  fofpechofala  conduéla  de  los  fy fle¬ 
máticos  ,  infeliz  fu  praeftica  ,  porque  fe  funda  en  prin¬ 
cipios  ,  axiomas,  y  reglas  ,  que  fon  .fingimiento  ,  anto¬ 
jo  , y  fueño.  Pues  aora  entra  mi  dificultad  ,  y  digo*. 
Silos  principios  de  cada  fyftétna  fon  en  pluma  de  efte  P* 
ó  falfos  ,  ó  dudofos  y  por  lo  mifmo  la  pra&ica  de  fus 
Sédanos  defgraciada  ,  en  que  fe  funda ,  quando  aíTegu- 
ra  que  la  phyíiologia  ,  y  pathologia  de  todos  los  fyfté- 
mas  en  algunas  de  fus  partidas  f  m  oportunas  ,  como  fe 
junten  todas  ?  Pregunto  ,  la  unión  de  un  fyftéma  á  otro, 
y  de  todos  entre  si ,  cfto  es,  que  el  Medico  fe  valga  de 
todos  juntos  para  curar ,  eleva  los  principios  ,  reglas, 
y  axiomas  de  cada  uno  á  la  efphera  de  ciertos  ,  y  evi¬ 
dentes  ?  Refponderá  el  P.  ya  fe  ve  ,  que  no  :  Luego 
fin  embargo  de  que  el  Medico  ufe  de  todos  á  un  tiem¬ 
po  ,  fe  mantendrán  en  la  baxa  de  clafle  de  falfos ,  ó 

Kk  *  '  du- 
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dudofos:  Luego  fi?  por  eñe  motivo  lexos  de  fer. opor¬ 
tuno  ,  es  cada  uno  efe  por  si ,  como  dice  el  Padre  u  nafa- 
bula  ,  un  fueño  ,  un  fingimiento 9  fiendo  cierro  ,  que 
los  principios  de  todos  ,  quandoq untos  ,  no  dexan  de 
fer  falfos ,  6  dudofos,  ni  pueden  fer  oportunos  en  al¬ 
guna  partida  ,  por  mas  que  fe  junten  ,  ni  unidos  pueden 
dexar  de  fer  fueños ,  ficciones  ,,  y  fábulas . 

§,  XIII. 

T)Ero  bolvamosi  los-  motivos  ,  y  razónese» 
jf  que  funda  el  Padre  la  defeonfianza  que  tie¬ 
ne  del  fyftéma  mechanico.  De  fuerte  ,  que  como  los  Mé¬ 
dicos  Fibrillas  eftán  alumbrados  con  las  luces  que  fran¬ 
quea  la  Philofophia  experimental  y  la  Anatomía,  ven 
mas  defde  cerca  el  bulto  de  la  naturaleza  ,  y  tienen, mas 
larga  noticia  de  la  excelente  delicada  fabrica  del  cuer¬ 
po  humano  ,  y.  de  las  funciones  de  fu  economía.  Vcn- 
tajofos  de  eñe  modo  los  Senarios  del  mechan  i  fm  o  ,  no 
fkponen  ,  ni.  fingen  como  los  otros  ,  fus  principios, 
fino  queda,  mifnia  naturaleza  fe  los  prefenta  hechos  def¬ 
de  la,  creación  del  hombrea  Pero,  perfiuadido  el  P.  Ro*- 
driguezia  que*  es dnaccefible  por  nofotros  la  maravillofai 
hechura  dé  la  machina  del  cuerpo;  humano, ,  es  de 
tir ,  que  por  la  limitación  da  nueftro*  entendimiento 
nunca  podrá  el  hombre  adquirir  cabal:  noticia  de  tan 
admirable  obra.  Por  eflb  afirma  no  pocas  veces  ,  que 
»o  puede  el  Medico  mechanico  caminar  á  pie  firme, 
ó»  guiado^de  infalibles  principios  por  el  campo  de  la. 
Medicina.  Y  afsilo  mas  que  admite  en  el  num.  8.  de 
eñe  mifmo  £.  es  ,  que  el  cuerpo  es  machina  ,  que  es  órga¬ 
no  ,  en  donde  juegan  partes  sólidas  9  fluida? ,  y  aereas.  Co¬ 
mo  fi.las  aereas: no  fueran  fluidas.  Y  profigue  diciendo: 
Efto  folamente  f abemos .  En  verdad ,  que  fe  engaña  el 
P.  Antes  de  probar ,  que  es  mas  lo  que  fabemos  ,  quie-, 
ro  fuponer  ,  que  cño  que  fe  llama  faher  en  el  hombre, 
©  quando.  fe  dice  ,  el  hornbrt  labe  «ña  mó  la  otra  co- 
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fa ,  fe  debe  encender  ,  q.*u  poííe-e  h  ciencia  de  lo  que 
fabe  en  un  cftado  muy  imperfecto  ,  que  es  del  modo 
que  fe  le  permite  ai  coceo  di  miento  criado.  Cualquie¬ 
ra  que  hache menos  en  elle  aquel  puntual  conocimiento, 
-aquella  exquifita  noticia  ,  y  perfe&a  ciencia  ,  que  de 
todas  las  cofas  tiene  el  Artifice  Supremo,  que  las  hi¬ 
zo  ,  ó  es  fatuo  ,  d  es  loco  ,  ó  es  iniquo.  El  humano 
.«ntendi  mi  éneo  folo  puede  faber  ,  ó  tener  ciencia  de  las 
fupcrficies  délos  entes  ^  riñas  le  faltan  fuerzas  , para  pe¬ 
netrar  los  interiores  ,  y  arcanos  ^  que  embuelven  las 
fubftancias.  Aquello  propiamente  es  fer  «entendimiento 
criado.  Ello  es  privilegio  ,  que  goza  folo  el  Divino.  Con¬ 
cedió  Dios  al  hombre  lo  primero  ,  que  es  lo  que  baf¬ 
ea  para  fer  racional.  Nególe  lo  fegundo  ,  como  di xe 
al  principiofde  efta  diílertacion  ,  para  refrenar  el  Ímpe¬ 
tu  de  nueílrá  fobervia  *  y  caftigar  la  altivez  humana, 

.  para  quo  no  drfputafie  competencias  á  la  infinita  Sabi¬ 
duría.  Del  modo  primero  fe  dice  con  verdad  ,  que  el 
hombre  poífee  las  ciencias  ,  es  a  Caber  la  Phyfica  ,  Me- 
thaphyíica ,  Theologia,  y  Mathetmticas ;  y  del  mifmo 
modo  fe  debe  entender  ,  q uando  fe  dice  ,que  fabe  ,  y 
ella  en  poífefsion  déla  ciencia  déla  Medicina.  De  aquí 
fe  infiere,  que  filo  que  el  hombre  fabe  ¿  lo  fabe  co¬ 
mo  hombre  ,  ó  con  la  ciencia  limitada  que  fe  le  tiene 
permitido  ,  no  fe  puede  culpar  juftamentc  fu  entendi¬ 
miento  ,  fino  puede  fuperar  el  ¡mpoíible  de  elevar  fe  i 
laefphera  ,  donde  por  providencia  altifsima  no  alcanzan 
fus  coicas  fuerzas,  fino  que- fe  píen  fe  (  execrable  pen- 
famiento  !  )  que  iguala  en  los  alcances  ,  ó  puede  correr 
parejas  con  el  entendimiento  Divino  ,  que  fiera  el  mas 
impío  arrojo  de  lernas  facrilega  temeridad.  Tenga  cui¬ 
dado  el  P.  Rodríguez  con  elle  fiipuefio  ,  para  q^ando 
yole  remira  a  io  contenido  en  el  ,  ó  al  defarar  el  mulo 
de  fus  dificultades  ,  ó  al  impugnar  los  paila  ge  s  de  fu 
-do&rina. 

3  <5.  ’  Suplidlo  lo  referido  ,  y  que  el  Padre  Rcdiiguez 
•por  íu  grande  piedad  ,  y  embídia-bie  juicio  no  pued.ep.cn- 
.  fiir  en  que  fea  culpa  del  humano-  entendimiento  no  poder 


Kk  2 


fic- 


t6a  fDiffertdcton  Thy/tto-Medtca 
penetrar  las  eficacias  de  las  cofas ,  los  modos  con  que  Dios 
las  fabrico  ,  y  otros  rny  Herios  que  efconden  las  entes  na-» 
rurales  refervados  al  Divino  Numen  ,  paffo  á  probar  ,  que 
fabcmos  ,  y  tenemos  mas  eftendida  noticia  del  cuerpo  hu¬ 
mano  ,  que  la  de  fer  machina  ^  y  órgano,  donde  juegan  par^ 
tes J olidas  ¡fluidas , y  aereas ,  como  dice  el  Padre.  Afsi 
como  fabemos  que  efta  machina  confia  de  eftas  partes', 
porque  nueftra  vifta  dio  informe  de  ellas  á  nueftro  entendi¬ 
miento  ,  fabemos  por  lo  mifmo  ,  que  la  vida  de  efta  ma¬ 
china  coníifte  en  el  juego  ,  ó  movimiento  de  las  mifmas 
partes.  Informados  de  la  mifma  potencia  ,  fabemos  ,  que 
defvanecido  ,  6  eclypfado  fu  movimiento  ,  ó  juego, mue¬ 
re  la  machina.  Sabemos  también  que  mientras  fe  mueven 
aquellas  partes  con  orden  ,  harmonía,  y  proporción  ,  eftá 
fana ;  cotno  que  íi  es  fu  movimiento  defordenado  ,  irregu¬ 
la  r,  o  improporcionado ,  eftá  enferma.  Aeílo  fe  junta 
que  fabemos  los  modos  de  quebrarfe  entre  las  partes  fo- 
lidas  ,  y  liquidas  el  equilibrio  ,  qtie  fon  los  de  perderfe  el 
orden,  y  confonancla  de  fu  movimiento.  Eftos  fon  tres. 
El  primero  ,  hacerfe  mas  veloz ,  impetuofo  ,  y  acelerado^ 
que  correfponde  á  las  funciones  en  el  eftado  natural.  El 
fegundo  ,  celebrarfe  mas  tarde ,  y  perezofamente  que  les 
es  debido.. Y  el  tercero  ,  exercer  fus  empujes,  torcida,  ó 
retrogadamente  ,  6  ázia  lugar  no  oportuno.  Igualmente 
fabemos  lo  que  indican  eftas  anomalías  ,  ó  irregularidad 
des.  La  indicación  del  movimiento  impetuofo  ,  y  veloz,* 
es  refrenarle  ,  y  hacerle  moderado.  La  del  tardo',  engreír¬ 
le  ,  y  avivarle  ;  y  la  del  torcido,  ó  errado  ,  enderezarle. 
Todo  efto  nos  tieue  enfeííado  la  razón  ,  y  la  experiencia? 
y  lo  que  es  mas  los  remedios  efpeciales  ,  que  llenan  eftas 
indicaciones,  enmiendan  los  errores  del  movimiento  ,  y 
reftauran  la  falud  de  los  dolientes.  Que  no  fe  nos  ocultan 
eftas  anomalías  del  movimiento  ,  no  puede  negar  el  Padre, 
porque  ferá  no  afíentir  á  que  el  Sol  alumbra  ,  y  el  fuego 
quema.  Tocamos  la  primera  irregularidad  ,  que  es  el  ím¬ 
petu  ,  y  celeridad  ,  en  las  calenturas.  La  fegunda  ,  ep  las 
cachexias  ,  hydropefias  ,  defmayos  ,  y  íincQpes.  Y  la  ter-i 
cera  en  el  retroceíTo  de  las  viruelas  ,farampion  t  erifipelas^ 

l 


de  U  utilidad  del  Sy flema  Mechanico.  z  6 1 

y  muchas  crifes  imperfetas.  Luego  fe  engaña  el  Padre 
íi  cree  ,  que  folo  Cabemos  ,  que  el  cuerpo  es  machina  ,  qu# 
es  organo  ,  donde  juegan  partes  f olidas  ,  fluidas  ,  y  ae¬ 
reas* 

37.  Puede  refponder  el  Padre  ,  que  nada  adelantamos 
con  Caber  todo  efto ,  íiendo  cierto  ,  como  dice  en  el  lugar 
citado  ,  que  fe  nos  oculta  ,  y  fe  nos  ocultara  el  puntual  mo« 
do  geométrico  ,  como  eftd  difpuefla  efta  tan  admirable  ma¬ 
china.  No  entiendo ,  por  cierto,  al  Padre:  quien  hade 
prefiurir  de  fu  cordura  ,  prudencia  ,  y  timidez  chrifiiaua, 
que  hade  acular  como  delito  del  entendimiento  criado  el 
poder  penetrar  los  enigmas  refervados  al  Divino  ?  Nadie. 
Por  otra  parte  ,  leído  elle  ,  y  otros  paífages  de  fus  obras, 
parece  que  tropieza  en  el  efcollo  ,  del  qual  le  fu  pon  en  li¬ 
bre  los  piadofos.  Mucho  me  ocurre  que  decir  al  Padre  Co¬ 
bre  efta  ultima  partida  fuya.  Lo  primero, que  recurra  al 
fupuefto  hecho  arriba  ,  y  verá  defvanecida  la  máxima  que 
embuelven  fus  palabras.  Lo  fegundo  ,  que  no  quiere  ,  fe- 
gun  las  Ceñas  ,  los  Médicos  hombres,  fino  Diofes  ,  porque 
parece  los  bufea  con  refabios  ,  y  prerrogativas  muy  pro- 
prias  de  la  Deidad.  Lo  tercero  ,  que  li  no  hirviera  trata¬ 
do  á  efte  Padre  ,  y  admirado  las  embidiables  prendas  que 
le  adornan  ,  creyera  que  eftaba  empeñado  en  acabar  con 
la  familia  de  losMedicos  racionales  ,  y  defterrar  paraíiem- 
prela  Medicina  del  Mundo.  Fundóme  en  la  razón  figuien- 
te.  Todos  los  que  han  paliado  los  ojos  por  las  obras  de 
efte  ingeniofo  Éfcritor  ,  fon  teftigos  del  esfuerzo  conque 
intenta  derribar  el  edificio  de  los  Syftemas  Médicos  ,  o  la 
Medicina  fyftematica  ,  que  es  Cola  la  que  con  propriedad 
goza  el  honroio  titulo  de  racional.  Funda  efte  empeño  ,  en 
que  no  pudiendoel  hombre  tener  pcrfe<fta  idea  ,  6  exadUf- 
fíma  noticia  de  la  prodigiofa  fabrica  del  cuerpo  humano, 
del  puntual  modo  de  celebrarfe  fus  funciones  ,  y  otros 
myfterios  de  la  naturaleza  ,  ni  de  la  intima  conftitucion  de 
los  medicamentos  ,  y  fus  alergias  ,  le  es  impofsible  forjar 
principios  folidos  ,  y  evidentes  ,  confiantes  axiomas  ,  y 
reglas  inalterables  ,  que  afiancen  felicidades  en  la  pra&i- 
ca.  Por  elfo  afirma  ,  que  la  de  todos  los  Syftcmaticos  es 


•  ®#  y  t  ación  Thjfico-Medka 

infeliz  ,  y  depreciada.  Con  que  ya  tenemos  por  efta  par¬ 
te  á  la  Medicina  Sydcmatica  ,  y  tus  ProfeíTores  objeto  dé 
U  indignación  ,  y  defprecio  del  Padre. 

38.  Veamos  aora  ,  íi  ay  en  el  Mundo  otra  Medicina 
verdaderamente  tal ,  que  la  Syftematica ,  6  racional;  y  íi 
:ay  otros  Médicos  ^dignos  del*  nombre  de  tales  ,  qtie  los  que 
Ja  profeífen.  *  £1  Padre  felicita  introducir  otra  Medicina, 
dq«ien  fe  le  puede  dár  el  apellido  de  experimental ,  por- 
•que  las  bafas  en  que  la  funda ,  fon  Ja  obfervacidn  *  y  la 
hiftoria  Medica.  Que  efta  Medicina  defnuda  de  tddofyf- 
jeéma  ,  como  quiere  el  Padre  ,  es  la  que  legítimamente  fe 
dice  empyrica  ,  y  la  que  con  tanta  razón  fe  ve  oy  abatida,  s 
y  hollada.de  todos  los  Médicos  fabios  ,  procuraré  probar 
adelante  ,quando  toque  el  quarto  . punto  de  los  que  han 
de  fer  aífumpto  de  efle  difeurfo.  Fuera  de  que  aunque  fe 
permita  ,  que  merece  Ja  graduación  de  verdadera  Medioi- 
¡na  ,  y  los  que  la  practican  el  titulo  de  verdaderos  Médi¬ 
cos  ,  debe  ,  por  las  mifmas  razones  del  Padre  ,  fer  tam¬ 
bién  defterrada  del  Orbe,  como  la  fy flemática  ;  pues  unos* 
y  «tros  Senarios  fon  hombres  ,  de  vcuyo  limitado  entendi¬ 
miento  féfabé ,  que  no*  puede  fondear  los  labyrintos  de  la 
naturaleza  ,  ni  apurar  los  modos,,  y  Cífcncias  dedas  cofas, 
o  las  .primeras  verdades.?  Luego  íi  por  cíle  Capitulo  repre¬ 
hende  ,  menoíprecia  ,y  aun  intenta  el  Padre  defterrar  la 
Medicina,  y  Médicos  Sy  fieman  eos ,  merecen  la  mifnu 
pena  la  Medicina  que  aplaude  ,  y  los  Médicos  que  abona 
De  aquí  fe  concluye  ,  que  e)  animo  del  Padre  parece  fer,. 
privara}  lina  ge  humano  de  la  Medicina  ,  y  Médicos ,  bene¬ 
ficio  que  le  franqueó  el  Cielo  ,para  focórro  en  fus  dolen¬ 
cias  ;  que  es  á  lo  que  no  me  puedo  per  fu  adir ,  aunque  fus 
derjtos  meló  eftán  dando ¿entenderé 

39.  Defcubierto  el  empeño  del  Padre  ,  que  en  varias 
claufulas  dexó  delineado  fu  pluma  ,  relia  examinar  ,  del 
antecedente  de  fu  intento  fe  liguen  buenas  ,  ó  malas  confe. 
quencias,.  Antes  de  empezar  dle  efetutinio  ,  fentemos  co.¡> 
tiio  verdad  infalible  gravada  en  las  Sagradas  paginas ,  que 
Dios  {6)lh  izo  friables  todas  las  Naciones  de  la  tierra  \  Lúe. 

S° 
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go  enfermas  ,  ó  capaces  de  enfermar*  dentaros  aísimif- 
xivo  que  por  eífo  crio  la  Medicina  de  la  tierra  ,  y  los 
Medicamentos,  Luego  quifo  que  huviefle  Médicos, 
para .  adinerarlos  racional  ,  y  debidamente.  To-j 
das  cífas  fon  ob^as,  ,  y  ardides  de  la  Divina  providen¬ 
cia.,  para  que  el  Criador ya  que  exercitó  fujufticia  ,  en- 
tregandoal  Hombre  por  fu  culpa  en  manos  de  las  enfer¬ 
medades  ,  pradücafíe  con  el  fu  mifericordia  ,  franqueándo¬ 
le  Medicina ,  y  Médicos  para  remedio  de -fus  dolencias; 
Sentado  todo  efto,como  indubitable  ,  parece  que  del  an¬ 
tecedente  del  peufarniento  del  Padre  fe  figuc  r  que  fe 
opone  á  la$.  aftas  máximas, de  la  Providencia  en  los  tiros 
que  hace  á  la.Medieina  ,  y  fus  Profesores  ,  y  que  d  Su¬ 
premo  Artifice  no  procedió  próvido  ,  fino  fuperfiuo  en  la 
creación  de  eftos  ,  y  de  aquella,  que  es  el  delito  mas  enor 
me  que  puede  cometer  la  mas  defmedida  temeridad.  No  f- 
entienda  ,  que  eftoy  perfuadido  á  que  el  animo  piadofe 
del. Padre  es  defacer  ,  ó  derribar  las  obras  que  fabricó  lo 
Providencia  ,  fino  que  parece  fu  Antagónica  ,  atendidas 
las-pinceladas  de  fu  pluma.  Le  arguyo  de  efte  modo>  pors' 
que  explique  fu  mente  fobre  eñe  punto  ,  y  para  que  en  la- 
refpuefta  de  efte  reparo  brillen  mas  las  luces  de  fu  claro 
ingenio. 

40.  Lo  quarto  ,  que  contra  Ja  partida  últimamente 
citada  del  Padre  me  ocurre,  es,  que  aunque  no  puede  cb 
humano  entendimiento  penettar  el  modo  geométrico  ,  como 
ejtd  difpuefla  la  admirable  fabrica  del  cuerpo  humano, por¬ 
que  es  uno  de  los  myüerios  efeondidos  de  la  creación, 
puede  conocer  ,  y  de  hecho  advierte  las  leyes  impneftas 
por  el  Criador  para  fu  regimen  ,  y  permanencia  ;  que  es 
lo  que  bafta ,  para  que  guiado  el  Medico  de  1  norte  de  efte 
conocimiento  ,  fe  diga  juftamente  racional ,  ó  fyft eméti¬ 
co  ,  ó  para  fer  Medico  ,  como  quifo  Dio.s  fuellen  ¡os  hom¬ 
bres  ,  efto  es  de  tan  limitados  alcances ,  que  pudieílen 
conocer  ,  y  curar  al  medo  humano  ,  ma.s  no  al  cftylo  Di-, 
vino.  Ve  aquí  porque  no  es  culpa  del  hombre  no  poder 
enterarfe  de  efte  ,  y  otros  arcanos.;  pues  ft  venciera  eft$ 
impofsible,  perdieran  el  privilegio  de  ineícrutabks  ,  por] 
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el  qiui  en  vez  de  humanos  efcrutinios  ,  merecen  el  obfe-: 
quio  de  nuefiras  veneraciones.  Que  para  fer  Médicos 
grandes  ,  y  para  curar  con  firmes  fundamentos  ,  razón  ,  y 
providencia  ,  no  fea  neceíTaria  aquella  erquifica  noticia 
que  dice  el  Padre  del  modo  con  que  fe  fabricó  el  cuerpo 
humano  ,  lo  perfuade  un  bello  excmplo  ,  que  al  raifmo  ina¬ 
tento  hallé  efcrito  de  una  do&ifsima  pluma.  Tan  poco 
importa  ,  dice  ,  que  al  Medico  le  faite  aquel  conocimien¬ 
to  ,  ó  que  carezca  de  aquella  puntual  noticia  ,  como  que 
el  Artífice  que  hace  los  reioxes ,  ignore  las  partes  eficacia* 
íes  ,  y  modos  de  los  metales  cotí  que  fe  forjan  las  ruedas* 
goznes  ,  muelles ,  pefos ,  y  demás  partes  conftitutivas  del 
orden  ,  y  mechanifmo  del  relox.  Y  afsi ,  proíigae ,  aun-, 
que  el  Medico  no  fea  capaz  de  apurar  aquellos  primeros 
principios  que  componen  las  partes  sólidas  ,  y  liquidas 
de  nueftro  cuerpo  ,  le  bailará  para  fer  dieftro  en  fu  arte* 
como  el  reloxero  en  el  fuyo  ,  entender ,  y  conocer  fus 
mutuas  operaciones  ,  fus  potencias  ,  elaterios  ,  y  energías, 
fu  orden  ,  fus  inclinaciones  ,  y  direcciones  ,  y  faber  lo 
que  puede  mantener  ,  y  rdftaurar  fu  concordia ,  harmonía,’ 
ó  equilibrio  fi  fe  pierde.  Hada  aqui  del  punto  primero, 
PaíTo  al  fegundo  ,  que  es  defender  á  los  famofos  mécham¬ 
eos  Hoífmán  ,  y  Hecquet,  y  refponder  á  los.  argumentos 
que  hace  cí  Padre  contra  algunos  paffages  de  cftos  He* 
roes. 

§.  XIY. 

41.  A  Unque  he  tomado  a  mi  cargo  la  defenfa 
m¿\'  del  - fy fiema  mechanico  ,  no  fe  crea  que  es 
de  -  mi  obligación  apoyar  ,  y  defender  todas  las  ideas, 
y  penfamientos  de  los  partidarios  del  mechanifmo, 
porque  es  compatible  difeurrir  r  y  curar  yo  baxo  los 
111  i  Irnos  principios  que  ellos  ,  y  no  conv  enir  ei\  los  me¬ 
dios  ,  y  modos  ,  como  también  difeordar  en  alguuos  de 
fus  di&imenes  ,  como  ellos  difeordan  entre  si.  No  obf- 
taute  quiero  ella  vez  ponerme  altado  de  ios  célebres 
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Médicos  Fibrillas  Hoftiman  ,  y  Becquer  ,  y  refponder 
gar  e’Los:  ¿la.  impugnación  que  luce  el  P.  de  algunos 
paíTáges.-dc  fus.  plau  tibies  efe  ricos. . 

41.  Arguye  elle  ingenia  contra  el  efclarecidoHoíF- 
fn^n  ,  y  dice,  que  e-ftc  grave  Autor  confíe  fía  ,  que  na¬ 
da  fe  contraria  mas  á  La  verdad  ,  y  á  la  certeza  de  la  Me^ 
dicina,  que  la  copia  de  hypotefes;  opiniones  ,  y  fe&as. 
Que  la  Medicina  debe  edir  Libre  de  inciertas  Opinión e  s,e 
hy  poce  fes.  Que  las  opiniones ,  t  hy  pote  fes  fon  folamentc 
paca  daño  de  los  enfermos,  porque  codas  fon  vanas,  nada 
ciertas.  SupLieila  efta  coníefsion,  pregunta  el  Padre  (  n.12. 
dd  jJF.j  . )  Quien  creerá  oyendo  eJloy  que  ejle  injigne  varón  nó' 
aborrecerá  tocia  opinión  9  ¿  hypoteJllY o  lo  creo  confían 
■Cemente*  Ejda  debiera  creerfe  ;  proílgue  9pero.  no  ay  para 
que  ,  porque  todos  fus  primeros  tres  tomos  ,  y  las  mas  par - 
tifias  de  los  demás  ejlán  ocupados  en  per f nadir  la  econo¬ 
mía  natural  y  y  morbosa  ,  fegun  los  principios  de  mecha - 
nica  ,  fobreel  feguro  ‘de  que  ,  coradlas  reglas,  y  prin¬ 
cipios  mechan  icos  fon  £  en  pluma  de  Hoffhun  )  inaltera¬ 
bles  ,,  del  mifmo  modo  deberán  ferio  parala  Phyfíolo- 
gla  ,  y  Pathologia.  Error  crafo  ,  concluye  ,  y  notable  por 
cierto  !  Ni  es  notable  ,  ni  es  cráfo  ,  porque  no  es  er¬ 
ror.  Quien  no  hade  creer,  que  Hoftinan  aborrece  to - 
da  hypoteíi  ,  y  opinión  cit  la  Medicina  ,  íi  el  fyftc- 
tea  que  figne  ,  y  cnfcíía ,  ni  es  hypoteíi  ,  ni  es  opi¬ 
nión*  ,  como  dexo  demoftrado  arriba?  Allí  míinue  ,  y 
'aqui  repito  »  que  el  mechanifmo  es  la  do&rina  de  las 
leyes  naturales  fe&aladas  con  el  dedo  del  Criador  ,  cu¬ 
yos  principios  fon-firmes  y  é  invariables*  Ya  ,  pues  ,  no 
fe  extrañara,  que  elle  iníigne  Author  explique  Ja  eco- 
jiomia  natural  ,  y  merbofa ,  fegirn  los  principios  de 
¿fl  ¿chañaca  ,  ni  fe  deberá  graduar  de  error  y  que  aplique 
d  ios  principios  Mathematicos ,  que  fon  bafa  del  me¬ 
chanifmo  ,  el  titulo  de  inalterables,  por  lo  que  tienen 
de  mas  confiantes  ,  y  menos  falibles,  comparados  con 
los  de  otras  ciencias  ,  y  Arces.  Pcrfuadido  el  P.  á  efta 
verdad,  la  coufíeflfu  en  el  numero  ílguiente  ,  diciendo: 
Qualquiera  concederá  ,  que  los  principios  ,  pojluladas ,  y 

L1  axioz 


2  6  6  <  fDiJfertdcion  Tby ¡Ico-Medica 

Axiomas  Matbematicos  fon  feguros  ,  (no  todos,) y  que  ef* 
tan  menos  fu  jet  os  al  engaño .  Efto  bada  para  que  la  Me- 
di.ci.na  mechanica  fea  la  mas  plaufible  ,  la  conduda  de 
los  que  la  liguen  mas  racional,  y  fu  p  radica  mas  feliz, 

Y  no  Sibila,  que  el  Padre  hablando  de  los  mifmos  prin* 
cipios  en  el  citado  lugar  ,  diga  :  Pera  efto  fe  entiende , 
confderados  en  sí  theoricameute  ,  y  abjlraidos  de  lo  fen - 
Jible  *,  pues'no  es  culpa  de  los;  principios  ,  ni  pierden  los 
créditos  de  firmes  ,  porque  pueftos  en  p  radie  a  ,  fallen 
alguna  vez  antes  bien  fe  debe  atribuir  á  la  limitación 
de  entendimiento  ,  ó  á  la  ignorancia  de  los  medios  ,  y 
modos  de  aplicarlos  que  es  infe  parable  por  alta  pro^ 
videncia  del  mas  diedro  ,  y  excelente  Mathematico, 

43.  Pretende  el  Padre  confirmar  con  dodrina  del 
mifmo  Hoftman  ,  la  debilidad  dé  los  fundamentos  ,  y 
principios  de  fu  Medicina., Para  efte  efedo,  trahe  un  tex¬ 
to  ,  queeferivió  efie  grave  Autor  en  el  §\  2.  de  fu  to¬ 
mo  fegundo  ,  el  qual  es  como  fe  ligue*  Vacile  damus, 
&  c  once  dimus  mechante  am  cor por  is  hmnani  longe  fufe* 
riorem  ejfe  illu ,  qu<t  ah  arte  humana  proficifcitur .  In 
quantum  enim  Divina  ars  ah  humana  dijlat ,  in  tantum 
etiam  fcientia  eius  mech  antees  r  qu<e  in  amrñantihus  repé 4 
ritur  pracellenfior  tft  illi  r  qua  in  vulgus  nota  efl.  De* 
lineadas  por  el  Padre  eftas  palabras  de  Hofftnan,en  el 
3.num.  1 5.  profigne  immediatamente  ry  dice  :  Pregunto, 
f  obre  Ja  verdad  de  efta  confefsion  ,  que  fundamentos  cier^ 
tos  y  como  pide  Dojfman  yy  pedimos  todos  r  nos  ¿ardíame-, 
ch antea  vulgar  para  el  conocimiento  natural ni  preternatu 
ral  de  una  machina  fabricada  por  Arte  Divina  ?  Dos  co-* 
fas  me  ocurren  contra  efta  pregunta  ,  y  á  favor  de  ladoc-: 
trina  de  Hoftman.  La  primera  ,  que  aunque  lea  una,  y 
otra  vez,  el  citado  texto  el  mas  efcrupulofo  latino  ,  le 
.mire  por  afuera  ,  6  regid  re  por  adentro  ,  encontrará  na-¡ 
da  de  lo  que  fupone  la  pregunta  del  Padre ;  y  porque  to4 
dos  lo  vean  ,  quiero  traducir  aquella  partida  á  nuefiro 
Caftellano..  Concedemos  fácilmente  (dice  Hoftman,  )  que 
la  machina  dei cuerpo  humano  esfuperior  en  gran  manera  a 
a,  que  es  hecha  por  arte  humano»  A  la  verdad  en  quanto 
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dijla  el  Arte  Divino  del  humano  ,  en  tanto  es  mas  excelente 
también.  Ja  ciencia  de  aquella  mexb'anic  a,  que  Je  halla  en  ¡os 
Animales  ,  que  la  que  conoce  el  vulgo.  Quien  ha  de  dudar,. fin 
fer  fatuo  ,  que  el  cuerpo  humano  es  machina  mas  exqui- 
fita  ,  primorofa  ,  y  noble  ,  que  la  de  un  relox  ,  un  co¬ 
che  ,  Q  qualquiera  de  las  hydraulicas  ?  Nadie.  Pues  eífo 
dice  Ho timan.  La  primera  es  hechura  de  la  mano  de  Dios. 
Las  teguadas fabricadas  á  rxpenfas  del  ardid  lie  los  hom¬ 
bres.  Y  la  mi  fina  diílaucia  ay  entre  aquella  ,y  ellas,  que 
ay  entre  el  Arte  Divino  ,  y  el  humano.  Hilo  aíslen  ta  Hoíf- 
man  ,  y  nada  mas.  Pues  fi  en  el  texto  de  elle  Atithor  no 
fe  lee  otra  voz  ,  que  diga  otra  cofa  ,  y  fi  lo  que  en  el  afir¬ 
ma  ,  no  fe  puede  negar  ,  fin  cometer  delito  ,  á  qué  vie¬ 
ne  la  pregunta  del  Padre  ?  Que  embuelve  contra  aquel 
Heroe  ?  A  la  verdad  nada.  Será  acafo  uo  haverle  entendido 
el  Padre?  No  prefumo  tal.  Pues  qué  ferá  ?  No  haveryo 
entendido  al  P^dre. 

44.  Lafegunda  cofa  que  me  ocurre  contra  la  pre¬ 
gunta  d.el  uno  ,  y  áfavor  de  ladoétrina  del  otro,  es  ,  que 
fi  el  Padre  huviera  leído  fin  encono  la  Medicina  Mcchani- 
ca  ,  con  efpecialidad  la  Hpífmaniana  ,  ni  opuficra  cortra 
ella  el  texto  4c  arriba,  la  pregunta  que  fp  ligue  ,  ni  hti- 
vifra  gaftado  el  tiempo  en  efgríinir  las  armas  de  fu  dif- 
curfo  contra  fus  Incomparables  prerrogativas.  Bien  á  la 
yift^  pone  el  Padre  la  ojeriza  que  tiene  a  efte  Syílcma, 
y  fus  Sectarios  ,  pues  del  numero  del  Texto  que  centra 
Hollinan  cita ,  traslada  foío  las  palabras  que  le  parece 
pueden  convencerle  ,  y  calla  las  immediatas ,  que  dulce¬ 
mente  arraftran  los  ánimos  á  feguirle.  Es  el  cafo  ,  que 
consiguiente  á  la  citada  partida, profigue  efte  famofo Autor, 
y  fin  que  medie  ,  ó  fe  interponga  otra  voz  ,  dice  :  Opera 
itaquefeduld  adhibenda  ejl  ,  ut  tn  Mpcbanifrrú  ,  qui  in 
.#;cmpn?ia  cor  parís  noftri  obfervatur  ,  r  atienes  ,  modos , 
&legss  ,  quoad  humani  int  elle  Bus  imbei  Mitas  p'aiiUir , 
penetrevous  :  plura  enim  adbuc  funt ,  qud  in  nobis  Me¬ 
chante  e  peraguntur  ,  &  capinm  nojtrum  longe  exuperant. 
La  dodr manque  encierran  efiis  breves  lincas  es  ia  que 
bafla  par*  ftufirar  los  iarentos  del  Padre  >  dcfmayar  fu 
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a  n  i  ¡Tío  ,  y  p ar  a  r  efi  ílír  ,  y  Xa  c  a  dir  fe  fi  n  mucho  e  ftu  d  i  o  ,  y 
esfuerzo  dedos  que  fulmina  tiros  contra  la  firmeza  de  los 
principios  de  la  Medicina  Mechanica-  PaíTe  el  -Padre  una, 
y  otra  vez  los  ojos  por  efte  paííage  de  HofFman  ,  confiru- 
y  ale  termino  por  termino  ,  y  enccfado  de  fu  fentido  .,  ha¬ 
llará  defmoronado  ,  y  por  tierra  el  torreón  deíus  argu¬ 
mentos  ,  malogradas  la  invectivas  de  fu  ingenio  ,  y  que  el 
tiempo  que  ha ‘empleado  en  caftigar  el  Mechanifmo  ,  y 
reprehender  fus  Patronos  ,  le  ha  gallado  en  azotar  el 
ayre, 

45.  Yá  apunte  arriba.,  que  la  principal  vafa  en  que 
finada  el  Padre  fu  enojo  contra  la  Medicina  Méchanica ,  y 
fus  Sequaces  ,  es  la  impofsibilidad  que.  hay  de  parte  del 
entendimiento  'humano  para  tjrner  ¿lara  idea  ,  cabal  noti¬ 
cia,  y  perfeCta  ciencia  de  la  admirábte  fabrica  de  nueíVro 
cuerpo  ,  de  las  razones  ,  modos  ,  y  leyes  de  las  caufás 
de  la  vida  ,  y  de  las  enfermedades  *,  pero  también  dexlo 
probada  la  debilidad  dé  cite  fundamento.  .Allí  di  á‘  en¬ 
tender  ,  que  Dios  qulfo  huvieíTe  Médicos  ,  que  no  los 
crió  de  comprehenfion  infinita  *  porque  en  ral  cafo  hiV 
viera  otras  tantas  Deydades  :  que  la  penetración*  de  los 
myfierios  de  la  Naturaleza  eftá  refervada  al  Criador: 
que  no  es  necesaria  para  fer  Médicos  grandes Á  lo  íiuma- 
no:  qucCpor  fer  delimitados  alcances  cT  entendimiento 
de  los  hombres  ,  folo  puede  tocar  lafupérficie  de  los  c¿-> 
tes  naturales  ,  peto  no  fus  interiores :  y  últimamente.,  que 
todo  efto  bafia  piar^  fer  Medico  hombre*  Pues  efto  és  lo 
que  fin  quitar  ,  ni  poner  fuponen  ,  y  fignifican  aquellas 
.palabras  deftexto  de  Hoffman  :  Quoad  búmani  intelleBus 
imbecíllítas patitur  ,  penetremus^  Lo  írufmo  da  á.  renten-* 
der  en  oirá  partida  del  cap.  3.  del  mifmo  Tomo ,  que  es 
.comofe  figue :  Evitendum  tamen  omni  labore  ,  uk  cura 
arbitrar  ,  ut  ,  quantum  fieri  poteft  (  vea  aqui  el  Padre 
como  fe_hace  cargo  déla  limitacioti dé  nueftro  éütendi* 
iijicnto )  Divinamin  eorporibus  animatis  ,  &  vivís  .Meé 
chanicam  y  motuumque  ,  qua  tantas  mutat  iones  efficiunt¿ 
leges  inquiramus  ,  0  addifeamus.  Aora  bien  ,  fi  dice 
$ftO‘  Hráfinan  ,  y  yocjpj*  él ,  y  ibdos  lo? 
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Médicos  Méchameos  ,  quien  ha  de  graduar  de  razonable 
el  empeño  de  defterrar  eñe  Sy  flema  ,  y  los  demás  ,  por¬ 
que  ninguno  de  los  Sy  flemáticos  puede  fuperar  los  enyg- 
mas  de  la  Naturaleza.  Luego  íi  el  Padre  fe  vé  precifado, 
porfío  oponerte  á  las  máximas  de  la  Divina  Providen¬ 
cia  ,  ¿  admitir  Médicos  ,  y  eftos  de  limitadas  potencias, 
íi  eflo  no  obftante  ,  üo  puede  negar  qqe  hay  muchos  Mé¬ 
dicos  excelentes  ,  .como  en  pluma  íuya  lo  es  Ho  firman  ,  y 
otros  que  cita  tn  fus  obras  ,  gáfla  el  tiempo  en  valde  en 
defacreditar  la  Medicina  ,  y  Medicas  Mechanicos  ,  y  fe 
engaña  vehementemente  ,  íi  pienía  que  para  ferio  es  ne- 
xeflario  aquel  alto  conocimiento  de  los  entes  naturales, 
que  échamenos  en  los  hombres* 

4 :6*  Yá  oygo  refponder  al  Padre ,  que  admite  Medi¬ 
cas  que  los  fupone  de  alcances  limitados  ,  y  que  fin  em¬ 
bargo  hay  muchos  ,  que  volando  en  alas  de  la  fama  por 
el  Orbe  ,  Tupieron  grangearfe  á  millares  los  aplaufcs  ,  y 
las  veneraciones :  que  uno  de  eflos  fue  el  infigne  Hoff- 
mán  y  con  el  otros  muchos  *,  pero  que  ninguno  fe  hizo 
iamoíb  por  obfervar  precifamente  las  reglas  ,  y  eflatu- 
tos  del  Mechanifmo  ,  fino  porque  fe  valieron  en  fu  prac¬ 
tica  de  ios  carrones  ,  y  principios  de  todos  los  Syftcmas, 
y  porque  fe  entregaron  á  una  infatigable  obfervacion  ,  y 
á  la  seria  lección  de  la  Hifloria  Medica.  Y  puede  añadir, 
que  íi  hace  guerra  ai  Sy  flema  Mechanico  ,  es  porque  la 
fabrica  del  cuerpo  humano  es  inacjcefsible  ,  y  cafi  toda  ig¬ 
norada  ,  á  titulo  de  íer  hechura  de  la  mano  de  Dios  ,  in- 
•finicametue Labio.  De  aqui  infiere,  que  el  Medico  mas 
ingeniofo  no  puede  tirar  lineasen  la  pra&ica  baxo  prin¬ 
cipios  firmes  ,  y  ciertos  ,  que  es  el  fundamento  princi¬ 
pal  en  que  eflriva  la  torre  de  fu  impugnación  á  todos 
los  Sy  flemas; 

.47.  Contra  efta  refpuefta  eflán  gritando  no  pocas 
claufulasde  efte  difeurfo  :  mas  no  obítante  ,  contra  ella 
arguyo  de  nuevo  afsi  :  No  puede  un  Medico  ,  fegun  doc¬ 
trina  de^Padre  ,  ganar  el  honrofo  apellido  de  grande, 
cbfervando  precifamente  los  eftatutos  del  Mechanifmo, 
jorque  los  principios  de  efte  Syflema  fon  nada  firmes. 
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fus  axiomas  nada  ciertos ,  y  fus  reglas  nada  confiantes.  Es 
afsi ,  que  por  lo  miftno  impugna  ,  y  reprueba  todos  ,  y 
cada  uno  de  los  Syfiemas  :  Luego  aunque  un  Medico  ob- 
ferve  en  fu  pra&ica  los  cánones  ,  y  reglas  de  todos  juu-*; 
tos  ,  no  puede*  hacer  fe  famofo  :  Luego  ni  el  grande  HoíF- 
nián  fe  hizo  celebre  por  efte  medio  ,  ni  pudo  contribuir 
i  fus  glorias  fu  aplicación  á  la  Hifioria  Medica,  ni  fu 
obferva.cion  continua ,  fi  fe  ha  de  ,dár  ctedito  á  los  efia- 
bledmientos  del  Padre  ,  pues  no  ofrecen  menos  dudas, 
ni  engañan  menos  al  Medico  mas  vigilante  la  obferva- 
cion  ,  y  la  Hifioria ,  que  los  Syfiemas  ,  como  probare  con 
evidencia  quando  toque  el  quarto  3  y  ultimo  punto* 
Luego  íi  Hoffmán ,  y  otros  fe  grangearon  los  créditos 
de  grandes  3  como  da  á  entender  el  Padre  3  porque  fun¬ 
daron  fu  pra&icaerüas  reglas  de  todos  los  Syfiemas  ,  en 
la  obfervacion  ,  y  en  la  lección  de  la  Hifioria  Medica  ,  no 
obfiajite  fu  incertidumbre ,  pudicro.n  adquirir  fama  de 
infignes  ,  obfervando  precisamente  los  eu atoros  ,  reglas, 
y  cánones  del  Mechaniímo  ,  aun  quando  fu  erad  tan  dudo- 
fos  ,  y  poco  firmes  como  los  de  ptras  fe <3: as  ,  y 
empleando  el  tiempo  en  la  obfervacion  ,  y  en 
el  juiciofo  manejo  de  las  Hifiorias  Medicas.  A  lo 
que  añade  ,  de  que  es  muy  efeafa  H  noticia  que  los 
hombres  tienen  de  la  fabrica  del  cuerpo  humano  ,  digo, 
que  no  es  neceífario  par^  que  uno  fea, Medico  grande  (  co¬ 
mo  dixe  arriba  )  el  intimo  conAcimieneo.de  eUa,,Efta  ver¬ 
dad  brilla  hermoíamente  a  la  luz  del  figuicnte  exemplo. 
Un  Piloto  no  pierde  los  créditos  de  d  i  efirp, porque  ignore 
las  efcoudidas  razones  de  los  vientos,  y  turbulencias  del 
mar  ,  y  aunque  no  alcance  la  phyfica  ,  6  do&rina  de  las 
aguas  ,  y  las  arenas.  Se  conftituye  glande  qn  fu  empleo, 
fi  tiene  noticiade  la  variedad  de  vados  ,  riberas,  ó  cofias, 
de  los  litios  ,  y  lugares  de  los  efcoilos  ,  6  peñafeos  ,  fino 
fe  le  ocultan  los  generos  de  tetnpefiades  que  comunmente 
agi  tan  los  mares  ,  ni  las  mutaciones  del  Cielo  ,  y  tiempos 
del.  año  que  fu  ele  n  promoverlas  ;  y  últimamente  íi  fabe 
que  hade  p  radicar  en  cada  una  de  eftas  dreunftancias  ,9 
4e  que  nttxigaas  nautkas  fe  hade  valer,  ^ra  libertar  la 

na- 
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'nave  de  los  riefgbs  que  la  cercan.  Peí  miliario  modo  el 
Medico  ,  de  cuya  cuenta  corre  el  régimen  de  los  movi¬ 
mientos  del  cuerpo  humano  ,  que  conftituyen  la  vida  ,  y 
la  fanidád  ,  no  dexa  de  fer  grande,  ni  de  cumplir  con  los 
fcftatutos  de  fu  empleo  ,  porque  no  tenga  perfe&a  ,.  indi¬ 
vidual  ,  y  confumada  noticia  de  la  fabrica  de  la  machina 
de  nueflro  cuerpo  ,  ni  porque  no  alcance  las  eíTencias  de 
la  fahrd  ,  y  enfermedad  ,  ni  penetre  las  ocultas  razones  de 
los  movimientos  recíprocos  de  las  partes  sólidas  ,  y  liqui¬ 
das  ,  y  las  canfas  que  los  vician  ,  ó  turban.  Baílale  para 
fer  eminente  en  fu  arte  ,  faber  la  hifíoria  de  las  dolencias 
que  afligen  al  hombre  ,  quando  fuelen  acometerle  ,  halla 
adonde  raya  fu  tyrania  ;  tener  prefentes  las  mutaciones 
de  los  tiempos  que  fuelen  ocaíionarlas  ,  y  noticia  de  las 
regiones  r  climas  ,  y  temperamentos  ,  que  faben  inducir¬ 
las  ,  penetrar  las  feñales  que  las  acompañan, los  fympto- 
mas  que  las  liguen  ,  los  modos  con  que  fe  juzgan ,  y  tener 
promptos  los  ardides  ,  modos  ,  y  auxilios  para  domar  el 
tumulto  de  los  males ,  y  vencerlos  enteramente.  Hada 
aquí  la  defenfa  del  fabio  Hoffman.  La  que  ofreci  del  in- 
figne  Hecquet ,  fe  verá  en  la  cxpoíicion  del  punto  terce¬ 
ro  ?  que  es  el  que  voy  á  tocar. 

§•  xv. 

48.  T"j*L  punto  tercero  que  ofreci  tocar  en  eñe  dif- 
P j  curfo  ,  es  fatisfacer  los  reparos  que  el  Padre 
forja  contra  la  que  fuponen  caula  inmediata  de  las  enfer¬ 
medades  los  Médicos  Fibrillas.  De  modo,  que  como  ef- 
tos' Sectarios  explican  por  el  movimiento  todas  las  obras 
de  la  naturaleza ,  la  vida  ,  la  Talud  ,  y  dolencias  del  ani¬ 
mal  ,  dicen  ,  y  fuponen  como  cierto  ,  que  todos  los  males 
dependen  como  de  caufa  inmediata ,  y  formal  de  vicio  en 
los  inílrumentos  que  exercen  elle  movimiento.  Los 
inílrumtntos  fon  las  fibras  de  todas  las  partes  del  cuerpo; 
pues  cada  uno  de  ellas  ,  ó  por  mejor  decir  cada  punto  de 
fibra  ella  dotada  de  cierto*  momento  de  movimiento  ,  pa¬ 
ra 
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ra  que  impelidos  por  ellas  incesantemente  ,  y  por  toáo$ 
los  lados  los  líquidos ,  caminen  con  facilidad  á  fus  deíliq 
nos  ,  y  términos  feñalados  ,  y  para  que  afsF  puedan  cele-f 
brarfe  con  expedición  las  funciones  de  la  economía  de| 
animal*  Los  vicios  que  por  caufas  externas  contrallen  la$ 
£bras  ,  fon  edades ,  crifp  aturas  ,  tendones  ,  efpafmos ,  ef~ 
trituras,  y  atonías.  Diu  el  titulo  de  caufas  inmediatas; 
de  todas  las  enfermedades  ¿ellos vicios  lo  primero,  por-f 
que  pueílos  ellos  *  fe  ligue  al  inflante  ,  y  fin  que  medie* 
otra  cofa ,  la  turbación  de  la  viviente  machina ,  .6  ieíLon 
de  fus  operaciones  *  que  es  el  formal  conílitutivo  de  la 
enfermedad.  Lo  fegundo *  porque  defvanecidos  ellos  yí„ 
dos ,  desaparece  inmediatamente  la  dolencia.  Lo  tercero,, 
porque  aunque  fe  evacúen  ,  6  domen  todas  las  caufas  ma¬ 
teriales  ,  6  remotas*  como  permanezcan  los  referidos  vi¬ 
cios  en  los  sólidos ,  fe  mantendrá  firme  la  enfermedad... 
Pe  aquí  infieren  con  razón  ,  que  folo  ellos  gozan  el  pri¬ 
vilegio  de  íer  caufa  continente  ,  formal  ,  y  próxima  de 
todos  los  tnales.  Veamos  ya  que  es  lo  que  opone  el  Pa¬ 
dre  contra  elle  juiciofo  ,  y  verdulero  eílabltcimien- 
to.  , 

4 9.  La  demafiada  confianza  en  los  experimentos,  con¬ 
duce  no  pocas  veces  los  genios  dóciles  ,  y  crédulos  alabyf- 
*no  del  error.  Experimentan  efia  defgracia  ,  porque  exa¬ 
minan  muy  a  la  ligerajtaque.obfervan  ,  y  fin  confultar  al 
entendimiento, fentencian  por  el  informe  de  fu  villa.  El 
Padre  Rodríguez  havrá  vi  (lo  alguna  vez  ,  y  oido  deciriTiu- 
chas  ,  que  grande  numero  de  enfermedades  ha  djefaparéci- 
dp’ enteramente  luego  que  naturaleza  próvida  prorrumpió 
en  alguna  evacuación  de  líquidos  de  las  que  acoftumbra* 
De  aquí  infiere  conílantemcnte ,  que  la  plenitud  que  in¬ 
ducen  ,  ó  la  cacochymia  *  que  ocafionan  fon  Jas  caufas  verr 
daderas  ,  abfolutas  *  y  continentes  de  las  dolencias  ,  y  los 
miónos  líquidos  la  caufa  immediata  material.  Perfuadido 
¿  dio  por  creerle  de  fus  ojos  ,  y  no  efperarfe  á  oir  el  voto 
de  fu  entendimiento  ,  refuelve  ,  que  la  caufa  quede  las 
enfermedades  fingen  los  Médicos-  Fibrillas  en  los  vicios 
de  lo$  folidos ,  es  phantafiiea ,  y  voluntaria.  Por  effq 
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Ó'c.fin  ejlado  preternatural  ,  Ji tuición  enferma  de  J 'olidos , 
y  líquidos ;  configuient  emente  efie  mal  ejlado  es  inducido  por 
caufa  poder of  a  induólora  del  efpafmo  ,  eflritlura  ,  &'c,  y 
ejla  caufa  es  la  immediata  de  la  afección  d  la  parte  rígida  f 
eftri&a  ,  ó  laxa  ,  o  convelida .  Con  muchas  razones  inten¬ 
ta  el  Padre  calificar  de  verdadero  eñe  pensamiento  ;  pero 
la  que  a  mi  parecer  fe  puede  alegar  áfu  favor  mas  aparen¬ 
temente  eficaz  ,  y  robulla  ,  es  la  qife  apunta  en  varias 
partidas  ,  que  es  la  figuiente.  Aquella  es  verdadera,  y 
próxima  caufa  déla  enfermedad  ,  que  pueda  en  el  vivien¬ 
te  ,  fe  pone  immediaramente  y  y  quitáda  ,  fe  quita  la  do¬ 
lencia  ;  es  afsi  que  pueda  la  llenura  ,  ó  cacochymia  ,  ó  qual- 
qulera  otro  vicio  de  los  líquidos  ,  fe  pone  la  enfermedad 
immediatamente  ,  y  quitado  aquello  ,  fe  quita  ,  y  defapa- 
rece  al  indante;  Luego  la  llenura  ,  cacochymia  ,  y  vicio 
délos  líquidos  foa  la  caufa  verdadera  ,  y  próxima  délos 
males  :  Luego  no  lo  fon  las  edri&uras  ,  atonías  ,  y  demás 
vicios  de  los  folidos  ,  como  quieren  los  Médicos  Fibridas. 
La  mayor  es  evidente.  La  menor  tiene  dos  partes  ,  y  fe 
prueba  la  primera.  Luego  que  fe  pone  la  llenura  ,  la  caco¬ 
chymia  ,  6  qualquiera  vicio  en  los  liquidas  ,  fe  pone  ,  y  fe 
ligue  immediatamente  la  turbación  de  la  machina  anima¬ 
da  ,  y  leísion  de  fus  operaciones  :  Edo  es  la  enfermedad 
formalmente  :  Luego  puedas  llenura  ,  cacochymia  ,  u  otro 
vicio  de  los  líquidos,  fe  figue  ,y  pone  immediatamente 
la  dolencia.  Tiene  muchas  veces  demodrado  eda  ,  que  al 
lúdante  que  fe  defvanece  la  llenura  de  fangre  que  causo 
una  apoplexia  ,  fe  quita  ede  cruel  accidente  ;  que  evacua¬ 
dos  ,  ó  defvanecidos  ios  líquidos  en  las  cacochymias  que 
producen  opilación,  cachexía  ,  ictericia,  efcorbuco,  y 
otros  males  ,  defaparecen  al  indante  todos  :  Y  últimamen¬ 
te  ,  que  enmendados  los  vicios  de  los  liquides  ,  o  expeli¬ 
dos  los  materiales  que  caufaron  una  alpherecia  ,  cardial¬ 
gía  ,  ó  qualquiera  otro  mal ,  aunque  fea  muy  grave  ,  cede 
enteramente  ,y  btielve  el  viviente  á  la  poífefsion  de  fu 
falud. 

50.  .De  codo  lo  dicho  infiere  el  Padre  que  las  verda- 
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deras  caufas  de  las  enfermedades  fon  tas  de  los  Galcniftas, 
FermenMíias  ,  y  Chimlcos ,  conviene  á  faber  la  plenitud 
cacochvmica  ,  y  (ales  de  todos  géneros.  Infiere  aísimifmo, 
que  ios  Médicos  méchameos  fe  engañaron  rtpreheníible- 
mente  ,  porque  graduaron  las  criipaturas  ,  y  atonías  de 
caufas  morbofas  ,  íiendoafsi  que  fon  verdadero  afedo  de 
parte  4  que  es  lo  que  confticuye  la  enfermedad.  Eñe  es  el 
argumento  que  al  Padre,  y  á  quantos  le  ligan  parecerá 
monftruofo  ,  e  indifoluble.  Ella  es  la  dificultad  que  cree¬ 
rán  fin  duda  tan  robu  fia  ,  y  grave  ,  que  á  fu  pefoíe  ago- 
vie  el  ingenio  mas  briofo  ,  y  á  fu  vifta  tirite  de  miedo 
él  di íc arfo-mas  gigante.  Si  tai  pienfan  ,  fe  engañan  cier¬ 
tamente  ;  y  porque  vean  patente  fu  error  ,  y  el  bulto  de  fu 
amor  proprio  ,  atiendan  ,  y  verán  ,  como  al  impulfo  de 
mi  refpuelia  fe  defmorona  ,  y  arruina  el  pompofo  edificio 
de  fu  argumento. 

51.  Muchas  fon  las  taufas  que  concurren  á  la  produc¬ 
ción  de  qualquíera  enfermedad  muy  dignas  de  la  atención, 
y ‘examen  del  Medico  pradico.  Si  ignora  el  Catalogo  ,  or¬ 
den  ,  y  fuccefsion  de  ellas  ,  le  es  como  ir.dtfpenfable  ba~ 
raxar  las  indicaciones  ,  muy  contingente  encontrar  ,  y  fe- 
guir  la  legitima  ,  y  cafi  precifo  atropellar  al  enfermo  ,  y 
fu  reputación.  Pongamos  por  exemplo  una  dolencia  ,  pa¬ 
ra  que  el  Padre  vea  la  ferie  deTus  caufas  ,  y  el  Mundo  fu 
equivocación  en  lo  que  afirma  con  tanto  empeño  fobre  ef« 
te  punto.  Sea  el  exemplo  una  calentura  eífencial  inflama¬ 
toria  originada  de  la  inclemencia  de  un  ayre  frió.  La  ferie 
de  fus  caufas  ,  y  el  Mechanifmo  con  que  fe  produce  ,  es 
muy  verofimil  fea  el  íiguiente.  Toca  el  ayre  la  fnperficie 
externa  del  cuerpo  ,  y  como  fe  fupone  frió  ,  ó  cargado  de 
nirro  ,  y  por  tanto  capital  enemigo  de  los  nervios  ,  y  fus 
expanfiones  ,  que  fon  U$  membranas ,  fe  líen  ten  de  fu  con¬ 
tado  ,  y  fe  encogen  ,  arrugan,  y  encrefpan  las  fibras 
membranofas  que  texen  la  admirable  red  de  la  cutis.  A 
efta  crifpatura  fe  figue  neceífari ámente  eñrechez  de  los 
futilifsimos  tubos  fubcutaneos  ,  y  claufura  de  fus  imper¬ 
ceptibles  boquillas  ,  que  fon  ios  poros.  Cerrados  eftos, 
feeclypfala  cranfpiracion.  A  eñe  eclypfe  fe  figue  indif- 
.  ‘  "  :  •  "  '<•  r  FCn“ 
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qual  á  titulo  de  fer  cuerpo  ,  es  predio  que  añada  momen¬ 
to  de  peío  á  los  vafos  por  donde  fe  mueve  renegadamen¬ 
te.  De  aquí  rcfulta  irritación  ,  y  ten  (ion  violenta  de  las 
fibras  de  los  canales  que  encierran  efte  nuevo  cuerpo  ,  que 
para  hacerte  lugar  enere  el  liquido  que  encuentra  ,  dilata 
con  precifsion  las  paredes  de  los  vafos.  Propagada  efta 
irritación  ,  y  vibración  de  vafo  en  vafo  hafta  el  Corazón, 
fe  le  obliga  mechanicamente  á  repetir  fus  íyRoles.  La  fre- 
quencia  de  eftos  hace  que  la  fángre  ,  y  demás  líquidos  fe 
agiten  ,  y  muevan  mas  rápidamente.  A  eñe  veloz  movi¬ 
miento  fe  ligue  mas  violenta ,  y  repetida  coliíion  de  las 
moléculas  de  los  líquidos  entre  si ,  y  con  las  paredes  de 
ios  vafos.  A  eña  fu  mayor  tenuidad  ,  y  volubilidad  ,  y  á 
efta  la  extraordinaria  tentación  de  calor  ,  que  fe  llama  ca¬ 
lentura.  Será  eña  inflamatoria,  íi  fube  tanto  de  punto  la 
tenfion  ,  rigidez ,  y  enojo  de  la  motriz  fibra  ,  y  la  rari¬ 
dad  de  los  líquidos  ,  que  fe  pueda  temer  una  eftancacion 
de  ellos,  y  que  efta  aborte  una  verdadera  inflamación  ,  co« 
mo  vemos  cada  dia. 

52.  No  puede  el  Padre  dexar  de  ver  la  inevitable  fue* 
cefsion  de  eftas  cautas  ,  lino  que  cierre  los  ojos  de  la  ra¬ 
zón.  Cada  una  de  ellas  es  próxima  en  fu  linea  ,  6  refpec- 
tivamente.  Es  decir  ,  que  el  ayre  lo  es  de  la  crifpatura  ,  y 
encogimiento  de  las  fibras  cutáneas.  Efte  ,  de  la  clafffura 
de  los  poros.  Efta  ,  de  la  falta  de  la  tranípiraciou  ,  y  afsi 
de  las  demás  por  fu  orden  hafta  la  imnícdiata  i  la  dolen¬ 
cia.  Prefcindo  de  la  ligera  lefsion  que  cada  una  induce  en 
el  viviente  ,  porque  no  merece  la  atención  medica  ?  haftá 
que  del  complexo  ,  e  influxo  de  todas  eftas  cautas  rcfulta 
manifiefta  turbación" de  la  viviente  machina  ,  y  en  fus  ope¬ 
raciones  fenítble  ,  y  vehemente  daño  que  pida  á  voces  el 
favor  ,  y  focorro  de  la  mano  del  Medico.  Ni  puede  el 
Padre  negar  ,  que  aunque  eftas  ,  y  otras  mil  cautas  de  la 
mayor  energía  fe  conjuren  contra  el  viviente  ,  uo  le  harán 
enfermar  ,  íi  fe  reíifte  á  fu  contado  de  modo  que  perma¬ 
nezcan  indemnes  las  funciones  de  la  economía  animal. 
Tan  perfuadido  eftoy  á  efta  verdad  ,  que  creo  cciiftante- 
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mente  que  una  onza  dearfenico  ,  y  otra  de  opio  ,  ni  qnl- 
tarian  la  vida  ,  ni  dañarían  á  un  hombre  ,  íi  fus  fibras  ac- 
tuaífen  ,  y  dómaflfenla  a&ividad  de  eftos  venenos.  En  eftó 
eíloy  ,  y  eftare  fiempre  ,  halla  que  el  Padre  ,  u  otro  inge¬ 
nio  nie  demueflre  lo  contrario.  De  aqúi  fe  infiere  ,  que 
aunque  los  líquidos  de  nueílro  cuerpo  adquieran  natura¬ 
leza  de  vitriolo,  no  le  harán  enfermar  ,fino  que  venza  la 
refiílencia  de  fus  fibras  ,  y  las  eticrefpe  ,  encoja  ,  tire  ,  ó 
afloxe  violentamente.  Difpueflos  afsi  los  folidos  ,  falta 
otra  cofa  ,  para  que  aya  enfermedad  formalmente.  Y  qual 
es  ?  Que  fe  turbe  toda  la  machina  ,  y  dañen  las  operado, 
nes  íenfiblemente.  Acra  verá  el  Padre  ,  que  la  crifpatura, 
eílridura  ,  y  atonía  de  los  solidos  ,  aunque  fean  afedo  de 
parte  ,  que  fuena  lo  mifmo  que  enfermedad  ,  no  lo  fon 
formalmente  ,  fino  in  caufa  que  llaman  ,  que  es  lo  mifmo 
qhe  caula  de  ella  ,  porque  producen  otra  cofa  que  la  conf- 
títuye  ,  que  es  la  referida  turbación  ,  y  daño  de  operacio¬ 
nes.  Ni  vale  que  el  Padre  replique  ,  diciendo  ,  que  la  lef- 
íion  ‘de  las  operaciones  que  con  ftltuye  la  enfermedad  ,  es 
imprefcindible  de  la  crifpatura  ,  atonía  ,  y  demás  afeccio¬ 
nes  de  los  folidos  ^  porque  en  el  mifmo  inflante  que  fe 
verifican  ellas  ,  fe  entiende  aquella  ,  fin  que  aya  entre  ef-i 
tas  cofas  aquel  antes ,  y  dcfpues  que  es  neceffario  entre  la 
caufa  ,  y  el  efe&o.  No  vale  ,  (  buelvo  á  decir )  porque  el 
Padre  ,  como  Padre  ,  es  imprefcindible  del  hijo  ,  y  efte  co¬ 
mo  hijo  es  imprefcindible  del  Padre  ;  ello  es  que  no  pue¬ 
de  darfe,  ni  entenderfe  Padre  ,  fin  que  exifta  el  hijo ,  ni 
efte  fin  que  exilia  aquel ,  porque  fon  relativos  ,  cuya  ley 
es  exiftir  juntos  ,6  no  poderfe  entender  el  uno  fin  el  otro. 
Con  todo  eífo  el  Padre  es  verdadera  ,  y  phyfica  caufa  del 
hijo ,  y  de  el  fe  diftingue  entitativamente :  Luego  aunque 
la  lefsion  de  operaciones  fea  imprefcindible  ,  y  exifta  á  un 
tiempo  con  la  eílridura  ,  efpafmo  ,  y  atonia  de  los  folidos, 
pueden  muy  bien  e fias  afecciones  diftinguirfe  de  ella  ,  y  fer 
fu  caufa  formal ,  y  próxima.  Y  fe  concluye  ,  que  aunque 
fe  le  permita  al  Padre  que  los  líquidos  de  efte  ,  6  del  otro 
modo  viciados  fean  caufa  próxima  del  efpafmo  ,  6  atonia, 
íio  lo  fon  del  tumulto  ;  y  defeompoftura  de  la  machina ,  y 


íD e  la  utilidad  del  Sy flema  Mecbanico .  277 

ltfsion  de  fus  operaciones  ,  como  dexo  probado  ;  y  por 
configúrente  ^  ni  el  Padre  dexa  de  engañarfe  ,  quando 
afirma  que  aquellas  afecciones  fon  la  mifma  enfermedad, 
ni  confunden  los  Médicos  mechanicos  ,  como  pienfa  eíle 
Ingenio ,  lo  que  escaufa  con  lo  que  es  verdadero  afedo 
departe. 


§,  XVI 


53.  f~\UE  otra  cofa  (  profigue  el  Padre  num.22.) 

en  efia  partida  es  decir  ,  que  la  afección 
hipocondriaca  ,  v.gr.  Es  efpajmo  de  las 
fibras  del  mefentereo  ,  que  la  hepática  es  por  atonía  de  les 
vafos  del  hígado  ,  fino  mudar  el  nombre  de  hipocondría  al 
de  Efpafmo  mefenterico  ,  y  el  de  objlruccion  hepática  al  de 
Atonía  de  efia  efirana  ?  Admiro  en  el  ingenio  del  Padre 
que  havien do  hecho  en  fus  obras  tantas  Veces  oftenracion 
de  fu  agudeza  ,  y  claridad  ,  difsimule  no  pocas  la  preciofa 
dote  de  reflexivo.  Digolo  ,  porque  juzga  materialidad  de 
ningún  momento  ^  que  las  afecciones  hypocondriaca  ,  y 
hepática  fe  llamen  Efpafmo  ,  y  Atonía  ,  y  que  efto  no  es 
otra  cofa  qne  una  mera  mutación  de  nombres  nada  condu¬ 
cente  para  curar.  Admirable  engaño  por  cierto  !  Del  mif- 
mo  modo  fe  tienen  las  voces  Efpafmo  ,  y  Atonta  ,  refpec- 
to  de  la  hypocondria  ,  y  afección  hepática ,  que  la  defini¬ 
ción  con  el  definido  ,  porque  afsi  como  aquella  es  explica¬ 
ción  de  eíle,  lo  fon  las  voces  Efpafmo  ,  y  Atonía  de  h 
hypocondria ,  y  afección  hepática.  Lo  mifmo  es  decir: 
dolor  ,  v.  gr.  que  efpaftica  ,  y  violenta  contracción  de  las 
fibras  nérveas.  Dirá  aquí  el  Padre  pregunto,  que  efia  es 
también  una  voluntaria  mutación  de  voces  inútil  en  la 
Medicina?  Si  tal  dice  ,  yerra.  Los  Siimuliftas  faben,  que 
la  definición  de  la  cofá  es  explicación 'de  ella:  La  hypo¬ 
condria  fe  define  por  Efpafmo  ,  la  afección  hepática  por 
Atonía  ,  como  el  dolor  por  viedenta  [contracción  de  las  fi¬ 
bras  nérveas  :  Luego  las  voces  Efpajmo  ,  y  Atonía  expli¬ 
can  lo  que  fon  aquellas  afecciones  ,  copao  la  contracción 
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lo  que  es  dolor.  Para  efto  ,  ya  fe  ve  ,  ion  indifpenfables 
diftintas  voces  ,  porque  fi  fe  ufa  de  la  mifma  que  tiene,  la 
cofa  que  fe  ha  de  explicar  ,  fe  quedará  tan  confufa y  en 
las  tinieblas  que  antes.  No  feria  linda  friolera,  que  íi  nno 
preguntaíTe  que  es. afección  hypocondriaca  ,  fe  le  refpon> 
díeííe  ,  es  hypocondrfa  ?  Aora  vea  el  Padre  lo  que  aña¬ 
den  aquellas  voces  Efpafmo  ,  y  Atonía  fobr.e  las  de  hypo- 
condria  ,  y  afección  hypadca  ,  y  la  utilidad  que  traen 
para  el  ufo  Medico  ,  para  que  falga  de  fu  concebido  er¬ 
ror,  de  que  fon  folo  mutación  de  nombres  inútil  en  la 
Medicina.  Si  un  Medico  hirviera  de  curar  la  afección  hy¬ 
pocondriaca  ,  un  dolor  ,  ó  qualquiera  otro  accidente, 
guiado  folo  de  lo  que  explican  las  voces  bypocondria^  y 
dolor  y  ufaría  ;de  remedios  dictados  de  la  experiencia,  pe¬ 
ro  no  de  la  razón  ;  porque  eftas  confufas  voces  no  dán 
luz  al  entendimiento  para  gyrar  lineas  fu  difcurfo.  Ello  es 
lo  que  hacen  los  Médicos  que  legítimamente  gozan  el  re¬ 
nombre  de  empíricos.  Cura  otro  eftos  males  entendido 
de  que  fon  Efpafmo  ,  y  Atonía  *,  en  tai  cafo  no  folo  practi¬ 
cará  los  auxilios  que  aprehendió' de  la  obfervacion  ,  fino 
los  que  le  apunte  el  difcurfo  ,  y  fabedor  que  el  Efpafmo 
es  rigidez  ,  y^ contracción  de  las  fibras  ,  y  floxedad  la. 
Atonía  ,  ocurrirá  á  la  primera  afección  con  los  remedios 
que  blandean  el  sólido  ,  y  á  la  fegunda  con  los  que  le 
engríen  ,  vigoran  ,  y  firman.  Efte  Medico  ,  claro  eftá,  que 
procederá  en  fu  practica  con  razón  ,  y  providencia  ,  que 
es  lo  que  le  hace  digno  del  honrofo  epíteto  de  racional. 
Pues  ella  es  la  utilidad  que  traen  á  la  Medicina  tos  nom¬ 
bres  Efpafmo  ,  y  Atonía  >  que  no  traen  los  de  hypocon-, 
dría,  y  afección  hepática  ,  como  le  parece  al  Padre. 

54.  Lo  que  efte  ingenio  expone  en  los  números  fi- 
guientes  hablando  de  la  ictericia  ,  fe  defvane#e  con  faci¬ 
lidad.  Allí  dá  á  entender  ,  que  aunque  efte  mal  deba  fu 
origen  al  efpafmo  del  canal  biliofo  ,  fiendo  ¡ndifpenfa- 
ble  ,  que  efta  afección  tenga  catifa  preternatural ,  y  pró¬ 
xima  ,  que  efectiva  ,  y  radicalmente  la  produzca  ,  faltará 
el  efpafmo  ,  y  curará  la  i&ericia  ,  luego  que  fe  evaque  la 
]Bile  contenida  en  la  membrana  áfrica,  o  qualquiera  ot tar 
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líquido  Autor  de  día  dolencia.  Yadlxe  arriba  exponien¬ 
do  la  ferie  Je  caufas  prodn&ivas  de  la  calentura  ,  y  re¬ 
pito  aora  ,  que  por  fu  orden  es  una  immediata  de  otra; 
pero  que  la  próxima  de  la  enfermedad  es  la  crifpatura, 
el  eípafnio  ,  la  extafi  ,  la  atonía,  y  demás  afecciones  de 
los  -sólidos,  Conficífo  de  buena  gana  ,  que ede  ,  ó  el  otro 
liquido  /  viciado  es  caufa  próxima  del  efpafmo  ióteri- 
co  ,  mas  no  de  la  turbación  de  la  machina  viviente  ,  y  le¬ 
ñen  de  fus  operaciones ,  que  es  la  enfermedad  formal¬ 
mente.  Ede  es  privilegio  ,  que  eíU  refervado  á  las  referi¬ 
das  afecciones  de  los  sólidos  ,  porque  fon  lo  ultimo  que 
puefto,  fe  pone  ,  y  quitado  fe  quita  la  dolencia.  Ni 
fiempre  ,  que  fe  evacúa  la  caufa  material  del  efpafmo 
idterico  ,  fe  defvanece  ede.  Defaparece  foio  ,  quando  el 
liquido  que  le  ocafiona  ,  no  lia  hecho  vehemente  impref- 
íion  en  los  sólidos  ;  pero  fi  les  ha  herido  con  lamas  cruel 
violencia  ,  ó  de  modo  ,  que  les  aya  obfcurccido  infig- 
nemente  fu  natural  dadicidad  ,  fuele  períidir  ede  vicio 
en  las  fibras  ,  ydefayraede  mal  la  energía  de  la  evacua¬ 
ción  de  fu  caufa.  Si  una  mano  fe  calienta  al  fuego  ,  y 
fe  retira  de  ede  ,  fe  defvanece  el  calor  que  induxo  en 
ella  ,  peroíi  fe  quema  ,  aunque  el  fuego  fe  fe  pare  ,  que¬ 
mada  fe  queda.  Si  un  .palo  ,  ó  una  piedra  toca  blan¬ 
damente  un  miembro  de  nnedro  cuerpo,  el  ligero  da¬ 
ño  que  ocafiona ,  defaparece  luego  que  fe  defvia  la  pie¬ 
dra  ,  ó  el  palo  ;  pero  íl  caufan  grande  contufion  ,  heri¬ 
da  ,  ó  quebradura  ,  fubfiden  eftos  daños  aunque  fe  re¬ 
tiren  dei  ofendido  muchas  leguas  los  indrumentos  de  ía 
ofenfa.  Veafela  variedad  de  efeftos  ,  que  produce  la  di- 
vetfidadde  imprefsiones.  La  cheorica  mechanica  del  ef- 
pafino  (  añade  el  Padre  )  en  la  membrana  critica  ,  no  da 
otra  idea  de  curar  la  ictericia ,  porque  al  fin  paramos  en 
aplicar '¡os  medicamentos  ,  que  la  experiencia  tiene  demofi 
trados  ,  fin  acordarnos  del  efpafmo  ;  porque  fi  e fie  indica¬ 
ra  el  remedio  ,  debieran  darle  barios  de  agua  dulce  d  todos 
los  afeólos  efpaf módicos ,  con  cuyo  remedio  no  fe  prai'iica 
curarlas  ictericia!.  Dos  modos  ha  defeubierto  la  expe¬ 
riencia  de  curar  el  Efpafmo  iderico  ,  y  todos  los  que  de- 

pen- 
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pMÍ:i*  de  caufa  m ic  erial.  EL  uno  es  evacuando 
el  líquido  que  le  produce.  El  otro  reduciendo 
el  rígido  ,  y  contrahizo  solido  i  fu  natural  textu¬ 
ra  ,  6  elaterio.  De  los. buenos  eíc&os  del  primero  a per 
ius  havrá  Medico  qtíe  no  fea  ocular  teíligo.  De  los  felices 
fuceffos  del  fegundo  ío  fondos  Médicos  prácticos  ,  que  han 
manejado  muchos  dolores  cólicos.  Bien  fabido  es  ,  que 
muchas  veces  defpues  de  evacuada  la  caufa  material  de 
un  cólico. ,  perfiíle  rebelde  el  dolor,  y  fe  hace  cqnvulfi- 
vo.  Sabe  fe  también  ,  que  bañado  una  ,  y  otra  vez  el  en¬ 
fermo  en  agua  caliente  ,  óxibia  ,  fe  blandean  fus  fibras, 
baxa  punco  fu  crifpacura  ,  cede  el  dolor  enteramente, 
y  queda  en  ppfíefsion  de  fu  antigua  falud  el  dolorido. 
Pero  demos  ,  que  el  efpafmo- ictérico  fe  cure  folo  del  mo¬ 
do  que  el  Padre  qniere  ,  que  es  evacuando  el  viciado  li¬ 
quido  que  le  caufa.  Adelanta  algo  con  ella  permifsion? 
Nada.  Prueba  que  el  tal  liquido  es  caufa  immediata  de 
la  i&ericia  >  Menos.  Pues  que  prueba?  Que  para  trium- 
pharde  eíla  dolencia  es  neceífario  deílerrarfu  caufa  pró¬ 
xima  ,  y  formal ,  que  es  el  efpafmo  ,  lo  que  concedo  fin 
rcfiílencia  ,  pues  aunque  fe  evacúe  halla  la  ultima  gota 
del  liquido  que  le  caufa  ,  como  fe  rehíla  ,  y  permanez¬ 
ca  el  efpafmo  ,  que  puede  fuceder  ,  y  havrá  fucedido  mu* 
chas  veces ,  fe  mantendrá  ibérico  el  enfermo'.  Mire  el 
Padre  íi  en  ella  enfermedad  ,  y  en  otras  indica  algo  el 
efpafmo  ,  y  pide  la  atención  del  Medico  ,  y  fi  puede  lle¬ 
gar  cafo  en  que  fean  útiles  los  baños  de  agua  4ulce  ,  co¬ 
mo  lo  fon  en  muchos  cólicos  convulíivos. 

§.  XVII. 

JS".  T'XE  las  dificultades  que  apunta  el  Padre  coii- 
I  /  tra  elSyílema  Mechanico  ,y  fus  Patronos 
en  los  números  feis ,  Hete,  y  ocho,  hallará  el  curiofo  en  la 
do&rina  vertida  halla  aquí  refpueftas  congruentes  *  y 
baftantemente  fatisfadorias.  Solo  hablare  de  un  paífage 
qug  cica  del ¡  famofo  JHecquet  en  apoyo  de  fus  penfa- 
■  .  *  inien- 
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mientos  ,  el  qual  explicado  ,  quedan  corrientes  ,  é  in¬ 
demnes  las  partidas  que  cita  del  grande  Hofrman  ,  y  fin 
fuerza  las-  razones  alegadas  por  el  Padre.  Para  esforzar 
el  partido  de  los  Médicos  Humoriftas ,  trae  ( jf.  8,nu- 
mér.  4$.  )  un  texto  del  infigue  Hecquet ,  en  el  qual  pa¬ 
rece  que  es  uno  de  los  de  efta  familia.  Vaya  el  texto: 
Stupebis  r  dice  Hecquet  ,  attendendo  ad  numerum  multi- 
genumfuccorum ,  materierum  ^miafmatum  ,  qua  ad  fan- 
guims,maJJ'amy  rejlexa, circuí ationum  Ipjius  turb  amento 
erunt.  Antes  de  exponerá  Hecquet  fobre  efte  lugar,  ad¬ 
vierto  ,  que  quando  efte  Autor  ,  Hoffmán ,  y  demás  Ef- 
critores  Méchameos  hablan  det  cuerpo  humano  ,  y  de  fus 
funciones,  afsi  en  el  eftado  fano,  como  en  el  enfermo, 
noIefuponCn  ,  ni  creen  machina  compuerta  folo  de  par¬ 
tes  sólidas  ,  si  también  de  partes  liquidas  ..porque  fe  ven 
unas ,  y  otras,  A  cada  paífo  confieffan  en  fus  Obras ,  que 
el  reciproco  movimiento  de  aquellas  ,  y  eftas  es  Autor  de 
la  vida ,  faiud ,  y  enfermedad  del  animal..  Confieífan  af- 
fimifmo  ,  que  las  dos  fe  vician  inevitablemente  en  las  do¬ 
lencias  ,  de  tal  fuerte  r  que  al  vicio  de  las  unas  fe  figue 
precifametite  el  délas  otras.  Si  los  sólidos  ,  anaden,  con-, 
traben  crifpaturas ,  atonías  ,.  y  efpafmos  ,  los  líquidos 
todo  genero  de  fales ,  de  cuyo  contado  fe  laftiman  las 
fibras,  y  enfermad  viviente*  Suponen  últimamente,  que 
en  la  curación  de  quaiquiera  mal  debe  el  Medico  tener 
prefente  uno  ,  y  otro  vicio  ,  porque  fi  atiende  al  uno  ,  y 
dcfprecia  al  otro*  ,  quedarán  «muchas  veces  defayrados 
fus  ardides ;  pero  con  efta  gran  diferencia  ,  que  los  soli¬ 
dos  deben  fer  primeros  en  la  atención  del  Medico  ,  que 
los  líquidos ,  porque  aunque  bufque  vigilante  ,  y  halle 
nuevas  máximas,,  y  modos  de  alterarlos^  y  evacuarlos;  na¬ 
da  coníigue  con  ello  ,  fi  fe  quedan  las  fibras  (  como  fuce- 
de  no  pocas  veces  )  violentamente  tirantes,  ó  notable¬ 
mente  floxas.  Otra  razón  dexo  infinuada  arriba  ,  que 
hace  acreedores  á  los  sólidos  de  la  primera  atención  del 
Medico*  y  es ,  que  li  ios  líquidos  adquieren  vicio  tan 
enorme  *  que  paífen  á  la  Naturaleza  de  veneno ,  no  ofen¬ 
derán  ai  viviente ,  li  fus  fibras  reíiften  fu  a&ividad ,  ni  el 
.  “  Nn  .  cuer- 


2.  S  i  (Diifertacion  Tbjfico-Medica 
c o e rpo  fcn eirá  fu.  v ¡ ole nto.  contacto  ,  fi  la  di fpofi cion  me- 
ch anica  de  fus  solidos  no  es  á  propofito  ,  ni  proporciona¬ 
da  para  las  fenfacion.es..  A  nade  fe  á  ello  ,  que  Los/  sólidos 
fon  los  continentes  de  los.  líquidos  r  que  es  lo  rriifnáo  que 
decir  ,  que  eftos  eftán  encerrados  en  las  cabidades  ,  y  can¬ 
celes  de  aquellos.  Por  elle  motivo  eftán  los  sólidos  mas 
expueílos  á las  injurias  de  las  caufas  externas  ,  ó  cofas  no 
naturales  ,  que  los  líquidos  ,  y  qualquiera  de  ellas  tropie¬ 
za  ,  y  ofende  primero  á  aquellos,  que  á  eftos.  Si  una  re¬ 
doma  de  vidrio  ,  v.gr.fe  üena  de  algún  licor ,  y  fe  tapa 
exa&amente  de  modo  ,  que  ni  el  ayre  pueda  entrar  ,  es 
impoísible  tocar  ,ó  mover  aquel  licor,  fin  mover  ,  ó  to* 
car  el  vidrio  ,  porque  es  lo  primero  que  fe  ofrece  al  tac¬ 
to.  La  mifma  claufura  obfervan  nuefteos  líquidos  en  los 
vafos  ,  y  cabidades  de  nueílro  cuerpo^  De  aquí  fe  infiere, 
que  tiendo  los  principales  inftrumentos  del  movimiento, 
conque  fe  celebran  todas  las  funciones  de  la  economía 
animal  ,  y  los  primeros  que  por  lo  común  fe  ofenden, 
debe  el  Medico  poner  el  mayor  efmero /,  y  toda  fu  con- 
fideracion  en  laeninienda  de  fus  vicias  ,como  que  de  el 
logro  de  ella  refulta  la  perfecta  falud  del  viviente.; 

5  <5.  \  Hechas  eftas.  advertencias ,  es  muy  fácil.  la  expo¬ 
lie  ion  del  texto  que  cita  el  Padre  de  Hecquet ,  y  los  que 
alega  de  Hoffmán  ,  con  que  quedan  fin  fuerza  las  razones^ 
que  en  ellos  funda  ,  y  en  fu  mayor  firmeza  ,  y  robuftéz 
las  máximas  de  nueftra  doctrina  y  fundamentos  de  nuef- 
troSyftéma*  Digo  , pues,  que  los  zumos,  materias  ,  y 
miafmas  *que  dice  Hecquet  turban  la  fangre  ,  las  llenuras, 
cacochymias  ,  los.  ácidos  , .au.ft.eros  ,  fríos  ,  y  efpirítuofos, 
que  como  autores  de  los  males,  acufa  Hoffmán  ,  fon  cau-» 
fas  remotas,  de  las  dolencias  ,  aunque  próximas  de  la  im¬ 
mediara  de  ellas.,  Yádixe  ,  y  probé  arriba  ,  explicando 
el  orden  ,y  fuccefsion  de  caufas  ,  que  la  ultima  á  quien 
fe  figue  la  turbación  de  la  viviente  machina  ,  y  lefion  de 
fus  operaciones  Lmmediatamente  ,es  el  vicio  inducido  en 
los  sólidos  ,  ya  fea  crifpatura  ,  efpafmo  ,  ó  atonía.  Que 
Importa  que  las  materias  ,  y  miafmas  de  Hecquet,  los 
ácidos ,  y  aufteros  de  Hoffmán  turben.  la  fangre  ,  fi  no 
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pueden  estufar  daño  en  las-operaciones  ,  que  es  en  el  que 
confiíle  formalmente  la  enfermedad  ,  fin  que  antes  def- 
entonen  los  sólidos  ,  induciendo  en  ellos  contracción 
violenta  ,  tenfion  ,  6  floxedad  ?  Nada  importa.  Y  por  que 
ferá  cff©  ?  Porque  fi  faltan  efios  vicios,  no  hay  dolencia: 
Luego  ellos  Tolos  fon  la  caufa  próxima  de  ella  ,  y  remota 
los  mialmas  ,  y  materias  ,  los  ácidos  ,  y  los  auíleros  de 
los  citados  Autores.  Luego,  inferirá  el  Padre,  fon  eftos 
indignos  de  la  atención  Medica  en  la  pra&ica  ,  contra 
Hoffmán  ,  y  Hecquec  ,  que  ponen  fu  confideracion  en  la 
enmienda  de  ellos  ,  y  en  fu  evacuación.  Se  niega  la  con- 
fequencia.  Que  fea  contra  Hoffmán  ,  lo  prueba  con  el 
mifmo  Hoffmán  ,  con  quien  ateíligua  el  Padre  ,  (  £.9.  nu- 
iner.  4 <5. )  y  dice  que  eíle  Autor  ,  háblando  de  las  fiebres 
intermitentes  ,  variolofas  ,  y  pe  thc  cíñales ,  tiene  por  per¬ 
judicial  el  ufo  de  ia  quina  ,  aleximarcos  ,  y  confortantes 
antes  de  la  corrección  ,  b  evacuación  de  la  materia  pecan¬ 
te  ,  porque  fi  cfta  fe  pofpone  ,  fe  figuen  accidentes  de  ma- 
lifsima  índole  ,  y  desconocida  eílirpe.  Suplidlo  lo  qualf 
entra  el  Padre  preguntando  :  Que  es eflo~>  Pues  que  tiene 
que  ver  la  corrección  ,  0  evacuación  de  ios  humores  pecantes 
con  el  decantadoefpafmo  ,  extajis  ,  y  eJiriBura  ?  Acafo 
los  afiringentes ,  la  quina  ,  y  efpecificos  no  es  mas  conforme 
que  exérzan  fu  energía  en  el  genero  solido  ?  Es  evidente . 
Enes  como  es  curación  errada  cuidar  de  lo  solido  ,y  olvidar 
¿o  liquido"!  Oyga  el  Padre  ,  que  yo  le  refponderé. 

57.  Pero  Tentemos  antes  ,  que  Hoffmán  ,  Hecquet, 
y  quantos  han  -eferito  alumbrados  de  la  luz  de  la  mecha- 
nica  ,  confieífaft^  que  los  líquidos  fe  vician  en  las  en¬ 
fermedades,  y  que  viciados  ;  íevantan  tumulto  en  la  vi¬ 
viente  machina  s  y  abortan  muchos  ,  y  no  pocas  veces 
irremediables  eflragos.  Que  afsienten  á  ella  verdad,  fue¬ 
ra  de  que  confia  de  varios  lugares  de  fus  obras  ,  le  co¬ 
lige  de  fu  pra&ica.  No  ay  entre  ellos  uno  ,  que  no  re¬ 
cete  purgantes,  vomitivos  ,  diuréticos  ,  y  fudorificos.  Yá 
fe  fabe  ,  que  el  oficio  de  cflos  remedios  es  evacuar  di¬ 
ferentes  materiales  ,  que  fin  tener  algún  vicio,  fuera  de¬ 
lito  evaquarlos.  Eflo  ,  pues  ,  conñdfan  todos  ,  y  yo  con- 
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fícíío  lo  mi  fino.  Quiere  el  Padre  mas  ?  Y  adelanta  algo 
con  aquella  xonfeísion  ?  Nada  menos  ,  como  voy  á  xlc- 
unoftrar.  El  principal  diftintivo  dé  la  pradica  de  ios  Ga¬ 
lénicas.,  Fermentiftas ,  y  Mechanicos  es  que  los  prime¬ 
ros  ,  y  fegundos  ponen  todo  fu  eftudio  ,  y  piran  lu  con¬ 
sideración  en  alterar  y  . evacuar  los  líquidos  pecantes. 
.Aquellos -cuidan  folo  de  calentar  los  fríos  ,  templar  los 
-calientes  ,  adelgazar  los  grueflfos  ,  y  .engrueífar  dos  futí-, 
les.  Ellos  de  abforver  ,  y  dulcificar  los  ácidos ,  Luavizar 
los  acres,  corregir.,  y  domar  los  fulphureos.  Los  Mé¬ 
dicos  Fibrillas  ,  que  fon  los  terceros  ,  no  piran  aquí, 
•porque  faben  ,  queaunqne  fe  logre  todo  lo  que  inten¬ 
tan  los  otros  ,  fe  queda  en  pié  Ja  enferrhedad ,,  hada  en¬ 
mendar  la  indifpoíicion  ,  y  defentono  .inducido  en  los  só¬ 
lidos.  Por  elfo  tranfeienden  áreftituir  fu  natural  tono  á 
las  fibras  ;  confeguido  lo  quai ,  neceíTariameatc  defapare- 
cela  dolencia  ,  y  el  viviente  no  puede  menos  de  cxercer 
todas  fus  operaciones  con  perfección.  Para  lograr  efto, 
fe  valen  de  los  medios  inventados  por  el  difeurfo  ,  y  la 
obfervacion,,  y  liguen  foio  dos  tumbos.  El  uno  es,  ocurrir 
defde  luego  a  los  danos  de  los  sólidos  con  Ios-auxilios  que 
miran  inmediata.,  y  derechamente  las  fibras.  El  otro, alte¬ 
rar,  ó  evacuarlos  materiales  que.  embarazan  la  enmienda 
de  fu  vicio.Siguen  ci  primero  en  los  dolores  .cólicos  coiH 
vulfivos.,  xn  muchas  calentaras  hedicas  ,  furiofos  deli¬ 
rios  ,  y  otros  males.  He  curado  muchos  .con  remedios 
tópicos,  conviene  á  faber ,  con  agua,  y  vinagre  rofa-t 
do  en  la  frente  ,  vnguento  populeón  ,  y  azeyte  de  la  íi- 
miente  de  -adormideras  ,  ó  de  beleño  en  las  fienes  ,  y  en 
efpecial  poniendo  ai  enfermo  por  almohada  .un  pellejo 
mediado  de  agua.  Los  que  paíTan  toda  fu  vida  entre  en¬ 
fermos  ,  Caben  que  cada  dia  ceden  pertinaces  convulfívos 
xolicos ,  y  porfiadas  calenturas  hedicas  al  ufo  de  la  le¬ 
che  ,  ^y  de  los  baños.  Nadie  duda  de  la  energía  de  eftos, 
y  del  aguapara  blandear  la  tirante  encrefpada  fibra  jen 
ellas  dolencias  ,  fin  que  fea  neceífario  para  el  logro  de 
efte  fin  el  ufo  de  remedios  que  alteren  ,  ó  evaquen  liqui¬ 
do  alguno.  Siguen  el  fcgundo  rumbo  en  las  calenturas 
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intermitentes  {  aunque  no  fiempre)  y  en  qualquicra  otro 
mal  ,  que  deba  fu  origen  ,  y  confervacion  á  caufa  mate¬ 
rial  hofpedada  en  el  cuerpo  del  animal  ,  porque  faben 
que  fin  ella  diligencia  quedan  por  lo  común  defayrados 
los  remedios  dedicados  ala  corrección  de  los  vicios  de 
los  sólidos.  Pero  fe  advierte  ,  que  efia  es  la  primera  en  la 
intención  del  MedicoFibrifta ,  aunque  lo  fea  en  la  exe* 
cucion  la  alteración.,  x>  depoficion  de  los  liquidos  da* 
nados. 

5^*  Ya  pues  es  fácil  entender  ,  y  explicar  á  Hofrman, 
íobre  el  lugar  arriba  citado  por  el  Padre.  Allí  reprue¬ 
ba  juiciofamente  efte  Autor  el  ufo  de  la  quina  en  las  ca¬ 
lenturas  intermitentes,  que  dependen  de  copia  de  materia¬ 
les  viciados.  ,  fin  que  antes  fe  ayan  evaquado.  De  no  cu¬ 
rrarlas  afsi.,  teme  con  razón  La  refulta  de  nuevos  ,  y  mas 
graves  accidentes.  Pero  pregunto ,  merece  por  efto  HofF- 
man  elrenombre  de  Medico  humoriíla  ?  Que  difparate! 
Se  le  podrá  argüir  de  defeuidado  en  la  obfervancia  de  los 
.efiatutos  de  la  mechanlca  ?  Que  delirio  !  Pues  como  c» 
¿la  curacioade  eftas  calenturas  no  fe  acuerda  del  vicio  de 
dos  sólidos  ,  y  folo  pone  fu  efmero  en  alterar  ,  ó  evacuar 
¿los  líquidos  ?  Yo  le  dire  ,  aunque  ya  dexo  infirmada  la 
reípuefia.  Dixe  antes  que  la  diferencia  ,  que  ay  entre  ios 
Médicos  méchameos  ,  y  los  otros  Senarios,  es  que  aque¬ 
llos  no  paran.,  ni  fe  contentan,  como  ellos ,  con  la  correc¬ 
ción  de  los  liquides  ,  fino  que  pallan  á  la  enmienda  de  los 
sólidos  ,  para, triumphar  délas  dolencias.  Hoffman  quie; 
re  que  fe  purgue  en  las  intermitentes.  Quiere  muy  bien- 
porque  fabe  ,  que  fiendo  nacidas  ,  y  confervadas  á expen¬ 
das  de  materiales  viciados  ,  es  impoisible  ,  fin  efta  diligen- 
fcia,  es  trabajo  perdido  ,  es  practica  muy  perjudicial  em- 
prehender  la  reílitucion  de  los  sólidos  á  fu  textura  *  natu¬ 
ral.  No  por  elfo  fe  declara  partidario  de  los  humoriítas, 
y  deffertor.del  mechanifmo  ;  pues  no  es  el  ultimo  ter¬ 
mino  de  fu  intención  acrifolar  los  turbados  liquidos  ,  fi¬ 
no  reducir  á -mediocridad  las  anomalías ,  ó  irregularida¬ 
des  del  movimiento  de  los  sólidos.  Ni  crea  el  Padre 
que  Hoffman  purgaría  en  todas  las  intermitentes  fin 
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perdonar  una  *,  anees  bien  fe  debe  difcurrir  de  fu  ma¬ 
duro  juicio,  y  larga  pra&ica  ,  que  muchas  veces  echa- 
fia  mano  da  la  quina,  fin  acotdarfe  de  los  purgantes. 
Yo  he  curado  felizmente  no  pocas  tercianas ,  y  quartanas- 
con  folo  el  febrífugo  ,  por  contemplar  inútil ,  y  aun  da- 
ñofo  el  ufo  del  purgante.  Los  que  faben  que  la  terciana  ,  y 
quartana  ,  como  tales,  no  indican  purga ,  ni  fangria  ,  con¬ 
fesarán  al  inflante,  que  pueden  vencerle  fin  lo  uno  ,  y  fin 
lo  otro.  A  Hoffman  ocurrirían  muchas  veces  ,  y  á  todos 
los  Médicos  ocurren  cada  dia  tercianarios  ,  y  ^uarcanarios_ 
de  bella  eonfiicuclon  ,y  pofleidos  de  eftos  males  ,  no  por 
abufo ,  y  corruptela  de  alimentos  ,  fino  por  una  pafsion 
del  animo,  un  foplo  de  ay  re  inclemente,  ó  qualquiera 
otra  cofa  de  las  que  llaman  no  naturales.  Será  eftraño  que 
aquel  grave  Autor ,  y  yo  con  el  admimfirémos  quina  á  ta¬ 
les  enfermos  ,  fin  penfar  en  purgarlos  antes  ?  Parece  que 
lio.  Y  queda  algún  reparo  fubftancial  por  fatisfacer  de  los 
que  el  Padre  vierte  en  los  citados  parágrafos  ,  ó  que  no 
quede  difuelto  ,  y  defconocido  ala  luz  de  mi  dodfrina? 
Tampoco.  Pues  vamos  i  otra  cofa. 

§.  XVIII. 

5P.  \TO  contento  el  Padre  con  la  guerra  que  hañx 
aquí  ha  hecho  al  fabio  Hoffman  ,  profigue 
explicando  fu  encono  contra  el  en  el  §.  X.  num.  47.  Es 
el  cafo  ,  que  dice  aquel  Héroe  famofo  ,  que  al  eípafmo  de 
los  vafos  fanguineos  fe  fígue  por  ley  hydraulica  la  inver- 
íion  del  movimiento  circular  de  la  fangre  ,  y  de  aquí  mu¬ 
chas  enfermedades.  Contra  efta  verdad  levanta  la  voz  el 
Padre  ,  y  dice  :  A  mi  me  parece  que  mas  puede  invertir  el 
turf  o  una  ligadura  ,  un  vehemente  ixercicio  ,  las  friegas  ,  y 
otros  movimientos  ,  y  con  todo  ejjo  no  fe  Jigüe  alguna  de 
aquellas  enfermedades .  Ni  los  cfpafmos  fi  fon  leves  ,  ni  las 
ligaduras ,  excrcicio  ,  y  friegas  fi  fon  ligeras  ,  y  modera¬ 
das  caufan  mal  alguno,  digno  de  la  atención  del  Medico. 
En  el  Invierno  fencimos  un  leve  efpafmo  ,  como  lo  dicen 
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el  encogimiento  de  nueftros  miembros  ,  y  pereza  en  i¡u,í'- 
tras  acciones  ;  y  con  todo  ello  vivimos  íanos.  Pero  afsi 
como  íi  el  efpafmo  es  vehemente,  aborta  grave  dolencia, 
íi  las  ligaduras  ,  excrcicio  ,  y  friegas  fon  violentas ,  y  du¬ 
rables,  fon  manantial  de  crueles  accidentes.  He  vifto  mas 
de  una  vez  feguirfe  gangrena  á  una  fuerte  ligadura.  Ape¬ 
nas  avrá  Medito  que  no  haya  obfervado  fobrevenir  ca- 
¡enturas  de  todos  géneros ,  rheumas  ,  y  dolores  á  un  mo¬ 
vimiento  agitado.,  6  exercicio  violento.  De  las  friegas  fe 
fabe  ,  que  íi  fe  celebran  con  rigor  ,  ocafmnan  Fuerte  dolor 
en-la  parte  ,  y.  promueven  una  lluvia  lymphatica  ,  que  des¬ 
cargando',  ó  depofitandofe  en  ella  ,  la  hincha  ,  y  tal  vez 
la  inflama.  Añade  el  Padre  :  Que  Jiendo  las  venas  de  cor - 
tifsimofentimiento^debe  fer  fu  efpafmo  de  poco  momento. 
No  debe  tai  ,  con  licencia  del  Padre.  Lo  mas  que  prueba 
es  ,  que  el  efpafmo  en  el  genero  venofo  no  puede  fer  Au¬ 
tor  de  vehementes  dolores  ,  lo  que  concedo  fin  repugnan¬ 
cia  ,  porque  fe  experimenta  á  cada  paífo  ;  pero  no  que  dc- 
xe  de  fer  efpafmo  grande.  Las  fibras  que  componen  el  in¬ 
definido  numero  de  arterias  ,  y  venas  fon  de  genio  ran 
dócil  ,  que  fácilmente  fe.  comprimen  ,  y  ie  dilatan  ^to¬ 
cadas  por  caufa  violenta  ,  fe  encogen  ,  eftiran  ,  b  enctef- 
pan  con  la  mifma  facilidad.  Eíta  nueva  eftraña  figura  de 
las  fibras  las  confütuye  efpafmodicas  ,  y  por  ella  fe  vicia, 
y  defentona  el  circular  momento  de  la  fangre,  fe  quie¬ 
bra  el  equilibrio  entre  solidos  ,  y  líquidos ,  fe  turba  el  or¬ 
den  de  las  funciones  de  la  economía  ,  y  enferma  ncceíía- 
riamente  el  animal.  Mire  el.  Padre  fi  el  efpafmo  de  las 
venas  es  de  poco  movimiento  ,  aunque  fon  fus  fibras  de 
cortifsimo  fentido.  Las  de  un  pellejo  carecen  de  toda 
fenfibilidad  ,  *y  fin  embargo  fe  encogen  ,  y  arrugan  á  ve¬ 
ces  tan.  infignemente ,  que  fe  juntan  ,  y  pegan  fus  paredes, 
de  modo  ,  que  aunque  efte  mediado  de  algún  licor,  y  fe 
ponga  boca  abaxo  ,  no  puede  falir  una  gota. 

6 o.  Pregunta  el  Padre  (  num.46.  )  La  caufa  antece¬ 
dente  del  efpajrno  ejld  dentro  ,  ó  fuera  de  las  venas  ?  Si 
ejld  dentro  mixta  con  la  fangre  ,  deberá  caufar  efpafmo 
en  todas:  las.  venas  ,  coraron  ,  entrañas ,  &c,  ( efto  fíe  le 
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permite)  con  lo  qual  fe  fe  guiris  la  muerte  luego ;  comee 
efe  tío  de  una  turbación  máxima.  Efto  fe  diftingue.  SI  el* 
efpafmo  es  can  fubidó  de  punco  ,  que  defvarata  la  textu¬ 
ra  ,  y  tono*  de  los  sólidos  infiguementc  ,  y  defquicia  el: 
orden  de  la  economía  del  animal de  modo  ,  que  fea  im- 
pofsiblc  fu  reftauracion  por  el  arte  ,  es  cierto  que  caufanr 
la  muerte.  Efta  es  la  turbación  maxima  que  padecen  lost 
que  rinden  fu  vida  al  rigor  de  las  calenturas.  Mas  no  fú4 
cede  eílo  ,  (i  el  efpafmo  ,  aunque  grande ,  no'  pierde  el  to^ 
no  de  los  solidos  ,  y  orden  de  la  economía  tan  de  ralz¿ 
que  del  arce  no  fe  pueda  efperar  fu  enmienda.  A  eíle  eft^ 
do  llega  el  vicio  de:  los  sólidos  ,  y  líquidos  ,  y  de  las  fun-> 
ciones  del  viviente  en  los  que  gimen  agpviados  baro  de! 
pefo  de  calenturas  crueles  ry  agudas  ,  y  recobran  fu  per-i 
dida  falud.  Si  eftd  la  caufa  fuera  (  proítgue^  el  Padre )  an¿ 
tes  que  efpafmo  venal ,  debería  caufar  efpafmo  nervino  ,  it 
otro  efir  ano  movimiento  en  las  fibras  mufeulofas  %y  mem* 
br ¿mofas  ;  pues  tienen  mas  idoney dad  en  fer  mucho  mas 
fenfibles  que  las  venas  ,.  y  tienen  igualmente  que  eftas+ 
la  proximidad  d  la  caufa  efpafmodica.  No  ay  calencu* 
ra.  aguda  en  que  á  titula  de  fer  mal  univerfal,  no  pa¬ 
dezcan  efpafmo  todas-  las  fibras ,  unas-  mas> ,.  otras  me¬ 
nos  ,  fegun  que  la  caufa  toca  á  unas  coiv  mas  violencia 
que  áocras.  Hiere  el  ayre  v.gr.  la  fbperfici'C  externa  déla 
cutis  ,  que  es  un  texido  de  fibras  de  muy  exquifitofentido, 
y  el  organo  del  ca&o  y  y  tienen  fu  origen  ¿  fegun  Stcaon* 
de  los  tendones  de  las  partes  licuadas  debaxó  de  la  cutis* 
A  cftas  fe  juntan  innumerables  ramos  de  nervios  ,  arterias, 
y  venas  apéndices  de  losvafos  yugulares  ,  mamarios,  bra- 
chiales,  intcrcoftales  .  lumbares ,  epygcafticos,  y  crurales* 
De  la  intima  unión  ,  immcdiacion  ,  y  enlace  de  eftas  par¬ 
tes  fe  infiere  ,  que  todas  fe  tocan  á  un  tiempo  por  el  ayre, 
fin  aquel  antes ,  y  defpues  ,  que  quiere  el  Padre  ,  y  íi  ay  al¬ 
guno  es  coníiderablc  folo  alPbyíico,  pero  no  digno  de 
atención  del  Medico* 

6 1.  El  orden  délos  reparos  que  el  Padre  hace  en  los 
dos  números  íiguientes  ,  y  fu  modo  con  fufo  de  dificultar, 
ño  dexan  manejar  bien  fus  penfaraientos  para  fu  inrelt- 
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gencia.  Por  eGo  los  dexaré  aora  ¡Pitados  ,  hada  que  el  Pa- 
dre  fe  comente  á  si  mifmo*  PaíTo  al  numero  immediato, 
donde  diípára  con  igual  furor  contra  el  grande  Hoírman 
la  artillería  de  los  mas  intrépidos  defenfados.  Es  el  cafo, 
que  en  las  obras  juftamente  celebradas  de  efle  grave  Au¬ 
tor  fe  lee  ,  que  fi  las  partes  n  er  v  e  o  -  m  u  fe  u  l  oía  s  no  padecen 
ofenfa  alguna  por  caufa  violenta  ,  fe  hacen  con  tranquili¬ 
dad  los  movimientos  del  cuerpo  ;  pero  fi  fe  ofenden  ,  6 
agitan  con  violencia  ,  fe  ligue  luego  una  turbación  inflgne 
en  los  movimientos  ,  y  funciones  del  cuerpo  ,  y  alma. 
Aquí  levanta  la  voz  el  Padre  ,  y  dice  :  Al  que  le  dan  dof- 
cientos  azotes  ,  el  que  ejid  fe  gando  , y  catando  todo  el  dia7 
ferrando  madera  ¡y  otros  exer ciclos  violentos  de  efte  modo¡ 
es  confiante  que  fe  le  ofenden  fus  partes  nerviofo-mufeulofas , 
y  con  b ojiante  eficacia  ;  ninguno  bafla  aora  ,  ó  ferd  muy  ra¬ 
ro  ,  htK enfermado  precif, ámente  por  la  intima  de  efios  mo¬ 
vimientos  a  aquellas  partes  ¡fi alguno  enfermó  ,  fue  por  en a 
cendimiento  en  la  fangre  ,  infolacion  ,  ó  hartura  ,  o  embria- 
guezes.  Bueno  ferá  que  el  Padre  efté  perfuadido  áque  dos¬ 
cientos  azotes  dados  con  enojo  por  robufta  mano  ,  que  el 
violento  exercicio  del  fegador  ,  el  penofo  del  cabador  ,  y 
afferrador  ,  y  otros  femejantes  ,  no  turban  las  funciones, 
y  movimientos  de  cuerpo  ,  y  alma  !  Pregunto  al  Padres 
mudan  de  dirección  las  fibras  déla  parte  azotada  ?  Res¬ 
ponderá  precifameute  que  si  ;  porque  fi  no  ,  la  parte  que 
por  los  azotes  fe  hincha  ,  pone  rubicunda  ,  y  tal  vez  fe 
inflama  ,  fe  mantuviera  en  aquella  11  i  fp  oficien  natural  que 
eflaba  antes  de  los  azotes.  Y  las  fibras  del  cuerpo  del  Se¬ 
gador  ,  Cabador,  y  Afferrador  fe  mueven  con  aquel  rby  til¬ 
mo  ,  orden  ,  y  Tranquilidad  que  antes  de  tan  amargo 
exercicio  ?  La  incomparable  congoxa  ,  y  fenfacion  moleta’ 
ta  de  ardor  del  primero  ,  la  fatiga  *  y  canfancio  inevita¬ 
ble  del  fegundo  ,  y  del  tercero  ,  y  el  copiofo  fudor  de  to¬ 
dos  ,  refponden  que  no.  Mas  :  Dirá  el  Padre  ,  que  el  azo¬ 
tado  en  el  a&o  de  fu  tormento  ,  y  el  Segador,  Cabador  ,  y 
Aíferador  en  el  de  fu  fatiga  ,  exercen  con  perfección  los 
a&os  de  memorar  ,  y  difeurrir  ?  Es  impofsible  que  tal. di* 
ga  ,  porpite  es  publico,  que  fenfaciones  menos  moleñas 
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turban  ,  y  embarazan  el  oficio  de  la  memoria  ,  y  el  difeur- 
fo.  Luego  los  azotes  ,y  la  agitación  violenta  de!  que  lie¬ 
ga  ,  caba  ,  y  aíslen: a  ,  es  capaz  de  turbar  los  movimientos, 
y  funciones  de  cuerpo  ,  y  alma,  que  es  lo  que  el  Padre 
niega. 

62 .  Pero  puede  refponder  ,  que  la  turbación  que  in¬ 
ducen  los  azotes  ,  y  elexpreííado  cxercicio  violento  ,  es 
fojamente  coufidcrable  por  el  Phyíico  ,  mas  no  digna  de 
la  atención  del  Medico.  Puede  fundar  ella  refpuefta  en 
que  ninguno  bajía  ¿zara  ,  0  ferd  muy  raro  ,  ha  enfermado 
precif amente  por  la  intima  de  e ¡l os- movimientos ;  (i  algunó 
enfermo  ,fue  por  encendimiento  en  la  fangre  y  infol  ación, 
ó  hartura  ,  ó  embriagueces.  O  los  azotes  ,  y  el  trabajo  es 
moderado  ,  ligero  ,  y  de  poca  duración  ,  o  excefsivo,  vio¬ 
lento  ,  y  durable.  Si  lo  primero  ,  es  confiante  que  la  tur¬ 
bación  que  indacirán  ,  Cera  de  poco  momento  ,  y  el  vi¬ 
viente  fe  mantendrá  fano  ;  porque  la  fanidad  no  confiíle 
en  un  punto  indiviíible ,  fino  que  admite  latitud.  Si  lo 
fegundo  ,  la  turbación  ha  de  fer  infigne  indifpenfablemen- 
te  ,  y  ha  de  caufar  enfermedad  ,  que  pida  auxilio  de  la 
mano  del  Medico.  Quien  ha  de  dudar  que  dofcientos  azo¬ 
tes  dados  con  crueldad  ,  e  inceífantemence  ,  fon  capaces 
de  quitar  la  vida  al  hombre  mas  fuerte  ,  y  robuflo  ?  Y 
quien,  que  Cobran ,  para  inducir  en  la  parte  azotada  hin¬ 
chazón  dolorofa  ,  inflamación  ,  y  gangrena  ?  Nadie.  Quien 
puede  negar  juiciofamente  ,  que  íi  la  naturaleza  no  puliera 
el  remedio  á  las  fatigas ,  y  moleflias  que  aborta  el  trabajo 
del  Segador ,  Cabador  ,  y  Aífcrrador ,  arrojando  por  fu- 
dor  porción  de  material  que  pudiera  'fufocarlos  ,  enferma¬ 
ran  todos  ,  6  los  mas?  Ninguno.  Luego  no  fueran  tan 
raros  ,  como  pienfa  el  Padre  ,  los  que  enfermaran  ,  íi  no 
fueran  t&n  frequentes  los  focorros  de  la  naturaleza.  Demás 
de  eflo  confieífa  el  Padre  ,  que  íi  alguno  de  eíios  enferma, 
es  por  eneendimiene'o  en  la  fangre .  Bien  ella.  Pero  pregun¬ 
to,  no  es  inevitable  efte  encendimiento,  o  ardor  de  la 
fangre  fupuello  el  agitado  penofo  mavimientd  del  Sega¬ 
dor  ,  Cabador  ,  y  Aflerrador  ?  Que  es  precifo  ,  refpondcrá 
el  que  tenga ,  aunque  no  fea  mas  que  una  ligera  tindura 
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de  Phijófophia.  Lue.gD.es  igualmente  ncceífari a  fu  enícr* 
medád.  Pues  como  las  mas  veces  no  fe  ligue  ,  na  la  ve¬ 
mos  ?  Porque  apenas  fe  ponen  por  el  violento  ejercicio 
las  primeras  difpoíiciones  para  el  mal  que  puede  caufar, 
quando  pone  el  remedio  la  naturaleza  ,  expeliendo  por  Ios- 
poros  copia  de  liquido  ,  que  íi  no  faliera  ,  alborotaría  la 
viviente  machina  ,  y  tal  vez  la  arruinaría, 

63.  Al  ojie  le  cortan  una  pierna  (  proíigue  el  Padre  nu- 
nier.  5 3, )  ó  un  brazo  ,  le  ofenden  inexorablemente  muchas 
partes  nerveo-muf culo  fas  , jin  embargo  f clámente  por  lo  co¬ 
mún  fe  Jigüe  d  efla  ofenfa  los  dolores  refpedivos  d  la  parte. 
Pues  que  el  dolor  no  es  enfermedad  ,  que  pide  á  voces  el 
focorro  del  Medico  ?  Que  n<?  es  mal  que  muchas  veces 
quita  la  vida  ?  Fuera  de  que  en  algunos  que  he  vi  fio  ,  ob- 
fervé  que  fe  figuió  á  la  mutilación  del  miembro  calentura 
mas ,  ó  menos  grave.  Hablando  el  Padre  de  la  evacua¬ 
ción  por  vomito  en  el  mifmo  numero  ,  afsienta  ,  que  pa¬ 
decen  notable  ofenfa  las  partes  ncrveo-mufculofas  del  vien¬ 
tre  inferior  ,  pecho  ,  y  cabeza.  Y  pregunta  \Jiguiofe  acafo 
hafia  aora  , por  lo  regular  ,  efeflo  ,  ni  enfermedad  pertene - 
dente  d  Ja  turbación  morbofa  que  nos  propone  Ho finían?  No 
por  cierto. Sigue  fe  frecuentemente  quedar  mucho  ?nejor  el  en¬ 
fermo .  Si  el  Padre  tuviera  las  obfervaciones  que  con  pre- 
cifsion  tenernos  los  Médicos  por  nueftto  empleo  ,  fupier^ 
las  iníignes  turbaciones  ,  y  mortales  accidentes  que  con 
frequencia  abortan  los  vómitos.  Qué  Medico  no  havrá 
viflo  feguirfe  íincopcs  ,  y  muchas  veces  la  muerte  al  hor¬ 
rendo  vomito  que  fe  obferva  en  una  cholera  morbo? 
Quien  puede  dudar  ,  que  al  vomito  de  los  hipocondria¬ 
cos  fe  liguen  no  pocas  veces  afedos  vertiginofos  ,  y  apo- 
plexias?  Y  quien  que  el  que  fuele  ocurrir  en  los  princi¬ 
pios  de  muchas  calenturas  intermitentes ,  y  continuas, 
aborta  deliquios ,  inapetencias  ,  dolores  en  todo  el  abdo¬ 
men  ,  y  cabeza  ,  y  otros  males  ?  Solo  puede  dudar  de  ella 
verdad  ,  el  que  eflé  defnudo  de  toda  obfervacion.  Sin  em¬ 
bargo  de  ello  ,  queda  comunmente  por  medio  del  vomito 
el  enfermo  mejorado  ,  como  dice  el  Padre  ,  porque  aun¬ 
que  efta evacuación  fea  morbofa,  como  diten  ,  de  parce 
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ikl  principio  ,  por  quanto  turba  altera  notablemente 
la  viviente  machina  ,  es  faludable  de  parte  del  fin  ;  por¬ 
que  defaloxados  por  ella  deleftomago  copiofos  materiales 
de  mala  índole  ,  fe  libra  -el  doliente  de  mayor  enfermedad. 
No  es  síla  noticia  nueva  para  quien  fepa  que  la  calentura, 
no  obílante  de  la  grande  turbación  que  induce  en  el  cuer¬ 
po  ,  y  que  muchas  veces  degüella  al  enfermo  ,  es  auxilio 
pode  rolo  para  triumphar  de  gravifsimas  dolencias.  Hypo- 
erates  la  dio  en  muchos  lugares  de  fus  obras  el  apellido  de 
faludable  ,  como  dexo  infinuado  en  mi  Dialogo  duodes 
cimo. 

54.  Con  lo  dicho  hafta  aqui  queda  defvanecido  lo  que 
el  Padre  añade  (  num.  55. )  de  la  ofenfa  que  padecen  las 
membranas  ,  y  mufeulos  del  difeipiinante  por  fus  heridas, 
y  del  Segador  por  los  abrojos  que  incauto  empuña  lo  mas 
del  día.  Veamos  que  fuerza  tienen  las  experiencias  que 
alega  (  num.  54. )  para  perfuadir  mayor  energía  en  los  lí¬ 
quidos  ,  que  en  los  sólidos  ,  para  caufar  enfermedades  ,  y 
la  muerte.  Dos  ,  ó  qu atro  gotas  ,  dice  ,  de  la  bilis  mandibu h 
lar  de  una  Vivara  ,  quaxa  toda  la  fangre  y  y  mata  al  vivien A 
te.  T  lo  que  es  mas  ,  un  efcrupulo  de  azeyte  de  tabaco  ini 
traducido  d  la  fangre  y  mata  al  animal  en  menos  de  medí  abo-, 
ra .  No  mata  el  veneno  de  la  vivora  precisamente ,  porque 
quaxa  la  fangre  ,  fino  porque  también  roba  toda  la  elas¬ 
ticidad,  y  movimiento  de  las  fibras.  Que  es  lo  niifmp  que 
decir, no  muriera  el  mordido  de  efta  beftia,ñ  refirieran  fus 
fibras  el  poderofo  contadfco  de  fu  toíigo,de  modo  ,  que  pu¬ 
dieran  repetir  con  libertad  fus  fyftoles,y  jugar  fus  ofcilacio- 
nes.  En  efte  cafo  pudiera  efperarfe  de  fu  inceílante  movi¬ 
miento  ,  y  perpetuos  golpes  la  liquacion  de  la  fangre  qua- 
xada  por  aquel  veneno.  No  es  ímenor  en  la  iiltenfion  el 
quaxo  que  padecen  los  líquidos  eftancados  en  las  inflama* 
dones  ;  y  con  todo  elfo  fe  ve  todos  los  dias  ,  que  ai  con¬ 
tinuo  fyftole  ,ó  golpes  de  4s  fibras  fe  defvanece  ,  intro¬ 
duciendo  el  liquido  quaxado  en  la  corriente  de  la  fangre,; 
que  es  el  modo  de  refolverfe  ,  y  curarfe  mejor  las  inflama¬ 
ciones.  Con  efta  refpuefta  fe  evacúa  el  argumento  que 
hace  con  entabaco,  falvando  los  diferentes  mechanlfmos 
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Son  que  matan  el  aeeyte  del  tabaco  ,  y  el  tofigo  de  la  Vi¬ 
vera. 

§.  XXI. 

- 

¿5.  ^^Oncluye  el  Padre  fu  décimo  parágrafo  con 
un  reparo  contra  uno  de  los  Cánones  del 
famofo  Hecquet ,  y  demás  Mechaniílas.  Dicen  eílos  ,  que 
los  fundamentos  ,  y  principios  que  debe  tomar  la  Medici¬ 
na  parala  Theorica,  y  mejor  explicación  de  fus  pheno- 
menos  ,  han  de  fer  íimples.  Por  eífo  prefieren  el  f  y  flema 
de  solidos  ,  porque  tienen  por  principio  ,  y  efíencia  de  to¬ 
dos  los  afedos  la  fibra  ,  que  es  un  cuerpo  fimple  refpedo 
de  los  líquidos  ,  que  fon  muy  compueílos,  Para  derri¬ 
bar  eíle  eílatuto,  enarbola  el  Padre  la  pluma,  y  eferibe  lo 
figuiente.  ( num.  57.)  Pero  d  quien  dexard  de  ocurrirle  al 
inflante  r  que  por  eflamifma  razón  debe  fer  la  fibra  9y  fu 
meckanifmo  defpreciado  •,  pues  fu  flmple  homogeneidad  la 
extrahe  de  fugeto  hábil ,  para  fer  theatro  de  la  indefinida 
ferie  de  enfermedades  que  infe  flan  al  cuerpo  humano .  La 
Jimplieidad  ,  fea  orgánica  ,  b  qualitativa  ,  es  la  menos  apta 
a  corromperfe ,  d  desflgurarf e  ,  d  perder  fu  tono  ;  y  confia 
guientemente  amas  conlpoficion ,  amas  ethereogeneidad  mas 
aptitud .  De  aqui  deduce  el  Padre  ,  que  íiendo  la  fangre, 
lympha  ,  jugo  nutricio  ,  y  demás  líquidos  furriamente 
cornpueílos  ,  fon  la  filia  ,  0  inmediato  cuerpo  enfermo  los 
humores .  Confirma  fu  penfamiento  con  dodrina  del  gran¬ 
de  Hypocrates,  que  dixo  ,  que  íi  el  hombre  fueííe  uno 
fegun  fus  componentes  ,  jamás  enfermaría.  Quien  dirá  que 
no  concluye  elle  argumento  ?  Quien  fe  haga  cargo  de  la 
figuiente  rtfpueíla. 

66.  E'fcrito  dexo  arriba  ,  que  ni  Hecquet,  ni  otro  al¬ 
guno  de  los  Mechan  illas  cayó  en  el  delirio  de  creer  al 
cuerpo  humano  machina  compuefta  de  tolas  partes  sóli¬ 
das  ;  fino  que  también  entran  en  fu  compoficion  las  liqui¬ 
das.  Todo  lo  bueno  que  le  fucede  ácfla  machina  ,  le  vie¬ 
ne  dd  orden  ,  proporción ,  y  equilibrio  de  eílas  partes ;  y 
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roclo  lo  mala  de  fu  difeutono  ,  y  turnado  ;  y  dé  veticerfe 
fus  renuencias.  Efto  es  lo  que  confieffan  ,  y  afirman  conf- 
tantemente  todos  los  Méchameos.  Pues  fi  es  afsi  ,  dirá  el 
Padre  ,  corno  acufan  por  caufa  de  todos  los  males  la  fibra 
fola  ,  fin  hacer  mención  de  la  otra  parte  que  fon  los  líqui¬ 
dos  ?  Y  como  componen  que  íiendo  homogénea  ,  fea 
autora  de  tantas  ,  y  tan  difcréntes'enfermedades  ?  La  pri¬ 
mera  duda  fe  evacúa  ,  diciendo  ,  que  acufan  la  fibra  ,  y 
no  olvidan  los  líquidos  en  las  dolencias ;  pero  con  efta 
difidación  ,  que  atribuyen  la  mayor  energía  ,  y  el  titulo 
de  caufa  próxima  á  los  solidos  ,  y  de  remota  á  los  líqui¬ 
dos  ,  como  ya  queda  dicho.  Procurarían  los  patronos  del 
Mechanifmo  hacer  publico  efte  nuevo  eftatuto,  acafo  por¬ 
que  obfervarian  en  fus  refpedivos  paifes  ,  lo  que  yo  ad* 
miro  en  el  nueftro.  Con  muchos  Médicos  -  he  confukado 
dentro,  y  fuera  de  Madrid  ,  y  exceptuando  tal  qual ,  que 
alumbrado  de  mejor  luz  ,  habla  del  cuerpo  humano  ,  co¬ 
mo  que  es  machina  conftruida  de  partes  solidas  ,  y  liqui¬ 
das  ,  no  he  oido  de  fu  boca  culpar  las  fibras,  fino  los  hu¬ 
mores  folos  con  aquella  vieja  letanía  de  fríos  ,  calientes, 
ácidos  ,  acres  ,  grueífos ,  fútiles ,  &c.  Efte  es  reprcheníible 
error  ,  pero  conteten  otro  mas  crafo ,  quando  votan  el  au¬ 
xilio  para  focorrer  el  mal.  Es  el  cafo  que  proceden  en  fu 
practica  ,  como  fi  en  el  cuerpo  no  huvíera  solidos  ,  ó  co¬ 
mo  fi  fuera  pofsible  que  fin  fu  vicio  ,  y  defentono  pudie¬ 
ra  darfe  enfermedad  alguna  ,  y  lo  demueftro  afsi.  Todos 
fus  conatos  ,  y  empeño  ,  fegun  lo  que  fe  les  oye  ,  fe  redu* 
ce  á  refrefear  el  humor  que  contemplan  caliente  ,  calen¬ 
tar  al  frió  ,  abforvcr  el  acido  ,  fuavizar  el  acre  ,  engruef-, 
far  el  fútil,  y  adelgazar  el  grueífo.  No  fon  eftas  altera¬ 
ciones  privativas  de  los  líquidos  ?  Sin  duda.  Luego  quan¬ 
do  efios  Médicos  curan  ,  fe  olvidan  enteramente  de  ios 
solidos.  A  fee  que  es  buena  preocupación  !  Pero  para 
que  falgan  de  fu  engano  ,  díganme  ,  fi  la  fangre  llegara  á 
viciarfe  en  tan  alto  grado,  que  cada  gota  fuera  una  gota 
de  veneno  ,  y  no  huviera  fibras  que  ofender  ,  y  aunque  las 
huviera,  no  fe  refintieran  de  fu  contado  ,  refultaria  algu¬ 
na  enferme 4^ d  en  el  viviente  ?  No  por  cierto.  Aunque 
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un  vafo  de  vidrio  fe  llene  dd  toíigo  de  una,  6  muchas 
Vivoras  ,  no  enferma  el  vafo  ,  porque  tn  el  no  ay  fibras 
que  puedan  fentir.la  ofenfa  de  fu  veneno.  Luego  es  indi  i - 
penfable  el  daño  ,  y  vicio  de  ellas  ,  para  que  aya  enfer* 
medad.  Hicieron  pues  muy  bien  Hecquet  ,  Hofrman  ,  y 
demás  Mechaniftas  en  publicar  efta  verdad  ,  como  que 
puede  ceder  en  beneficio  de  la  publica  falud. 

6 7.  La  fegunda  duda  fe  defata  ,  fi  fe  dice  ,  que  fin- 
embargo  de  la  homogeneidad  de  las  fibras  ,  la  circundan- 
cia  de  fer  partes  integrantes  dd  cuerpo  humano  ,  y 
de  eílár  expuedas  ala  inclemencia  de  tantas  ,  y  tan  varias 
caufas  ,  que  lasaífaltan  continuamente  ,  las  hace  capa» 
ces  de  viciarfe  ,  no  como  qniera  ,  fino  de  modo  ,  que 
fu  vicio  aborte  un  indefinido  numero  de  enfermedades. 
Oyga  el  Padre  la  prueba.  Sabido  es  ,  que  no  fe  fabe  ,  ni 
puede  faberfe  fin  revelación  el  numero  de  fibras  ,  que 
componen  la  machina  de  nueftro  cuerpo.  Son  tantos  los 
millones  de  millones  ,  que  unidas  ,  y  de  varios  modos  te- 
xidas  le  forman  ,  que  dice  un  Autor  de  grande  nota  (  7  ) 
que  fi  fe  defunieran  ,  defplegaran ,  y  fe  fepararan  unas 
de  otras,  baílalas  mas  fútiles,  y  fe  ataran ,  6  enlaza¬ 
ran  por  las  extremidades  ,  de  manera  ,  que  todas  com- 
puíleran  una  cuerda  fihrofa  continua ,  bailaría  fin  duda 
eíla  ,  para  ceñir,  y  rodear  el  cuerpo  inmenfo  dd  orbe 
terráqueo.  Sabefe  afsimífmo  ,  que  fon  fibras  homogéneas 
las  que  componen  todo  genero  de  vafos  ,  afsi  arceriofos, 
corno  venofos  ,  tanto fanguineos  ,  como  lymphaticos  ,  los 
glandulofos  ,  los  nervios  ,  membranas,  y  hueífos.  Que  fe- 
gtin  eílasfe  eílienden  ,b  acortan  ,  fe  enfanchan  ,  fe  do¬ 
blan  ,  fe  unen  ,  y  enlazan  con  otras  forman  todas  las 
oficinas  ,  cavidades  ,  y  órganos  ,  que  juegan  en  la  ani¬ 
mada  machina  del  cuerpo  humano.  Sabefe  también  ,  que 
quaudo  pierden  fu  tono  ,  figura  ,  elaflicidad,  y  podara  na¬ 
tural  ,  fe  defeomponen  los  órganos  ,  fe  alteran  las  ofici¬ 
nas  ,  fe  dilatan  ,  o  angoflan  los  vafos,  fe  alborota  toda  la 
machina  ,  y  enferma  el  animal.  Acra  bien  fe  atreverá  el 
Padre  á  decii  publicamente  ,  que  la  homogeneidad  de  la 

.  ,  fi- 


(7)  Hecquet  Nov,  Medtcln.  confpetf.  fart»  1.  i¿. 


2 .96  fDijfertdcfan  Tbyjico-Jyfedica 

fibra  máiíte tídrá  indemne  fu  cono  ,  figura  ,  elaterio  ,  y  fi-* 
tio  ,  aunque  la  coque  con  la  mayor  violencia  ,  y  defabri- 
Hilento  pod-erofá  caufa  ?  No  quiero  creerlo.  Luego  es  pre¬ 
dio  que  la  fuponga  capaz  de  viciaríe  ,  y  de  perder  fus  na¬ 
turales  dotes  ;  y  configuientcmente  que  confieífe  ,  que  no 
oblante  de  íer  cuerpo  limpíe  ,  y  homegeneo  vale  fu  vi¬ 
cio  para  trabucar  el  orden  de  la  viviente  Machina  ,  y  ha¬ 
cer  ,  que  enfermé  el  animal. 

6 8.  No  difuena  efto  al  Padre  tanto  ,  como  que  fien-: 
do  La  fibra  cuerpo  homogéneo  ,  y  fimple  ,  y  reduciendofe 
los  vicios  ,  y  alteraciones  ,  que  puede  padecer  folo  á  crif- 
patura,  ó  ticantéz  ,  á  fioxedad  ,  ó  atonía  ;  quieren  ios  Me-; 
dieos  Fibrilas  nazcan  de  tan  corto  manantial  las  innume* 
rabies  dolencias  ,  que  afligen  al  cuerpo  humano.  No  du¬ 
dará  de  efto  elPadre  fi  lo  mirara  con  un  poco  de  reflexión; 
Como  no  oye  mas  que  las  voces  crifpatura, y  atonía,  le  pa¬ 
rece  ,  que  los  Mechaniftas  folo  feñalan  dos  caufas  produc¬ 
tivas  de  todos  los  males  ;  pero  fe  engaña  vehementemente. 
Aunque  las  voces  fon  dos ,  fus  grados  fon  muchos  ,  y  los 
modos  de  encrefparfe' ,  y  afloxarfe  la  fibra  diferentes  ,  y 
fin  numero.  Y  como  cada  uno  es  capaz  de  inducir  «jliftin- 
ta  fenfacion  en  el  animal ,  y  de  dañar  fus  operaciones  di-, 
verfamente  ,  fe  infiere  ,  quequantos  fon  los  grados,  y  mo¬ 
dos  de  crifpatura  ,  y  floxedad  del  solido  ,  tantas  fon  las 
enfermedades  que  pueden  fer  aborto  de  eftos  vicios.  Dos 
fon  las  manos  ,  que  tocan  una  Guitarra  ;  pero  como  fon 
tantos,  y  tan  varios  los  modos  de  herir  las  cuerdas  ,  y  tan¬ 
tas  las  conbi naciones  de  los  puntos  ,  y  pofturas  ,  fe  fabe 
que  forman  un  indefinido  numero  de  tañidos.  Se  atreve* 
rá  el  Padre  a  contar  las  figuras  que  tocada  de  caufa  pode- 
rofa  ,  puede  mudar  la  fibra  ,  fin  perder  fu  crifpatura  ,  ó 
floxedad?  Tanta  temeridad  fuera  emprehenderlo  ,  como 
fi  fe  empeñara  en  reducir  á  fuma  los  atomos  dd  Sol ,  y  las 
arenas  del  mar.  Pues  quantas  fon  las  figuras  que  puede 
mudar  la  fibra  crefpa  ,  ó  floxa  ,  tantas  fon  las  dolencias, 
que  pueden  feguirfeá  fu  crifpatura,  6  laxidad.  No  puede 
ignorar  efte  ingenio  ,  que  las  caufas  exteriores  ,  que  ¡n- 
c  fiante  píente  I^cen  guerra  alegra  naturaleza, no  fon  nur 
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m^rables,  y  que  los  modos  de  herirnos  ,  los  momentos  de  ¡n>. 
pulfocon  que  nos  tocan  ,  y  los  grados  de  ¡nttníion  con  que, 
nos  ofenden  ,  fobre  la  circimílaocia  de  diferentes  ,  y  varios, 
tienen  la  de  no  poderle  pefíar  ,  ni  medir  por  el  entendimien¬ 
to  mas  perfpicáz,ni  contar  por  el  mas  fabio  Arithmetico.  Lue¬ 
go  aunque  fean  dos  los  vicios  ,  que  inducen  en  el  viviente, 
conviene  á  faber,la  crifpatura,  y  flojedad  de  fus  solidos  ¿  co¬ 
mo  baxo  de  ellos  fe  comprehende  una  cali  infinitud  de  dife- 
riencias  >  fe  concluye  ,  que  aunque  fean  dos  caufas  folas, pue¬ 
den  fer ,  y  de  hecho  fon  caudalofo  manantial  de  quancas  en- 
ferniededes  fon  tortura  déla  humana  naturaleza.  No  puedo 
perfuadkme  á  que  fe  aya  ocultado  ella  verdad  al  fútil  enten¬ 
dimiento  del  Padre  ;  lo  que  (i  prefumo  es,  que  ,  ó  fe  hace  de* 
(entendido ,  6  la  niega  ,  por  probar  otros  ingenios. 

§.  X  X. 

i  &p.  T7N  los  parágrafos  que  faltan  para  concluir  eí 
i1  j  Difcurfo  primero  del  Padre, no  encuentro  repa¬ 
ro  que  haga  fuerza  :  por  eífo  paíTo  á  examinar  brevemente  los 
pensamientos  que  vierte  en  el  fegundo  ,  y  tercero,  y  á  ver  fi 
hallo  en  ellos  alguna  dificultad  digna  de  confideracion  ,  y  de 
nueva  refpuefta.  Aunque  en  las  claufulas  que  los  componen, 
fe  defeubren  algunos  reparos  ,  que  parecen  vigorofos ,  no  fe 
refporide  á  ellos  con  individualidad ;  los  tocare  fi  á  la  ligera, 
y  por  mayor  ,  por  dos  motivos.  El  primero  ,  porque  era  ne- 
cefiario  hacer  un  tomo  á  parte  no  menor  ,  que  el  de  el  Padre, 
y-en  tal  cafo  no  faliera  al  publico  elle  difcurfo  junto  con  mi 
Libro  ,  defendiendo  el  fyíléma  ,  que  en  el  figo.  El  fegundo, 
porque  fi  fe  lee,  y  entiende  bien  lado&rina,  que  dexo  expuef- 
ta  en  elogio  ,  y  defenfa  del  mechanifmo  ,  fe  verá,  que  no 
apunta  el  Padre  dificultad  alguna  en  ellos  difeurfos  ,  y  en  to¬ 
do  fu  quarto  tomo,  que  no  halle  en  ella  cabal  refpueíla ,  y  en** 
tera  fatisfaccion. 

70.  Una  de  las  cofas  ,  qué  con  nuevo  empeño  intenta  el 
Padre  perfuadir  en  ellos  difeurfos  ,  es  lo  que  pretendió  en  el 
primero  ;  es  á  faber  ,  que  los  líquidos  fon  theatro  ,  y  caufa 
próxima  de  todos  los  niales.  Para  probado  buelve  a  citar  á 
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dos  ,  y  no  toman  en  boca  los  solidos ;  con  cbyas  authoridádes 
le  parece  al  Padre  ,  que  el  fy  flema  mechanico  queda  fu  m  erg  i- 
do  en  la  laguna  Eftygia,  y  arrinconados  todos  fus  Parrónos  ,  y 
Senarios.  Pero  que  engaño!  Acuerdefe  el  Padre  ,qne  me  tocó* 
eñe  punto  en  fu  drícurfo  primero.  Traiga  á  fu  memoria  la  ref- 
puefía  que  di  entonces  al  argumento  que  me  hizo  fobre  el  > 
mifmo  aflumpto  ,  y  fervirá  de  folucion  á  lo  que  aora  buelve 
a  oponer.  Pero  quiero  efcufarle  eñe  trabajo  ,  refpondiendo 
aqui  lo  mifmo.  Digo  pues  ,  que  no  folo  los  citados  Autores, 
lino  todos  los  demás  Fi bridas,  cuyo  numero  es  crecido  ,  y  yo; 
con  ellos  ,  convienen  en  que  los  líquidos  fon  caufas  de  las  en¬ 
fermedades  ;  pero  enfeñan  ,  y  prueban  eficazmente  ,  que  fon 
materiales  remotas  ,  porque  fín  ocáfionar  vicio  en  el  solido, 
que  es  la  inmediata ,  y  formal  ,  no  ay  dolencia.  En  la  pintura, 
que  hice  arriba  del  orden  ,  y  fue efion  dé  caufas  morbofas,  fe 
ve  claramente,  que  los  líquidos  no  caufan  con  imediacion  lo? 
males  ,  lino  que  caufan  la  caufa  ,  que  goza  eíle  privilegio  j  lo 
que  fin  repugnancia  confie  fían  todos  los  mecbabiflasi  Arguye 
de  inconffante  áPitcarni  ,  porque  en  una  patt^kfirma  ,  que 
el  movimiento  es  qualidad  ,  y  en  otra  qu q  ,  y  fe 

admira  de  fu  gran  do&rina,  y  vigilancia  cayga  e  n  ém  áefcuU 
do,  que  gradúa  de  antilogía.  Yo  me  admiro  déla  notoria  eru-? 
dicción  del  Padre  ,  llegue  á  perfuadirfe  á  que  Pitear  ni  no  di¬ 
ce  bien.  No  ay  duda  ,  que  el  movimiento  es  qualidad, y  quan - 
tidad  ,  baxo  de  diftintas  coníideraciones  ,  y  refpetos.  Como 
que’connota  el  cuerpo  ,  que  fe  mueve  ,  es  quaiídad  ;  porque 
le  qualiiica  ,  y  diílingue  de  los  cuerpos  quietos.  CoRÍiderado 
en  orden  al  tiempo  ,  que  es  fu  medida  *  es  quantidód  ¡  porque 
ais  i  tiene  extenfion  de  partes  ,  y  por  ella  fe  dice  con  verdad, 
que  un  movimiento  es  mayor  que  otró  ,  uno  muy  durable^ 
otro  muy  breve  ,  ó  inftantane© :  Luego  Pitcarni  dixo  bien,  y 
el  Padre  reparó  mal. 

71.  Oponefe  el  Padre  con  igual  tesón  en  fu  difeurfofe^ 
gundo,  y  tercero  á  no  pocos  eílatutos,  y  máximas  practicas 
los  referidos  Autores  Méchameos.  No  es  mi  animo Tefpondet! 
a  fus  argumentos  por  las  razones  que  alegue  arriba  ;  y  por¬ 
que  aunque  tome  á  mi  cargo  defender  á  Hecquet ,  y  Hoftman, 
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00  ofrecí  hacer  lo  mifmo  con  todos  los  Elcritores  Mtchar.í? 
$os.  Mi  inftituto  en  efte  diícurfo  es  folo  defender  ,  esforzar  ,  y 
calificar  de  mas  firmes  ios  principios  ,  reglas,  y  axio  mas  de  ef¬ 
te  fyftema ,  no  ios  modos  de  ufarlos  de  cada  uno  ,  ni  fus  par¬ 
ticulares  penfamientos  ,  ideas,  y  couclufiones.  Los  ingenios 
fon  como  los  Temblantes  ,  que  no  fe  parece  uno  á  otro  ;  por 
cífo  aunque  los  principios  fon  para  todos  unos  mifrnos,  como 
cada  uno  gira  las  lineas  de  fu  diícurfo  legua  concibe  ,  y  el 
concebir  de  todos  es  con  prcciüoa  diVerfo,,  porque  los 
órganos  con  que  el  Alma  exerce  eftos  a&ós  ,  no  fon 
iguales  en  perfección  ,  no  es  mucho  que  uno  t  ú  otro 
prorrumpa  en  algunos  delirios  t  ó~  defpropofitos.  Pero 
tendrán  parte  de  culpa  en  eftos  errores  los  principios,  re# 
glas  ,  y  axiomas  del  Syftéma  Mechanico  >  Nada  menos.  Con¬ 
fiero  ,  que  en  quantos  libros  de  Mechanica  he  leído  ,  he  ha¬ 
llado  algunos  penfamientos  eftablecidos  como  firmes  ,  y  falu- 
dables  por  fus  Autores  ,  y  á  la  verdad  fon  tan  diííonantes  á  la 
tazón  ,  como  perjudiciales  a  la  publica  falud.  No  feria  necea 
dad  reprehenfibie  en  mi  defender  femejantcs  delirios  >  Bien  á 
la  vifta  tiene  el  Padre  en  efta  obra  mí  modo  de  ufar  los  prin¬ 
cipios  ,  axiomas ,  y  reglas  del  Mechanifmo.  Con  bailante  cla¬ 
ridad  expongo  las  razones  con  que  pruebo  fu  mayor  verofi- 
milirud  ,  firmeza  ,  y  utilidad  refpe&o  délos  demás  fyílémas* 
En  fus  mapos  pongo  lado&rina  q ue  vierto  en  refpuefta  de  los 
argumentos  que  hace  contra  la  do&rina  Mechanica ,  y  fus  Pa* 
drinos.  Si  el  Padre  encuentra  (  que  no  lo  dudo  )  en  mis  pa¬ 
ginas  algunas  proporciones  ,  ó  penfamientos  que  le  difluenen, 
tome  la  pluma  ,  y  fi  lo  tiene  á  bien  ,  impúgnelos  ;  que  efgri- 
miendo  contra  mi  derechamente  las  brillantes  armas  de  fu  ro- 
bufto  ingenio  ,  me  pondrá  en  laprecifsion  de  defenderme  ,  y 
en  la  obligación  deque  al  compás  quefueneen  el  publico  la 
voz  de  fus  reparos  ,  retumbe  en  el  theatro  del  Mundo  el  eco 
de  mi  refpuefta.  Baile  ya  de  efte  punto.  PaíTo  á  tocar  el  ul¬ 
timo  con  la  mayor  brevedad  ;  y  á  probar  ¡ntoncufamentc,  que 
la  fenda  que  ei  Padre  roma  ,  y  aplaude  como  mas  figura  ,  hu¬ 
yendo  de  los  caminos  que  liguen  codos  los  SyO  ematicos  ,  es 
tan  efeabrofa  ,  tan  falaz,  llena  de  peligros,  y  aun  mas,  que 
las  que  pifan  los  demás  Senarios  que  impugna  con  tanto  em-, 
peño. 
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72.  TjT  A  fe  ha  vifto  el  ceño,  y  horror  con  que  el  Padre 
JL  mira  todos  los  Sy  fiemas  ,  y  el  empeño  con  que 
pretende  rebasar  la  reputación  de  fus  Patronos.  Veamos  pues* 
qué  partido  toma  ,  fupuefto  que  el  que  cura  ,  6  dá  reglas  para' 
curar  enfermedades ,  es  predio  que  en  fu  pra&ica ,  ó  dodrina 
proceda  guiado  de  algún  norte.  Délo  contrario  fe  dirá,  que 
camina  ,  pero  fin  deftino  ,  á  ciegas  ,  tropezando  y  y  cayendo 
cada  infiante ,  que  no  puede  dár  paffo  fin  peligro ,  y  ultima-/ 
mente  que  estododei  acafo  ,  fi  es  que  logra  algún  acierto; 
La  vereda  que  figuc  el  Padre  para  hacer  guerra  á  los  niales ,  y 
triumphar  de  fu  tyrania  ,  fe  divifa  en  varias  partidas  de  fu 
quarto  tomo.  Pero  en  ninguna  parte  pone  mas  patente  fu 
rumbo ,  que  en  los  dos  figuientes  paíTages.  Dice  en  el  prime¬ 
ro  ,  es  fol  amente  firme  fundamento  (Difcurf.  i.  £.4.  num  16 .) 
parala  verdadera  Medicina , en  quanto  podemos  efperar  ,fe¿ 
gun  la  prefente  providencia,  la  bijloria ,  la  obfervacion ,  la  prac¬ 
tica  repetida.  Tres  fon  las  voces ,  pero  uno  el  fígnificado. 
Afirma  en  el  fegundo  ,  que  es  falamente  cierto  ,  ( num.  18.)  que 
el  fundamento  tal  qual  menos  errado  ,  conjijte  en  las  hiJioriasy 
y  obfervaciones  ,conuna  infpeccion  prudente  de  la  conjiitucion 
del  fugeto  ,  Pais^  clima  ,  y  conjlituciones  ocurrentes .  Exami¬ 
nemos  aora  fi  eftos  eftatutosfon  tan  firmes  ,  y  ciertos  como 
el  Padre  pondera  ,  ó  tan  falaces  ,  tan  débiles ,  y  pocos  fegu«» 
ros  ,  como  los  que  impugna. 

7J.  Lo  primero  que  me  ocurre  contra  efias  conclufiones, 
es  que  fi  efte  Philofopho  perfuade  defconfianza  de  los  Syfté- 
mas  ,  porque  ó  fon  falfos  ,  ó  dudofos  fus  fundamentos  ,  de¬ 
biera  defconfiar  igualmente  de  la  Hiftoria  ,  y  la  experiencia; 
pues  en  la  una  ,  y  la  otra  puede  haver  mucho  engaño.  No  ay 
Medico  fabio  que  prefte  toda  fu  fee  á  las  Hiftorias  que  de  las 
enfermedades  nos  franquean  los  Autores.  Y  por  qué  ?  Porque 
faben  que  pueden  fingir  mucho.  Quien  no  ha  oido  hablar  con 
ademanes  de  defprecio  de  las  obfervaciones  ,  ó  Hifiorias  de 
Riverioy  fofpechando  de  fu  verdad  ?  Quien  de  las  de  Forefio, 
fin  graduarlas  de  cuentos  ,  fábulas  ,  o  ficciones  ?  La  experien- 
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fe  adquiere  á  expenfas  de  multitud  de  experimentos;)?  á 
«¿da  uno  bautizo  Hypocratés  con  el  nombre  de  peligrofo^ 
jLinda  circunftancia  por  cierto  para  que  el  Medico  vincule  to¬ 
da  fu  confianza  en  la  experiencia  ,  que  es  nacida,  y  criada  en¬ 
tre  peligros,  Pero  vamos  adelante,  Llamafe  un  Medico  para 
curar  una  calentura  v.gr.  del  genio  de  las  ardientes  inflamato¬ 
rias.  A  confe  ja  ei  Padre  ,  que  para  dar  en  un  precipicio^con 
el  enfermo  ,  debe  huir ,  y  dár  de  mano  ios  fingimientos  de  las 
hypotefes  y  y  fy  flemas  ,  y  eonfultar  folo  la  Hidoria ,  y  la  ob^ 
fervaciqn  *  coíno  que  ion  los  únicos  nortes  ;  que  pueden  guias 
al  Medigo  por  el  camino  del  acierto.  Como  fi  dixera  ,  fi  tiene 
muchas  veces  obfervado  ,  y  en  las  Hiftorias  leído  ,qne  la  San¬ 
gría  es  el  poderpfp  auxilio  que  tñumpha  de  ellas,  debe  fo- 
correar  la  prefente  con  efte  mifmo,  remedio.  Veamos  aora 
fi  fu  ufo  es  por  efte  motivo  mas  feguro  ,  y  la  felicidad 
de  fu  efe&o  mas  cierta  ,  que  fundada  en  fqlida  razón  de 
algún  Syftematico.  Lee  ,  y  obfervael  Padre  ,  que  la  Sangría 
aprovechó  en  diez  ,  en  veinte  ,  en  ciento  ,  en  mil  calenturas 
ardientes  *  é  inflamatorias.  Inftituye  el  mifmo  auxilio  en  otra 
de  efta  efpecie  que  padece  Pedro.  Pregunto  ,  es  indefe&ible 
el  profpero  efe&o  en  el  *,  como  en  las  que  leyó  f  y  obfervó? 
Qualquiera  racional  refponderá  que  rio.  Es  principio  inalte¬ 
rable  en  toda  Philofophia,  que  para  qne  varíen  los  efeoos 
que  fuele  producir  una  caufa ,  bada  que  faite  una  ,  ü  otra  cir- 
cundancia  ,  ó  condición  de  las  neceífarias  para  fu  producción. 
Para  que  no  fallarte  el  feliz  efeéto  de  la  Sangría  en  Pedro  ,  y  el 
penfamiento  del  Padre  grangeaííe  créditos  de  acertado,  era 
necefíariono  menos  que  el  figuiente  Catalogo  de  circundan¬ 
tes. 

74.  La  primera  ,  qtie  en  la  calentura  de  Pedro  fe  notaf- 
fe  el  mifmo  momento  de  intenfion  ,  y  que  infirieífe  el  mifmo 
grado  de  moleília  ,  que  las  leídas,  y  obfervadas.  La  fegunda,, 
que  la  acompanafíen  los  mifmos  fympthomas.  La  tercera,  que 
los  unos, y  los  otros  ufaíTen  unos  miímos  alimentos  en  quan- 
tidad  ,qualidad,  modo ,  y  á  una  mifma  hora.  La  quarta,  que 
fe  exercitaífen  de  un  mifmo  modo.  La  quinta  ,  que  eduvieflen 
fujetos  á  unasmifmas  pafsiones  de  animo.  La  fexta  ,  final¬ 
mente  ,  que  ufaffe  Pedro  de  las  cofas  no  naturales  del  mifmo 
(nodo  que  todoaLos  demás.  Ya  fe  ye  ,qoan  impofsible  es  de- 
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xe  de  faltar  en  aquel  alguna  de  efta$  circunftattclajtf  j  que  áftf* 
fo  fe  hallarían  en  los  que  experimentaron  alivio  con da  San  j 
gria.  De  aquí  fe  infiere  ,  que  aunque  el  mal ,  y  el  remedio  eg 
uno  en  todos,  como  pueden  variar  las  condiciones,  pueden 
fer  diverfos  ios  efc&os ;  efto  es  ,  que  fi  la  Sangría  dio  la  vid* 
á  mil  ,  puede  con  todo  elfo  ocaíionar  la  muerte  en  Pedro, 
Luego  fí  porque  los  fundamentos  de  ios  Sy fiemas  embuelvc* 
mucha  incertidumbre  ,  fe  empeña  el  Padre  en  de  Herrarlos* 
porque  no  encierra  menos  dudas  ,  y  peligros  la  pra&icá  fun¬ 
dada  en  lahiftoria  ,  y  obfcrvacion  ,  que  es  la  que  intcnt* 
introducir  ,  merece  el  mifmo  caftigo  :  y  fi  ella  no  ,  tampo-i 
co  aquellos. 

75.  Lofegundo  que  me  ocurre  contra  efte  Antagónica 
de  los  Sy fiemas  ,  es  ,  que  parece  fer  fu  animo  introducir  en  i* 
provincia  de  la  Medicina  el  contravando  del  Empyricifmo. 
Pruebolo  afsi  :  El  Empyricifmo  no  es  otra  cofa ,  que  curar 
fia  méthodo  ,  y  razón  ^  el  Padre  intenta  efto  mifmo  :  Luego 
procura  intaoducirle  en  el  Mundo.  Que  lo  perfilada ,  lo  per¬ 
filado  de  efte  modo.  Si  al  Padre  fe  le  pregunta  ,  por  que  or¬ 
dena  Sangría  á  Pedro  afligido  de  una  calentura  inflamatoria* 
fi  ha  de  reíponder  ajuííado  áfu  doctrina  ,dirá  ,  porque  cn- 
feña  la  Hilloria  Medica  ,  y  la  experiencia  ,  que  en  cafos  fe«* 
me  janees  es  proveclíófó  el  uío  de  efte  remedio  :  Es  afsi  ,  que 
efta  razón  no  es  razón  de  Medico  racional > fino  de  uno  pu¬ 
ramente  Empyrico  ,  ni  la  Hlftoria  t  y  experiencia  enfenan  el 
rácionál  méthodo  de  ufar  de  efte  auxilio  :  Luego  perfuade  el 
Padre  ,  que  fe  cure  fin  méthodo  ,  y  razón  :  Luego  la  máxi¬ 
ma  ,  y  empeño  del  Padre  fe  reduce  ¿  querer  introdiicit  en  el 
orbe  Medico  el  Empyrecifmo  ,  que  tanto  han  aborrecido  ,  y 
aborrecen  los  Médicos  mas  fabios.  Si  á  efta  razón  material 
añade  el  Padre  otra  alguna  ,  que  afiance  el  acertado  ufo  de 
la  Sang,ia,  le  es  indifpenfable  valerfe  de  algún  Syftéma.  O  cef- 
ponde  quefangra  ,  porque  evacuando  parte  del  licor  roxo, 
es  configúrente  la  moderación  del  febril  incendio,  y  entonces 
es  Galenifta;  6  por  reducir  á  mediocridad  el  acido ,  y  £Íal- 
kali  ,  las  fales  ,  y  los  azufres  ,  y  entonces  es  fermentifta;  a 
por  reftituir  ala  fibra  fu  perdida  elafticidad  ,  y  entonces  es 
mechanico.  No  dudo  ,  que  por  precaver  efte  monftruofo  in¬ 
conveniente  f  que  arrtünctodo  el  edificio  de  fu  do&riúa  ,  no 
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tnadirá  otra  rezón  á  la  priiiícra  ;  pero  no  fe  librará  de  que  el 
floondo levante  el  grito  ,  y  diga  :  El  Padre  Rodríguez  es  ti 
«genio  ,  qne  procurando  con  el  efmero  mayor  huir  delCha- 
ryfrdis'de  lo  Syftematico  ,  tropezó  defeuidado  en  la  Scyla  de 
io  Empyrico.  v  _  J  \  , 

75.  Halla  áqui  mi  pluma.  Si  el  Padre  quiere  verla  bolar 
otra  vez,  digneffe  (  ya  que  es.  tan  corpulenta  fu  erudición  ) 
dé  impugnarlo  refpondido  j  y  de  fatisfacer  lo  impugnado  por 
mi  en  elle  difeurfo.  Efpero  lo  haga  afsi  ,  por  tenérmelo  ofre¬ 
cido  ,  y;  porque  de  efte  modo  añadirá  cfplendor  a  la  brillan* 
tez  de  fu  ingenio  ,  y  nuevos  motivos  para  que  íé  divulguen 
por  el  mundo  los  merecidos  aplaufos  de  fu  nombre.  Bien  fe 
conoce  ,  que  defde:  luego  dio  el  Padre  á  eñténder  en  el  titulo 
que  pufo  á  fus  obras  yque  conocia  con  a  ¿i  o  retkxo  él  defpejo 
le  fus  potencias  ,  y  grandes  alcances  de  fu  entendimiento.  En 
la  frente  de  fus  Libros  pone  patente  la  confianza  que  hace  de 
las  fuerzas  de  fu  ingenio  ;  pues  allí  fe  atreve  á  infamar  la  Me¬ 
dicina  fy  flemática  cón  los  indecorofos  apellidos  de  tyrana ■,  é 
intrufa  en  el  rey  no  de  la  naturaleza  ,  y  á  introducir  otra ,  que 
engrandece  can  el  honrofo  epíteto  de  verdadera.  Yo,  que 
como  verdadera  amigo  del  Padre  Rodríguez  ,  debo  interefr 
farme  en  d  aumento  de  fus  glorias ,  me  valgo  ,  para  el  logro 
de  ellas  ,  de  la  induftria  de  prefeñtarme  en  campaña7  tn  ade¬ 
mán  de  contrario  4uyo*  No  he  .hallado,  modo  mas  exqtiiíito 
de  empeñar  fu  delicada  pluma  á  que  repica,  fü  veloz  huelo 
por  los  delkiofoS  efpaciós  de.  la  Medicina  ,  para  que  remon- 
tandofe  a  mas  altura ,  añada  mayores,  iuc i  m  i  e nt os  á  fu  noto¬ 
rio  efplendor ,  y  fe  eíii enda  por  el  mundo  el  fuavé  murmu- 
Teo  de  fus  aclamaciones.  No  puedo  persuadirme  á  que  ,  leído 
por  el  Padre  mi  difeurfo *  dexp  de  enarbolar  fu  pluma  ,  afsi 
por  lo  que  llevo  dicho,  como  por  lo  que  ofrece  en  el  Prologo 
de  fu,  tomo  quarto.  Alli  fe  lee  la  ñ  guíente  claufula.  Pero  nun¬ 
ca  perder*  tiempo  en  fatisfacer  d  Libros  ,  ni  papeles  ,  que  no 
fea  viendo ,  que  no  ay  fatisf acción  baftante  ya  en  mis  ejeritos . 
Supongo  que  íi  el  Padre  vellido  de  fu  propria  pafsion  ,  dice 
que  en  fus  libros  abundan  rdpueílas  ámis  reparos  ,  y  doc¬ 
trina  contra  mis  penfamíentos  ,  quedará  tan  foííegado  ,  como 
íi  refpondiera  á  ellos  con  la  mayor  prolijidad  ,  y  como  fi  yo 
apoyara  todas  fus  máximas  ,  y  cílatutos.  Pero  tenga  enten- 

•  dido 
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dido  que  no  le  toca  decir  fi  ay  ,  6  no  en  fus  obras  baftanté 
fati%  facción  á  Libros ,  y  Papeles  de  otros;  porque  como  e$ 
parte  incereíTada,  y  la  caufa  es  propria  ,  eftá  por  ei  derecho 
recufado  ,  y  privado  de  voto.  Sepa  el  Padre ,  que  en  el  orbe 
literario  fe  ha  echado  menos  fu  refpuefta  á  los  poderofos  ar«^ 
gumehtosque  hace  contra  fu  do&riha  él  erudito  yá  difunto 
í)o<ftor  Don  Narcifo  Bonamich  en  el  Libro  que  dio  á  luz  coa 
el  titulo  de  Duelos  Médicos .  Será  acafo  porque  en  fus  obras  fe* 
halla  bailante  fatisfaccion  á  los  vigorofos  reparos  de  *  aquel 
malogrado  ingenio  ?  Confulte  el  Padre  fobre  elle  punto  los 
fabios  ,  y  le  dirán  muchos  ,  que  por  mas  que  han  regiftrada 
los  efeondidos  fenos  de  fas  Libros  ,  no  han  podido  encontrar 
(á  mi  me  ha  fucedido  lo  mifmo  )  refpuefta  á  no  pocas  de  U; 
robuftas  dificultades  que  le  proponed  do&o  Bonam¡ch¿  Dr 
ues  el  Padre  de  mano  al  amor  de  fus  producciones ,  que  co 
itio  dice  á  la  entrada  de  fu  Libro  ,  es  efte  un  error  fumamenFK 
dome fi ico  en  los  Efcritores  de  Medicina .  Refponda  á  quien  L\ 
pregunte.  Satisfaga  á  quien  le  arguya.  Impugne  á  quien  L 
refponda.  Que  íi  la  energía  de  fu  ingenio  es  tanta,  que  cierra 
la  boca  á  todos ,  podrá  entonces  lleno  dé  jubilo  cantar  fus 
tnamphosí ,  diciendo:  >  ■  t  >  •  jo 

c  v:  ¡j  £'» ^q.í.6;.v C '  - -l  A  V  ■  ;;■?  ; 

•'  "Hiñe me  viSiorem  gélidas  ad  PbaJidos  undas  > 

¿  .•  ■:  n .  •  rjlrftos  babet ,  calida  meÜius  mibi  cygnitus  axis 
í  t/£gypto  ,  atque  umbras  nnfquam  fie  Siente  Syene* 
Occafus  tnea  iura  timet ,  Thetynque  fugacem 
'  )?:  Qíf*  ferit  Hefperios pojk  omnia: Jlumina  Batís* 
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